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ARTICULO XIV. 



De Optribui Supererogaiionis. 

Opk&a, qa» rapererogationis 
mppflUant, non potsnnt sine ar- 
rogantís et impietate pmdicari. 
Nam Alia dedarant homines, 
non tantom se Deo reddere, 
qns tenentnr, sed plus in ejus 
gratíam lacere, quam deberent, 
cnm apertó Chiistus dicat : Cum 
feoerítis omnia qoaecunqne prse- 
cepta sont vobis dicite, Ser?i 
inntiles somas. 



TARTE IIL 



/5?. 



De ku Obras de Supereroga' 
don. 

Las obras [voluntarias, no com- 
prendidas en los Mandamientos 
de Dios, y] que llaman de Su- 
pererogación, no pueden ense- 
ñarse sin arrogancia é impiedad: 
pues por ellas declaran los hom- 
bres, que no solo, rinden á Dios 
aquello á que están obligados, 
sino que por amor suyo hacen 
mas de lo que debieran [per 
obligación rigorosa] ; siendo así 
que Cristo dice claramente : Cu- 
ando hubieseis hecho todas las 
cosas que os están maandalas 
decid. Siervos inútíloft «om.^^ 



¿77- 



I 




SECCIÓN L 

Historia, 

Nada hay en los mas antiguos Padres, que toque 
muclio el asunto de este Artículo, á no ser que pare- 
cen haber atribuido al martirío mas de la de- 
bida importancia. Asi el bautismo de sangre, era 
considerado como equivalente al bautismo de agua, 
y algunos, quizás, parecen haberle dado mérito tal 
como el de borrar los pecados. Hermas, por 
ejemplo, hablando de los mártires dice, que tenían 
''todas sus culpas perdonadas, porque padecian 
la muerte en el nombre del Hijo de Dios \" Y de 
nuevo dice de ellos comparándolos con el resto 
de los redimidos, que tienen " alguna gloria sobre 
los otros '." También Tertuliano dice, que " todos 
los pecados se perdonaban por medio del martirio'." 
Pero refiriéndonos á este último escritor, está 
claramente demostrado, que sostiene espresamente 
la opinión (no obstante su elevada consideración 
por el martirio) de que era imposible que los 

1 SimiU ix. 29. 
» Vis, üi. 28. 
* "Omnia huic operi delicia donantur.'' — ApoL sub fin. 



ARTICULO XIV. ó 

mártires tuviesen mayor santidad que la requerida^ 
puesto que en si no eran impecables. En su época 
se acostumbraba, que las personas que habian caido 
á causa de la persecución eran restituidas á la comu- 
nión de la Iglesia, por intercesión de los mártires 
y confesores ; costumbre de la cual se abusaba con 
mucha frecuencia. Tertuliano dice tratando de 
este asunto "¿ Quién sino el Hijo de Dios, puede 
por medio de su muerte librar á otros de ella P Él, 
en efecto, rescató al ladrón en el momento mismo 
de Su pasión, pues con este mismo fín habia venido 
al mundo, para que, siendo libre de pecado y per- 
fectamente santo pudiera morir por los pecadores. 
Vosotros, pues, los que imitáis á Cristo en perdo- 
nar los pecados, si estáis exentos de ellos, sufrid 
la muerte por mí ; pero si sois pecadores ¿ cómo es 
posible que baste el óleo de vuestra lamparilla, 
tanto para vosotros como para mí * ?'' 

Sin embargo, en esta admiración de la primitiva 
Iglesia por el martirio, y en admitir la inter- 
cesión de los mártires, para salvar á otros de las 
censuras de la Iglesia, podemos señalar, quizás, 
el germen de la doctrina de las obras de superero- 
gación *. 

* De Pudicitiaf cap. 22. Vieáse al Obispo Kaye, Teriuliano, 
p. 336. 

Semejante á este es el lengaage de Agnstin citado por el Obbpo 
Beverídge sobre este Artículo : " Etsi fratres pro fratribus moriantor, 
tamen in peccatorum remissionem nnllius sanguis martyris fiínditar, 
qnod fecit Ule (esto es Dominas Christos) pro nobis.'' Angust In 
Joh, tract. 84. 

» "Rogare lepem, proponer una ley. Erogare^Yojaa v¡XiA\s^'^a% 

b2 



4 EXPOSICIÓN, ETC. 

En el respeto mismo que ella tributaba á la 
virginidad, podemos hallar otro origen para el 
mismo error; porque es bien sabido, que la 
Iglesia dio la mas amplia latitud á aquellas pala- 
bras de nuestro Señor y de S. Pablo, en las cuales 
hablaban del celibato, como de un estado favorable 
para el desarrollo de las gracias Cristianas, y para 
la devoción al servicio de la Cruz. 

S. Pablo escribe especialmente sobre este asunto : 
" Cuanto á las vírgenes no tengo mandamiento del 
Señor: mas doy mi consejo" (1* Cor. vü. 25). 
De mrginihus autem prceceptum Domini non haheoy 
sed consilium do. De estas palabras se dedujo en 
la antigüedad, que las Escrituras distinguian entre 
los preceptos que son obligatorios para todos los 
hombres, y los consejos que es de desear se 
sigan, pero que no obligan á la conciencia. Así 
S. Cipriano dice hablando del celibato, " El Señor 
no lo manda, pero exhorta á él. Él no nos im- 
pone un yugo de necesidad, puesto que deja la 
libre elección de la voluntad; sino que por el 
contrario dice, que como en la casa de su Padre 
hay muchas moradas, Él indica el camino para 
las mejores ^'' S. Agustín escribe " No se ha dicho, 

pagar una suma de diuero, sacada de un tesoro público : por tanto 
se usa la palabra para prestar ó pagar. De aquí supererogare, 
pagar mas de lo debido. En Lúe. z. 35, irpoaBairaváia es en la 
Vulgata supererogOy gastar mas." — Hey, Vol. üi. p. 403. 

8 ** Nec hoc jubet Dominus sed hortatur : nec jugum necessitatís 

imponit, quando maneat voluntatis arbitrium liberum. Sed cum 

Jiabitationes multas apud Patrem suum dicat, melioris habitaculi 

Aogpltia dem^aatrat: iiabitacula iata meUora tos petitis, camis 



ARTICULO XIV. 5 

no ^ casarás, así como se ha dicho, no adulterarás, 
no matarás. Lo último se exije, lo primero se 
ofrece: si lo mío se observa, es digno de ala- 
banza : si lo otro se desprecia, lo será de castigo '/' 
Y S. Gerónimo hacia la siguiente distinción entre 
un precepto y un consejo : que el primero implica 
la necesidad de obediencia, y el segundo nos deja 
en libertad para aceptar ó rehusar ^. 

La distinción hecha así en la antigüedad, puede 
haber tenido un fundamento legítimo en los Sa- 
grados Escritos ; pero en el trascurso del tiempo, de 



desidem castrantes, majoris prsemium in coelestíbus obtinetis."— 
Cypr. DeHabitu Virginum, p. 102. 

7 "Non enim sicnt Non mcBchaberis, non oceidety itadici potest, 
non nubes. Illa ezigantor, ista offemntur. Si fíunt ista, laudan- 
tur: nisi fiunt illa, damnantur. In illis Dominus debitum imperat 
Tobis ; in bis autem si quid amplias supererogaveritis, in redeundo 
reddit vobis." — August. De Sancta Virginitaiey cap. 30. Opera, 
Tom. vi. p. 355. 

^ "Ubi consilium» ibi offerentis arbitrium, ubi pneceptumdatum, 
ibi necessitas est servientis." — Hieron. ad Eustochium,2)e Servando 
Virginitate, Así en los sermones De Tempore, atribuidos á 
Agustín, Sermón Ixi. ** De Virginitate dicittvr» Qui potest capero, 
capiat. De justítia non dicitur, Qui potest faceré, sed Omnls 
arbor, quse non facit fructum bonum, ezscindetur, et in ignem 
mittetur.'' Véanse estos y algunos otros pasages citados por Belar- 
mmo,De Monachis, Lib. ii. cap. T, \l; Tom. ii. p. 363. 380. 

Las palabras de San Crisóstomo tratan mucho sobre este asunto 
en Rom. tíü. : oí irvtvfiariKol irávra wpárrovffiv iiriOvftíq, ical 
TTÓOifi, Kai rovro dri^ovoi rtf leai vw(p(3aivHv rá viroráy fiara. 
Traducido de este modo por el Obispo Ger. Taylor, ** Los hombres 
espirituales, hacen sus acciones con mucha pasión y santo zelo, y 
dan testimonio de ello, espresándolo con ejemplos que no están 
mandados.''->i2t</e qf Con^ctence, íj. 3, 12; la cual ireéiae. 



6 EXPOSICIÓN, ETC. 

ella se originó la doctrina de las obras de suj)er- 
erogacion, como enlazadas con la creencia en los 
méritos del martirio y del celibato voluntario. El 
aumento de monasticismo, y el respeto creciente 
tributado á toda clase de observancia ascética, 
fomentó esta creencia. En el lenguage de la Con- 
fesión de Augsburgo, "Los monges enseñaban, 
que su modo de vivir era un estado de perfección, 
porque observaban no solamente los preceptos, sino 
también los consejos. Este es un error que está 
muy en oposición con la verdad del Evangelio; 
puesto que no tan solo pretendian cumplir los 
mandamientos de Dios, sino sobrepujarlos. De 
aquí nació el grave error, de reclamar méritos de 
supererogación : estos los aplicaban á otros, para 
que pudiesen ser satisfactorios para los pecados de 
otros hombres *." 

La forma completamente desarrollada de la doc- 
trina era, la deque un hombre puede no solamente 
guardar la ley de Dios, y de este modo hacer todo 
lo que le está ordenado, sino que puede estar tan 
lleno de la gracia de Dios, que haga mas todavía 
de lo que ésta le prescribe, y por este medio 
merecer mas aun que su propia salvación. Este 
esceso de mérito, que algunos de los mas eminentes 
santos se suponía habían alcanzado, formaba un 
depósito que estaba confiado á la Iglesia : cuyo 
depósito el Romano Pontífice vicario de Cristo, 
con el poder de las llaves y por causas razonables, 

9 Syllogey p. 223. 



ARTICULO XIV. 7 

podía abrir y conceder á los fieles por vía de 
indulgencias, para la remisión de la pena tem- 
poral» 

En el Concilio de Trente, los últimos decretos 
leidos y aprobados, ñieron relativos á la concesión 
de indulgencias. El Concilio anatematizó á aquel- 
los que decian que eran inútiles, y aunque pro- 
hibia su venta y otros abusos, con todo mandaba 
que se guardasen como provecbosas para el pueblo 
Cristiano \ Aquí no bay mención espresa de las 
obras de supererogación. 

Casi no es necesario añadir, que todas las 
Iglesias y sectas reformadas de cualesquiera 
clase 6 denominación que sean, ban descebado la 
doctrina de los Romanistas, concerniente á las 
obras de supererogación. 



SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura. 

LoB principales argumentos en favor de la doc- 
trina de la Iglesia Romana sobre este asunto, se 
encuentran en los escritos del Cardinal Belarmino, 
en el segundo libro de su tratado De Monachis. Él 
supone el principio, que exactamente comprendido 
no necesita de controversia, de que samamente 

í Sarpí, p. 757. ^ 
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en algunos pasages de la Escritura^ donde no hay 
precepto positivo, se dá el consejo; y por con- 
siguiente deduce que " al distinguir nuestro Señor 
consejos de preceptos, manifiesta claramente, que 
los hombres justificados por la gracia de Dios, 
pueden no solamente cumplir la ley, sino hacer 
también algunas obras mas agradables á Dios, 
y que no han sido mandadas ^." 

Ahora bien: esta consecuencia puede conside- 
rarse justamente una petición de principio : porque 
el consejo cuando dimana de nuestro Señor ó de 
sus Apóstoles, puede ser ciertamente un consejo 
que tienda al bien espiritual, pero que si se sigue, 
no pone en estado de hacer mas de lo mandado, 
sino que únicamente coloca en camino, para ob- 
tener mas gracia y fortaleza de lo alto. 

Además, Belarmino refiriéndose á varios pasages 
de los Padres, algunos de los cuales han sido 
citados ya, aduce muchísimos textos de la Escri- 
tura, para probar su proposición. El mayor 
número de ellos tienen tan poca relación al asunto, 
que no nos disculparemos el considerar única- 
mente los que parecen tener mas entidad. 

1. El primero de que podemos hacer mención, es 
el consejo dado por nuestro Señor al hombre que 
se acercó á Él y le preguntó. "¿ Maestro bueno, 

3 Controvert. General. Lib. iv. De Indulgentiis, Tom. iii. 

p. 1124. ''Dominns consilia a praecoptis distínguens, ostenditposse 

homines justificatos per gratiam Dei non solum implere legem, sed 

^^tíam aliqua alia opera Deo gratissima faceré, quse imperata non 

■Nt^' Cita espedalmente el caso del joven, Mat. xix. 16, &c. 



ARTICULO XIV. 9 

qué bien haré para conseguir la vida eterna P'^ 
Nuestro Señor le contestó primeramente, ''Guarda 
los mandamientos/' El joven dice entonces que 
él los ha guardado todos desde su juventud^ y 
añade^ "¿ Qué me falta aun ?" Jesús le dijo, " Si 
quieres ser perfecto, vé, vende cuanto tienes, y 
dalo á los pobres, y tendrás un tesoro en el Cielo ; 
y ven, sigúeme'." Belarmino arguye que esta 
última sentencia de nuestro Señor, no podia ser un 
mandamiento, sino un consejo de perfección, el 
cual si el joven lo obedecia, habría hecho mas de 
lo que era su deber, es decir, una obra de super- 
erogación. Esto lo prueba de la manera siguiente : 
No fué un precepto, porque á la pregunta, " ¿ Qué 
bien haré para conseguir la vida eterna ?" la 
respuesta es, '' Si quieres entrar en la vida, guarda 
los mandamientos." Por lo tanto, el guardar los 
mandamientos seria suficiente para la salvación, y 
el consejo dado después, se dirijia á la perfección, 
no á la salvación *. 



» Mat xix. 16—21. 

* Lib. ii. De Monaehis, cap. 9, Tom. ii. p. 368, &c. 

£1 Cardenal replica á muchos argumentos que han sido deducidos 
contra su interpretación de esta historia : v. gr. San Gerónimo y 
Beda consideraron la cuestión del joven , como una tentación de 
nuestro Señor, pero Crisóstomo refuta esta opinión demostrando, 
que ninguno de los Evangelistas lo vitupera, y Belarmino añade, 
que San Marcos (z. 21) dice que " Jesús poniendo en él los ojos 
le mostró agrado." Calvino (Inst. Lib. iv. cap. 13) argumentaba 
que nuestro Señor no podia haber asignado perfección en vender 
todas las cosas, puesto que en\^ Cor. ziii. 3, leemos ** Y si distri- 
bujere todos mis bienes en dar de comer á pobres, .••••• "^ 'üo 
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Pero si atentamente consideramos todo el 
diálogo, veremos que esta interpretación no re- 
suelve la cuestión. En primer lugar el joven 
pregunta, " ¿ Qué bien haré, para conseguir la vida 
eterna P" á lo cual nuestro Señor dá la contesta- 
ción general, que si queria ser salvo debia guardar 
los mandamientos. El joven, en efecto, no mal 
dispuesto (veáse Márc. x. 21), pero con indebida 
noción de su propia fortaleza y bondad, dice 
entonces que él ha guardado todos los manda- 
mientos desde su juventud, y como no viese imper- 
fección en su conducta, pregunta de nuevo, "¿ Qué 
me falta aun?" Ahora bien, á esta pregunta. 



tuviere caridad, nada me aprovecha.'' Calvino también observa, 
que el joven no podia verdaderamente haber guardado todos los 
mandamientos, porque el uno es, ** Amarás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón,'' etc. ; y el que esto hace renunciará á todo, y por lo 
tanto desde luego á toda su riqueza por Él. También Pedro Mártir 
habia dicho que no podia ser un consejo, sino un precepto, cuando, 
nuestro Señor dijo, *' Si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes ;" 
porque en Mat. v. 48, ** Sed, pues, vosotros perfectos," es un 
precepto ; y por consiguiente, cualquiera cosa que nos enseñe á ser 
perfectos, debe ser también de la naturaleza de un precepto. 

A esto Belarmino intenta replicar, que hay diferentes géneros de 
perfección, algunos necesarios para la salvación, pero un grado 
mas alto, para mas alto grado de gloria. Pedro Mártir dice también, 
que este mandamiento fué dado sólo al joven, y que por lo tanto, 
le era necesario para su perfección, pero no para la de todos, 
porque es perfecto el que obedece las leyes de Dios. Belarmino 
responde : No ! el mandamiento fué, '* Si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos ;" esto fué dirijido á todos. Así debemos 
deducir, que la sentencia, ** Si quieres ser perfecto, vende cuanto 
tienes," fué dirijida igualmente á todos. Cita á Ambrosio, 
4Serónimo y Agnstin, como acordes con él en este punto de vista. 



ARTICULO XIV. 11 

"¿ Qué me falta aun P** fué á la que nuestro Señor 
dio la contestación de que nos estamos ocupando. 
Por lo tanto, aquella contestación intentaba demos- 
trar al joven lo que le faltaba, y si le faltaba algo, 
claro es, que el suplir aquella falta ó imperfección, 
no podia ser una obra de supererogación, sino una 
obra de deber ú obligación. Esto se prueba mas 
estensamente con la conducta del joven, quien 
tan pronto como oyó la contestación de nuestro 
Señor, " se fué triste." Con lo cual manifestaba, 
que no se sentia captiz y deseoso de hacer lo que 
nuestro Señor habia dicho serle necesario. El 
habia preguntado, qué necesitaba hacer para su 
salvación: la primera respuesta le produjo satis- 
facción, porque no le convenció completamente 
de su flaqueza : la segunda le probó hasta lo 
vivo y le demostró con presteza, que la fuerza 
de intención de que se suponía poseido, no era 
de tal naturaleza que le indujese á renunciar 
á todo por el reino de Dios; y así cuando se 
fué triste, nuestro Señor no dijo, un rico llegará 
con dificultad á ser perfecto ó á hacer obras de su- 
pererogación, sino que dice, "En verdad os digo 
que con dificultad entrará un rico en el reino de los 
Cielos; y además os digo, que mas fácil cosa es 
pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de los Cielos,*^ El rico 
demostró ser indigno para el reino de los Cielos, 
no indigno para un grado eminentisimo de gloria, 
cuando al mandato de nuestro Señor no quería 
Tender cuanto tenia. 
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De donde aparece, que esta sentencia de nuestro 
Señor fue un precepto j no un consejo, semejante 
al mandato dado á Abrabam de matar á su hijo, 
que fué una prueba de su fe y de su prontitud en 
obedecer. El siervo fiel de Dios, renunciará á todo, 
aun á lo que mas ama, por Aquel á quien sirve. 
El mas caro tesoro de Abrabam era su hijo, y es- 
tuvo pronto á sacrificarlo : el tesoro del joven, era 
su riqueza, y se fué triste : el uno manifestó, que 
su fé era firme y verdadera ; el otro probó ser la 
suya, dudosa y vacilante. 

Belarmino, sin embargo, continúa que puesto 
que en el versículo veinte y siete se dice, " Pedro 
respondió y le dijo. He aquí que nosotros todo lo 
hemos dejado y te habemos seguido, ¿ qué es, pues, 
lo qué tendremos P " si el mandamiento fué dado 
Tínicamente al joven y no á todos los hombres, 
entonces nuestro Señor habría dicho á Pedro. 
"Nada os doy, hablaba solamente á este joven :" 
Nthil vobis dabOf nam soli juveni loquutus sum, 
mientras que la respuesta dada realmente es 
(Amen dico vohis^ ^^Oi "En verdad os digo que 
vosotros que me habéis seguido os sen- 
taréis también vosotros sobre doce sillas 

y cualquiera que dejare casa, ó hermanos, ó her- 
manas, ó padre, ó madre, ó muger, ó hijos, ó tier- 
ras por mí nombre, recibirá ciento por uno y 
poseerá la vida eterna.'* Por tanto, la conclusión 
del Cardenal es, la de. que para todos los hombres 
es un precepto " guardar los mandamientos," y para 
lo3 hombres es un consejo, "vender cuanto 




ARTICULO XIV. 13 

tienen y darlo á los pobres/' Los Apóstoles obe- 
decieron tanto el precepto como el consejo^ é hici- 
eron por consiguiente mas de lo que debian : el 
joven guardó solamente el precepto, j así ganó el 
Cielo, pero nada mas que el Cielo. 

Aquí hay evidentemente un sofisma. No cabe 
duda que á todos los hombres no se mandó vender 
cuanto tuviesen; porque S. Pablo ordenó á Ti- 
moteo " mandase á los ricos de este siglo '* (no el 
vender sus posesiones, sino) *' que no esperen en la 
incertidumbre de las riquezas/' " que hagan bien, 
que se hagan ricos en buenas obras, que den y que 
repartan francamente'* (1* Tim. vi. 17, 18). 
Pero aunque todos los hombres no son espresa- 
mente llamados á vender cuanto tienen, sin em- 
bargo, nuestro Señor en la época de su presencia 
en la tierra, escitaba á todos sus allegados á que 
renunciasen á todo por su amor, y el camino mas 
obvio y seguro de dar pruebas de zelo y de amarle, 
era abandonar padres y hermanos, casas y tierras, 
y seguirle á Él, que no tenia sitio para colocar 
su cabeza^. Por lo tanto, así como Abraham 
patentizó su fe, estando pronto á sacrificar á 
su hijo, así los Apóstoles la hicieron patente 
abandonando sus casas ; y el joven rico no tenia 

* Debemos recordar que había un precepto, completamente 
general á edte efecto : *' £l que ama á padre 6 á madre mas que á 
Mí, no es digno de Mí." Mat. x. 37. Y en otro lugar, *' Si alguno 
▼iene á Mí, y no aborrece á su padre y madre, y muger é hijos, y 
hermanos y hermanas, y aun también su vida, no puede ser Mí 
diadpiilo.'' Lúe. xiy, 26, 
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valor para sacrificar tanto, porque su fe no era 
tan verdadera. Aquí no hay lugar para las obras 
de supererogación, ni aun para los consejos de 
perfección. 

2. Otra de las pruebas de Belarmino ' está to- 
mada de la 1* Cor. ix. ; en la que San Pablo sos- 
tiene, que podría haber recibido estipendio por su 
ministerío, para poder llevar consigo una muger, 
hermana Á espensas de la Iglesia; pero que él 
no queria hacer nada de este género, para que su 
gloría no fuese vana. Belarmino tomando por 
guia la versión latina, razona, que si bien S. Pablo 
podría haber cumplido todo su deber, si hubiese 
tomado estipendio de la Iglesia, no queria 
reciber recompensa, para poder obtener mayor 
gloría: y arguye contra Pedro Mártir (quien 
interpreta el gloriam del versículo quince como 
significando "gloriarse ante los hombres") que 
San Agustín habia escrito, Bonum est magis mihi 
mori quam uf gloriam meam quk emcuet, Quam 
gloriam? nisi quam hdbere voluit apud Deum in 
Chriato''? Pero con perdón de tan esclarecido 
varón podemos decir que la palabra Gríega es 
fcavxVH^y que úgniñca Jactancia, y que uno mayor 
que San Agustín, ha escrito que " ningún hombre 
se gloríe (ó jacte) en la presencia de Dios ^." El 
pasage de San Pablo con dificultad puede signi- 
ficar otra cosa mas que lo siguiente : que á pesar 

6 Tom. ii. p. 378. 

7 Lib, de Opere Monachorum, c. 10. 
* i» Cor. L 29. Comp. Rom. iü. 27 ; iv. 2. Efes. ii. 9. 
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de que él como Apóstol^ tenia derecho para ser 
costoso á la Iglesia, habia sin embargo rehusado á 
serlo, porque podría tener mas influencia para el 
bien, sobre aquellos entre quienes ejercia minis- 
terio ; pues como dice en el versículo diez y nueve 
del mismo capítulo, '^ Por lo cual siendo libre para 
con todos, me he hecho siervo de todos, para ganar 
mucho mas/' Asi estaba mas en aptitud de jac- 
tarse, porque nada les habia costado, j por lo 
tanto, no podían censurarlo de avaricia 6 miras par- 
ticulares ; el hacer su jactancia nula á este respecto, 
habría sido privarlo de su influencia sobre ellos, y 
por consiguiente de aquel poder para hacer bien, 
que tenía tan cerca de su corazón. 

8. Pero el argumento mas poderoso de la Escri- 
tura en favor de las obras de supererogación, está 
tomado de los pasages en los cuales nuestro Señor 
y San Pablo, mientras reverencian en sumo grado 
el matrimonio, dan, sin embargo, la preferencia á 
la vida de celibato. Los pasages en cuestión son 
de Mat. xix. 10 — 12, y 1* Cor. vií. passim, espe- 
cialmente los 7, 8. 25—28. 32—40. 

Sobre el primer pasage observa Belarmino, que 
el vivir vida de celibato, no puede ser un precepto 
á causa del elevado encomio que nuestro Señor 
habia conferido justamente al matrimonio, y además 
dice es evidente, que tiene recompensa en el Cielo, 
porque nuestro Señor declara, que " algunos se han 
hecho á si mismos eunucos^' (esto es, han vivido 
vida de celibÍEtto), ^'por amor del reino de los 
Cielos,'' y en Beguida añade, " Él que puede «fisc 
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capaz, séalo" (Mat. xix. 12). De igual modo sobre 
1* Cor. vii. observa, que el consejo para abstenerse 
del matrimonio, es evidentemente un consejo, y que 
no es un consejo simplemente de humana sabi- 
duría, sino dimanado del Espíritu de Dios, lo cual 
prueba completamente con los ver. 25. 40, en los 
que el Apóstol declara, que aimque "no tiene man- 
damiento del Señor,'^ dá su consejo, así como quien 
ha "alcanzado misericordia del Señor para ser 
fiel," ver. 25, y que dando de esta manera su con- 
sejo, pensaba que tenia también Espíritu de Dios, 
ver. 40 ^ 

Lutero, dice él, admitía solamente una ventaja 
temporal adherente al celibato, y tal ha sido la 
esposicion de muchos Protestantes: esto es, que 
asi el hombre puede librarse de cuidados y ansie- 
dades, y eso especialmente en tiempo de persecu- 
ción. Contra lo cual Belarmino cita las palabras 
de San Agustín \ quien sostenía realmente, que 
el Apóstol habló de los beneficios, tanto espiri- 
tuales como temporales, que se derivaban del 
celibato. 

De Lutero, Belarmino pasa á Melanchton, quien 



' Aocw Bk Kayut Uvtvfia Otov ix^iv, donde seguft ^1 uso bien 
conocido de S. Pablo y otros, Sokhv está distante de implicar 
duda. 

^ De Saneta Virginitate, c. 13. '* Unde mirabiliter desipiunt, 

qui putant hujus continentiae bonum non esse necessañum propter 

regnum coelonim, sed propter prsesens sseculum» quod scilicet con- 

jogia terrenis caris pluribus atque ardáoribus distenduntur, qna 

molestiA víiginee et continentes carent," &c. 
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fué mas lejos que Lutero, y admitía, que algunos 
bienes espirituAles debian derivarse del estado de 
soltero, tales como el de mas libertad y tiempo 
para orar y predicar '. Pero á los beneficios tem- 
porales admitidos por Lutero, y á los espirituales 
concedidos por Melanchton, Belarmino añade im 
tercero, esto es, agradar á Dios y obtener mayor 
recompensa. Observa que las palabras propter 
instantem necessitatem, **& causa de la necesidad que 
apremia" (ver. 26), no significan, que podamos 
librarnos de los actuales disturbios, sino mas bien 
significan, propter brevitatem temporis, ** á causa de 
la cortedad del tiempo," como se dice en el ver. 
29, " pues lo que digo, hermanos, es que el tiempo 
es corto." Contra Melanchton dice, que en el 
ver. 34 el Apóstol recomienda el estado de una mu- 
ger soltera diciendo, que " ella piensa en las cosas 
del Señor, para ser santa de cuerpo y de alma;" 
lo que manifiesta, que la virginidad tiene en sí 
santidad tanto de cuerpo como de alma, según las 
palabras de Gerónimo (lib. I. Contra Jovinian,), 
Illa virginitas hostia Christi eat, cujus neo mentem 
cógitatiOf nec carnem libido maculánt. Del ver. 35 
en el que dice S. Pablo que habla así " para lo que 
es honesto," ad id quod honestum est, Belarmino 
arguye, que el Apóstol llama continencia á una 
cosa, per se honestam et decoram et proinde Deo 
charam, "á una cosa en su propia naturaleza 
honesta y honrada, y por lo tanto cara á Dios." 

' Ja ¡ocis, cap. de CoMtitaU^ 

PARTE III, C 



'18 EXPOSICIÓN, ETC. 

Y de nuevo en el ver. 40 las palabras, " Pero será 
mas bienaventurada si permaneciere así," dice sig- 
nifican claramente, será mas feliz en el mundo 
venidero ^ 

Ahora bien, en este argumento del distinguido 
teólogo Romanista, aparece una mezcla consider- 
able de verdad j error. Admitamos, pues no hay 
duda, que el Apóstol escribió bajo la dirección del 
Espíritu Santo ; admitamos que dio un consejo, no 
un precepto, puesto que verdaderamente no es 
mandamiento de Dios, que los hombres no se 
casasen, sino solamente, que " se abstuviesen de la 
fornicación :" admitamos, que tanto nuestro bien- 
aventurado Señor como San Pablo, hablaron de 
abstenerse del matrimonio, á causa de algunas 
ventajas que tiene la vida de soltero, en lo que 
respecta á empleos y á meditaciones espirituales. 
Los teólogos de nuestra propia comunión, han 
admitido esto tan libremente como los de la Iglesia 
Romana*. No parece que hay razón para dudar, 
que así nuestro Señor como S. Pablo hablan de 
algunos á quienes se concedió un don peculiar, y 
que pueden viviendo solteros, consagrarse por sí, 

3 ** Beatíor autem erit, si sic permanserít, id est, ut ezponit, in 
futuro sseculo.' Belarmino trata de Mat. xiz. Controv. Gener, 
Tom. ii. p. 367 í.l* Cor. vii. Tom. i. p. 373. 

^ Por ejemplo, veáse al Obispo Bumet sobre este Artículo y á 
Milner, Hist. qf ihe Churchf Cent. i. ch. zi. ; Cent. ii. ch. viii. : 
teólogos de una escuela particularmente opuesta á hacer concesiones 
á los Romanistas. Sobre la distinción propia entre preceptos y 
consejos, el hombre estudioso debe leer con gran ventaja al Obispo 
Jer, Taylor, Rule qf Conidence^ Libro ii. ch. üi. Rule 12. 



/ 
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mas ilimitadamente al trabajo del Evangelio y al 
servicio del Señor. El matrimonio trae consigo 
las ansiedades de la familia y las ocupaciones del 
mondO; y muchos de aquellos '* cuidados de esta 
vida," que pueden, si no se reprimen, echar á 
perder la buena semilla : de todo esto está libre el 
celibato. Por consiguiente, aunque el matri- 
monio sea un estado ordenado por Dios, sin em- 
bargo, algunos creyendo consagrar toda su vida á 
empleos religiosos, se han abstenido del matri- 
monio, y " se han hecho á sí mismos eunucos, por 
amor del reino de los Cielos ;" y semejante deter- 
minación en "él que puede ser capaz," nuestro 
Señor la ha honrado con su sanción, " Séalo :" y 
esto conviene con el consejo de S. Pablo : él nos 
dicelque " el tiempo es corto, lo que resta es que 
los que tienen mugeres sean como si no las tuvi- 
esen . . . y los que usan de este mundo sean como 
si no usasen^; porque pasa la figura de este 
mundo." Por lo tanto dá su consejo á aquellos 
que tienen el don de continencia, porque puede 
ayudarlos mas en su camino de santidad, si con- 
tinúan viviendo vida mas desembarazada de los 
cuidados de este mundo, que lo es la vida de 
aquellos que están unidos en matrimonio : seme- 
jante vida no es, en efecto, para ser recomendada 
á todos los hombres, y el Apóstol se guarda de 



* 1^ Cof. TÜ. 31 ; ** Como si no usasen de él/' ¿íq firj KaTaxpú- 
ptwu KaraxpacOai aquí probablemente significa usar. Comp. 
1» Cor. TÜ. 31 ; ix. 18. 

C 2 
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forzarla conciencia, ó "echar un lazo sobre ellos:'* 
pero es una vida que tiene muchas ventajas : el sol- 
tero nada tiene que hacer, sino cuidar de las cosas 
del Señor; mientras que el casado, no solo está 
deseoso de agradar á Dios, sino á la compañera de 
su peregrinación en la tierra. A pesar de que 
hay mucha bendición en el estado del matrimonio, 
á pesar de que es honroso en todos los hombres, y 
KoLrri áfiiavTo^, un estado sin mancilla; sin em- 
bargo, aquellos que lo han contraido están, como 
Marta, necesariamente "embarazados por el mucho 
servicio," mientras que los solteros tienen, como 
María, mas tiempo para " sentarse á los pies de Je- 
sús'' capaces dé "servir al Señor sin distracción^." 
Por lo tanto el Apóstol aconseja la vida de soltero, 
á causa de "la necesidad que apremia," á causa 
quizás de la necesidad y ansiedades de la presente 
vida, que no son muy favorables para alcanzar la 
santidad, y que especialmente rodean á aquellos que 
están unidos por el vínculo del matrimonio '. 

Esta esposicion esplicará justamente el len- 
guagé así de Cristo como de su Apóstol: pero 
negamos que S. Pablo, aunque estableciendo una 
comparación entre el matrimonio y el celibato 
hable del último como si tuviese mas mérito que el 

^ 1^ Cor. YÜ. 35. En las palabras irpÓQ tó ti)wp6<redpov nf Kvpi<i> 
ánipiaTráartaQ, se cree que San Pablo alude especialmente á *' María 
sentada á los pies de Jesús.'' — Luc. z. 39. 

' ** Fropter instantem necessitatem.] Id est prssentis vitse solid- 
tudinem, quae multum potest obesse justitise, et qua prsedpae 
jancti watximoDÜa implicantur." — Hieren, en 1^ Cor. m 
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primero, ó como si el uno asegurase un lugar mas 
elevado en el Cielo que el otro : puede ser para 
algunas personas, un estado mas favorable para 
crecer en la gracia, aunque por obvias razones, 
puede ser im lazo para otras : pero como el matri- 
monio es una cosa santa en si, no sabemos que el 
celibato sea mas santo : un estado no es mas casto 
que el otro : el matrimonio es un Kolrr^ áfiíamo^y 
un estado sin mancilla, y nada puede estar mas 
limpio, que aquello que no es impuro en manera 
alguna^. Por consiguiente, aunque admitimos com- 
pletamente el honor debido á un santo celibato, 
con todo negamos que tenga mérito alguno, 
porque nada en el hombre puede merecer de Dios; 
y negamos aun mas que pueda tener mérito de su- 
pererogación '. 

* Grer. Taylor, como arriba. 

' Un pasage no mencionado por Belarmino {De Monachia), 
puede parecer que sostiene la doctrina, de que los padecimientos de 
los santos eran beneficiosos, no sólo para ellos, sino para la Iglesia ; 
y que por lo tanto, sus méritos eran mas que suficientes para su 
propia salvación. El pasage es Col. i. 24, " Que me gozo ahora 
en las aflicciones que he padecido por vosotros, y suplo en mi carne 
lo que resta de los sufrimientos de Cristo por el cuerpo de él, 
que es la Iglesia.'' Pero si atentamente consideramos el pasage, no 
podemos suponer que el Apóstol signifique que faltaba algo en los 
padecimientos de Cristo, ó que sus infinitos méritos necesitasen 
adidon de los padecimientos de su siervo : el verdadero significado 
del pasage es este : todo siervo de Cristo necesita conformarse á 
1a semejanza de los padecimientos de su Señor. San Pablo conside- 
ra que le faltaba algo, porque habia algo detrás de " los sufri- 
mientos de Cristo," antes que pudiese conformarse enteramente á 
iQ semejanza, y seriamente deseando estar hecho á la de a\i ^tSi^ 
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Los mencionados son los argumentos de la 
Escritura aducidos por Belarmino, que pueden 
considerarse de entidad ó importancia; j de- 
bemos por lo tanto tener presente, que al con* 
testarlos, hemos demostrado que las Escrituras no 
sustentan la doctrina que nuestro Artículo catorce 
condena. Nos falta demostrar, que en ellas hay 
pasages y esposiciones, en directa oposición con 
aquella doctrina, y enteramente incompatibles 
con ella. 

1. En primer lugar, la Escritura demuestra, que 
todos los hombres, aun los que están bajo el 
dominio de la gracia, son sin embargo imperfectos 
y frágiles. David dice que " no hay quien haga 
bien, no hay siquiera uno *' (Salm. xiv. 3) ; San- 
tiago dice, que "todos tropezamos en muchas 
cosas" (Sant. iii. 2); y S. Juan dice, que "si dijére- 
mos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos 
engañamos" (1* Juan i. 8). Pero si es verdad que 
todos los hombres han pecado, y " en muchas cosas 
tropiezan ;" en tal caso es evidente, que ningún 
hombre puede ser tan perfectamente santo, no solo 
paracumplir toda la ley de Dios, sino también para 
sobrepujarla ; y así como el Salmista habló en el 
Salmo catorce, "á aquellos que estaban bajo la 

él alegremente tomó cada prueba adicional como sí solamente lo 
aproximase mas á su imagen ; y todas estas pruebas las sufría por 
amor á la Iglesia que servia, y en la que predicaba el Evangelio de 
Cristo. Aquí no se hace mención del padecimiento sustituto por 
parte de San Pablo, de mérito supererogatorio, ó de adidon ai 
sacríñdo completo, perfecto y suñciente de Cristo en la Cnuu 
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Ley" (veáfle Bom. iii. 10. 19), asi Santiago y 
S. Juan, evidentemente hablaron á aquellos que 
estaban bajo la gracia, como lo manifiesta todo el 
contexto. De aquí debemos concluir, que aun 
bajo la gracia, ningún hombre, en los manda- 
mientos de Dios, vive realmente sin mancha. 

2. Pero aun si pudiéramos vivir completamente 
sin mancha, y nunca pecar en pensamiento, pala- 
bra ú obra, aim así nuestro Señor nos enseña, que 
semejante inmaculada obediencia nos dejaría sin 
merecer recompensa. " Aun cuando hiciereis todas 
las cosas que os son mandadas, decid. Siervos inú- 
tiles somos : lo que debíamos hacer, hicimos" 
(Lúe. xvii. 10). ¿ Qué camino hay en tal caso para 
la doctrina que enseña, que un hombre puede 
hacer bastante para [su salvación y alcanzar la 
gloria guardando los preceptos, y después que 
observando los consejos puede merecer aun mas P 
Aun sí guardáramos todos los preceptos, seriamos 
inútiles, sin tener derecho á recompensa, sino sim- 
plemente á exención de pena\ Algo mas que 
obediencia se requiere á los preceptos, aun para la 

1 «< Qnod 8ub precepto est, si non impleatur, punit. Impletum 
morte tantum caret ; quia nihil ex se dat, sed qnod debet, exsolvit.'* 
— Hieron. in 1 Cor. yü. 

Es verdad que los teólogos de la comunión Romana, presuponen 
siempre que lo que dá eficacia y mérito á las obras de los santos, 
es la espiacion de Cristo : pero debemos recordar, que nuestro Señor 
en el pasage de Luc. xvii. 10, hablaba á sus mismos discípulos — á 
aquellos verdaderos santos que se suponen haber merecido no 
solamente la vida eterna, sino haber hecho mas acopio de buenas 
obras de las que necesitaban para sa salvación. ^ 
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salvación ; y ¿ dónde está, pues, el fundamento 
sobre el cual pueda cimentarse mérito mas 
altoP 

3. De nuevo, en la parábola de las Diez Vír- 
genes, cuando las cinco vírgenes fatuas hallarpn 
que las faltaba su aceite, se las representa dirijien- 
dose á las vírgenes prudentes, pidiéndolas las 
prestasen del suyo ; pero las prudentes contestaron, 
que no tenían bastante para sí mismas y para otras : 
lo que demuestra, que ninguno puede tener santidad 
ó gracia bastante para suplir faltas de otros, pero 
que cada uno debe buscar perdón y gracia para sí 
(Mat. XXV. 9). 

4. Además, los preceptos del Evangelio son tan 
claros y comprensibles, que cada cosa hasta el 
mas alto grado de perfección está contenida en 
ellos. Bajo la Ley, en verdad, si solamente se 
observaba la letra, los estatutos no contenían sino 
un cierto catálogo espreso de deberes : pero el 
sentido espiritual de la Ley, como impuesto por 
nuestro Salvador, ordena una completa dedicación 
de todas las facultades del cuerpo, alma y espíritu, 
al servicio de Cristo, que nada concebible puede 
escederlo ó sobrepujarlo. Esto se comprenderá 
claramente, si leemos la esposicion de nuestro 
Señor sobre la Ley en el Sermón sobre el Monte 
(Mat. V. 27, sig.), donde enseña, que un pensa- 
miento ó una mirada de maldad es pecado mortal ; 
ó en su declaración de que no puede ser su discípulo, 
quien no aborrece á sus mas íntimos amigos, y su 

propia vida, si necesario fuese, por el servicio de 
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Cristo ; ó en su compendio de los mandamientos 
ilimitado amor á Dios y perfecto amor al hombre 
(Mat. xxii. 37, 38, 39) ; " Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de 
todo tu entendimiento; y amarás á tu prójimo, 
como á tí mismo/' No podemos concebir ni santo 
ni ángel mas perfecto que esto; y sin embargo, 
todo esto está mandado tiene naturaleza de precepto, 
y no de consejo solo. El lenguage de la exhor- 
tación de San Pablo es igualmente enérgico : que 
nos presentemos " sacrificios vivos á Dios " (Rom. 
xii. 1), y que nos '' limpiemos de toda contamina- 
ción de carne y de espíritu, perfeccionando nuestra 
santificación en temor de Dios " (2* Cor. vii. 1). 
" Finalmente, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo santo, todo lo amable, 
todo lo que es de buena fama, si hay alguna vir- 
tud, si hay alguna alabanza de costumbres, esto 
pensadlo " (Fil. iv. 8). ¿ Puede algo ir mas allá 
de estas cosas que estamos obligados á cumplir? 
Pero si algún hombre parece ser litigioso, San 
Pedro nos dice como un claro mandato, que pro- 
curemos "Ser santo como Cristo es santo" (1* Pedr. 
i. 15, 16) ; y Cristo mismo concluye su enseñanza 
relativa á la naturaleza estricta y espiritual de la 
Ley, con las palabras, " Sed, pues vosotros per- 
fectos, como vuestro Padre Celestial es perfecto '* 
(Mat. V. 48). Hasta que sepamos que la gracia de 
Dios haya hecho al hombre tan perfecto como 
Dios, nunca podremos creer, que el hombre ha 
vivido enteramente de conformidad con los precep- 
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to8 del Evangelio. ¿ Adonde está el lugar para 
aun mas altas gracias P 

6. Para concluir, debemos observar que toda la 
doctrina de las obras de supererogación, nace de 
una falsa interpretación de la obediencia del Cris- 
tiano : si buscamos mérito debería ser para Cristo. 
La obediencia del Cristiano, no es una tarea de ha- 
cer tanto trabajo para esperar tanta recompensa ; 
cuando es sana y perfecta, dimana de ima verda- 
dera fe y de un amor santo ; y así como ningim 
grado de perfección puede sobrepujar la obedi- 
encia que se prestase con perfecto amor, así nada 
puede esceder aquella santidad que el Cristiano 
debe ansiar. La obediencia del Evangelio, no es 
el trabajo forzado del esclavo, sino la perfecta 
libertad del hijo. 
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Nemo prister Christum ett 
8ine peceato. 

Chbistus, in nostne naturse 
verítate, per omnia similis factus 
ert nobia, excepto peocato, a quo 
pronus erat imnmniSi tum in 
carne, tnm in Spirítu. Yenit ut 
Aguas, absque macula, qui 
mundi peccata per immolstio- 
oem sai semel factam, tolleret, 
et peccatum (ut inquit Johau- 
nes) in eo non erat : sed nos 
reliqui etiam baptizatí, et in 
Chrísto regenerati, in multis 
tamen offendimos omnes. Et si 
dizerímus, quia peccatum non 
habernos, nos ipsos sedudmus, 
et Terítas in nobis non est. 



De Cristo el tínico rin pecado. 

Cristo, en la verdad de nuestra 
naturaleza, fué hecho semejante 
á nosotros en todas las cosas, 
excepto en el pecado, del cual 
fué completamente exento, así 
en la carne como en el espíritu. 
Vino como Ck)rdero sin man- 
cilla, para quitarlos pecados del 
mundo por el sacrifído de sí 
mismo hecho una vez; y no 
hubo en él pecado, como dice 
San Juan. Empero nosotros los 
demás hombres, aunque bauti- 
zados y regenerados en Cristo, 
con todo eso, ofendemos en 
muchas cosas. Y si dijéremos 
que no tenemos pecado, nos- 
otros mismos nos engañamos, y 
no hay verdad en nosotros. 



SECCIÓN I. 



Historia, 



La historia de la mayor parte de la doctrina que 
este Artículo contiene, puede considerarse como 
comprendida en la historia de algunos de los Artí- 
culos precedentes, especialmente del noveno. En 
él hablábamos de la heregía de Pelagio y observá- 
bamos que Pelagio sostenía, que era posible que 
ün hombre, aun sin la gracia Divina, guardase la 
ley de Dios, y viviese una vida de perfecta san- 
tidad. Hemos visto que San Agustín en sus ar- 
gumentos contra el Pelagianísmo, espresaba tam- 
bién su repugnancia en discutir el asunto de la 
pecabilidad de la bienaventurada Virgen María, 
por reverencia á su Hijo y Señor. Pelagio había 
sostenido, que era de necesidad para nuestra reli- 
gión que reconociésemos ser la Virgen impecable 
(esto es, por no sostener que nuestro Salvador 
hubiese nacido en pecado). San Agustín re- 
plica, " Tocante a la Virgen María, no deseo, por 
honor á nuestro Señor, sostener ninguna discusión 
mientras hablamos acercadel pecado. ¿Porqué cómo 
eabremoB qué mayor gracia se confirió para vencer 
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todo pecado, á la que tenia el honor de concebir y 
parir á Aquel, que ciertamente no lo tuvo^?'* 

Este escrúpulo que prevaleció en la antigüedad 
acerca de la Virgen, con el trascurso de los años 
filé convirtiéndose en doctrina; pero por un espacio 
de tiempo, ésta fué privadamente sostenida y no 
espresada públicamente. En el año 1136, los canó- 
nigos de Lyon, introdujeron en los oficios eclesi- 
ásticos la doctrina de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen, cuyo acto de temeridad fué censu- 
rado severamente por San Bernardo : pero por los 
años de 1300, el célebre escolástico Juan Duns 
Scoto, Fraile Franciscano, acérrimamente sostenia 
la exención completa de pecado de la Bienaventu- 
rada Virgen, y la fundaba en la Omnipotencia de 
Dios que podia librarla de pecado si quería. Desde 
entonces los Scotistas y Franciscanos, han defen- 
dido siempre el dogma de la Inmaculada Con- 
cepción. 

En el Concüio de Trente, esta cuestión fué ca- 
lurosamente discutida; los Franciscanos escep- 
tuando á la Virgen de toda mancha de pecado, y los 
Dominicos trabajando para comprehender su nom- 
bre bajo la ley general '. El Papa ordenó que se 

* Angost. De Natura ei Gratia. Wall, Inf. Bapt. Vol. i. 
p. 404. El pasage de Agastin es del c. 42. Tom. x. p. 144. 

** Excepta itaque sancta vii'gine María, de qaa propter honorem 
Domini nuUam proraus, cum de peccatis agitur, haberí voló quses- 
tioneiD. Unde enim scimus, quid ei plus gratise collatum fuerit ad 
▼inoendom omni ex parte peccatum ? " &c. 

' 8«pi, Council qf lYent, p. 178. 
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omitiese la discusión sobre este asunto, por temor 
de causar un cisma : ambas partes asintieron sin re- 
plicar, con la condición de que cuando se hiciesen 
los decretos se añadiría, que no habia habido in- 
tención de incluir á la Bienaventurada Virgen, en 
los decretos relativos al pecado originaP; se dejó, 
por lo tanto, como cuestión libre, bien que los 
Franciscanos tenian mas razón que los Dominicos, 
para estar satisfechos. 

Se decretó también en el Concilio de Trente, que 
toda mancha del pecado original se lavaba con el 
bautismo*; y los Luteranos fueron condenados por 
decir, que los mandamientos de Dios no eran 
posibles para los justos^. De estos cánones del 
concilio podria naturalmente deducirse, que una 
persona bautizada y justificada puede guardar 
completamente los mandamientos de Dios, y vivir 
ima vida de inmaculada santidad; pero lo que con- 
duce aun mas a nuestro propósito, es la doctrina de 
la Iglesia Romana acerca de las obras de superero- 
gación ; porque si tales obras son posibles, primero lo 
debia ser, que el que las hace pueda ser entera- 
mente impecable : de otra manera, no podria hacer, 
no solamente lo que debe, sino mas de lo que 
debe. De consiguiente este Artículo de nuestra 
Iglesia, " De Cristo el único sin pecado," sigue in- 
mediatamente al concerniente á las Obras de Super- 
erogación. El uno se aplica muy probablemente 

3 Sarpi, pp. 164, 169, 171. 
* Seas. V. canon 5. 

^ Sess . tí. canon 18. 
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cómo suplemento y corroborante del otro ; de ma- 
nera> que mientras en el último Artículo se decia, 
que ningún hombre puede hacer mas que lo que 
manda la ley de Dios, en éste se añade, que 
ningún hombre en esta vida, puede cumplir per- 
fectamente con sus mandatos, sino que todos tro- 
piezan muchas veces, y ninguno, aun bautizado y 
regenerado, está enteramente libre de pecado. 

La parte del Artículo que afirma que Cristo es- 
tuvo libre de pecado, no es necesario considerarla 
históricamente, porque sólo los que niegan su 
Divinidad, pueden negar su impecabilidad, y los 
mayores hereges hasta los meros Humanitarios, 
han respetado al Salvador como Ser puro y santo. 



SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura. 

Los asuntos tratados en el Artículo son : 

I. Que Cristo fué sin pecado, aunque en todo 
lo demás hecho semejante á nosotros. 

II. Que todos los demás hombres (aunque bauti- 
zados y regenerados en Cristo) con todo ofenden 
en muchas cosas. 

I. Que Cristo, aunque hombre perfecto, estuvo 
sin embargo libre de pecado, forma propiamente 
una parte de la doctrina de la Encamación, y está 
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por consiguiente en íntima conexión con el Artí- 
culo II. 

El Hijo eterno de Dios, la segunda Persona en 
la Divinidad, tomó en aquella Persona la perfecta 
naturaleza de hombre. Aquella naturaleza de 
hombre habia llegado á ser corrompida y adulte- 
rada, y para purificarla y restaurarla, fué para 
lo que la asumió. Pero la cuestión es, si cuando 
tomó la naturaleza, se vio obligado á tomar su cor- 
rupción con ella : si así fué, debemos creer que la 
Encarnación habría sido imposible. Dios tiene 
ojos demasiado puros para ver la iniquidad, y 
mucho menos podemos suponer que Dios tomase 
la iniquidad y corrupción en sí mismo, en unión 
con su propia inmaculada pureza y santidad. 

Pero aunque la naturaleza humana, en todos na- 
turalmente engendrados de Adam, está manchada 
con el pecado de éste, sin embargo, el pecado no es 
una parte de la naturaleza humana, sino una falta 
de ella^. Los Maniqueos sostenían, que la materia 
era esencialmente depravada, y asi la naturaleza 
humana era depravada, porque la materia for- 
maba parte de ella: pero tanto la materia como 
el espíritu, proceden de Dios, y así es en sí misma, 

• 

^ Los Maniqueos sostenian qae el pecado era " a natura non a 
culpa :" esto es, porque ellos creían á una parte de nuestra natura- 
leza (es dedr, al cuerpo) esencialmente depravada. Pero los Padres 
enseñaban que no era rris (p^treus, iwh r^s kok^s irpoatp4<r€(as : 
'< No de naturaleza sino de una determinación depravada de la vo- 
luntad.'' (Veáse Historia del Art. IX. nota.) Y nuestro Artículo 
noveno enseña, nó q\»e es parte de nuestra naturaleza, sino ** la fídta 
jr corrupción de nuestra naturaleza.'' 
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Gomo todas sus criaturas, " muy buena." Por con- 
siguiente, el pecado que todos heredamos, es una 
corrupción y depravada adición de nuestra natu- 
raleza, y no una parte esencial é íntegra de ella. 
Ta consista, en una separación de la morada y 
presencia de Dios, y una consiguiente rebelión 
de los principios inferiores de la naturaleza del 
hombre^ ó ya sea por otra parte, una especie de 
mancha ó de veneno que trabajando en él produce 
el pecado, y le hace sujeto á la muerte ; en cual- 
quier caso, el pecado original no es naturaleza hu- 
mana, sino im accidente de aquella naturaleza; una 
cualidad tan distinta de la humanidad, como lo es 
alguna indisposición particular del cuerpo, tal como 
demencia, consunción 6 neuralgia. 

Cuando, por lo tanto, Cristo tomó nuestra natu- 
raleza, no fué esencial para su perfección que 
tomase nuestra corrupción. No siendo el pecado 
una parte de la naturaleza, sino una falta de ella, 
podia estar "hecho en todo semejante á nosotros," 
aunque se esceptuase el pecado. Es verdad, que 
debia haber tomado nuestra propensión para pecar, 
por mas que no pudiese ser "tentado en todo como 
nosotros lo somos." Adam tenia propensión para 
pecar, y por lo tanto era susceptible de tentación, 

7 **1a corrapcion del hombre consiste, prímcramente en la priva- 
ción de la dirección Divina, que él ha rechazado, porque ' la luz en. 
las tinieblas resplandece : nías las tinieblas no la comprendieron;' 
y en segando lugar, en la correspondiente rebelión de los principios 
inferiores de su cuerpo y de su alma.''— Wilberforce on The Incar- 
naiiott, p. 74. 

TARTE IIU B 
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antes que fuese reo de pecado, y por consiguiente, 
manchado y corrompido por él, y Cristo, que fué 
el segundo Adam, que vino con el intento de 
salir victorioso donde Adam habia caido, y así 
restaurar . aquella naturaleza que Adam habia 
viciado, estaba sujeto, por la constitución de la 
naturaleza que adoptó, á ser acometido por los 
mismos peligros que Adam lo habia sido : pero su 
propia santidad esencial, y el poder de su Divini- 
dad le habilitaron para sobrellevar la tentación, y 
así fué imposible que sucumbiese á ella. De este 
modo, llegó á ser un representante justo de nuestra 
especie, como lo fué Adam. Tenia toda nuestra 
naturaleza, con todas sus naturales debilidades, y 
lo único que le faltó fué, lo que no era una parte 
propia, sino sólo una adición viciosa de nuestra 
naturaleza, esto es, nuestro pecado. Además, él 
condescendió hasta en tomar nuestras enferme- 
dades : estaba sujeto á el hambre, al cansancio y 
á la muerte. Es verdad, que muchas de nuestras 
enfermedades son resultados naturales del pecado 
de glotonería ó intemperancia, de cólera ó pasión : 
pero estos Él que no tenia pecado, no podia tener- 
los : sin embargo, tomó no sólo la humana, sino 
la mortal naturaleza ; y aunque era demasiado 
santo para corromperse con nuestro pecado, con 
todo, no fué demasiado glorioso para someterse á 
nuestra muerte. 

Los pasages de la Escritura que prueban esta 

parte de la doctrina del Artículo, son bastante nume- 

rosos.jr conocíaos: Así se anunció á María, "Lo 
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Santo que nacerá de tí, será llamado Hijo de Dios " 
(Luc. i. 35). "El Príncipe de este mundo," dice 
nuestro Señor, " no tiene nada en mí" (Juan xiv. 
30). El era "el Santo y el Justo" (Hech. iü. 14). 
Dios "le hizo pecado por nosotros, á Él que no 
babia conocido pecado" (2 Cor. v. 21). "El era ten- 
tado en todas cosas á semejanza nuestra, escepto 
el pecado" (Heb. iv. 15). "Tal pontífice, santo, 
inocente, inmaculado, segregado de los pecadores 
y ensalzado sobre los cielos," diferente á aquellos 
" sacerdotes que tienen enfermedad," y necesitan 
" ofrecer sacrificios, primeramente por sus propios 
pecados, y después por los del pueblo" (Heb. vii. 
26 — 28). El " no hizo pecado, ni fué hallado en- 
gaño en su boca" (1 Ped. ii. 22). El "apareció 
para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en 
él" (1 Juan üi. 5). 

Las palabras del Artículo que " vino como Cor- 
dero sin mancilla," son tomadas de las siguientes. 

" Como oveja fué llevado al matadero, y como 
cordero delante del que lo trasquila enmudeció 
y no abrió su boca" (Ipai. liii. 7). "El día sigui- 
ente vio Juan á Jesús venir á él y dijo: He aqm 
el Cordero de Dios, hé aquí el que quita el pecado 
del mimdo " (Juan i. 29). " Cristo, el cual por el 
Espíritu Santo se ofreció á sí mismo sin mancilla 
á Dios" (Heb. ix. 14).. Redimido " por la pre- 
ciosa sangre de Cristo, como de un cordero inma- 
culado, y sin mancilla " (1 Ped. i. 19. Comp. Exod. 
xiL 5, Lev. xxii. 19 — 21). 

II. La segunda parte del Artículo que " todo^ 

D 2 
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los demás hombres ofenden en muchas cosas, 
aunque bautizados y regenerados/' ha sido ya 
considerada con alguna ostensión en el Articulo 
noveno. Se demostró en él, que la mancha del 
pecado invadia á toda la especie humana, y que 
todos los nacidos naturalmente de Adam, estaban 
sujetos á ella, que hasta los regenerados tenian 
también restos de semejante corrupción, y que la 
concupiscencia, que aun queda en ellos, tiene natu- 
raleza de pecado®. 

1. Será suficiente citar aquí unos cuantos 
pasages de la Escritura, de los cuales depende mas 
especialmente la prueba de este aserto. 

" Y si pecaren contra tí," dice Salomón, " porque 
no hay hombre que no peque'* (1 Rey. vüi. 46). 
" A tu vista," dice David, " ningún viviente será 
justificado" (Salm. cxliii. 2). " Quien puede decir," 
pregunta el Sabio, " ¿ Limpio está mi corazón, puro 
soy de pecado ?" (Prov. xx. 9). '* Porque ya hemos 
probado, que Judíos y Gentiles están todos debajo 
de pecado" (Rom. iii. 9). "Así también pasó la 
muerte á todos los hombres, por aquel, en quien to- 
dos pecaron" (Rom. v. 12). " La Escritura todas las 
cosas encerró bajo pecado" (Gal. iii. 22). " Porque 
todos ofendemos en muchas cosas" (Sant.iii.2). " Si 
dijéremos que no tenemos pecado, nosotros mismos 
nos engañamos, y no hay verdad en nosotros" (1 
Juan i. 8). "Por tanto no reine el pecado en vuestro 

^ *Av6p(¿'iro)v oifücls ivafiápriiros, ép\ yhp fiaprvpurai, tri afiap" 
r/ay o¿tc iwolrio'e. BasU. M. (haU de Pcemtentia, Suioer, L 207* 
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cuerpo mortal, de modo que obedezcáis á sus con- 
cupiscencias '' (Rom. vi. 12). "Mas yo no conocí 
al pecado, sino por la Ley ; porque : No conocia la 
concupiscencia, si la Ley no dijera : " No codi- 
ciarás " (Rom. vii. 7). Porque " la carne codicia 
contra el Espíritu" (Gal. v. 17). 

Los dos últimos pasages demuestran que la 
codicia ó concupiscencia tienen naturaleza de 
pecado. 

2. Las principales objeciones que pueden adu- 
cirse contra esta parte de la doctrina del Artículo, 
son las siguientes. 

En algunos pasages de la Escritura al pueblo se 
le llama irreprensible. Begun (Luc. i. 6) se dice 
en ellos que Zacharias y Elisabeth "eran justos 
delante de Dios, que caminaban irreprensible- 
mente en todos los mandamientos v estatutos del 
Señor." Del mismo modo San Pablo habla de si 
mismo como de quien se habia "portado hasta este 
dia delante de Dios con toda buena conciencia " 
(Hech. xxiii. 1), y haberse ejercitado en " tener 
siempre su conciencia sin tropiezo delante de Dios 
y de los hombres" (Hech. xxiv. 16), habiendo 
sido antes de su conversión "cuanto á la justicia 
de la Ley, irreprensible " (Fil. iii. 6). 

Semejantes pasages parecen argüir perfección 
irreprensible ; pero podemos replicar que Zacharias 
no podia ser perfecto ó no hubiera dudado del 
Ángel cuando le prometió un hijo y le dijo que 
quedaría mudo por su falta de fe (Luc. i. 20). San 
Pablo cuando habla de sí mismo como irrepren- 
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sible, cuanto á la justicia de la Ley, fué un per- 
seguidor de la Iglesia y si bien lo hacia por 
ignorancia en incredulidad, y por tanto obtuvo 
misericordia, sin embargo difícilmente podemos 
considerarlo compatible con la perfección; y 
aunque habla de sí mismo como de quien se ejer- 
cita en tener siempre su conciencia sin tropiezo, 
con todo sabemos que "no se figuraba que 
habia ya alcanzado '* que era sensible á " enfer- 
medades " (veáse 2 Cor. xi. 30 ; xii. 10, &c.), que 
creia que le era menester " castigar su cuerpo y 
ponerlo en servidumbre" (1 Cor. ix. 27). Además 
sabemos que estaba sujeto á flaquezas, porque 
entre él y Bernabé se suscitó tan violento debate, 
que no podian continuar juntos en la obra del 
Evangelio, sino que se vieron obligados á sepa- 
rarse. Debemos por tanto entender la palabra 
irreprensible en un sentido mas lato, no como si 
aquellos á quienes se atribuia estuviesen libres de 
toda mancha de pecado, sino significando que 
vivian una justa y santa vida esforzándose siempre 
en guardar su conciencia libre de tropiezo, y jamás 
cediendo á aquellos pecados voluntarios que ofen- 
den á la sociedad, destruyen la obra de la. gracia 
de Dios en el alma, ó hasta originan un profundo y 
mas amargo sentimiento al que cede á ellos. 

En otra parte se decia de los Cristianos que es- 
taban bajo la gracia, que " la ley del Espíritu de 
vida en Jesu Cristo los libró de la ley del pecado y 
de la muerte'' (Rom. viii. 2). Esto es cierto 
respecto de todos los buenos Cristianos, pero no 



ARTICULO XV. 39 

significa que sean perfectos j estén enteramente 
libres de pecado, sino que el Espíritu de Dios los 
Ubra del yugo y servidumbre de pecado, y les da 
libertad y fuerza para cumplir la justicia de la 
Ley. 

Casi el mismo razonamiento se aplica á las pala- 
bras de San Juan, "Todo aquel que es nacido de 
Dios no comete pecado '* (1 Juan iii. 9). Esto es 
verdad de todo hombre regenerado en lo que res- 
pecta á su nueva naturaleza, al hombre nuevo 
creado en él. El hombre nuevo es puro y santo, 
aborrece el pecado y huye de él: sin embargo tiene 
siempre restos del hombre antiguo que le causan 
aquellas enfermedades que sobre poco mas ó menos 
son comunes á todos : im hombre regenerado no vive 
en pecado voluntario ; si asi vive, su nueva vida 
decae y se estingue ; pero también *' en muchas 
cosas tropieza,'' y "si dijese que no tiene pecado se 
engaña á si mismo ;" porque en este mundo á la 
antigua naturaleza puede ponérsela en servídum- 
bra y esclavitud, pero nunca se estinguirá com- 
pletamente, hasta que se haya destruido el último 
enemigo, y se pongan todas las cosas en servi- 
dumbre á los pies de Cristo. 

Es verdad que nos está mandado ser santos, así 
como Cristo es santo (1 Ped. i. 15), " ser perfectos, 
asi como nuestro Padre celestial es perfecto" (Mat. 
V. 48). Pero de estas exhortaciones no podemos 
deducir nada mas que lo siguiente: que es de 
nuestra parte poner ante nosotros el modelo mas 
sabUme á que podamos aspirar. 
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Cristo tomó nuestra naturaleza para poder hacer- 
nos participes de la suya, y nunca debemos estar 
satisfechos si no nos asemejamos cada dia mas á 
Él ; pero de esto no se deduce que alcanzaremos 
siempre tal perfecta conformidad con su imagen 
hasta que lleguemos á ser ^' semejante á El vién- 
dolo como Él es/' 

Vamos últimamente á considerar el caso de la 
bienaventurada Virgen. Que fué una persona de 
la mas singular santidad, mas altamente honrada 
por Dios, y mas cariñosamente amada por su Divino 
Hijo, ningún sincero lector de la Escritura puede 
dudarlo. El Ángel la saluda, " Dios te salve llena 
de gracia^ el Señor es contigo. Bendita tií entre las 
mugeres " (Luc. i. 28) ; su prima Elisabeth la 
saluda con el Espíritu Santo, diciendo, "Bendita tu 
entre las mugeres " y aunque era su parienta cer- 
cana, sin embargo se admiraba del honor que se la 
hacia de que " la Madre de su Señor viniese á ella'* 
(Luc. i. 42, 43). La misma María decia de si que 
** todas las -generaciones la dirían bienaventurada " 
(Luc. i. 48). " El Señor en su juventud estaba su- 
jeto á ella" (Luc. ii. 51). A su muerte y con mori- 
bundo acento la recomendó al cuidado y tutela de 
su más adiete y más querido discípulo (Juan xix. 
26, 27). Sabemos acerca de ella que fué la pri- 
mera que al oír las benditas palabras de su Hijo, 
" guardó tedas estas cosas en su corazón " (Luc. ii. 
51). La encontramos siguiéndole con infatigable 
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é intrépido amor hasta el pié de la Cruz (Juan 
xi^« 25) ; y cuando todos, menos sus mas fíeles dis- 
cípulos, se dispersaron contínuó con los Apóstoles 
" perseverando unánime en la oración '' (Hech. i. 
14). 

Todo esto lo debiamos esperar. Indudablemente 
entre las mugeres, jamás vivió otra mas santa que 
eUa, que fué elejida para el mas alto honor, que lo 
filé ningún ser creado. El honor, en efecto, de 
ser el tabernáculo de la Divinidad Encamada, 
cuidar de los años de infancia, proveer á las necesi- 
dades y calmar, si los hubiese, los tempranos sufri- 
mientos del Eedentor del género humano ; de ser 
el único instrumento terrenal, por el cual Dios 
formó el misterio de la Encarnación, es un tan 
alto honor, que no nos admira que los siglos de 
ignorancia, diesen una indebida reverencia á la 
que recibia tal favor de Dios ". 

Sin embargo, se ha observado que en tres dife- 
rentes ocasiones, nuestro Señor y su Señor usó, re- 
firiéndose á ella, de un lenguage parecido al menos 
á censura. En las bodas de Cana las palabras, 
"¿Muger, qué nos vá á mí y á tí?" (Juan ii. 4), 
(aunque no son tan fuertes en el idioma Griego 

^ " El hombre es una criatura de estremos .... Porque los 
Papistas han dado demasiada importancia á ciertas cosas, los Pro- 
testantes las han dado muy poca .... Porque los unos han ex- 
altado á la Virgen María hasta la divinidad, los otros apenas pien- 
san de la mas altamente favorecida entre las mugerea^ con general 
retpetoJ^^Remains of the Rev. Richard Cedí, p. 364. Novena 
Edición. Lond. 1830. 
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como en el Inglés), han sido reputadas en todo 
tiempo como palabras de reprensión". Antes de 
esto cuando sólo tenia doce años de edad (Luc. 
ii. 49), y su madre y José lo buscaban, los censura, 
porque no conocían la alta misión con que Él 
Tenia, "¿ Para qué me buscabais P ¿No sabiais que 
en las cosas que son de mi Padre me conviene 
estar ?'' Finalmente, cuando su madre y sus her- 
manos lo buscaban para hablar con Él, su res- 
puesta á los que se lo dijeron fué, " Quién es mi 
madre y quiénes son mis hermanos ? Y estén- 
diendo la mano hacia sus discípulos, dijo : ¡Ved 
aquí mi madre y mis hermanos! Porque todo 
aquel que hiciere la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos, ese es mi hermano y hermana 
y madre" (Mat. xii. 48 — 50). 

Muy semejantes á estas fueron aquellas pala- 
bras cuando cierta muger " levantó la voz y le 
dijo : Bienaventurado el vientre que te trajo, y los 
pechos que mamaste, y Él dijo: Antes, bienaven- 
turados los que oyen la palabra de Dios y la guar- 

n. 

3 Tí ifAol Kol col, yOyai! la palabra y{)vai puede fácilmente 
usarse como término de respeto, y podría traducirse lo mismo 
*' señora/' que *' muger." Todos saben que á las señoras de mas 
alto rango, se las habría hablado así en Griego. Pero todos los 
padres reconocían censura en la sentencia. iv4rr\iim t^ /xTjTpí, — 
dice Atanasio (contra iánnan.Orat.4); iverlfjLriirtv íucalpws alroó(qj, 
dice Crisóstomo (tn Mat, Hom. 45) ; ó dh iiririfia ain-f ovk éi\¿yus, 
— dice Teofílacto. Veáse á Beveridge sobre este Artículo. Epi> 
fiínio dice que estas palabras se usaban, para que ninguno pudiese 
reputar á la Bienaventurada Virgen, de naturaleza mas elevada que 
la de muger, en atención especial á las heregías que podrían nacer 
a/jgva día. Hisres, 79, Collyridiani. 
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dan" (Luc. xi. 27, 28). Esto no era, en verdad, 
negar la santidad de ser su madre ; y aun menos 
negar que su madre era bendita; pero el privi- 
legio de ser la madre de Jesús, no fué en sí tan 
grande, como la bendición de hacer la voluntad de 
Dios. Ahora bien, aquellos que arguyen que la 
Virgen estaba completamente libre de pecado, 
arguyen así por el verdadero hecho de ser ella la 
madre del Inmaculado Salvador; pero segura- 
mente si el hecho de ser su madre probase que 
era impecable, habría traído consigo, ó hubiese 
8Ído la prueba de bendición tan grande, que no 
hubiera habido lugar para decir*,* ¡ Antes ! 

Por tanto, debemos concluir, que la Virgen 
María, aunque ** altamente favorecida," " bendita 
entre las mugeres," y sin duda santificada extraor- 
dinariamente, no fué escluida, sin embargo, de la 
regla, de que todo el género humano, esceptuando 
sólo a Cristo, está manchado con el pecado, y 
sujeto á pecar en muchas cosas. 

* El asunto de la Virginidad Perpetua de la Virgen María, que 
tiene alguna afínidad con la cuestión discutida en el texto, puede 
Terse tratada estensamente por Pearson On the Creedf Artículo 
*' Nacido de la Virgen María." Véanse especialmente las notas. — 
Veáse también Li/e of Christ^ § 2, de Jer. Taylor. Works del 
Obispo Bull, Vol. i. Serm. 4, y Accounts of our Lord's Breifiren, 
del Profesor Mili. 
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^TICULO XVL 



De Peccato post Baptismum. 

Non omne peocatnm mortale 
post baptismum Yoluntarie per- 
petratum, est peccatnm in Spi- 
ritum Sanctum, et irremissibile. 
Proinde lapsis a baptísmo in 
peccata, locus poenitentise non 
est negandas. Post acceptum 
Spirítum Sanctum possnmas a 
gratia data recedere, atque pee- 
care, denuoque per gratiara Dei 
resnrgere,acre8ipiscere; Ideoque 
illi damnandi sant, qui se, quam- 
din hic Yivant,amplias non posse 
peccare affirmant, aut veré resi- 
piscentibus venÍK locum dene- 
gant 



Del Pecado después del Batu 
tismo. 

No todo pecado mortal volun- 
tariamente cometido despuei 
del bautismo, es pecado contr» 
el Espíritu Santo é irremisible. 
Por tanto, para los caidos en 
pecado después del bautismo no 
debe negarse la posibilidad del 
arrepentimiento. Después de 
haber recibido el Espíritu San- 
to, podemos apartamos de la 
gracia recibida y pecar, y de 
nuevo por la gracia de Dios le- 
vantamos y enmendamos; y, 
por consiguiente, debe conde- 
narse á los que afirman que ya 
no pueden pecar mas mientras 
vivan, ó que niegan la posibili- 
dad del perdón para los que de 
veras se arrepientea 



SECCIÓN I. 



Historia. 



El Artículo, tal cual se halla ahora, es casi lo 
mismo que el Artículo quince del año 1552 ; pero 
en los Artículos de 1552, el diez y seis continuaba 
el asunto del quince, y trataba espresamente de la 
Blasfemia contra el Espíritu Santo. 
El Artículo que ahora nos ocupa, trata ó alude : 

1. Al pecado mortal después del bautismo, y á la 
posibilidad del arrepentimiento por tal pecado. 

2. Al pecado contra el Espíritu Santo ; y 

3. A la posibilidad de caer de la gracia. 

La primera de estas tres divisiones es la que 
forma el principal asunto del Artículo ; á las otras 
dos 86 alude de paso. La tercera, sin embargo, 
necesita examinarse, por hablarse de ella en tér- 
minos algún tanto determinados, y ser un punto 
sobre el que ha habido no pequeña controversia. 

1. Con respecto á la posibilidad del arrepenti- 
miento y perdón de los pecados cometidos después 
del bautismo y la gracia de Dios, hubo algún ruido 
aun en los primitivos tiempos de la Iglesia. 

Algunos de los Oínósíicoa que afectaron, grande 
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ascetismo, parece que sostuvieron muy rígidas 
nociones de la justicia divina y de la irremisi- 
bilidad de los pecados. Clemente de Alejandría 
dice, que Basilides enseñaba que no todos los 
pecados se perdonaban, sino sólo los que se 
cometian involuntariamente ó por ignorancia *. 

La Iglesia misma, en los tiempos primitivos, 
fué muy severa en sus censuras contra crímenes 
enormes, y muy lenta en admitir á los delin- 
cuentes á la comunión de la Iglesia. Parece que 
en el segundo y tercer siglo, á las personas que 
cometian pecados leves se las admitia frecuen- 
temente al arrepentimiento, pero á los grandes y 
flagrantes ofensores, se les ponia en penitencia y 
la Iglesia los reconciliaba sólo una vez. En 
efecto, en el caso de algunos pecados graves, 
mortales y á menudo repetidos, la Iglesia parece 
haber negado la comunión aun en la última hora : 
la intención de tal severidad era, indudable- 
mente, que los delincuentes no se mofaran de 
Dios y de la Iglesia con fingido arrepentimiento, 
volviendo de nuevo á pecar, á semejanza del puerco 
que se revuelca en el cieno ^. 

Los Montañistas llevaron este rigor mucho mas 
lejos que los Católicos ; porque no sólo negaban 

^ Clem. Alex. Slrom, vr, p. 634, Potter ; Mosheim, De RebuB 
ante Cotutant. sec. 2, c. 48 ; King, On the Creed, p. 358 ; Bp. 
Kaye's Clem. Alex. p. 269. 

3 Veáse esto asunto considerado completamente por Bingham, 
Eeeles. Antiq. Bk. xvi. c. x. ; Bk. zviii. c. iv. Cita á Hermas, 
Clem. Alej. Tertul. Orig., al Concilio de Eliberis, á Ambros. 
Agast, &c.; Teáse especialmente Bk. zviii. c. iv. § i. 
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repetidas penitencias y reconciliación, sino que no 

concedían á la Iglesia el poder de perdonar los 

pecados graves después deL bautismo ni aun una 

vez. Tertuliano en los escritos que compuso antes 

de hacerse Montañista, habla de pecados graves 

una vez, y sólo una vez perdonados por la Iglesia. 

Después que se unió á la secta de los Montañistas, 

distingue entre los pecados veniales (tales como 

cólera infundada, hablar mal, juramento temerario 

y falsedad) y pecados de un atroz y mortal carácter, 

como asesinato, idolatría, superchería, negar á 

Cristo, blasfemia, adulterio y fornicación : de 

estos últimos dice» que no hay remisión, y que ni 

aun Cristo quiere interceder por ellos ^. 

San Clemente de Alejandría en cierto lugar 
parece decir, que sólo hay arrepentimiento una vez 
después del bautismo*. Es probable que se refiera 
á un pasage del Pastor de Hermas, en el que 
leemos, que sólo hay una penitencia, esto es, 
cuando nos bautizamos, y de este modo recibimos 
remisión de los pecados^. Mas al paso que es 
algún tanto evidente, que Hermas habla del 

3 Bp. Kaye's Tertullian, pp. 20, 254, 339 ; Tertul. de Pudiciiia, 
c 19; veáse también á Lardaer, Hist. of Herética^ Bk. ii. ch. xix, 
Bect. 8 ; Mosheim, EqqL Hist, Cent. ii. Part ii. ch. y. 

* *0 fíhy oiv ¿I idyuy k(Ú rrjs^ vpofiíórriros ÍKiivr\s éifí r^v irla"' 
rir ópiA^iaas, &va| irux^v acetre»; afAaprióav. ó 8¿ koI ¡xcrh ravra 
iiiia(yrfi0'as, tira ticravoíaVf k^v (rvyyuéfXTjs rvyxdyTj, aihe^ardaí 
o^l\€i, firiKéri Kovófi^vos us á^eaiy afiapriwv .... ^ÓK-naris rol- 
9W firrayoías, oit fifrávoia, rh voWdKis aire^a-daí crvyyv^ix-qVy 4<p>* 
oTs v\ri/ifi€\ovfity voWáKis. — Stromat. ii. § 13, p. 460. 

* Henn. Part, Mandat, vr, 3; Cotel. p. 96. 
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arrepentimiento y remisión de los pecados en el 
bautismo, como concedidos una vez y jamas repe- 
tidos, pero no quiere significar con eso que. se 
escluyese del arrepentimiento después del bau- 
tismo^; asi también parece que Clemente de 
Alejandría habla, ó de una penitencia publica que 
la Iglesia podia conceder', ó simplemente quiere 
• decir, que el arrepentirse y volver sin cesar á los 
anteriores pecados, prueba que el arrepentimiento 
no ha sido verdadero, sino fingido é hipócrita, 
Pero algunos creyeron que el lenguaje tanto de 
Hermas como de Clemente, preparó el camino para 
la severidad de Orígenes y los errores de loo 
Novacianos. 

Orígenes parece haber proferido la opinión, de 
que las personas que habían abrazado una vez 
el Evangelio y sido bautizadas, y después negaban 
la fe, no podían ser admitidas de nuevo al arre- 
pentimiento, ni obtener perdón del pecado^ 

^ Consúltese la nota de Cotelerío sobre este pasage de Hermas. 

7 Así esplica Lumper sus palabras, Hist, Theolog, Crit. Tom. 
iv. p. 388. El Obispo Jeremías Taylor escribe : ** Mientras algunos 
de ellos '* (esto es, de los padres) " acostumbran decir que después 
del bautismo 6 después cíe la primera recaida son irrembibles, 
debemos saber que en el estilo de la Iglesia ' irremisibles ' significa 
aquellos á quienes por la disciplina y costumbres de la Iglesia no 
puede administrarse el perdón. Fueron llamados 'irremisibles,' 
nó porque Dios no quisiera perdonarlos, sino porque El s6Io 
podía/' — On BepeniancCf cb. ix. § 3. Todo lo que se ha dicho en 
esta sección acerca de la doctriiyi patrística del arrepentimiento, es 
muy digno de leerse. 

8 Origen. Tract. 35 in Matiheum ¡ veáse la nota del Arzoh. 
Potter sobre ei pasage antes citado de Clem. Alex. 
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La secta de los Noyaeíanos nació á mediados 
del siglo tres. Novaciano, su ñindador, presbítero 
de Boma, habia sido elejido por la Iglesia de esta 
ciudad en ocasión anterior, para escribir á Cipriano 
sobre el asunto de restaurar en la comunión á los 
caidos'. En el año 251, Comelio fué elejido 
Obispo de Boma, puesto al cual aspiraba Nova- 
ciano. Novaciano contaba con tres obispos, 
hombres ignorantes é inespertos, para consagrarlo 
al obispado: pero quedando defraudadas sus es- 
peranzas de tomar posesión de la silla epscopal, 
estableció una comunión cismática. Parece que 
no sc^tenia doctrina alguna herética : pero negaba 
á la Iglesia el poder de restaurar en la comunión 
á los que habian caido en persecución : es verdad 
que Ensebio dice que les negaba la esperanza de 
salvación*; pero parece mas probable, según el 
lenguaje de Cipriano y otros, que los exhortaba al 
arrepentimiento y á solicitar perdón, pero que 
rehusaba ofrecerles consuelo alguno, ó á admi- 
tirlos de nuevo á ningún privilegio de la Iglesia en 
esta YÍda^. 

' La carta está en la colección de las cartas de Cipriano, Epis. 



* H. B. vi. 43, &5 firiK^r' oHirris ahroís aarripías iKirlSos. Así 
Epi&n. adv. Har. Hsr. xxxix, Xiywv fiij ehai a-anTjpiay, ¿tWh 
píaof /Aeráyoiay, 

' Epist. 55, juxia finem. En ella describe á los Novacianos 
como instando á arrepentimiento, pero escluyendo de la paz: 
"hortarí ad satis&ctionis poenitentiam, et subtrahere de satisfactione 
medidnaní ; dicere fratribus nostris, plange et lacrymas funde, et 
díebns ac noctíbus ingemisce, et pro abluendo et purgando délvcto 
TAJtTJE III. ^ 
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Si estendió esta severidad á pecados enormes en 
general no es evidente ; pero parece que la secta 
de los Novacianos que le debió su origen, re- 
husaba la comunión al penitente por otras graves 
ofensas, además de la de negar la fé por causa de 
la persecución'. Los Novacianos se arrogaban el 
título de Cathari 6 puros, y rehusaban reconocer el 
bautismo de las Iglesias que admitian á los caídos 
a la penitencia y á la comunión. 

La Iglesia Católica, sin embargo, desechó desde 
luego la severidad de los sentimientos dé Nova- 
ciano. Ensebio con la autoridad de Cornelio, 
menciona un concilio de obispos que se reunió en 
Roma, y condenó la locura de Novaciano*. A 
pesar de eso, la secta de los Cathari continuó y 
parece que floreció por todo el cuarto y parte del 
quinto siglo : pero los padres de la Iglesia unifor- 
memente los consideraban hereges y espresaban 
su creencia en la remisibilidad del pecado por el 
arrepentimiento después del bautismo *• 

S. Cipriano dice que á im Cristiano caido que 
se arrepiente, ruega y se esfuerza. Dios le concede 

tuo largiter et frequenter operare» sed extra ecclesiam post omnia 
ista morieris : qusecumque ad pacem pertinent, facies, sed nuUam 
pacem, qnam quseris, accipies." 

' '* Igitur, hoc nullum habet dubium, adultam ecclesiam Nova- 
tianam non modo pérfidos Christianos, verum etiam omnium 
capitaliam criminum reos alíenos a se voluisse/' — Mosheim, De 
Mebuí ante Consiant, Magnur/if ssec. tertium, § zvi. 

* H. B. vi. 43, juxtafinem, 

* Veáse á Cipriano, Ensebio y Epifanio como arriba ; Mosheim, 
De Rebue ante Conetant. Magnunif saec. iii. §§ xv. xvi.; Lardner, 
Vol. iíL Ft. ü. eh, 47 ; Cave, Hist Liter, Tom. i. p. 91. 
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perdón y le restituye sus armas de manera que 
pueda combatir de nuevo, fortalecido para el com- 
bate por el dolor mismo de sus pecados ; y animado 
asi por el Señor pueda alegrar á la Iglesia que 
babia entristecido y obtener no solo perdón, sino 
una corona*. S. Gregorio Nazianceno llama á la 
penitencia otro bautismo, pero mas duro y mas 
penoso, y dice que reconociendo la flaqueza y ve- 
leidad del hombre, él agradecidamente acepta para 
ú esta gracia del arrepentimiento, y voluntaria- 
mente la comunica á los demás ; sabedor que él 
mismo está rodeado de flaquezas y de que con la 
medida que midiere le será medido. Llama á 
Novaciano el moderno Fariseo, y le pregunta si 
no habría concedido el arrepentimiento de David, 
la vuelta de Pedro después de haber negado á su 
Señor, ó la contrición del incestuoso Corintio, á 
quien San Pablo confirmó en su amor ^. 

* " Poeuitenti, operanti» roganti, potest (Déos) clementer ignos- 
cere .... dat lile et arma mrsus quibus vintas armetur, reparat 
et corroborat vires» quibus fídes instaurata vegetetur. Repetet 
certamen sunm miles, iterabit aciem, provocabit hostem, et quidem 
factos ad proelium fortior per dolorem. Qui sic Deo satisfecerit, 
qui poenitentia fecti sui, qui pudore delicti, plus et virtutis et üdei 
de ipso lapsus sui dolore conceperit, exauditus et adjutus a 
Domino, qaam contristaverat nuper, leetam faciet Ecclesiam : nec 
jam solam Dei Teniam merebitur, sed coronam/' ^ypi** ^^ LapsiSy 
fin. p. 138. 

7 078a KoL •ir4fxvrov {fiáxTiana) ^ri rav haKpítcov ÍW* iviirové' 
rtpov, &s ó \oi(av Kaff hKÁCTnv vvKra r^p KXivnv h.vroVt koX r^y 
ffrpwfify^v rcíis hÁxpvffiv .... iy¿) fi^ odv {¡ívQptairos ilvaí yhp 
ifwXoyQ fiwov rptTrrhv koI pevarTrjs <pi<T€(ús) Kot ^éxofxai tovto 
rpoB^fjMS, icol irpoffKvvarhv íi^uKÓra, koI ro7s &\\ois /*6to5Í5«íui, 
Kol wpoiíat^ipoi Tov ixiov rhy í\€oy. Ol9a yap koL a^Tbs &<rQ4v(iav 

E 2 
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San Ambrosio dice que así como nuestro biena- 
venturado Señor llama á todos los que están traba- 
jados y cargados que vengan á Él, no pueden con- 
siderarse como discípulos suyos, á los que mientras 
necesitan de misericordia para sí mismos, no ob- 
stante, la niegan á los demás ^. Los Novacianos 
concedían perdón por los mas leves y no por los 
mayores crímenes : pero Dios, dice San Ambrosio, 
no hace semejante distinción, pues ha prometido 
su misericordia á todos y dá á sus Sacerdotes el 
poder de desatar sin escepcion alguna : sólo que si 
el crimen es grande, así debe ser el arrepentimiento'. 

Se mencionan otros antiguos hereges que con- 
venían con los Novacianos en su severidad contra 

vcpiK^ífxcvos, Koi ¿)5 tíy fierp'fia'O), fierpridTia'óiJ.evos. 2¿> Bh rl \4y€is ¡ 
rí vo/AodcTeTs, d» yéc <papi<Ta7€, koI KaOaph rijv irpoffriyopíaVf ov r^tf 
irpoalpeariv, Kol <f>v(rS)y rnitv NavaroO Tcfc /fercb ri¡s avTijs ¿ur0€V€ÍaSi 
ov 56X17 fÁ.€ráj/oiav ; oh bídoos oBvpfAoTs x^P^^ >' ^^ BaKpófis háxpvov; 
MÍ? (TV y€ roioórov Kpirov róxois .... owí¿ rhy Aa0lB Béxsi 
fAcravoovyraj ^ Koi rh irpo(¡>7¡riKhv x<^P<<^M^ V fí^ráyoia (rvv^r'f\pñí¡ff&(i 
üw5e Tlérpop rhv fiéyay TraQóvrá. ri kvBpdiVLVov irepl rh aorr'^pioy 
•kÁQos ; ovZ\ rhu iv KoplvOíp Trapavon'fia-avra ; TLavXos 5¿ koí kyáiniv 
ÍKvpa(T€v, ivud^ T^y diópOaíTiy eTSc, koí rh aílriov íya fi^ ry trepur- 
aoT€p(} \{nrr¡ KaravóQri ó roiovros. Greg. Naz. Orat. 39. Tom. L 
p. 634. Col. 1690. 

s " Unde liquet eos Ínter Christi discípulos non esse babendos, 
qui dura pro mitibus, superba pro humilibus sequenda opinantur; 
et cum ipsi qneerant Domlni misericordiam, alus eam denegant ; ut 
sunt doctores Novatianorum, qui mandos se appellant.'' — De PüB' 
niientiaf Lib. i. c. 1. 

9 ** Sed Deus distinctionem non facit, qui misericordiam suam 
promisit ómnibus, et relaxandi licentiam ómnibus sacerdotibos 
Buis sine ulla exceptione concessit. Sed qui culpam ezaggeravit, 
exaggeret etiam poenitentiam.'' — Ibid. o. 2. 



ARTICULO XVI. 63 

los caídos. Los Apostolici son considerados por 
Epifanio como vastagos de los Encratites ó Cathari. 
Sus opiniones respecto al matrimonio y á todas 
las indulgencias mundanas eran altamente ascé- 
ticas^ y rehusaban recibir á los que caian una 
vez\ Los Melecianos fueron una secta Egipcia : 
nacieron por el tiempo de la persecución de Dio- 
cleciano. Melecio, su fundador, fué obispo de 
Lycopolis en la Tebaida : fué destituido por Pedro, 
obispo de Alejandría, y estableció una comunión 
cismática bajo Alejandro, sucesor de Pedro: se 
unieron últimamente á los Arríanos que eran los 
mayores enemigos de Alejandro : Epifanio y 
Agustín les atríbuyen la misma severidad hacia 
los caldos que caracterizaba á los Novacianos'. 
Los Luciferianos que siguieron á Lucifero, obispo 
de Cagliari, en Cerdeña, evitaban la comunión con 
los que hablan caído en el Arríanismo, y con los 
obispos que restauraban á los caídos. Parecería, 
según Gerónimo, que los Luciferíanos no esclu- 
yeron del todo á los seglares que habían caído de 
volver á la comunión, pero no quisieron por 
ningún motivo recibir obispos y presbíteros arre- 
pentidos, arguyendo sobre las palabras de nuestro 
Señor, " Sois 1a sal de la tierra : pero si la sal ha 
perdido su sabor, con qué será salada ^?'' 

En el periodo de la Reforma, parece que al- 
gunas de las sectas que entonces nacieron, con 

1 Epíphaii. Hares, 61. 

3 Epipban. Hteret, 63 ; Angnst. Hares, 48. 

9 Hieroa, Adv. ZuciferíanOM, Tom. W. Patl ü. 'i^. %^, »«q« 
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mas verosimilitud los Anabaptistas en particular, 
renovaron en algún grado los errores de Nova- 
ciano. El Artículo XI. de la Confesión de Augs- 
burgo, que es el origen del Articulo XVI. de la 
Iglesia de Inglaterra, condena á los líovacianos 
nominalmente por negar el arrepentimiento á los 
caldos, y en seguida condena á los Anabaptistas, 
aunque por distinto error, esto es, el negar 
que las personas una vez justificadas no pierden 
jamas la gracia de Dios^. El Doctor Hey cree 
que los reformadores, tanto Alemanes como In- 
gleses, tenian principalmente en vista á los Ana- 
baptistas, al condenar este estremo rigor contra los 
caidos ^. 

En la décima cuarta sesión del Concilio de 
Trente, se dieron varios decretos y cánones sobre 
la penitencia, por los cuales se decidia que, para 
los pecados después del bautismo, el sacramento 
de la penitencia era esencial y suficiente, siendo 
la forma del sacramento contrición, confesión y 
satisfacción. Se determinó que era necesario para 
perdonar que se confesara todo pecado mortal, 
pero no todo pecado venial*. 

Los reformadores continentales fueron muy 
terminantes en asegurar la eficacia del arrepenti- 
miento, para la remisión del pecado después del 
bautismo. Así la Confesión de Augsburgo dice, 
que, "La Remisión de los pecados puede conce- 

* Confeta, Aug, Art. xi. ; Sylloget P- 172. 
B Leciurest Yol. iii. p. 436. 
. ^ Cbfic, TVid, Sess, xiv., Can. i. iv. &c. ; Sarpi, p. 326. 
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derse á los que caen después del bautismo, en 
cualquier tiempo que vuelvan á Dios, y á estos la 
Iglesia debe concederles la absolución ^'' * La 
Confesión Helvética declara, que "hay accef?o á 
Dios, y perdón para todos los que creen, con 
escepcion de los reos del pecado contra el Espí- 
ritu Santo : por consiguiente, los antiguos y nuevos 
Novacianos deben ser condenados*." 

Aparecen claramente los sentimientos de los 
reformadores Ingleses, tanto en la redacción de 
este Articulo, como en algunas de las Homilías. 
Por ejemplo, en el Primer Libro de las Homilías 
leemos, " Los que en acción ú obra pecan después 
del bautismo, cuando vuelven á Dios sincera- 
mente, son lavados por este sacrificio de sus 
pecados, de tal suerte que no queda en ellos nin- 
guna mancha de pecado que pueda imputárseles 
para su condenación •." " Debemos confiar sola- 
mente en la misericordia de Dios, y en el sacri- 
ficio que nuestro Pontífice y Salvador Jesucristo, 
el Hijo de Dios, ofreció una vez sobre la Cruz, 
para obtener por medio de él gracia y remisión de 

7 " De poenitentia docent, quod lapsis post baptismum contin- 
gere possit remissio peccatorum, quocumque tempore cum conver- 
tantiir. Et quod ecclesia talibus redeuntibus ad poenitentiam 
impertiré absolutionem debeat." — Conf, August, Art. xi. ; Syll. 

p. 172. 

* " Docemns interim semper et ómnibus peccatoribus aditum 
patere ad Deum, et hunc omnino ómnibus fidelibus condonare 
peccata, excepto uno illo peccato in Spirítum Sanctum. Ideoque 
damnamns et veteres et novos Novatianos atque Catharos." — Cotí' 
feum'Helvei, Art. xiv. ; Syllog, p. 50, 

* Homily of Balvation, Vari i. 
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Dios, tanto de nuestro pecado original en el bau- 
tismo, como de todo pecado actual cometido por 
nosotros después de nuestro bautismo, si de buena 
fé nos arrepentimos y volvemos de nuevo á Él 
sinceramente * : " y en el segundo Libro de las 
Homilías se dice, '^ El arrepentimiento nunca es 
demasiado tarde, si es justo y verdadero ^." " Aun 
cuando caigamos en grandes pecados después de 
habernos llegado ima vez á Dios, y haber sido 
injeridos en su Hijo Jesucristo .... con todo, si 
nos levantamos de nuevo por el arrepentimiento» 
y con ñrme propósito de enmendarnos acudimos á 
la misericordia de Dios, tomando posesión de ella 
por la fé en su Hijo Jesucristo, hay una segura 
é infalible esperanza de perdón y remisión de loa 
pecados, y de que seremos recibidos de nuevo en 
el favor de nuestro Padre Celestial ^" 

2. Tocante al pecado contra el Espíritu Santo> 
el lenguaje de nuestro Artículo se dirije contra 
una opinión que fué primeramente desarrollada por 
Orígenes. 

Orígenes y Teognosto enseñaban, que la blas- 
femia contra el Espíritu Santo era, cuando los que 
en el bautismo habían recibido el don del Espíritu 
volvían de nuevo á pecar, y que á estos jamas se 
les perdonaba. Se dice que Orígenes señalaba 
como una razón para esto, la de que mientras 
Dios Padre penetra y abraza todas las cosas ani- 
madas é inanimadas, y el poder de Dios Hijo se 

1 Homily qf Salvation, Part ü. 
^ ÁTornt/y of Repmtanct, Part \. » Jhid. 
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estiende mas inmediatamente á las criaturas 
racionalee de Dios, entre quienes están los gentiles 
los cuales jamas han creido ; el Espíritu de Dios, 
por el contrario, está solamente en aquellos que 
han recibido la gracia del bautismo: por esta 
razón, cuando los Gentiles é incrédulos pecan por 
blasfemia, pecan contra el Hijo que está en ellos, 
mas pueden ser perdonados: pero cuando los 
Cristianos bautizados pecan, su iniquidad ofende 
al Espíritu de Dios, que reside en sus corazones, 
y por consiguiente, no hay perdón para ellos. 

San Atanasio escribió un tratado espresamente 
lobre este asunto, en el que primero presenta y 
después examina y refuta esta opinión de Orígenes. 
Observa que la ocasión de hablar nuestro Señor del 
pecado contra el Espíritu Santo, fué la blasfemia 
de los Fariseos que no creian en los milagros de 
Cristo, y los atribuían á Belzebú. Nota, que estos 
nunca habian sido bautizados, y sin embargo, 
habian ya cometido 6 estaban en inminente peligro 
de cometer el pecado contra el Espíritu Santo. 

Atanasio mismo parece sostener, que la blas- 
femia contra el Hijo del Hombre consistía en 
dudar y blasfemar contra nuestro bienaventurado 
Señor, cuando todavía sólo se había manifestado 
BU humana naturaleza ; pero que la blasfemia con- 
tra el Espíritu Santo, era el continuar burlándose 
y hablando mal de Él, cuando había dado pruebas 
eyidentes é irrefragables de su Divinidad^. El 

^ A t h a n m i, 7n illud Evangelii^ quicuíi^Uñ didrerit. 
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autor, valiéndose del nombre de Altanasío, de 
las Cuestiones é Antíoco dice que, blasfemaban 
del Espíritu Santo, esto es, de la Divina natu- 
raleza del Hijo los que decian que lanzaba fuera 
los demonios por Belzebú : para estos, dice» 
que no bay remisión en este mundo ni en el 
otro ; pero añade, debemos entender esto, no que 
el que blasfema y se arrepiente, sino que él 
que blasfema y no se arrepiente jamas será per- 
donado : porque ningún pecado es irremisible en 
la presencia de Dios á los que santa y dignamente 
se arrepienten ; y además añade que hay tres bau- 
tismos que purifican el pecado: el bautismo de 
agua, el bautismo de sangre, esto es, el martirio, 
y el bautismo de lágrimas, es decir, el arrepenti- 
miento : y que muchos que se habian manchada ] 
por apostatar de su santo bautismo han sido, sin 
embargo, purgados y aceptados por el bautismo 
de lágrimas '. 

Muchos, así antiguos como modernos, siguieron 
las huellas de Atanasio y dieron semejante inter- 
pretación de la blasfemia contra el Espíritu. San 
Crisóstomo parece seguir la misma vía, es decir, 
que era irremisible la blasfemia que fué pro- 
nunciada después del descubrimiento y de la prueba 
esperimental de la obra del Espíritu, mas luego 
parece que niega la remisión de tal pecado, no sólo al 
impenitente, sino hasta á los que se arrepienten'. 

< Athan. QtuBttiones ad Antiochum, Quaest. Ixxi. IzziL 
* oitK &0€0^(r€Tat ov5¿ /itravoovaí, — Chrysost. Homil. xli, in 
Jfa//. apt 8aic Tom. i. p. 700. 
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S. Agustín hace algunas obserracíoncs muy 
escelentes sobre este asunto. Manifiesta que, ni á 
los Judíos ni á los Gentiles, se les esceptuaba del 
perdón porque habian blasfemado de Cristo y del 
Espíritu Santo en su infiel estado; ni tampoco que á 
los personas que habian sido bautizadas en la in- 
fancia y crecian en la ignorancia se las negaba el 
perdón, porque en su estado de ignorancia resistian 
al Espíritu y hablaban contra Él. Manifiesta tam- 
bién que hasta las personas bautizadas que caian ó 
se hacían hereges eran, sin embargo, admitidas á la 
paz de la Iglesia por su conversión y arrepenti- 
mientOy y menciona entre los hereges á Sabelianos, 
Arríanos, Maniqueos, Catafrígianos y Donatistas, 
y entonces concluye, que el pecado contra el Espí- 
ritu de Dios que jamas se perdona es una final y 
obstinada perseverancia en la maldad, despreciando 
todos los llamamientos de Dios al arrepentimiento, 
unida á la desconfianza en la misericordia de Dios^. 

7 Angust. Epüt, ad Romanos Expositio inchoata, 14 — 23. 
Tom. iii. Part. ii. p. 933 — 940. Veáse especialmente el c. 22, p. 
939 : " Si ergo nec Paganis, nec Hebraeis, nec baereticis, nec scbis- 
matícÍB nondum baptizatis ad baptismum Christi aditus clauditur, 
ubi ooDdemnata vita príore in melius commutentur ; quamvis 
Christíanitati et Ecclesiae Dei adversantes antequam Chrístianis 
ncnunenÜB abluerentur, etiam Spiritui Sancto quanta potuerunt 
infestatione restiterínt; si etiam bominibus» qui usque ad sacra- 
Aentomm perceptionem veritatis scientiam perceperint, et post 
bcc lapsi Spiritui Sancto restiterunt, ad sanitatem redeuntibus et 
paoem Dei poenitendo quaerentibus, auxilium misericordia non 
B^atnr ; si denique de illis ipsis, quibus blaspbemiam in Spiritum 
Smctum ab eis prolatam Dominas objecit, si qm resipiscentes ad 
Dá gratiam oonfagerunt^ sine uUa dubitetione sanati suut ; c^md. 
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Que la Iglesia en general desechaba la teoHa 
de Orígenes, aunque parece que los Noyacianos Ift 
adoptaron, es evidente, porque admitían á los ofen- 
sores después del bautismo, hasta á los maa 
enormes, á la penitencia y absolución. Ellos, á la 
verdad, no los restauraban pronta y fácilmente 
como lo hacemos ahora, sino después de largo 
término de penitencia y esclusion de los privilegios 
de la Iglesia : sin embargo, después de haber 
dado suficiente satisfacción á la Iglesia, todos los 
pecadores eran eclesiásticamente perdonados y 
restaurados á la paz y comunión: por ejemplo, 
por la fornicación el ofensor era arrojado por tres 
años del servicio público de la Iglesia; por tres 
años mas estaba en calidad de oyente ; por tres 
años mas en la clase de los humillados, y después 
era recibido á completa comunión : el término era 
doble para el adulterio, y tres veces mas para el 
asesinato : sin embargo, se concedió alguna dÍB« 
crecion á los obispos, quienes podian abreviar el 
término del castigo por razones fundadas y justas ; 
y especialmente si habia peligro inminente de 
muerte, la clemencia de los padres determinó que 
al pecador no se le permitiese entrar en su última 
larga jomada sin provisión para ella y sin partici- 
pación en los santos sacramentos^. 

Estas reglas no fueron las mismas en todas las 

aliud restat nid, ut peccatum in Spiritom Sanctum, quod ñeque in 
hoc seeculo ñeque in futuro dimitía Dominus dicit, nullum inteUi- 
gatur nisi perseverantia in nequitia et in maligpaitate, cum despera- 
tione indulgentíse Dei ? " 
' Veése JtfarsJialI's P«nt7en<tal Dúctp^tne, especialmente c. IL 
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diócesis ni en todas partes de la Iglesia : asi el 
concilio de Ancyra ordena una penitencia de siete 
años por el adulterio'; para los que habian sacri- 
ficado tres años de humillación, y dos años mas 
como communicantes sin oblación^; y para los que 
habian sacrificado dos ó tres veces, ordena una 
penitencia de seis años': pero la diversidad en la 
medida de la penitencia, sólo prueba identidad 
de principio. 

3. La cuestión de la posibilidad de caer de la 
gracia, puede considerarse como íntimamente enla- 
zada con la doctrina de la predestinación de Dios, 
y por consiguiente correspondería propiamente al 
Articulo XYII. Sin embargo, como de ella se trata 
ciertamente en algún grado en este Artículo y 
debe separarse de la materia de la predestinación, 
no debemos rehusar el considerarla aquí. 

Los mas antiguos padres, Clemente, Ignacio» 
Justino Mártir, Ireneo y otros hablan de la elec- 
ción de Dios y de la predestinación para la gracia 
y la vida : pero como veremos en el próximo Artí- 
culo, no es inmediatamente claro en qué sentido 
osan este lenguaje de laSagradaEscritura. Las con- 
troversias que después nacieron concernientes á la 
heregía de Pelagio, y las doctrinas predestinatarias 
de San Augustin indujeron á las personas á usar 

Párt ü. § i. y el Apéndice Núm. 1 ; y Gregory Nyssen's Canoni- 
cal EpUile to Leioius. 
^ CondL Ancyrani, Can. zx; Beverídge, Pandect, Tom. i. 

p.397. 
^ Can. tí ; Beveridge, i. p. 380. 
' Can. ?iii ; Beverídge, i. 382. 
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términos mas exactos; y el mismo Agostin prueba 
que los padres no enseñaron sus doctrinas^ porque no 
habia nacido heregía alguna que hiciese necesario 
esponerlas'. Parece, sin embargo, con alguna 
certeza que los padres del segundo siglo hablaron 
de la posibilidad de caer de la gracia, y sostuvie- 
ron que los que habian recibido el don del Espí- 
ritu Santo, podían después desecharlo y perderse. 
Justino Mártir dice que, " Dios aceptará al peni- 
tente como si jamas hubiese pecado, y tratará al 
que pasa de la santidad á la impiedad como á 
pecador é injusto : por lo cual nuestro Señor Jesu- 
cristo dice : * En cualesquiera cosas que os halle os 
juzgaré*.' " Ireneo dice que, cuando Dios dá la 
gracia, los que se aprovechen de ella recibirán la 
gloria, pero los que la desechen serán castigados*. 
Compara á los hijos de Dios que le desobede- 
cen con los hijos de los hombres que son des- 
heredados por sus padres, y dice que si desobe- 
decemos á Dios seremos abandonados por Él*. 

3 De Pnedestinatione, § 27, Tom. x. p. 808 ; De Dono Pene» 
veraniiiBf § 53. Tom. x. p. 851. 

* Dialog. p. 267. 

^ '* Dedit ergo Deus bonum, quemadmodum et Apostólas testi- 
ficatur in eadem epístola, et qui operantur quidem illud, gloríam et 
honorem jpercipient, quoniam operati sunt bonum, cum possint non 
operan illud ; bi autem qui illud non operantur, judicium jostum 
recipient Dei, quoniam non sunt operati bonum, cum possint 
operari illud.** — Adv. Hcsr» iv. 71» 

^ '* Quemadmodum enim in hominibus indicto audientes patribns 

filii abdicati, natura quidem ñlii eorum sunt, lege vero alienati 

sunt, non enim haeredes fiunt naturalium parentum : eodem modo 

apud Deum, qui non obediunt Ei, abdicati ab Eo, desierunt fílii 

JEjas esse , , , . Yerum quando credunt et subjecti esse Deo perse- 
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Clemente de Alejandría habla de su Gnóstico 6 
Cristiano perfecto, que ruega por la permanencia 
y continuación del bien que ya posee'. Tertu- 
liano, en verdad, en sus últimos tratados, especial- 
mente después que se hizo Montañista, parece 
decir, que una persona que caia de la gracia, 
jamas habia sido Cristiana. Aun en su tratado 
De Pr(escript¿one, que escribió probablemente 
antes de su Montañismo, no califica como Cristia- 
nos, sino á los que perseveraban hasta el fin*. 
Pero en su tratado De Pudicitia, que escribió 
cuando se hizo Montañista, al comentar estas 
palabras de San Juan, " Aquel que es nacido de 
Dios, no hace pecado," arguye que todos los Cris- 
tianos están sujetos á los pecados veniales, tales 
como cólera infundada, juramento temerario, &c. ; 
pero que los pecados mortales como asesinato, 
idolatría, blasfemia é impiedad, ningún buen Cris- 
tiano, ningún hijo de Dios los cometerán El 
obispo Kaye llega á creer que el lenguaje de Ter- 
tuliano en sus últimos escritos es opuesto directa- 
mente á la doctrina de nuestro Artículo XVI. : pero 
observa que, como en su época no hubo contro- 

▼erant et doctrinam Ejus custodiunt, filii sunt Dei ; cum autem 
ftbscesserínt, et transgressi fuerint, diabolo adscribuntur principi, 
ei qui primo sibi, tune et reliquis causa abscessionis factus esf — 
Ibíd. iv. 80. Véase también á Beaven's Irenaus, p. 166. 

7 ó yvaffriKhs 5¿ &v fx^v Kénrrirai irapafwv^Vy ¿iriTriBeíÓTrfTa 5¿ 
€Íf & fiáWcí ívofiaheiy, koI a'idiórriTa Sv X'^rperai, alriía-erai, — 
Strom. Lib. vii. 7» ?• 857. 

* " Nemo autem Cbristianus, nisi qui ad Jinem usque perseve- 
raverit," — De PriBScripL Hcerelic, c. 3. 

» De Pudicitia, c. 19. 
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versia sobre el asunto de la perseverancia, no 
debemos interpretar sus espresiones demasiado 
estrictamente \ Cuando esta cuestión Uegó real- 
mente á discutirse, fué después del nacimiento del 
Pelagianismo, y cuando San Agustin habia pre- 
sentado sus opiniones predestinatarias. La Perse- 
verancia era una parte natural de su doctrina de 
la predestinación, porque, como él enseñaba que 
algimos estaban predestinados á la salvación 
eterna, mientras que á otros se les permitía caer 
por sus mismos pecados en condenación, se seguia 
necesariamente que creyese á algunos estar pre- 
destinados á la perseverancia final y á otros no. 
En su obra De Correptione et Gratia, llama eleji- 
dos á los que estaban predestinados á la vida 
eterna*, y observa que los que no perseverasen, no 
podian ser llamados propiamente elejidos, porque 
no estaban separados de la masa de perdición por 
la presciencia y la predestinación de Dios ; y aun- 
que cuando creian, eran bautizados y vivian según 
Dios, podrian ser llamados elejidos, con todo, esto 
era por los que no conocian lo futuro, mas no por 
Dios que veia que ellos no perseverarían^. 

Habiéndose ofendido el clero de Marsella y de 
otras partes de la Galia, á causa del predestina- 
rianismo espresado en este y otros tratados de 
Agustin, Próspero é Hilario le escribieron una 
relación de sus objeciones. Estas cartas de Hilario 
y Próspero produjeron una réplica de San Agustin 

» Bp. Kaye's TertuUian, p. 340. 
^ I?e Corrept. et GraU § 14. » Ibid. § 16. 
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en dos libros, el primero sobre la Predestinación 
de los Santos, y el segando sobre el Don de la 
PerseTerancia. En el último asegura que la Perse- 
Terancia es don de Dios que no se da á todos igual- 
mente, sino sólo á los predestinados. Una persona 
debe estar incierta en esta yida de si ba recibido 
este don, pues por mucbo tiempo que baya perseve- 
lado en santidad, con todo, si no persevera basta el 
fin, no puede baber recibido la gracia de la perseve- 
lancia^. Dice, que de dos niños nacidos igualmente 
^pecado, es voluntad de Dios tomar al uno y dejar 
al otro ; que de dos personas mayores, la ima 
sigue la vocación de Dios y la otra se niega á se- 
guirla ; y todo esto es según los inescrutables juicios 
de Dios : y asi porque de dos personas piadosas, á 
una se concede la perseverancia final y á la otra 
n6, es cuestión que ba de referirse á los juicios 
son mas inescrutables de Dios*. 

Consta claramente, que San Agustin sostenia dos 
predestinaciones distintas : la una á la regenera- 
ción y á un estado de gracia, y la otra á la perse- 
verancia y á la recompensa final. Le vemos bab- 

* De Dono PeneveraniieBy Opp. Tom. z. p. 822. Veáse espe« 
cUmente, §§ 1, 6, 7, 10, 15, 19. 

^ " Ex duobas autem pus, cor huic donetur perseverantia usque 
ad finem, illi non donetur, inscrutabiliora sunt judida Dei . . . - 
Nonne postremo utríque yocati fuerant, et yocantem secuti, utrique 
esimpiis jostáficati, et per lavacmm regenerationis utrique reno. 
ntí ? Sed si hsc audiret Ule, qui sdebat procul dubio quod 
iioeibftt, responderé posset et dicere : Vera sunt hsec, secundum 
hae omnia ez nobis erant; veruntamen secundum aliam quan- 
dam discretionem non erant ez nobis, nam si fuissent ez nobis, 
ttansiawnt utique nobiscum.'' — Ibid. § 21. 

TASTE ni. Y 
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lar continuamente de personas predestinadas á ser 
introducidas en la Iglesia, y, por tanto, por la 
gracia de Dios llevadas al bautismo y en él regene- 
radas, pero no necesariamente, por este motivo, 
perseveran hasta el fin. Aun mas : habla de per- 
sonas que continúan en un estado de gracia por 
muchos años, pero que, sin embargo, caen al fin*. 
Estas fueron predestinadas á la regeneración y á 
recibir gracia y santificación, pero por algunas 
causas ignoradas aunque, sin duda, justas, no 
fueron predestinadas á la perseverancia final. A 
Dios le agrada mezclar á los que no perseverarán 
con los que perseverarán, por razones buenas y 
sabias, con el intento de que quien píense estar en 
pié mire no caiga''. En esta vida es del todo impo- 
sible que uinguno sepa si ha de perseverar ó no*: 
puede vivir diez años y perseverar cinco, y, sin 
embargo, caer en los otros cinco'. Podemos ver 
ejemplos de los consejos secretos de Dios, en el 
caso de algunos niños que mueren sin regenerar y 
de otros que mueren regenerados ; los primeros se 
pierden y los segundos se salvan : y de los que 
están regenerados y crecen, algunos perseveran 
hasta el fin ; ya otros se les permite vivir hasta 
que caen y apostatan y asi se pierden ; los cuales 

> Veáse especialmente De CorrepU et Grat, 20, 22 ; De Dono 
PerseverantiiS, 1, 21, 32, 33, &c. 

7 De Don, Peraev, 19. 

s *' Utrum quisque hoc munus acceperít, quam diu hanc Titsm 
dudt, incertum est. Si enim prius quam moriatur cadat, non per- 
severasse utíque didtur, et verissime dicitur." — Ibid. § 1. 
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8Í hubieran muerto justamente antes de caer^ se 
habrían salvado; y por otra parte á otros que 
habían caído^ se les conserva la vida basta que se 
arrepienten de nuevo^ los cuales si hubieran muerto 
antes de arrepentirse, se habrían condenado\ 

Es de considerable importancia observar la 
naturaleza de la doctrina de la perseverancia de 
San Agustin, pues difiere materialmente de la 
doctrina sostenida mas generalmente por los últi- 
mos predestinataríos. San Agustin no sostuvo, 
que las personas que habian una vez recibido el 
don del Espirítu de Dios nunca podrian perderlo, 
ó á lo menos jamas se perderian finalmente: al 
contrarío, él claramente enseñaba, que las personas 
podían recibir el don de la regeneración y per- 
severar en santidad por algún tiempo, y, sin 
embargo, sí no tenían el don de la perseverancia, 
caerían por último: en resumen, él sostenía que la 
predestinación para la gracia no implicaba nece- 
sariamente la predestinación para la gloria : una 
persona podía recibir la gracia de Dios y obrar 
por ella, y, sin embargo, no perseverar hasta el 
fin ; y por esto era, que sostenía, que aunque una 
persona tuviese tedas las señales é indicios de ser 
hijo de Dios, era enteramente imposible, en esta 
vida, decir sí estaba predestinada á perseverar 
hasta el fin^« 

La cuestión de la perseverancia final y de la 
caída de la gracia llegó á ser, desde entonces, una 

^ De Don. Pertev. § 32. 

3 Veáse la nota (8) arriba y De Dono Perseveranti^B^ possim. 

F 2 
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parte natural de debates concemientes á la pre* 
destinación. 

En el tiempo de la Beforma, todos estos asuntos 
fueron calurosamente discutidos. El Concilio de 
Trente nada halló que condenar en los escritos de 
Lutero, ó de los teólogos Luteranos sobre la 
materia de la predestinación ó de la perseverancia 
finaP : pero de los escritos de los Zuinglianos, se 
estrajeron varios artículos que fueron considerados 
dignos de condenación : entre ellos los habia que 
decian : (5) Que los justificados no pueden caer 
de la gracia. (6) Que los que son llamados y no 
están en el número de los predestinados, jamas 
reciben la gracia. (8) Que el justificado está • 
obligado á tener como cierto, que en caso de caer 
de la gracia la recibirá otra vez^. 

Los teólogos de Trente, aunque no enteramente 
de acuerdo en lo concerniente á algunas cuestiones 
de la predestinación, lo estaban admirablemente 
en censurar las relativas á la perseverancia fibaal: 
decian, que babia sido siempre opinión de la Iglesia 
que muchos reciben la gracia y la conservan por 
algún tiempo, que después la pierden y por último 
son condenados: citaban los ejemplos de Saúl, 
Salomón y Judas, de quien nuestro Señor dijo, 
" De los que tú me bas dado ninguno he perdido, 
escepto el hijo de perdición:'* á estos añadían á 
Nicolás uno de los diáconos, y para conclusión de 
todos, la caida de Lutero^. 

El lenguaje de Lutero sobre todos los asuntos 

* Sarpi, p. 197. * Ibid. « Ibid. p. 200. 
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relacionados con la predeatinaciony varia mucho. 
Al principio de su vida fué un alto predestinatario, 
pero mas tarde parece haber cambiado material- 
mente en sus opiniones. En su comentario sobre 
el capitulo diez y siete de San Juan, habla de 
todos los debates sobre la predestinación, como 
originados por el demonio'. En su comentario 
sobre los Gálatas (c. v. 4), habla claramente de 
caer de la gracia, y dice que "el que cae de la 
gracia, pierde espiacion, remisión de los pecados, 
justicia, libertad, vida, &c., que, Cristo con su muerte 
y resurrección mereció para nosotros; y en su 
lugar adquiere ira y el juicio de Dios, pecado, 
muerte, esclavitud del demonio y condenación 
etema^" 

El Articulo XI. de la Confesión de Augsburgo, 
que es evidentemente el origen de nuestro Artí- 
culo XYI., condena á los Anabaptistas que dicen 
que las personas una vez justificadas no pueden 
perder de nuevo el Espiritu Santo®. De lo cual 
debemos concluir en primer lugar, que tal fué la 
doctrina de los Anabaptistas, y en segundo, que 
los Luteranos la miraban enteramente como error 
Anabaptista. 

Los teólogos Calvinistas, por el contrario, creian 
generalmente que dada una vez la gracia no podía 
faltar ; y esta es, en efecto, su doctrina de la per- 

* Opp, Tom. V. p. 197 
7 opp. Tom. V. p. 405. 

• ««Dainiiaiit et Anabaptistas, qui negant semel justificatos 
'tienm poBBe amUiere Spirítnm Sanctüm," — Sylloge, p. \1^. 
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seyerancía. Calvino mismo sostenía que nuestrd 
Señor y San Pablo nos enseñaron, que confiásemos 
en que siempre estaríamos libres, si una vez 
éramos becbos de Cristo; y que los que caian, 
podían haber tenido signos estériores, pero que no 
tenían la verdad interior de elección®. 

Los reformadores ingleses, como bemos visto 3ra, 
adoptaron en este Articulo el lenguaje, no de lo» 
Zuinglíanos y Calvinistas, sino de la Confesión de 
Augsburgo y de los Luteranos. Esto aparece de la 
redacción del Artículo mismo que evidentemente 
sigue á la redacción de la Confesión de Augsburgo, 
y también de las Homilías y otros documentos, 
antes y después de haberse compuesto los Artí-* 
culos. Con propiedad se ha citado " La Doctrina 
Necesaria" que dice; "No hay duda que aun 
cuando seamos una vez justificados, sin embargo, 
podemos caer Y aunque estemos ilumi- 
nados y hayamos gustado el don celestial y sido 
hechos participantes del Espíritu Santo, sin 
embargo, podemos caer y desagradar á Dios\" 
Toda la Homilía, " Of Falling from God," sostiene 
la misma forma de lenguaje : siendo un discurso 
práctico debería leerse por completo, pues los 
estractos podrían no dar una idea cabal. Es im- 
posible dudar, que la doctrina que ella contiene es 

^ *.* Quid hinc nos discere voluit Chrístus, nisi ut conñdamus 
perpetuo nos fore salvos, quia illius semel facti sumus ? " &c. — 
Insta. Lib. iii. c. zxít. 6, 7* 

1 Formulariet of Faith in the Reign of Henry ihe Bighth, 
p. 367. 
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la de que podemos recibir una vez la gracia de 
Dios, y, con todo, finalmente caer de Él. Estos 
documentos ñieron arreglados en el periodo de la 
Reforma, poco antes de la publicación de los Artí- 
culos. El segundo libro de las Homilias, escrito 
al principio del reinado de la Beina Isabel, y 
de casi la misma fecha que la reyision final de los 
Articules, respira por todas partes el mismo 
espíritu. El lenguaje de la Homilia llamada " La 
Primera Parte de la Información de ciertos puntos 
de la Escritura," puede citarse como muestra. 
Después de referir ejemplos de la Escritura de 
los pecados de los buenos continúa: ** Debemos, 
pues, aprender de ellos esta provechosa lección; 
que, si ellos que eran santos y por otra parte 
sentian interiormente el Espiritu Santo de Dios que 
iufluia en sus corazones con el temor y el amor de 
Dios, no pudieron guardarse por su propia virtud 
de cometer pecado horrible, sino que cayeron tan 
gravemente, que sin la misericordia de Dios 
hubieran eternamente perecido; con cuánta mas 
razón, pues, nosotros miserables pecadores, que no 
tenemos percepción alguna de Dios dentro de 
nosotros, debemos temer continuamente no sólo 
caer como ellos, sino también ser vencidos y 
sumergidos en el pecado, lo que no sucedió á ellos ! " 
La Homilia sobre la Resurrección contiene lo 
siguiente : " Considerad que estáis purificados y 
renovados, á fin de que podáis servir á Dios de 
aqui en adelante en santidad y justicia todos los 
dias de vuestra vida, para que podáis reinar con 
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Él en la vida eterna (Luc. 1). Si rehusáis gracia 
tan grande á la que estáis llamados, jque otra 
cosa hacéis que amontonar para vuestra condena- 
ción más y más, y provocar así á Dios á que lance 
su desagrado sobre vosotros, y vengue esta buria 
de sus santos sacramentos, de los que se hace tan 
grande abuso P Aplicad vosotros, buenos amigos, 
á vivir en Cristo, para que Cristo viva en voso- 
tros," &c. 

Semejante á éste es el tono que respira la li- 
turgia misma. En el Servicio Bautismal, se nos 
enseña a rogar, para que los niños bautizados 
^* puedan permanecer siempre en el numero de loa 
niños fieles y escojidos de Dios." En el Catecisino, 
el niño, después de hablar de sí mismo como en 
estado de salvación, añade ; '* Kuego á Dios que 
me dé su gracia, para que pueda continuar en ella 
hasta el fin de mi vida." Y en el Servicio Fúnebre, 
rogamos que Dios '< no permita que en nuestra 
última hora, algunos dolores de muerte nos hagan 
caer de Él." 

En el reinado de la Eeina Isabel, la simpatía 
que se habia creado hacia los reformadores Cal- 
vinistas del Continente, hizo que la doctrina de 
nuestros teólogos Ingleses se aproximase más y 
más á la de los Calvinistas. Hacia el fin de este 
reinado, se suscitó im debate en Cambridge origi- 
nado por la doctrina de Barret, miembro del 
Colegio de CaitM, que predicaba ad clerum contra 
las doctrinas de Calvino, acerca de la predestina- 
cjon jr de la caída de la gracia. Quejáronse de 
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Barret al Arzobispo Whitgifty quien al principio 
88 adhirió á su partido ; pero por último, a causa 
de la ardiente petición de los gefes de los Colegios, lo 
envió á llamar á Lambeth, en donde se lo ordenó 
que no enseñase mas semejantes doctrinas. El 
debate originado de este modo continuo entre el 
Dr. Whitaker, Profesor Beal, y el Dr. Baro, Pro- 
fesor de Teología de la fundación llamada de 
Margaret. Whitaker, que se puso del lado de los 
Calvinistas, fué enviado por su partido á Lambetb, 
donde propuso al Arzobispo enviar á Cambridge 
mía serie de Artículos en número de nueve, sella- 
dos con la autoridad de los arzobispos y obispos, 
con el fin de reprimir el progreso de lo que él 
llamaba Pelagianismo. El Arzobispo Whitgift 
fué de este modo inducido á convocar una asamblea 
de obispos y demás clero ; las tesis de Whitaker 
les fueron sometidas, y con algunas pocas altera- 
ciones que, sin embargo, eran de considerable 
importancia, fueron aprobadas por la asamblea y 
enriadas á Cambridge. La Keina censuró á 
Whitgift por todo el procedimiento ; y éste pro- 
metió escribir á Cambridge para que se suprimiesen 
los Artículos : estos fueron los célebres Artículos 
de Lambeth : el quinto y sexto «ran relativos á la 
caída de la gracia y á la certidumbre de la salva- 
ción: el quinto tal como lo propuso Whitaker 
estaba concebido en estos términos : '' La fé ver- 
dadera, viva y justificante y el Espíritu de Dios 
santificante, no se estingue, no falta, no desa- 
parece en aquellos que han participado una ves 
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de ella, ya total 6 finalmente.'' Los teólogos de 
Lambeth borraron las palabras " en aquellos que 
han participado una vez de ella/' y las sustituyeron 
con las de "en los elejidos;" haciendo así cor- 
responder la doctrina con la de Agustín mas bien 
que con la de Cal vino, como sucedia en el proyecto 
de Whitaker. El sexto Artículo en el proyecto 
de Whitaker decia, que " Aquel que verdadera- 
mente cree, es decir, que tiene fe justificante, está 
seguro, con la certidumbre de la fé, de la remisión 
de sus pecados y de su eterna salvación por Cristo/* 
A la "certidumbre de la fé," los teólogos de 
Lambeth sustituyeron "plena seguridad de fe,'* 
usando esta palabra como significando, nó una 
completa y absoluta certidumbre, tal como lo es la 
certidumbre en materias de ciencia ó de los prin- 
cipios de la fé, sino mas bien un menor grado de 
certidumbre, tal como el obtenido en materias de 
evidencia judicial y de pruebas legales*. 

Poco después del advenimiento de Jacobo L 
el año de 1604, la conferencia fué sostenida en 
Hampton Court. El Dr. Reynolds, el orador de 

3 El T. y vi. Artículos tales como los redacto Whitaker eran : 

'' V. Vera, viva, et justifícans íides et Spiritus Dei Sanctifícans 
non extinguitur, non eA:idit, non evanescit in iis qui semel ^ut 
participes fuerunif aut totaliter aut fínaliter. 

** VI. Homo Tere fídelis, id est fíde justificante preeditus, certnl 
est certitudine fidei, de remissione peccatorum suorum et sálate 
sempiterna sua per Christum.'' 

En el V. los teólogos de Lambeth á in iis qui semei ^us partí» 
cipes fuerunt sustituyeron in electis. 

En el y\.kcertitudine sustituyeron /í/^ropAorf a. — Véase á Strype's 
Wbitgiñ,L.iY.c.\^. 
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los Puritanos, propuso entre otras cosas que los 
Artículos se aclarasen y se ampliasen : por ejemplo, 
mientras en el Articulo XYI. las palabras son 
estas: '^ Después de haber recibido el Espíritu 
Santo podemos apartamos de la gracia/' deseaba 
que se añadiese, ** sin embargo, ni total ni final- 
mente *' y también, que " las nueve afirmaciones 
ortodoxas concluidas en Lambeth pudiesen inser- 
tarse en aquel libro de Artículos." Sobre este 
punto le contestó el Obispo de Londres: no se 
concedió ninguna alteración de esta especie, 
quedando los Artículos como estaban antes, y sin 
que los AjíiícuIos de Lambetb recibiesen jamás 
sanción alguna de la Iglesia 6 de la Corona '. 



} 



SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura. 

Lo primero que tenemos que demostrar por la 
Sagrada Escritura es, "que todo pecado mortal 
cometido después del bautismo, no es irremisible," 
y que el perdón no debe negarse á los que verda- 
deramente se arrepienten. 

Para probar esta proposición, deseamos (1) de- 
mostrar, que los pecados después del bautismo 
no son generalmente irremisibles : y (2) considerar 

' Cardweil, Hist. of Con/erenceSy p. 178. 
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aquellos textos de la Escritura que se dice qué 
prueban la gran enormidad é irremisible natura- í 
leza de algunos pecados, especialmente si se han J 
cometido después del bautismo. 

1. En primer lugar, pues, los pecados después 
del bautismo no están generalmente inhabilitados 
de ser perdonados. 

El Bautismo es el primer paso en la vida Cris- 
tiana, por el cual somos admitidos en la alianza y 
á participar del amor y perdón de Dios en Cristo* 
Bajo la dispensación Judaica, no habia bautismo 
ordenado por Dios ; pero la circimcision admituí 
á la alianza de Dios con Abraham, y á la partid*» 
pación en las bendiciones de la congregación 6 
Iglesia de los Judíos. Ahora bien: es ima verdad 
imiversalmente admitida, que las bendiciones que 
recibimos bajo el Evangelio son mayores que las 
que los Judíos recibían bajo la Ley : especialmente 
bajo el Evangelio y en la Iglesia de Cristo, hay 
una fuente mas llena de misericordia y de gracia 
abierta para todos : '* hay una fuente abierta para 
el pecado y para la impureza," la que los Judíos i 
tenian solamente en figura : " porque la Ley fué j 
dada por Moisés, mas la gracia y la verdad fué i 
hecha por Jesucristo" (Juan i. 17). Sin em* j 
bargo, bajo la Ley es enteramente indudable que 
hubo im continuo sacrificio ofrecido por los peca- 
dos, tanto de los sacerdotes como del pueblo, y 
ima promesa continua de perdón para el pecador* 
penitente y convertido. El profeta Ezequiel 
{b. xxxiii. 12 — 20) por mandato de Dios espone 
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claramente á los Israelitas, que de aquellos que 
están dentro de la alianza, si el justo se apartare 
de su justicia, morirá ciertamente ; y cuando el 
impío 'Mejáre su impiedad é hiciere obras de 
equidad y justicia/' " ninguno de los pecados que 
cometió le será imputado : hizo obras de equidad 
y de justicia ; seguramente vivirá/' Asi el pro- 
feta David, después del asesinato y del adulterio 
deliberados, fué, sin embargo, restaurado por su 
anepentímiento. Si, pues, bajo la Ley á los que 
pecaban se les concedia el perdón, y bajo el Evan- 
gelioy es decir, después del bautismo á los que 
pecan no se les admitiera á perdón ; entonces el 
£?angelio seria un estado de menor, en vez de 
mayor^ gracia que la Ley, y en tal caso los que 
han sido hechos participantes de Cristo, habrían 
sido recibidos á una ley mas severa, y á una 
alianza menos misericordiosa que los que fueron 
bautizados en Moisés, y admitidos á aquel manda- 
miento camal que nada hizo perfecto. 

Es cierto, en efecto, que cuanto mayores son 
las misericordias de Dios, mas duro será el castigo 
de los que las menosprecian : " Si alguno quebranta 
la ley de Moisés, muere sin misericordia, ¿ pues 
de cuánto mayores tormentos creéis que es digno 
él que hoUáre al Hijo de Dios ?" (Heb. x. 28, 
29). Que el menospreciar las misericordias de 
Dios era tan gran delito, resultaba del hecho de 
aer tan grandes aquellas misericordias; y si al 
Cristiano se negara el don del arrepentimiento 
que al Judío se concedia, 2x>driamos decir (\vie Iqls 
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misericordias de Dios bajo la Ley, fueron mayores 
que lo son bajo el Evangelio. 

Asi pues, podemos naturalmente deducir que el 
perdón del pecado será concedido á los Cristianos ; 
y que el pecado cometido después del bautismo, no 
escluirá en general al pecador de toda esperanza 
de arrepentimiento. Tal argumento está com- 
pletamente confirmado por el lenguaje del Nuevo 
Testamento. La Oración Dominical se arregló 
para el uso de los que llamasen Padre suyo al 
Dios Omnipotente: por tanto, podemos ver clara- 
mente que fué para que sólo la usasen los hijos de 
Dios. Ahora bien : en el bautismo somos hechos 
hijos de Dios : en la Oración Dominical, pues, á 
los hijos bautizados de Dios, se les enseña á rogar 
para que se les perdonen sus pecados : y nuestro 
bienaventurado Señor nos consuela con la segu* 
rídad de, que " si perdonamos á los hombres sus 
pecados, nos perdonará también nuestro Padre 
Celestial nuestros pecados" (Mat. vi. 14). Así 
en la parábola del Hijo Pródigo (Luc. xv.), se 
trata de un hijo que abandona á su padre, y qué 
cuando se arrepiente es bienvenido á su casa 
y perdonado. La parábola evidentemente nos 
demuestra, que si nosotros como hijos de Dios 
abandonamos la casa de nuestro Padre y nos 
sumergimos en toda iniquidad, todavía con arre- 
pentimiento verdadero y fervoroso, seremos reci- 
bidos, perdonados y consolados. 

Dios dio á los principales ministros de su j 
Jgleaia el poder de ligar y desatar; ligar con ^ 

. \ 
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censura sobre el pecado, pero desatar de nuevo 
por la absolución y la reconciliación (Mat. xviii. 
18) ; y para conñrmarles este poder mas fuerte- 
mente, declaró : ** A los que perdonareis los 
pecados, perdonados les son : y á los que se los 
retuviereis, les son retenidos " (Juan xx. 23). Si 
la reconciliación de los delincuentes á la Iglesia 
se sanciona de este modo en el Cielo, ¿ puede cab^ 
dada de que liay también perdón en el Cielo para 
los que habiendo ofendido tanto, se arrepienten y 
son reconciliados P 

Tenemos ejemplos en el Nuevo Testamento de 
que los Apóstoles daban esperanza de perdón, y 
restauraban en la comunión á los que hablan pecado 
muy gravemente después del bautismo. Asi 
Simón Mago, á poco de ser bautizado, manifestó 
que estaba ''en hiél de amargura y en lazo de 
iniquidad;" pero San Pedro le amonestó á que 
hiciese penitencia de esta su malicia, y rogase á 
Dios si por ventura le sería perdonado este pensa- 
miento de su corazón* (Hech. vüi. 22, 23). Aun 
del hombre que después del bautismo cometió 
ÍQcesto^ y á quien San Pablo (1 Cor. v. 1 — 5) or- 
dena á los Corintios que excomulguen, sin embargo, 
dá esperanza de que ''su alma sea salva en el 
dia de nuestro Señor Jesucristo'* (ver. 5) ; y cuando 
d incestuoso dio señales de verdadero pesar por 
8U pecado, muy corto tiempo después de su ex- 

^ «al Zt^Orirt 6coD, ct Apa ¿^ed^ereroí iroi tj ítÍvom rrjs Kop^las 
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comimioii, el Apóstol le manda que sea restaurado 
en la comunión, y declara que él condonaba eos 
ofensas en el nombre de Cristo y como ministro 
suyo (2 Cor. ii. 10) : recomienda á los Corintios 
que lo consuelen, porque no acontezca que el tal 
sea consumido de demasiada tristeza (ver. 7) ; y 
les asegura con referencia al mismo asimto, quQ 
"la tristeza que es según Dios, engendra peni- 
tencia estable para salud " (2 Cor. vü. 10). ¡ Aun 
mas! dice espresamente que el objeto de exco- 
mulgar al reo fué él de que "su alma sea salva *' 
(1 Cor. V. 5). 

Además San Pablo exborta á la Iglesia Grálata: 
" Hermanos ; si alguno como hombre fuera sorpren- 
dido en algún delito (iv tipÍ irapairrÁ/juiTL), voso- 
tros que sois espirituales, amonestadle con espirita 
de mansedumbre y tu, considérate á tí mismo no 
seas también tentado " (Gal. vi. 1). Las palabras 
aqui usadas son perfectamente generales, y pode- 
mos deducir de ellas como regla general, que un 
hombre cojido ó sorprendido por cualquiera clase 
^e trasgresion ó apostasia, por su arrepentimiento j 
debe ser restaurado en la comunión. En la última f 
parte de la segunda Epístola á los Corintios (xiL ^ 
20, 21), el Apóstol habla de su recelo de ser afli- 
jido por el estado de la Iglesia Corintia, porque 
temía que muchos de los Cristianos Corintios^ 
habian cometido todos los pecados que mas grave- 
mente manchan el templo de Dios {aKCLOápcui, |l 
TTopveLa, áa-eXryeía) aun toda especie de impureza ; 
pero entonces las palabras que añade koI ¡míj ¿lera» 
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vofqaámtíüv, " y no se han arrepentido/* parecen in- 
dicar claramente, que lo acerbo de su pesar se deri* 
Taba de la impenitencia de ellos, y que para los 
que se arrepentian habia aun lugar para el perdón 
y la esperanza. 

San Pedro nos dice, que Dios " espera con 
paciencia por amor de nosotros "( significando, 
como podemos suponer, á los Cristianos), ''no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos 
se conviertan á penitencia" (2 Ped. iii. 9). San 
Juan dice que, "como todos los hombres son 
pecadores, por lo tanto, si confesáremos nuestros 
pecados, fiel es El y justo para perdonar nuestros 
pecados ;' ' y cuando escribe á los Cristianos 
llamándolos sus ''hijitos," y exhortándolos á 
que no pequen, sin embargo añade : '' Mas si 
alguno pecare, tenemos por abogado con el Padre 
á Jesucristo el Justo, y El es propiciación por 
nuestros pecados." Aquí tenemos un ruego evi- 
dente á los que eran miembros de la Iglesia de 
Cristo por el bautismo, una ardiente exhortación 
á ellos para que no pequen, y además un estímulo 
á los que caen en pecado, para que no desesperen, 
pues hay, sin embargo, un abogado y aun propi- 
ciación por Jesucristo (1 Juan i. 9 ; ii. 1, 2). San- 
tiago (Sant. V. 13 — 15) ordena que si algún miem- 
bro de la Iglesia enferma, llame á los presbíteros 
de la Iglesia para orar sobre él, y entre otras 
bendiciones promete que '* si estuviere en pecados, 
le serán perdonados/' Finalmente, en el Apoca- 
lípsis refiriéndose á loa que de su fe han BÍdo ^edu^ 

PARTE líl. (> 
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cidos á todas las aboTninacíones de la peor espede 
de lieregla, nuestro bienaventurado Señor habla de 
"haberles dado tiempo para que hiciesen peni- 
tencia/' y les amenaza con grande tribulación, 
*' si no hicieren penitencia de sus obras " (Rev. íL 
20—22). 

Las promesas generales para el arrepentimiento 
de los pecadores, no pertenecen, por supuesto, a 
nuestra investigación actual. Tales promesas pue- 
den haberse hecho á los que no habian sido bauti- 
zados y pueden cumplirse solamente en el bautismo: 
mas las ahora aducidas, conciernen todas evidente- 
mente á los Oristianos que habian sido llevados á 
Cristo por el bautismo, y que después cayeron en 
pecado : y parece que claramente prueban, que ni 
aun el pecado mas grave cometido por una persona 
bautizada, la imposibilita de ser perdonada con 
sincero arrepentimiento y fé verdadera. 

Hay, á la verdad, algunos pasages de la Escri- 
tura y algunas consideraciones muy graves, que 
han inducido á creer que el pecado mortal después 
del bautismo nunca es perdonado, y de ello debe- 
mos hacernos cargo. 

El hecho de que San Pablo habla de toda la 
Iglesia y de todo miembro Cristiano como templo 
del Espíritu Santo (1 Cor. üi. 16 ; vi. 19 ; 2 Cor. 
vi. 16 ; Ef. ii. 22), unido á muchas consideraciones 
semejantes demuestra, que en nuestro bautismo' 
somos puestos aparte y consagrados para ser tem- 
plo de Dios ; y además San Pablo declara, que " si 
alguno violare el templo de Dios, Dios lo des- 
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tmirá ; porque el templo de Dios que sois vosotros, 
santo es'' (1 Cor. iii. 17). Del mismo modo sabe- 
mos que en el bautismo somos hechos miembros de 
Cristo (véase Gal. iii. 27; Ef. iv. 15, 16, &c.) : y San 
Pablo recordando esto á los Corintios dice : '' ¿No 
sabéis que vuestros cuerpos son miembros de 
Cristo ? ¿ Quitaré, pues, yo los miembros de Cristo 
y los haré miembros de ramera P No por cierto " 
(1 Cor. vi. 15). Tales sentencias prueban, con 
escesiva fuerza, la gran maldad del pecado, y 
especialmente de los pecados de impureza, cuando 
son cometidos por un Cristiano bautizado, quien 
por esto "peca contra su mismo ciíerpo'* (X Cor. 
vi 18), y contra el Espíritu Santo del cual ha sido 
hecho templo su cuerpo. Asi nuestro bienaven- 
turado Salvador, hablando de los Cristianos como 
sannientos de la Vid cuya raiz y vastago es Cristo, 
dice " El que no estuviere en mí, será echado fuera 
w como el sarmiento y se secará '' (Juan xv. 6). 

Estos pasages, sin embargo, aunque demuestran 
el delito grande de pecar contra la gracia, no 
prueban que tales pecados sean irremisibles ; aun- 
que probablemente sugirieron la opinión de que el 
pecado después del bautismo era el pecado contra 
el Espíritu Santo, que nunca se perdona. 

Hay pasages enérgicos y muy terribles en la 
primera Epístola de San Juan, que han conducido 
aun mas á algunas de las opiniones negadas por el 
Articulo que ahora estamos considerando. En 
1 Juan iii. 6, 8, 9, leemos, que " Todo aquel que 
permanece en Él no peca. . . • . El que comete 

G 2 
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pecado, es del diablo .... Todo aquel que es 
nacido de Dios, no hace pecado : porque su simiente 
está en él ; y no puede pecar, porque es nacido de 
Dios/' Este pasage indujo á Joviniano á enseñar, 
que un Cristiano bautizado nunca podia pecar ; y 
ha sido un argumento por el cual se ha deducido, 
que si por algunos medios se perdiese este elevado 
estado de pureza, se perdería irrevocablemente. 
Gerónimo en sú respuesta á Joviniano*, aclara 
suficientemente el contenido general del argu* 
mentó de San Juan. Observa que San Juan ex- 
horta á aquellos á quienes se diríje como á hijitos, 
á que se guarden de los ídolos (1 Juan v. 21), 
manifestando que estaban sujetos á ser tentados 
como los demás y á caer ; que él les escribe para 
que no pequen, y les asegura también que si peca- 
ren tienen por Abogado á Jesucristo (1 Juan ii. 
1, 2) ; que la mejor manera de saber que cono- 
cen á Cristo, es guardar sus mandamientos 
(ver. 4) ; que él que dice que está en Él, éste debe 
andar como El anduvo (ver. 6) : " por consi- 
guiente," continúa él, "San Juan dice:" "Hijitos 
mios, esto os escribo;" ya que "todo aquel que 
es nacido de Dios no hace pecado," para que no 
pequéis, y qub podáis conocer que estáis en la 
generación de Dios mientras que no pequéis; y 
además los que permanecen en la generación de 
Dios no pueden pecar; porque ¿qué comunión 
tiene Cristo con Belial? Si hemos recibido á 

^ Adv. Jovinian. Lib. ü. cftrc. ini(. Tom. iv. Part. i¡. p. 193. 
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Cristo como huésped en nuestros corazones, pon- 
dremos en fuga al diablo ; pero si pecamos de 
nuevo, el diablo entra por la puerta del pecado y 
entonces Cristo se vá/' Esta parece una relación 
correcta del argumento de San Juan, y manifiesta 
que lo que él quiere decir es, que el hombre 
regenerado mientras que permanezca en el estado 
regenerado vence y lanza el pecado : pero que si 
cae del estado regenerado y peca,entonces llega á 
ser esclavo del demonio : pero esto ni prueba, que el 
hombre regenerado no pueda pecar, ni que si {)eca, 
su caida sea irreparable. 

Pero San Juan (1 Juan v. 16, 17), habla de la 
distinción entre " él que peca de muerte " y " aquel 
que peca no de muerte ;" y nos anima á rogar por 
el último, pero no por el primero. El Obispo 
Jeremías Taylor hace algunas buenas observaciones 
sobre este versículo. '*Todo Cristiano," dice, 
*'está en algún grado en el estado de gracia 
mientras que es invitado al arrepentimiento, y 
mientras que es digno de las oraciones de la 
Iglesia : esto nos enseñan aquellas palabras de 
San Juan : ' Toda iniquidad es pecado, y hay pe- 
cado no de muerte ;' es decir, que algunos géneros 
de pecado son tan dependientes de la condición de 
los hombres y de su estado de imperfección, que el 
hombre que los ha cometido, está aun dentro de los 
métodos de perdón, y no ha perdido su título á las 
promesas y á la alianza de arrepentimiento : pero 
'hay pecado de muerte;' esto es, que algimos 
hombres proceden mas allá de las medida ^ dL^\id» 
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economía del Evangelio y de los métodos usuales 
y probabilidades de arrepentimiento por obstina- 
ción, y persistencia en un pecado con una oposición 
voluntaria y maligna, ó desprecio de las promesas 
de gracia y los medios de perdón ; por semejante 
hombre, San Juan no nos anima á rogar : si fuese 
tal persona como la describe San Juan, nuestras 
oraciones no la harían ningún bien ; pero porque 
nadie puede decir el último minuto ó período de 
perdón, ni justamente cuando un hombre ha ido 
mas . allá del limite ; y porque el límite mismo 
puede ampUarse y las misericordias de Dios tardar 
para algunos mas tiempo que para otros, por esta 
razón San Juan nos dejó bajo la limitación y cir- 
cunspección indefinidas ; lo cual fué bastante de- 
cisivo para manifestar aquel triste estado de cosas, 
en que los contumaces é impenitentes se sumer- 
gieron ellos mismos, y además tan indefinido y 
circimispecto que no debemos ir demasiado ade- 
lante en aplicarlo á particulares, ni en prescribir 
medidas á la misericordia Divina, ni en declarar 
sentencias finales sobre nuestro hermano, antes de 
haber oido hablar á nuestro mismo juez. ' Come- 
ter un pecado no de muerte,' es una espresion 
que significa enteramente, que hay algunos pecados 
que aunque se cometan y desagraden á Dios y 
necesiten penitencia y muchas y poderosas ora- 
ciones para su perdón, con todo, el hombre está en 
el estado de la gracia y del perdón, es decir, que 
esta dentro de la alianza de misericordia y puede 
eer admitido si quiere volver á su deber : de modo 
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que el estar en un estado de gracia, es tener un 
título al fiíYor de Dios, es no ser rechazado por Él, 
sino ser amados por El hasta ciertos propósitos de 
misericordia, que tiene estas medidas y grados." 

Por otra parte, " Todo acto de pecado, quita 
algo de la gracia contraria, pero si la raiz se halla 
en la tierra, la planta está aun viva y puede de 
nuevo producir frutos : . porque solamente está 
muerto él que ha renunciado á Dios para siempre 
ó enteramente de todo corazón." Asi San Am- 
brosio. Estar " muertos por delitos y pecados," 
que es la frase de San Pablo (Ef. ii. 1), es lo mismo 
que aquella espresion de San Juan de ''cometer un 
pecado de muerte," es decir, pecadores habituales, 
contumaces, pertinaces é incorrejibles. en quienes 
apenas hay alguna esperanza ó señal de vida. 
Sobre estos fué que, según la espresion de San 
Pablo (1 Tes. ii. 16), " llegó la ira de Dios hasta el 
cabo, eh to reXo^, hasta la muerte." Del mismo 
modo que fué su pecado, pecado de muerte, asi fué 
su castigo '. 

Pero con mucho los pasages mas terribles de la 
Escritura sobre el peligro de apostatar y la difi- 
cultad ó imposibilidad de la renovación, deben 
hallarse en la Epístola á los Hebreos. Sabemos, en 
verdad, por Tertuliano {De Pudidtia) que la difi-. 
cuitad del sexto capitulo de aquella Epístola, fué 
la principal razón por qué la Iglesia Bomana 
tardó tanto tiempo en admitirla en el Canon. 

• 0/ Repeniance, ch. ir. {2. ^ 
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En el capítulo diez leemos, que "si pecamos 
nosotros voluntariamente después que conocimos 
la verdad, no resta ya mas sacrificio por los 
pecados, sino una esperanza terrible del juicio y 
el ardor de un fuego zeloso que ha de devorar á 
los adversarios. Si alguno quebranta la ley de 
Moisés siéndole probado con dos ó con tres testigos, 
muere en misericordia alguna : ¿ pues de cuánto 
mayores tormentos creéis que es digno él que hollare 
al Hijo de Dios, tuviere por vil y profanare la 
Sangre del Testamento, en que fué santificado, y 
que hiciere ultraje al Espíritu de gracia ?" (Heb. 
X. 26 — 29.) La fuerza peculiar de este pasage 
está en las palabras, " Si pecamos nosotros volun- 
tariamente después que conocimos la verdad, no 
resta ya mas sacrificio por los pecados.'' La pala- 
bra "pecar,^' en el primer período se supuso aquí 
por muchos que significaba " apostatar." Así en 
Oseas xüi. 2 leemos, ^^nb -ISOV nwi, " Y ahora 
tomaron á pecar," donde el pecado de que se habla 
es el desertar de Dios y apostatar á Baal : y con 
respecto á "no restar ya mas sacrificio por los 
pecados," el Apóstol demostraba en todos los 
primeros versículos del capítulo, que los Sacerdotes 
bajo la Ley, ofrecían constantemente sacrificios 
año tras año y día por dia (vv. 1—11). Mas 
Cristo habiendo ofrecido un solo sacrificio por los 
pecados y con una sola ofrenda, hizo perfectos 
para siempre á los que ha santificado (vv. 12 — 
14). Así, pues, si desechamos el sacrificio de 
^nsto y después del conocimiento de su eficacia 
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salvadora, apostatamos voluntariamente' de la 
fé, no hay nuevos sacrificios " ofrecidos cada año 
continuamente," y por desechar el solo sacrificio 
de Cristo, nosotros mismos nos separamos del 
beneficio de su muerte, y puesto que hemos elejido 
el pecado en lugar de Dios, no hay nuevo sacrificio 
que nos lleve á Dios. 

Otra de las sentencias difíciles que ha hecho 
creer en la irremisibilidad del pecado después del 
bautismo es Heb. xii. 17. El Apóstol amone- 
stando contra el peligro de caer de la gracia, nos 
manda que tengamos cuidado no haya ''ningún 
fornicario ó profano como Esaú, el cual por una 
vianda vendió su primogenitura. Pues sabed, que 
deseando él después heredar la bendición, fué 
desechado: porque no halló lugar de arrepenti- 
miento, aunque lo solicitó con lágrimas." No 
puede caber duda de que Esau se nos propone aquí 
como tipo de los que, habiendo sido hechos hijos 
de Dios por el bautismo, y por lo tanto, teniendo 
primogenitura y herencia prometida, por atolon- 
dramiento y sensualidad, "por una vianda" se 
escluyen del favor de Dios y abandonando á la 
familia de Dios, vuelven á la condición de meros 
hijos de Adam. San Pablo recordándonos que 
cuando Esaú vendió su primogenitura no halló 
lugar de arrepentimiento aunque lo solicitó con 
lágrimas, nos pone en guardia contra semejante 

7 éKova-ius noiTa con alta mano, presuntuosamente. — ^Veáse 
el Numb. xv. 29, 30, y sobre eso á RosenmUller; Kuinoel en 
Heb. z. 26. 
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locura, por temor de la misma suerte : pero no se 
deduce, por supuesto, que á toda persona que vive 
indignamente de sus privilegios bautismales se la 
niegue acceso al arrepentimiento. Nunca pode- 
mos saber, cuando cedemos al pecado, si Dios nos 
concederá el arrepentimiento ; y podemos morir en 
nuestro pecado ; y aun si nos arrepentimos, nuestro 
arrepentimiento como él de Esaú puede ser dema- 
siado tardío ; después que la puerta esté cerrada y 
cuando no podamos llamar á ella. Se dice en otra 
parte de los que llegaban y esclamaban, " Señor, 
Señor, ábrenos," y Él respondió y dijo ; " En ver- 
dad, os digo, que no os conozco" (Matt. xxv. 11, 
12). Tan tardío arrepentimiento sería él de los 
que se arrepintieran en la sepultura, quizás de 
algunos que sólo lo solicitan en el lecho de la 
muerte ; pero si seguimos la historia de Esaú, ha- 
llaremos al menos en ella este consuelo : que por 
mucho que él difirió el solicitar el arrepentimiento, 
tanto, que jamas pudo ser restaurado completa- 
mente ; con todo, aunque no en la misma posición 
que antes, fué, sin embargo, restaurado al favor y 
á la bendición (Gen. xxvii. 38, 39). De modo que 
podemos esperar de esta historia que se nos pre- 
senta por tipo, que aunque los que abandonan sus 
privilegios como Cristianos, hallan difícil el ser 
restablecidos en la posición de la que cayeron, y 
quizás, nunca pueden alcanzar en este mundo 
semejante bendición y seguridad como si jamas 
hubiesen caido ; podemos esperar, decimos, que la 
puerta del arrepentimiento no esté aun cerrada 
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para ellos : su lugar en la casa de su Padre puede 
ser inferior, pero aun no están desahuciados de que 
puede haber y habr& un lugar para ellos. 

El pasage mas fuerte y sobre el cual los Nova- 
cianos han apoyado mas sus doctrinas, queda, sin 
embargo, por examinar. Es de Heb. vi. 4, 5, 6 : 
" Porque los que una vez fueron iluminados y gus- 
taron el don del cielo, y fueron hechos partici- 
pantes del Espíritu Santo, y gustaron igualmente 
la buena palabra de Dios, y las virtudes del siglo 
venidero ; si después de esto han caido, es impo-^ 
sible sean otra vez renovados á penitencia, pues 
crucifican de nuevo al Hijo de Dios en sí mismos 
y lo esponen al escarnio.*' 

La Versión Siriaca, Teodoreto, Teofílacto y 
otros de los antiguos, á quienes siguieron Emesti, 
Michaelis y muchos hombres doctos de nuestra 
época, entienden por la palabra "iluminados" 
(aTTof (¡>Q)Tia-0€VTa<;), aquí, y en Heb. x. 32, " bautu 
zadosJ^ Clemente de Roma, Justino Mártir y 
otros de los mucho mas antiguos Cristianos, usaron 
la palabra en este sentido ^. Pero ya admitamos 
que ésta sea ó no la verdadera interpretación, 
debemos conceder, que el pasage enseña que una 
persona después del bautismo y de la bendición é 
iluminación Cristianas, puede caer de tal modo, 
que sea imposible renovarla á penitencia. Las 
palabras de que se hace uso parecen decir que las 
personas una vez bautizadas, revestidas del Espí- 

• Veáse á Suicer S. V. ^«tí¿», ^«tkt/ííÍí.— También á Bingham, 
E. A. i..ÍT. i.» xi. 1, 4. 
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ritu Santo de Dios y hechas participantes de la 
Iglesia Cristiana ', si desprecian todas estas ben- 
diciones, desechando, y, por decirlo así, crucificando 
de nuevo al Hijo de Dios en sí mismos, no pueden 
ser otra vez renovados á penitencia. La dificultad 
del pasage consiste casi enteramente en dos pala- 
bras, irapoTredovra^y " haber caido," y ávaKacví^eiv^ 
" renovar." La mayor parte de los comentadores 
consideran la palabra " caer," que sólo se encuentra 
aquí en el Nuevo Testamento, que significa apos- 
tasía completa de la fé \ Si, en efecto, los otros 
dos participios {avacrravpovvrwí y irapaheuyiuiTÍ- 
Jbi/ra?) deben unirse á dicha palabra como en 
aposición y explanación de ella, entonces podemos 
concluir suficientemente que no puede significar 
menos. Se trata del caso de los "que pecan 
voluntariamente después que conocieron la verdad," 
de aquel de quien fué lanzado un diablo, pero á 
quien volvió con siete diablos peores. Desechando 
su fé y su bautismo caen de Cristo, lo improperan 
y lo crucifican de nuevo, y tanto lo desechan por 
su Salvador, como aquellos que efectivamente lo 
clavaron en la Cruz. El Obispo Taylor los describe 



' dvydfi€ts fitWovros aluvos, la misma frase usada en los LXX. 
(comp. Isai. ix. 6) de la Iglesia Cristiana. Veáse á Hammond 
in loe. Rosenmüller y Kuinoel entienden estas palabras del Reino 
de Cristo, el Reino del Mesías : por esto, '4os poderes del mundo 
venidero *' serian los benditos efectos del Reino de Cristo y del 
Evangelio. 

^ irapavlvrtty, es la traducción de los LXX. por ev^ Ezeq. 
xzii. 4, y ^^ Ezeq. xiv. 13. Schieusner compara 2 Cnín. xzix. 
y^/ donde Jos LXX. traducen ^bSED ii' ÍTrotrTaarlif ainov. 



ARTICULO XVI. 93 

como personas que, " sin causa ó escusa, sin error 
ó flaqueza, intencionalmente, yoluntariamente, á 
sabiendas, llamaban á Cristo impostor y lo habrían 
crucificado de nuevo si hubiese estado vivo ; es 
decir, que consintieron en su muerte por creer 
que la sufrió justamente. Este es el caso aquí 
descrito, y no puede llevamos á otra cosa mas que 
á su paralelo ; esto es, á una maliciosa renuncia 
de la caridad ó santa vida, como estos hombres 
hicieron de la fe, á cuyas cosas habian hecho 
solemnes votos en el bautismo: pero esto de 
ninguna manera puede conducirnos á la conde- 
nación y á la destrucción final de aquellas personas 
que caen en algún pecado grave del que desean 
arrepentirse ^." 

Y por lo que hace á la otra palabra dificultosa, 
avaKaiví^€iv, " renovar,'' algimos creen que debe- 
mos entender rebautizar. La Iglesia no tiene 
poder para rebautizar á los que caen, y así como 
al principio fueron lavados del pecado original en 
las aguas del bautismo, no puede lavarlos de nuevo 
de su delito de apostasia^. Otros entienden 
admitir por absolución á la comunión de la Iglesia y 
restaurarlos de este modo en el arrepentimiento y 

> On RepeniancCf ch. ix. sect. 4. 

3 Dr. Hammond, in locOf observa que así como 4yKaivi((ty es 
dedicar, consagrar, así ayaKaivl(fty es reconsagrar. Las personas 
que apostataban enteramente no podían ser reconsagradas ; no 
habia poder para repeter su bautismo, ni la' Iglesia podia, si apos- 
tataban completamente, volverlos á admitir por la penitencia á la 
Comunión de la Iglesia. 
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en la penitencia, cuando ellos apostataban una vez 
enteramente*. Otros entienden que por cuanto 
desecharon el Evangelio y todos sus medios de 
gracia, su estado llegó á ser desesparado, porque 
ninguna otra alianza podia proveerse para ellos. 
"No resta ya mas sacrificio por los pecados." 
Ningún nuevo método de salvación será ideado 
para ellos ; y así como rechazaron del todo al uno 
ya provisto, desecharon á Cristo y despreciaron su 
Espíritu, así es imposible que ningún otro pudiera 
renovarlos. " Porque nadie puede poner otro 
cimiento que el que ha sido puesto, que es Jesu- 
cristo" (1 Cor. iii. 11); "porque sólo hay este 
medio de salvación, y éste ellos lo aborrecen y no 
lo quieren tener ; no quieren volver al antiguo y 
ninguno ha quedado por el cual puedan ser reno- 
vadoSy y, por consiguiente, su condición es dese- 
sperada *." 

Después de todo no puede caber duda de la 
terrible severidad del lenguaje de este pasage, y 
del consejo que nos dá contra la caida de la gracia : 
pero cuando lo ^comparamos con otros pasages 
algún tanto semejantes, y contrastamos con él los 
que nos aseguran de la voluntad de Dios para 
recibir al pecador penitente, y para dar el arre- 

^ Muchos entienden ívaKaivlífiv como aplicado á los ministros 
de la Iglesia. Es imposible para los ministros de Cristo renovarlos 
de nuevo, es decir, que no hay otro sacramento, por el cual podamos 
restaurar á los ofensores en la misma posición en que estaban antes 
de su caida, y en la que fueron colocados una vez por el sacramento 
del bautismo. 
^ El Obispo Jeremita Taylor, como arriba. 
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pentímiento aun á los que pecan después de la 
gracia concedida ; difícilmente podemos dejar de 
concluir^ que esto concierne particularmente á casos 
estremos y no á los que ocurren ordinariamente ; 
y aunque prueba la enormidad de pecar contra la 
luz y la gracia, y demuestra que podemos caer de 
tal modo después de la gracia, que jamas la reco- 
bremos, sin embargo, no prueba que no haya perdón 
para los Cristianos bautizados que pecan grave- 
mente, y después soUcitan ardientemente el arre- 
pentimiento. 

El hecho de que nuestro Señor dejó á su Iglesia 
el poder de las llaves, concediendo á sus princi- 
pales pastores que excomulgasen por el pecado y 
restaurasen por el arrepentimiento, y que los 
Apóstoles y primeros obispos ejercieron siempre 
aquel poder, demuestra, que aun los pecados 
graves (porque ningún otro conducia á la exco- 
munión) no escluyen del perdón. Mas aun : " Él 
Bautismo es et? fierávoiav, la admisión de nosotros 
á la alianza de fé y arrepentimiento : ó como 
Marcos el anacoreta lo llamaba, irpó<¡>aaL<: €<ttl t?}? 
fjL€TavoLa<iy la introducción del arrepentimiento, ó 
aquel estado de vida que está lleno de trabajos y 
de cuidados y de la enmienda de nuestras faltas ; 
porque aquella es la mejor vida que cualquiera 
puede vivir; y, por consiguiente, el arrepenti- 
miento tiene sus progresos después del bautismo, 
como tiene su principio antes : porque en primer 
lugar^ "el arrepentimiento es para el bautismo,** 
y después^ "el bautismo para el arrepeiitiimfítL^í^r 
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.... Además nuestra admisión al Santo Sacra- 
mento de la Eucaristía, es una perpetua conser- 
vación de nuestras esperanzas ; porque entonces y 
allí se nos exhibe realmente el Cuerpo que fué 
partido, y la Sangre que fué " derramada para la 
remisión de los pecados." También se aplica, y 
esa aplicación no necesitaria hacerse de nuevo, si no 
hubiese nuevas necesidades: y además somos 
llamados á hacer actos de arrepentimiento, "á 
examinamos á nosotros mismos y así á comer." 
Todo lo cual, como cosas están ordenadas, seria 
infinitamente inútil para el género humano, si no 
significase perdón para los Cristianos que caen en 
pecados después del bautismo ®." 

Podemos, por tanto, concluir que tan severos 
como son algunos pasages de la Escritura contra 
los que pecan voluntariamente contra la luz y la 
gracia ; y tan estricta como fué la disciplina de la 
primitiva Iglesia contra todos los pecadores de 
esta clase, nada hay que pruebe que el pecado 
enorme cometido después del bautismo no puede 
ser perdonado por el arrepentimiento. Los mas 
fuertes y mas severos textos de la Escritura, 
parece se acomodan, no á las personas que han 
pecado y solicitan el arrepentimiento, sino á los 
que apostatan de la fe, á los que están firmes en 
su apostasía y endurecidos en el pecado. 

2. Pasemos á considerar el '* Pecado contra el 
Espíritu Santo.'* 

^ Jeremías Taylor, On Repeniance^ ch. ix. sect. 2. 
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Las espresiones de la Escritura ya consideradas, 
algunos^ como ya hemos visto, supusieron que 
manifiestan, q}ie el pecado contra el Espíritu 
Santo debe ser el caer gravemente después del 
bautismo: porque como se ha creido que estas 
eepresiones hacen pecado irremisible el pecado 
mortal después del bautismo, y nuestro Señor hace 
irremisible también la blasfemia contra el Espí- 
ritu Santo ; y tanto nuestro Señor como San Juan 
(1 Juan V.16) parece que hablan como sí solo hubiese 
un pecado irremisible, por esta razón, el pecado 
mortal después del bautismo y la blasfemia contra 
el Espíritu Santo deben ser idénticos. Los argu- 
mentos precedentes parecen haber demostrado 
suficientemente que esta hipótesis es falsa. 

Si examinamos las circunstancias bajo las cuales 
nuestro Señor profirió sus solemnes consejos con- 
cernientes á la blasfemia contra el Espíritu Santo, 
podemos con verosimilitud entender mejor la 
naturaleza de aquel pecado. Habia lanzado fuera 
al demonio, dando con esto prueba señalada de su 
Divinidad : pero los Fariseos en lugar de creer y 
reconocer su misión celestial, atribuyeron su poder 
á Satanás y á Belzebub (Mat. xii. 24). Los que 
de este modo resistieron tal evidencia, fueron 
incrédulos claramente obstinados y endurecidos, 
los cuales podemos creer que estaban entregados 
á una inclinación reprobada, y á la que ninguna 
evidencia de la verdad podia mover á la fé y á la 
penitencia. De consiguiente, muchos creen que 
por desechar asi la fé, y atribuir las obras da la, 

PARTE III, Yi 
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DÍTÍnidad de nuestro Señor al poder de malos 
espíritus, habían cometido el pecado contra el 
Espíritu Santo. 

Que estuvieron muy cerca de cometer aquel 
pecado, no puede caber la menor duda : habían 
andado sobre los límites ; habían proferido blas- 
femia atrevida y desesperada ; habían ultrajado al 
Santo Hijo de Dios : habían apellidado sus obras 
de amor y de bondad las obras del demonio, con- 
fundiendo de este modo la luz con las tinieblas : 
pero aun nuestro Señor consiente en razonar con 
ellos. Él no obstante pronuncia parábolas para 
convencerles de que estaban en el error (Mat. xíi. 
23 — 30) : y difícilmente haría esto si no hubiera 
esperanza de que pudiesen arrepentirse, ni posi- 
bilidad de que podrían ser perdonados: y luego 
los amonesta : la amonestación y el argumento 
se dirijen á los que son capaces de consejo y con- 
vicción, no á aquellos á quienes les serían inútiles. 
¿ Y de qué naturaleza es su consejo ? Aca- 
baban de blasfemar de Él, dudar de su misión 
y menospreciar sus milagros. Sin embargo, les 
dice con graciosa bondad, que todo pecado y blas- 
femia que los hombres cometen les serán per- 
donados ; que aun la blasfemia contra Él mismo, 
es decir, contra el Hijo del Hombre, será per- 
donada ; pero luego añade, que si van mas allá y 
cometen el mismo pecado contra el Espíritu de 
Dios, jamas se les perdonará, ni en este mundo ni 
en el venidero (w. 31, 32). 
Ahora bien: Cristo estaba entonces presente 
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con ellos como el Hijo del Hombre. La gloría de 
8u DÍYinidad se hallaba cubierta bajo la semejanza 
de la carne de pecado. Aquellos fueron ** los dias 
del Hijo del Hombre," y " el Espíritu no fué dado 
todavía, á causa de que Jesús no estaba aun glori- 
ficado." No hay duda que debió ser mortal maldad 
la que indujo á los hombies á dudar de la verdad 
de su doctrina, cuando la enseñaba con tal poder 
de sus sagrados labios y la probó tan poderosa- 
mente con las obras que hizo: pero el completo 
poder del Evangelio no habia sido publicado; 
especialmente el Espíritu no habia descendido 
sobre la Iglesia — ^bendición tan grande que hizo 
conveniente para los discípulos de Jesús el que 
Este se apartase dé ellos, con el fin de poder 
enviarles el Consolador (Juan xvi. 7). Pero 
cuando el Espíritu fué comunicado, entonces se 
emplearon todos los medios de la gracia; Jesús 
trabajando fuera y el Espíritu abogando dentro; 
y en los que recibieron la palabra y fueron bauti- 
zados, el Espíritu tomó su morada y movió y 
gobernó sus corazones : fué éste, pues, un estado 
de mayor gracia, y un estado ma3 convincente de 
evidencia para el mundo y para la Iglesia, que lo 
filé aun la presencia corporal del Salvador como el 
Hijo del Hombre. De consiguiente, la resistencia 
á los medios de la gracia después del don del 
Espíritu, fué peor que la resistencia durante la 
presencia corporal de Cristo : el resistir lo último, 
rehusar el ser convertido por ello, desechar su 
evidencia y la impenitencia obstinada bay^ svjl 

s2 
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influencia era una blasfemia contra el Hijo del 
Hombre. Sin embargo, aun esto podría per- 
donarse : porque todavía debian ensayarse nuevos 
y mayores medios de gracia, aun para aquellos 
que habian rechazado á Cristo. Debía predi- 
cárseles el EvangeKo con el Espíritu Santo enviado 
desde el cielo (1 Ped. i. 12) : pero esta misión del 
Consolador era el último y el medio mas elevado 
que había de emplearse y la última y mayor dis- 
pensación de la gracia de Dios : por consiguiente 
los que después de esto permanecieron aun obsti- 
nados, desecharon aun á Cristo en su reino, como 
lo habian desechado en su humildad, rehusaron 
aun ser convertidos, atríbuyendo los dones de sus 
Apóstoles y las gracias de su Iglesia, no al Espíritu 
de Dios, sino al Espíritu del mal, esos, blasfemaron 
no sólo del Hijo del Hombre, — el Verbo de Dios, 
aunque cubierto con carne humana, — sino que 
desecharon y blasfemaron del Espíritu de Dios, y 
así nunca obtuvieron perdón. 

Esta parece la verdadera esplicacion del pecado 
contra el Espíritu Santo, esto es, impenitencia ob- 
stinada, resuelta y voluntaria, después de todos los 
medios de la gracia y de todos los esfuerzos del 
Espíritu bajo la dispensación Cristiana, como dis- 
tinguida de la Judaica, y en medio de todas las 
bendiciones y privilegios de la Iglesia de Cristo. 
Y este examen del asunto no difiere materialmente 
de la declaración de San Atanasio, esto es, que la 
blasfemia contra Cristo cuando su humanidad sólo 
fué TÍsible, era la blasfemia contra el Hijo del 
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Hombre ; pero que cuando su Divinidad se hizo 
patente, pasó á ser blasfemia contra el Espíritu 
Santo ; ni de la de San Agustin de que el pecado 
contra el Espíritu Santo, es una perseverancia final 
y obstinada en la maldad, despreciando los llama- 
mientos de Dios al arrepentimiento, unida á la 
desconfianza en la misericordia de Dios^. 

3. El último asunto que vamos á tratar, es la 
cuestión de la Perseverancia Final ó de la Inde- 
fectibilidad de la Gracia. 

El Artículo dice : " Después de haber recibido 
el Espíritu Santo, podemos apartamos de la gracia 
recibida y pecar, y de nuevo por la gracia de 
Dios, levantamos y enmendamos." Los argu- 
mentos que han sido ya pitados concernientes 
á la posibilidad del arrepentimiento, y al per- 
don para los que pecan después del bautismo, 
y de la gracia de Dios, prueban suficiente- 
mente el último punto de la proposición citada 
arriba. A la verdad, el punto anterior puede 
considerarse como probado también : porque si 
hay una amplia provisión en el Evangelio y en 
la Iglesia, para el perdón de los pecados, y para 
la reconciliación de los que habiendo recibido el 
Espíritu han caido, entonces debe ser posible que, 
" después de haber recibido el Espíritu Santo cai- 
gamos en el pecado y nos apartemos de la gracia." 
Joviniano, en efecto^ sostenía, que toda persona 
verdaderamente bautizada no podia pecar mas : 
pero tal error ha sido muy raro en la Iglesia, tan 
< Veáse la narración de aua opiniones en la ^c. \« 



102 EXPOSICIÓN, ETC. 

raro, que casi no es necesario probar que una per- 
sona puede haber recibido la gracia, y, sin em- 
bargo, ser tentado y pecar : así como David pecó 
tan gravemente en el caso de Urías, ó como San 
Pedro cuando negó á su Señor : pero la cuestión 
de si una persona que ha recibido una vez la gracia, 
no puede caer jamas final é irreparablemente, ha 
sido muy debatida desde la época de ZuingHo y 
Calvino ; y aunque, a<;aso, no determinada espresa- 
mente por la redacción de este Artículo, no ob- 
stante, es muy del caso considerarla aquí. 

La doctrina de los Zuinglianos y de los altos 
Calvinistos fué la de, que si un hombre ha sido 
una vez regenerado y dotado del Espíritu Santo, 
puede caer en pecado por algún tiempo, pero 
que seguramente será restaurado de nuevo, y 
nunca puede perderse finalmente. Hemos visto, 
por el contrario, que San Agustin y los mas 
antiguos predestinatarios, sostenian, que podía 
haberse recibido la gracia, pero, con todo, que si 
una persona no estaba predestinada á la perse^ 
-veranda, podia caer. Hemos visto, que los Lute- 
ranos sostenian, que recibida la gracia podia, sin 
embargo, perderse enteramente: y hemos visto, 
por último, que los reformadores de la Iglesia 
de Inglaterra, ya siguiendo ó nó á San Agustin 
en sus miras de predestinación, parece que evi- 
dentemente convinieron con él, y con Lutero y los 
Luteranos, en sostener que la gracia podia per- 
derse, no solo por algún tiempo, sino finalmente. 
X Los pas&gea de la Escritura mas favorables á 
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la doctrina de, que los que han sido una vez rege- 
nerados, no pueden caer de la gracia finalmente, 
son los siguientes: Mat. xxiy. 24, el cual debe 
rechazarse si se traduce exactamente^; Lucas xxii^ 
32, que manifiesta que nuestro Señor ruega por 
sus siervos ; Juan vi. 39, y Juan x. 27, 28 ; pero 
estos últimos deben compararse con el de Juan 
xvii. 12, que dice, que aunque las verdaderas 
ovejas de Cristo nunca perecen, sin embargo, al- 
gunos pueden serle dados, como Judas, por algún 
tiempo, y con todo ser finalmente hijos de per- 
dición. Eom. vüi. 38, 39 ; xi. 29, manifiestan, que 
Dios es fiel y jamas se arrepentirá de su miseri- 
cordia hacia nosotros, y que si no lo abandona- 
mos voluntariamente, ningún poder creado será 
capaz de arrancamos de su mano. Nada más que 
esto prueban. 

Mas fuertes con mucho son los pasages como 
1 Cor. i. 8, 9 ; Füip. i. 6 ; 2 Tes. iii. 3. Sin 
embargo, se dirijen á todas las Iglesias cuyos 
miembros todos no se conservan en efecto irre- 
prensibles hasta el fin. La confianza espresada 
concerniente á los FiUpenses (Filip. i. 6), no puede 
haber significado que era imposible que ninguno 
de ellos se perdiese; porque San Pablo después 
de esto los exhorta " á obrar su salud con temor 
y con temblor" (ii. 12), y "á estar así firmes 

^ La versión Inglesa traduce ct Zuvarhvf ** si fuete posible." 
Toda la fuerza del pasage que favorecía la teoría Calvinista está en 
las palabras ei fuese que no están en el Griego. Traducid ''si posi- 
ble" y el argumento desaparece. 
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en el Señor" (iv. 1). De manera, que debemos 
necesariamente entender la confianza del Apóstol 
como resultado de una consideración de la cono- 
cida bondad y de la gracia de Dios, y también 
del pasado progreso de los Filipenses en la san- 
tidad. " Conjecturó," como dice Teofilacto, ** por 
lo que habia pasado lo que sería para lo futuro'." 

Los pasages que hablan de los Cristianos como 
sellados, y de tener "la prenda del Espíritu" 
(veáse 2 Cor., i. 21, 22 ; Ef. i. 13 ; iv. 30), se cree 
que enseñan la indefectibiUdad de la gracia ; por- 
que lo que está sellado, está guardado y conser- 
vado : pero sellar sólo significa probablemente la 
ratificación de la alianza que se hace en el bau- 
tismo: y aunque la dádiva del Espíritu es, en 
efecto, la prenda de una herencia futura, no se 
deduce que ninguna infidelidad del Cristiano pueda 
privarle de la bendición, de la cual Dios le ha dado 
la señal y fianza, porque una alianza implica 
siempre dos partes, y si la una lo rompe, la otra 
queda libre. 

Así también, Sant. i. 17, nos habla de la immu- 
tabilidad de Dios, y 2 Tim. ii. 19, manifiesta que 
Él " conoce á los que son de Él :" pero ni el uno 
ni el otro prueba, que no podamos cambiar, ni que 
todos los que son ahora pueblo de Dios, perma- 
necerán así hasta el fin, aunque Él conoce quienes 
permanecerán y quienes nó. 

La espresion " cumplimiento de su esperanza " 

^Tbeopñl, in loe, citado por Whitby -á quiep debe verse. 
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(Heb. TÍ. 11), se ha creído que prueba, que pode- 
mos estar seguros siempre de la permanencia, una 
yez que hayamos conocido la Gracia de Dios: 
pero el Apóstol no funda el . cumplimiento de su 
esperanza en semejante doctrina ; sus palabras son : 
" Mas deseamos, que cada uno de Tosotros muestre 
el mismo zelo hasta el fin para el cumplimiento de 
su esperanza : para que no os hayáis flojos, sino 
imitadores de aquellos que por fé y por paciencia 
heredarán las promesas." Esto manifiesta, que el 
cumplimiento de nuestra esperanza brotará de 
andar íntimamente unidos con Dios, y que la 
pereza ó falta de zelo, es muy probable que em- 
peore nuestra esperanza y perturbe nuestra segu- 
ridad : cuánto mas zelosos seamos, tanto mas espe- 
ranza tendremos: no estando fundada nuestra 
esperanza en la indefectibilidad de la gracia, sino 
en las evidencias de nuestra fé manifestadas por 
un aumento conveniente de la gracia. 

Además 1 Ped. i. 4, 5, habla de una herencia 
'* reservada en los cielos, para los que están gtiar- 
dados en la virtud de Dios por fé para la salud." 
La palabra " guardados,^* es en Griego <f>povpov' 
fiévov^y esto es, " guardados como en guarnición." 
La figura representa á los creyentes como atacados 
por malos espíritus y por hombres malvados, pero 
defendidos por el poder de Dios y por la influencia 
de su fé. Esto no demuestra que todos los crey- 
entes estén guardados de caer de la gracia, sino 
que están conservados por Dios por la instrumen-. 
talidad de su fé. " Si es que perseveran cimftii- 
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tados en la fe'' (Col. i. 23), **si conservan firme 
hasta el fin el principio de la sustancia de él " 
(Heb. iii. 14), entonces "podrá su fe apagar todos 
los dardos encendidos del maligno '' (Ef. vi. 16), 
y " vencerá al mundo " (1 Juan v. 4). Pero como 
se dijo espresamente que es " por la fe," por la 
que están " guardados " ó " conservados," no po- 
demos deducir que su misma fé esté tan conser- 
vada que no pueda ser posible que falten 

Pero el mas fuerte pasage sobre este punto de 
la cuestión es (1 Juan iii. 9) : " Todo aquel que es 
nacido de Dios, no hace pecado : porque su si- 
miente está en él y no puede pecar, porque es nacido 
de Dios." De esto dedujo Joviniano, que un 
hombre regenerado nunca podía pecar otra vez ; 
pero los Zuinglianos y los Calvinistas deducen, 
que el hombre regenerado que tiene la semilla do 
vida en sí puede, en efecto, caer en pecado ; pero 
está seguro de restablecerse de nuevo, y de ser por 
último salvo. Si el texto prueba algo acerca de 
la indefectibilidad de la gracia, prueba evidente- 
mente mas bien el teorema de Joviniano que él de 
Calvino ; esto es, que el regenerado jamas cae en 
pecado en manera alguna, no que no caiga final- 
mente. 

La verdad es, que el Apóstol oponía simple- 
mente el estado del regenerado con él del no rege- 
nerado, y nos dice, que el pecado es la señal del 
último y la santidad del primero. '' Él que hace 
justicia, justo es ; . • • . él que comete pecado, es 

i Veáme Whitby y Macknight en 1. Ped. i. 4, 5. 



ARTICULO XVI. 107 

del diablo" (w. 7, 8). Hé aquí la antítesis: es 
semejante á la espresion, *' No puede el árbol bueno 
llevar malos frutos : ni el árbol malo llevar buenos 
frutos *' (Mat. vii. 18). Esto no quiere decir, que 
el árbol bueno nunca puede dejar de ser bueno, y 
por lo tanto, dejar de llevar buenos frutos'. Tam* 
bien conviene con la de San Pablo, *' El saber de 
la carne no está sujeto á la ley de Dios '' (Rom. 
vüi. 7) : pero no significa que un hombre de saber 
camal, no puede convertirse y después amar la 
santidad y la ley de Dios. Así Ignacio escribe : 
"Los espirituales no pueden hacer cosas camales ':'* 
es decir, patentemente, mientras que permanezcan 
espirituales. Así también San Juan señala la 
diferencia entre el justo y el malvado ; esto es, que 
el primero hace justicia, y el ultimo comete pe- 
cado. Entonces dice : ^' Él que es nacido de Dios * 
no hace pecado, á causa de la simiente de Dios que 
está en él :" es justo, y por consiguiente, hace jus- 
ticia; es árbol bueno, y por lo tanto no puede 
llevar malos frutos ; es espiritual, y por esta razón 
no puede hacer cosas camales : pero esto no 

' ''Bona arbor non fert malos fructus, quamdiu in bonitatu 
studio peraeverat." — Hieron. in Mat i. tü. 18, Tom. íy. Part ii. 
p. 25, citado por el Dr. Hammond en 1 Juan iii. 9. 

' Ignat adEph, c. yiii. 

^ iras 6 ytytvmrifíépos, Rosenmüller dice que es lo mismo que 
ytnnfrós Tib, Job. ziv. I, ó rcicv^v, como en el ver. 10. Y el Dr» 

Hammond observa que el participio perfecto indica, que no debemos 
referir las palabras ** nacido de Dios," al momento 6 instante de la 
regeneración, sino al estado continuado de la regeneración. Indica 
nó un estado momentáneo, sino uno permanente. 
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prueba, que no puede caer de la gracia y perder 
asi su título á ser hijo de Dios, j también la 
simiente de Dios en su corazón que le guarda del 
pecado. **E1 hombre regenerado/' dice Geró- 
nimo, " no puede pecar mientras permanezca en 
la generación de Dios .... pero si admitimos 
el pecado, el diablo entra por la puerta de nuestros 
corazones y Cristo se vá*.'* 

2. Hasta aquí los argumentos de la Escritura, 
por los cuales se ha sostenido la doctrina de que la 
gracia en el regenerado nunca puede faltar. Con- 
tra esta doctrina se aducen muchos pasages también 
de la Escritura. 

1. Hay frecuentes declaraciones de la condena- 
ción y repulsa, de los que habiendo vivido en 
estado de gracia caen de ella, los cuales, difícil es 
creer, que sólo signifiquen que nos espantemos de 
un peligro imposible. Tales son : 

Ezeq. xviii. 24 ; xxxiii. 18. Mat. v. 13 ; xxiv. 
46—51. Comp. Luc. xxi. 34—36. Heb. x. 26 
—29,38. 2 Ped. ü. 20— 22. 

2. Hay declaraciones de, que sólo los ^* que 
perseveran hasta el fin" se salvarán, y los **que 

. ^ Asi esplica él pasage en San Juan : '* Propterea, inqnit, acribo 
Yobisyfilioli mei; omnis qui natos est ex Deo, non peccat,at non pee- 
cetis; et tamdiu sciatis vos in generatíoneDomini permanere quamdia 
non peccayeritis. Immo, qni in generatione Domini persevenmt 
peccare non possunt. Qose enim commnnicatio lad et tenebris?- 
Christo et Belial ? .... Si susceperímus Chrístum in bospifeio 
nostri pectoiis, illico fugamus Diabolum. Si peccayerímus, et per 
peccatí januam ingressus fuerit Diabolus, protinas Chrístos re- 
cedit/'—Hieron, adv. Jovin, Ub.ü. init.Tom/ví.^MAv^, 193. 
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guardan 8U8 vestiduras'^ serán benditos; que "«t 
perseveramos cimentados en la fe y firmes y sin 
movemos/' seremos presentados santos á la yista 
de Dios. 

Mat. X. 22. Col. i. 22, 23. Heb. iii. 6. Rev. 
xvi. 16. 

Asi la salvación final no se promete mera- 
mente á la fé actual, sino á la que continúa y 
persevera. 

3. De consiguiente, hay numerosos consejos 
contra la caida de la gracia, exhortaciones para 
estar firmes y oraciones para la perseverancia y 
contra la caida. 

Rom. xi. 20, 21. 1 Cor. x. 1—10, 12. 1 Cor. , 
xvi. 13. CoL ii. 6, 7, 8. 1 Tes. v. 19. Heb. iii. ' 
12 ; xii. 15, 16. 2 Ped. üi. 17. Júd. 20, 21, 24, 
Rév. xvi. 15. 

Todos estos pasages hablan del peligro de caer, 
y de la condenación final de los que caen, y acon- 
sejan y ruegan contra la caida. Los que abogan 
por la doctrina de la perseverancia final, dicen, 
que aun cuando toda la gracia proviene sólo de 
Dios, sin embargo. Él establece los medios que 
pueden usarse para obtenerla : por lo tanto, aunque 
la perseverancia es el don de Dios, y jamas 
se rehusa á los que reciben gracia en algima 
manera, con todo, los consejos contra la apostasia 
y las declaraciones concernientes al castigo de 
los apóstatas, son medios útiles y necesarios para 
guardar á los creyentes en un estado de vigilancia, 
y, por consiguiente, son inatT\mi€iúA^^ ^\i \sají^ 
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manos de Dios para obrar en ellos la gracia de 
la perseverancia; la cual, sin embargo, podría 
fácilmente darse sin ellos, y será dada segura- 
mente, á todos los que han sido una vez rege- 
nerados. Sus antagonistas replican, que tal 
argumento es una tentativa evidente para torcer 
el sentido manifiesto de la Escritura; las amenazas 
de Dios nunca podrían denunciarse contra un 
pecado que era imposible : si la caida total en el 
regenerado, es en los consejos de Dios una cosa 
que no puede ocurrir, ¿podemos creer entonces 
que Dios daria contra ella las amonestaciones mas 
solemnes que pueden hallarse en toda la Escritura ? 
Ofreceria el Apóstol las oraciones mas ardientes 
contra ellaP Sería la condenación pronunciada 
sobre ella, tan severa y tan terrible P Pero se 
arguye mas adelante que, 

4. Hay declaraciones terminantes y positivas, de 
que los hombres pueden caer y caen de la gracia 
concedida y aceptada, y, por tanto, que perecen 
finalmente. 

La parábola del sembrador (Mat. xiii. Márc iv. 
Luc. viii.), contiene una declaración de este género. 
Cuatro especies de oyentes se descríben en ella : 
de estas una, el oyente del lado del camino, la 
menosprecia enteramente, otra comparada con el 
buen terreno, la recibe y se aprovecha de ella y 
lleva frutos para la vida eterna : pero dos especies, 
las semejantes al terreno pedregoso y las al terreno 
espinoso, la abrazan y se aprovechan de ella por 
fi]¿vn tiempo y después caen. La semilla en tierra 
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pedregosa nace luego (Mat. xiii. 5). Tales oyentes 
recibieron la semilla con gozo (ver. 20), pero sólo 
por el pronto (ver. 21) ; " porque á tiempo creen, 
y en el tiempo de la tentación vuelven atrás '* 
(Luc. vüi. 13). Asi la semilla que cae entre 
espinas nace ; pero las espinas nacen con ella y 
la ahogan. " Los cuidados de este siglo, y el 
engaño de las riquezas, ahogan la palabra y queda 
infructuosa " (Mat. xiii. 22). 

Además la parábola de la Yid y los Sarmientos 
(Juan XV. 1 — 10), enseña lo mismo. Los discí- 
pulos de Cristo son comparados con los sarmientos 
de la Yid, siendo la Yid nuestro Señor mismo* 
" Todo sarmiento," dice, " que no diere fruto en 
Mí, Él " (es decir. Dios Padre), " h quitará '* 
(ver. 2). ** Yo soy la Yid, vosotros los sarmientos; 
él que está en Mi y Yo en él, éste lleva mucho 
fruto : porque sin Mí no podéis hacer nada. M 
que no estuviere en Mí, será echado fuera así como el 
sarmiento, y se secará, y lo cojerán, y lo meterán en 
el fuego y arderá " (w. 5, 6). 

Heb. vi. 4 — 8, parece contener una declaración 
positiva de que los hombres caen algunas veces, 
tanto de la gracia ya recibida, que caen no sólo 
finalmente, sino mas sin esperanza. ^' Porque los 
que una vez fueron iluminados, y gustaron el don 
del cielo, y fueron hechos participantes del Espíritu 
Santo, y gustaron igualmente la buena palabra de 
Dios, y las virtudes del siglo venidero ; sí después 
de esto han caido, es imposible sean otra vez 
renovados á penitencia, pues crucifican de nuevo 
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u) IJíj'; de I>io8 en á xaianoe y lo esponen tu 
«atcaruio," &f. 

Abí en ¡i JM. ü. 21, 22, d Apórtol habla evi- 
doutciiuiíijíc- de las personas que habían caído de Ib 
f^tw.'ui, y que apostatan de la fé de Cristo : pues 
iiun<juii cu di ver. 20 babla súlo hipotétLcamante, 
" Ni después de haljerse apartado de las contami- 
iiíii;ioiit^s del niuiido," &c., con todo, en los tt. 21, 
W¿, litiljla di! su apostaisía como habiendo ocurrido 
itfuctívaiiieiite: "Porque mejor les era no haber 
cAHKH-.idit i-\ camino de la justicia, qne despaes del 
coiKJciiiiieiit'), volver las espaldas á aquel msnda- 
iiiiftriío Huntí) (]Ufl les fué dado : pues ¡ee ha aeon- 
hiiih (<rufi/d¿0T¡icf) lo que dice aquel proverbio 
vortluilor», " Tornóse el perro á lo que vomitó y 
la piKti'ca lavada ú rovclcarBC en el cieno." 

ñ. J'' i II al monte, se ha discutido el que con todas 
eatas pruebas do la Escritura, de que puede per- 
dvfMo lit jíviic'úi ri.'uiliidit, que la doctrina de la 
^jndnfHulilnliiluil de la gnicia nunca habría sido 
í fuera porque se erigió en sistema. 
Ui, lim mnx antiguos predestinataríos 
' ^iri^Hii, aunqiio iTeyeron en loa decretos 
i'f inuiutaMiví de Dios, con todo, no 
ila docttimí (Ui la gracia absolutamente 
te ; píiro til p;n\n rasgo característico de 
5 su lógica u^udeza, lo cual le indujo á 
t&a.» mía doctrinas en sistemas armoniosos, 
^^lodiu dfjtir ¿tK-trinaa misteriosas en su 
'" miateiio. eu A principio de que á 
t bmitadoB ealen'üittVítóí», wAa \a& era 
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permitido formarse idea de una parte de los 
grandes planes de la Sabiduría infinita. La 
doctrina de la perseverancia final, pareció ne- 
cesaria para la armonía y complemento del pro- 
yecto predestinatario ; y, por este motivo, no 
porque la Escritura la enseñaba fué recibida y 
adoptada. 



PARTE III. 



ARTICULO XVII. 



De Pnedesiinatione et 
Electione. 

pRiEDESTiNATio ad vitam, est 
eeteraum Dei propositum, quo 
ante jacta mundi fandamentai 
sao consilio, nobis quidem oc« 
culto, constanter decrevit, eos 
qaos in Cbristo elegit ex homi- 
num genereí á maledicto ét 
ezitio liberare» atque (ut vasa 
in honorem efficta) per Chrís- 
tum, ad aetemam salatem ad- 
ducere. Unde qui tam prse- 
claro Dei beneficio sunt donatí, 
illi Spiritu ejus, opportuno 
tempore operante, secundam 
propositum ejus, vocantur, yo- 
cationi per gratiam parent, jus- 
tifícantor gratis, adoptantur in 
ñUos Dei, Unigeniti ejus Jesu 
Christi imagini efficiuntur con- 
formes, in bonis operibus sánete 
ambalant, et demum ex Dei 
misericordia pertingnnt ad sem- 
pitemam felicitatem. 

Quemadmodum prsedestina- 
tionis, et electionis nostrse in 
Cbristo pia consideratio, dulcis, 
sasvis, et ineffabilis consola- 



De la Predestinación y 
Elección, 

La Predestinación á la yida es 
el eterno Propósito de Dios, 
por el cual antes de que fuesen 
echados los cimientos del mundo, 
decretó constantemente por su 
consejo á nosotros oculto, 
librar de maldición y conde- 
nación á los que elijió en 
Cristo de entre el género hu- 
mano, y conducir los por Cristo 
á la salvación eterna como vasos 
hechos para honor. Por lo 
cual, los que son agraciados 
con un tan escelente beneficio 
de Dios, son llamados según el 
propósito divino por su Espíritu 
que obra en tiempo oportuno; 
por la gracia obedecen á la vo- 
cación ; son justificados gratui- 
tamente; son adoptados en 
hijos de Dios ; son hechos con- 
formes a la imagen del Uni- 
génito Jesucristo; andan san- 
tamente en buenas obras, y por 
último llegan por la miseri- 
cordia de Dios á la eterna feli- 
cidad. 
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tíonis plena est, veré piis, et 
iis qui sentiunt in se vina Spi- 
rítas Christi, facta carnis, et 
membra, quee adhuc sunt saper 
terram, mortifisantem, ani* 
mumque ad coelestia et superna 
rapientem : tam quia ñdem 
nostram de seterna sálate con- 
sequenda per Christum pluri- 
mum stabilit, atque confirmat, 
tum quia amorem nostrum in 
Deum vehementer accendit : 
Ita hominibtts curiosis, carnali- 
bus» et Spiritu Christi destitutis, 
ob oculos perpetuo versan pree- 
destinationis Dei sententiam, 
pemitiosissimum est prsecipi- 
tium, unde illos diabolus pro- 
trudit, véí in desperationem, 
vel in seque pernitiosam im- 
pnrissinise vitse secnritatem. 
Deinde promissione» divinas sic 
anoplecti oportet, ut nobis in 
sacrís literis generaliter propo- 
sitie sunt» et Dei voluntas in 
Dostris actionibns ea sequenda 
est, quam in verbo Dei habe- 
mua, diserte revelatani. 



Así como la consideración 
piadosa de nuestra predestina- 
ción y elección en Cristo, está 
llena de dulce, suave é inefable 
consuelo para los verdadera- 
mente piadosos y que sienten 
en si la operación del Espíritu 
de Cristo, que vá mortificando 
las obras de la carne y sus 
miembros terrenos, y levan- 
tando el ánimo á las cosas 
altas y celestiales; ya porque 
establece grandemente y con- 
firma su fé de la salvación 
eterna, que ba de ser adquirida 
por medio de Cristo, ya porque 
enciende fervientemente su 
amor hacia Dios : así también, 
para las personas curiosas, car- 
nales y destituidas del Espíritu 
de Cristo, el tener continua- 
mente delante de los ojos la 
sentencia de la predestinación 
divina, es un precipicio muy 
peligroso, por el cual las arras- 
tra el diablo ó á la desespera- 
ción, ó á la seguridad igual- 
mente perniciosa de una vida 
impurísima. Por lo tanto, de- 
bemos recibir las promesas 
divinas del modo que nos son 
generalmente propuestas en las 
Sagradas Letras, y en nuestras 
buenas acciones seguir aquella 
voluntad divina, que tenemos 
espresamente revelada en la 
Palabra de Dios. 



i2 



SECCIÓN I. 



Historia. 



Eli Artículo XVII. es casi palabra por palabra, lo 
mismo que el Artículo original de 1552. 

Las cuestiones concernientes á la eterna predes- 
tinación de Dios, de ningún modo son peculiares 
á la religión Cristiana. Los Esenios entre los 
Judíos, Zenon y los Estoicos, y los secuaces de 
Maboma fueron rígidos predestinatarios, que 
creian que todos los negocios del mundo y las 
acciones de la especie humana estaban ordinados 
por un decreto eterno é inexorable. 

En la Iglesia Cristiana jamás ha habido duda 
ó cuestión alguna, sobre que las Escrituras hablen 
acerca de la elección y predestinación de Dios. 
Todos los Cristianos creen en la doctrina de la 
elección : la cuestión es por consiguiente, no si la 
doctrina de la elección es verdadera, sino cuál es 
el significado de la elección. Ahora bien : sobre 
este punto hay una muy grande variedad de 
opiniones. 

I. El Calvinismo. — La doctrina de Cal vino y 
de los Calvinistas es, que Dios predestino desde 
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toda la eternidad á cierto número fijo de indivi- 
duos, sin consideración alguna de parte de ellos, á 
la salvación final y á la gloria ; y que todos los 
demás son ó predestinados á condenarse, ó á la 
menos escluidos de tal modo del decreto de Dios á 
la gloria, que deben perecer inevitablemente. 

2. El Arminianismo. — La doctrina de Arminio 
y de los Arminianos es, que Dios predestinó desde 
toda la eternidad á cierto número fijo de individuos 
á la gloria ; pero que este decreto no fué arbitrario, 
sino en consecuencia de la presciencia de Dios, de 
que asi predestinados harian buen uso de la 
gracia recibida, y que así como Dios prevé nece- 
sariamente todas las cosas, previendo de igual 
modo la fe de los individuos, ha ordenado en con- 
formidad sus decretos en estricta justicia. 

Según ambas opiniones la elección es d la vida 
eterna: y los ekjtdos son idénticos d los salvados 
finalmente, 

3. El Nacionalismo, — La opinión de Locke y 
de algunos otros es, que la elección de que Dios 
habla en la Escritura, no concierne en manera 
alguna á los individuos , sino que sólo se aplica á 
las naciones ; de modo que así como Dios escojió 
á los Judíos en un tiempo para ser su pueblo, así 
ha dispuesto después que ciertas naciones sean 
llevadas al seno de la Iglesia Cristiana. Aquí 
los ekjidos son todas las naciones Cristianas, 

4. La Elección Eclesidstica, — Otros han soste- 
nido que así como los Judíos de^a antigüedad, 
fueron el pueblo escojido de Dios, así lo es ahoi^ 
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la Iglesia Cristiana ; que cada miembro bautizado 
de la Iglesia, es uno de los elejidos de Dios y que 
esta elección es por decreto libre é inescrutable do 
Dios. Aquí, por consiguiente, la elección es á los 
privilegios bautismales, no á la gloria final; los 
elejidos son idénticos á los bautizados, y la elección 
constituye la Iglesia. 

Algunos han sostenido que hay una elección al 
bautismo de algunos individuos, y además una 
elección de entre los elejidos: de modo que al- 
gunos son elejidos á la gracia por decreto inescru- 
table de Dios, y de entre estos algunos por decreto 
igualmente inescrutable, a la perseverancia y á 
la gloria. Aquí los elejidos son en un sentido de 
la palabra, idénticos á los bautizados, y en otro 
sentido á los salvados finalmente. 

Por último, algunos han enseñado que mientras 
á todos los Cristianos, se les dá gracia bastante 
para alcanzar su salvación si de ella hacen uso, sin 
embargo, á algunos de entre ellos, se les dá por 
decreto eterno de Dios, mayor grado aun de gracia 
de modo que por él deben ciertamente salvarse. 
Esta es la teoría que ha sido llamada algunas yeces 
Bacteriana, de Ricardo Baxter, el distinguido 
teólogo disidente. 

El asunto de la predestinación abraza natural- 
mente otros asuntos que tienen conexión con ella ; 
tales como el pecado original, el libre albedrío, la 
perseverancia final, la redención particular y la 
reprobación. JjOs tres primeros han sido consi- 
derados respectivamente ín loa Attículoa IX., X., 
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y XVI., y macha de la historia de la controversia 
predestinataria, se hallará en la historia de aquellos 
Artículos *. 

De la clasificación hecha arriba, será evidente 
que el mero uso hecho por un escritor de las 
palabras elección 6 predestinación, no determinará 
de modo alguno en qué sentido las usa, ni á cual 
de las seis clases mencionadas arriba puedan 
designarse sus doctrinas. 

Entre los mas antiguos Padres, especialmente 
los del siglo apostólico, el lenguaje usado es por lo 
común general, y por consiguiente, difícil de darle 
un significado particular. 

Clemente de Boma habla de una sedición en 
la Iglesia, como *' agena y estraña de los elejidos 
de Dios ^." " Disputáis," escribe, "noche y dia por 
toda la hermandad, para que con compasión y 
una buena conciencia, el número de sus elejidos 
puedan ser salvos^." A la misma Iglesia de 

^ Los dnco pantos del Calvinismo^ con cuyo nombre se conocen, 
son: — 

1. La Predestinación, incluyendo la Predestinación, ó elección á 
la vida eterna, y la Reprobación, 6 Predestinación á la condenación. 

2. La Redención Particular, esto es, que Cristo murió solamente 
por unos pocos escojidos. 

3. El Pecado Original. 

4. La Gracia Irresistible 6 vocación eñcaz, á lo cual se opone el 
Libre Albedrío. 

6. La Perseverancia final. 

3 rrjt ¿AAorpíaf fcal ^éimjs toit ÍK\tKro¡s rov 6cov fiiap&í koí 
¿Lyoffiov errdffwí, — 1 Ep. ad Corinth, 1. 

. * tls rh (rdí(t€rdai /act* Movs koI (rvvctS^cccwf rhi^ hpiBfihv rw 
ÍK\*KT&y adroD.—- 1 Ep, ad Corinth» 2. 
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Corinto le habla de Dios, como de quien " nos ha 
hecho para sí una parte de la elección. Porque 
así está escrito, * Cuando el Altísimo dividió las 
naciones, cuando separó á los hijos de Adán, fijó 
los límites de las naciones según el número de los 
ángeles ; Su pueblo Jacob llegó á ser la parte del 
Señor, é Israel el lote de su herencia.' Y en otro 
lugar dice : * Hé aquí al Señor que toma para sí 
mismo una nación de en medio de las naciones, 
así como un hombre toma las primicias de su era, 
j de aquella nación vendrá el Santo de los 
Santos*.' *En clamor han sido perfeccionados 
todos los elejidos de Dios *.' * Ahora bien : Dios 
que vé todas las cosas, el Padre de los espíritus 
y el Señor de toda carne, que elijió á nuestro 
Señor Jesucristo y á nosotros por Él para ser su 
pueblo peculiar, conceda á cada alma ®," &c. 

Ignacio se dirijo á la Iglesia de Efeso, como : 
" bendita por la grandeza y plenitud de Dios Padre, 
predestinada antes de los mundos continuamente 



^ Uarépa rifi&y, is ÍK\oyr¡s fi4pos ivoiy)(rfv iavr^, OSto» yíip 
yéypawrcu' *Otí Hi^fíipur^v ¿"Trjfttrros ÍBvrif &s 8¿ ^irirtiptp víovs 
*AÍkfi, iffTTiff^v 5pia iOyay Korh ÍLfu0ixhu hyyéKuv» iyttrífdrí 
fÁtplf Kvpiov \ahs aifTov *laK¿t>$, (Txoivicfia KK-opovopÁas oatrov 
'IfrpafiK' Kol ip éráptp róirtp \4y€i' *ldob Kópios Xa/i/Scíyet éavr^ 
4dyos 4k fiéíTou i6ya¥, Sfffirtp Xofifiáptt &y0pooTros rijp iurapxh^ 
ahrov t^s &A«* koX i^^K^ítaeroA ík rov ÍBvovs íkcÍvov Syia ayluv. — 
1 IJp, ad Corinth, 29. 

* iv &7<¿in7 ireXeidíQuírcat várr^s oi iicKenTol rov Beav. — Ihid» 49. 

^ 'O Trtun€v6irTT¡s Behs Kcd Atairórris r&v xv^viJiárav k<Á Kipiot 
wAtnis <rafuch$, ¿ 4K\f^J^€vos rhy Képioi» ^Iriaovy Xpurrhu, koX 7¡fjtoLs 
^^aífTov €Ís \db» TcepiQ^ffio», ^fii, k.t.A.— /¿tcf. 58« 
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á la gloria — gloria duradera é inmutable— unida 
y elejida en verdadero padecimiento, según la 
voluntad de Dios Padre y de Jesucristo nuestro 
Dios '/' Del mismo modo se dirijo " á la Santa 
Iglesia que está en Tralles/' como *' amada por 
Dios Padre de Jesucristo elejida y digna de 
Dios^'' 

Hermas^ en el libro de sus Visiones, habla con- 
stantemente de los elejidos de Dios : *' Dios que 
fundó Su santa Iglesia rimoverá los cielos f las 

montañas, los valles y los mares, todas las 

cosas serán evidentes á sus elejidos," ó 

" se llenarán con sus elejidos'." "Puedes tií referir 
estas cosas á los elejidos* P" " Id y declarad á los 
elejidos de Dios sus hechos omnipotentes ^." Se 

7 'lyyártos, 6 Kal S€o<t>6pof, rp €{f\oyr¡fji4yji iv fifyf$€i Beov 
Tlarphs irKrjpófAaTi, rp irpo»opi(rfiéinri vph aiÁvtev 8i¿t iroKrbs cis 
dó^aVf wapdfiovop, árpenrrov, rivoafjiéi'Tiu Kcá ÍK\€\€yfx4vriy, iv irédti 
a\r¡$ip^, íp 0€\^fiaTi rov IlaTphs koÍ *l7i<rov Xpiarov rov 6coS 
VfÁMP, r^ iKKKTiffitj^ry a^iofxcucapiartp t¿ oÜa'ff iv 'E(p4<rtp r^s 'Aalas, 
K.r.\. — Ignat. ad Ephes, 1. 

^ *lyydrios, 6 koI Stotpópos, iiyamjfiátrp Sf^ Tlarpl *l7;<roD 
Xpiffrov 4KK\riffi<i^ ¿7% tJ oi>(rj7 iv TpáWeinv rTjs *A<ríaí, 4k\€ktp 
Ka} í^toOétp, — Ignat. ad Trall, 1. 

9 «Ecce Deas virtutum qui . . . virtute sua potenti condidit 
Ecclesiam saam quam benedixit : ecce transferet coelos ac montes, 
colles ac mana, et omnia plana (al. plena) fíent electis ejus ; ut 
reddst illis repromissionem qaam repromisit/' &c.— Lib. i. Fif.i. 3. 

1 " Potes hsec electis Dei renunciare ? ** — Lib. i. 

3 " Vade ergo et enarra electis Dei magnalia ipsius. Et dices 
illis quod bestia htec figura est pressurse saperventurte. Si ergo 
praeparaveritis tos, poteritis 'effugere illam, si cor venturum fuerit 
pamm et sine macula . . . Vse dubiis iis, qui audierint verba hsec et 
contempserint ; mellas erat illis non nasci.'' — Lib. i. Vis, iv. 2. 
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dice quo los Apóstoles, obispos y ministros minis- 
traron á los elejidos de Dios *. 

Aquí tenemos á los elejidos de quienes se habla, 
como idénticos á la Iglesia. Hasta hallamos un 
lenguaje que parece probar, que Hermas consideró 
á los elejidos como en un estado de prueba en este 
mundo; estado que podria terminar ó en su 
salvación ó en su condenación. " Entonces se les 
perdonarán los pecados que han comitido, y los de 
todcfs los santos que han pecado hasta este dia, si 
se arrepienten sinceramente y apartan toda duda 
de sus corazones; porque el Señor juró por su 
gloria respecto á sus elejidos, habiendo deter- 
minado en este mismo tiempo ahora, que si 
alguno pecare no será salvo*." Por otra parte, 
en un pasage parece que habla de una mansión de 
gloria para los elejidos en el mundo venidero : 
"El color blanco representa el siglo venidero, 
en el cual morarán los elejidos de Dios ; después 
que los elejidos estén puros y sin mancha para la 
vida eterna*.*' 

^ ''Apostoli et epÍ8Copi| et doctores et ministri, qui ingressi 
sunt in clementia Dei, et episcopatam gesserunt, et docuerunt, 
et ministraverunt sánete et modeste electis Dei qui dormiverunt 
quique adhuc sunt.^' — Lib. i. Vis, iii. 5. 

4 « Tune remittentur ilUs peccata, quse jamprídem peccaverunt, 
et ómnibus sanctis qui peccaverunt usque in hodiernum diem, et 
si toto corde suo egerint poenitentiam, et abstulerint a cordibus suis 
dubitationes. Juravit enim Dominator lile, per gloriam suam, 
super electos suos, prsefínita ista die, etiam nanc si peccaverit 
aliquis» non habiturum illam salutem." — Lib. i. Vis, ii. 2. Com- 
párese con esto el pasage citado en la nota (2) de la última pagina. 

* **A¡ba autem pars superrentorí est secuU in quo habitabunt 
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Estos son los principales pasages en los Padres 
Apostólicos, concernientes á la elección y á la pre- 
destinación. Habríamos adelantado mucho, si 
pudiésemos fijar sus opiniones sobre este* asunto. 
Ellos viviañ antes que la filosofía hubiese pro* 
ducido su efecto sobre el lenguaje de la teologia^ 
Ahora bien : no hay cuestión alguna sobre la 
cual la filosofía probablemente produjese mayor 
efecto, que sobre la relativa á los decretos eternos 
de Dios. Guando, por consiguiente, examinamos 
los escritos de hombres tales como Justino, Gle* 
mente de Alejandría y Orígenes, dudamos na* 
turalmente si hablan el lenguaje de la Iglesia en 
su época, ó el lenguaje de sus propias creencias 
y especulaciones. 

^n los pasages arríba citados, no hay huella 
señalada de ninguna de las tres opiniones que han 
sido respectivamente designadas, como el Gal^ 
vinismo, Arminianismo y Nacionalismo. XJn 
pasage de Glemente puede parecer que habla el 
lenguaje del Nacionalismo, pero es solo en apari- 
encia. Aquel antiguo Padre, aplica la palabra 
"nación" á la Iglesia Gristiana ; pero es claro que 
quiere decir puramente, que así como los Israelitas 
de la antigüedad fueron escojidos para ser el 
pueblo peculiar de Dios, así ahora su Iglesia es 
como si fuese una nación escojida de entre todas 
las naciones. Habla, en efecto, del " número de 
los elejidos de Dios que se salvarán,'^ como si 

electí Dei, quoniam immaculati et purí erunt electi Dei in vitam 
Ktemam." — Lib, i. Vis, ít. 3. 
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hubiese un numero determinado de los elejidos de 
Dios que se salvasen al fin ; lenguaje que veremos 
usaron también Justino é Ireneo. Si fué esto 
intentado en el sentido que le fijaron Agustin ó 
Cal vino, debe ser cuestionable. Podemos decir 
casi con seguridad, que no fué usado así por 
Justino Mártir. Hay también un pasage, el 
último citado de Hermas, en el cual la palabra, 
elejido parece usada con relación á los .escojidos á 
la vida eterna. Todos los demás pasages de los 
Padres Apostólicos, identifican á toda la Iglesia 
de Dios con la elección, y por lo tanto, al elejido 
con el bautizado. No es muy de desear violentar 
el lenguaje de tanta importancia como el lenguaje 
de los escritores del siglo Apostólico. Pero 
examinándolo imparcialmente en su totalidad, con 
dificultad puede parecer que estos Padres hablpn 
de la elección en otro sentido que en uno de los dos 
siguientes : ó (1) como una elección de los indi- 
viduos á la Iglesia y al bautismo ó (2) quizá como 
una elección en primer lugar al bautismo, y después 
una elección ulterior de entre los bautizados á la 
gloria. En el primer sentido los pasages parecen 
claros y determinados ; en el segundo sólo parece 
razonable admitir que hay gran duda. 

En la historia de la doctrina del libre albe- 
drío*, vimos que Justino Mártir atribuyó la libre 
acción á todos los seres humanos, y arguia que 
Dios no causa acciones porque las prevé ^. Por el 

• Art, X. Sec. i. Parte ii. p. 47. 7 Dial, p. 290. 
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contrarío defiende a los Cristianos de la acuscu^ion 
de que ellos creian en una necesidad inevitable. 
Nuestra creencia en las predicciones de los pro- 
fetas, no nos obliga á creer que las cosas acon- 
tezcan según el destino. " Solamente," dice, " sos- 
tenemos lo siguiente : que está destinado que los 
que escojan lo que es bueno, obtendrán una recom- 
pensa ; y que los que escojan lo que es malo, serán 
castigados '." Así en otra parte poco después, dice, 
que "nosotros aseguramos que los profetas pronosti- 
caron acontecimientos futuros, no porque decimos 
que aconteciesen asi por una necesidad inevitable ; 
sino porque Dios previo las futuras acciones de todos 
los hombres '." Y además habla inmediatamente 
de Dios, defiriendo el castigo de los malvados, hasta 
que "esté completo el número previsto de los 
buenos y virtuosos \" En conformidad á esto el 
Obispo Kaye ha concluido que, si Justino Mártir 
habla en cualquier parte de la predestinación á la 
vida eternuy es en el sentido Arminiano, ó como se 
ha llamado exprcevisis meritis'.^' Pero cuando Jus- 
tino Mártir habla especialmente de la elección de 
Dios, parece que con ello intenta evidentemente 
una elección de los individuos de entre el mundo. 



* oAA* €ifiapiJ.€inriv <f>afihy ¿íirapdfiarov raérrjv tívaí, ro7s ra 
KaXh, 4K\€yofi4ifois, rh &|ia iiriTlfJua' Kcá rots ófioloís ra cvoyría, 
T¿( &^ia étrlx^ípoL. — ApoL i. p. 81. 

9 ApoL i. p. 82 a. 

^ KoL avvTfX^ad^ & h^iB^hs r&y irpo§yvoí(r/ji4p<uv aur^ ¡uyaBStv 
ytyvou^vwv koX ivaptrav^ k.t.K» — ApoL i. p, 82 d. 

' JuMÍin Martyr del Obispo Kaye, p. 82. 



1^ 
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y conducirlos por su vocación á ser su pueblo pecu- 
liar la Iglesia. Así habla de la Iglesia Cristiana 
en antitesis á la Judaica y dice : " No somos en 
manera alguna un pueblo despreciable, ni una 
nación bárbara como los Frigianos y los Carianos : 
pero Dios nos ha elejido y se ha manifestado Él 
mismo á los que no preguntaban por Él. Mira, 
Yo soy Dios, dice, á una nación que no invocaba 
mi Nombre." Después hablando de la vocación 
de Abrahan por la gracia de Cristo, continúa, " Con 
la misma voz nos ha llamado á todos y hemos 
salido del estado en que viviamos, viviendo mala- 
mente, según el modo de los demás habitantes del 
mundo','* Scc. 

Es probable, por consiguiente, que sea cual 
fuere la causa á la cual Justino Mártir haya atri- 
buido la salvación final de los Cristianos, su elección 
la consideró como un llamamiento del pueblo del 
mundo, para ser miembros de la Iglesia de Cristo ; 
así como Abrahan fué llamado de entre los Gen- 
tiles, para ser el fundador de la raza escojida. 

Ireneo, como Clemente de Alejandría y Justino 
Mártir, habla de un número determinado de per- 
sonas que se salvarán; y sostiene la opinión de 
que el mundo durará hasta que este número esté 

3 OuKovv ohK €hKara<Pp6uriroí í^fios ¿Cfi^v, o¿$¿ fidpfiapov 
ipvKoifj owS¿ óvota Kapav ^ ^pvy&v ÍBvTt, ¿AA¿t koí ijfias ¿^€\4^aro 
ó eehsj Kol ifji4fav^s ¿ytyiiBrí ro7s fi^ ¿TrepwT&cnv ahróv. *l5oir 
Beás tlfii, <f>7i(r\ r^ %B¥U oí oitK ivtKaXiffayro rh 6vofiá fiov . . . 
icol tifias 8¿ Awatnas ít' iKeltnis rris tfwvrjs ¿trciXccrc, k<ú i^íiKdofiev 

57 ¿frh r^s TroKtrtlas 4v f¡ iC&fi€V, k,t,\, — Dial. p. 347. 
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completo. Sin embargo, no indica que fueran pre- 
destinados algunos individuos particulares de los 
cuales consista aquel número^. Con respecto á la 
predestinación á la muerte eterna, habla evidente- 
mente de ella como resultado de la presciencia de 
Dios de la maldad de los que Él condena: y dice, 
que la razón por la cual Dios entrego a Faraón á 
su incredulidad, fué porque Él conoció que jamás 
creería*. Asegura también, que Dios no obliga á 
ninguno á creer ; pero que previendo todas las 
cosas, ha preparado para todos habitaciones ade- 
cuadas'. Así consta evidentemente que él no 
creyó en la doctrina, llamada después reprobación, 
ni en la gracia irresistible 6 vocación eficaz. 

Pero es probable que el significado por él atri- 
buido á la palabra Bíblica elección, fué que Dios 

* Kal S(¿t TovTO irXripiaBévros rov iiptOfiov oZ ahrhs wap* a&r^ 
irpoéptirey rrávres oi iyypa<pévrf5 tls C^V ¿üfacrr^iroifrái . . . íya 
rh tfóixfíirpov <pv\ov r^s irpooptirtcas itvh Sfov kv&ptnrórffros 
a7roT€\tardkv rijy apfioylav rripi¡(rri rov Harpas» — Adv, Har, iL 72. 

& " Deus his quidem qui non credunt, sed nuUificant eam, 
infert csecitatem ... Si igitur et nunc, quotquot scit non credi- 
tnros DeuSy cum sit omnium praecognitor tradidit eos infidelitati 
eomm, et avertit fadem ab hujusmodi, relinquens eos in tenebris, 
qnas ipsi sibi elegerunt ; quid mirum, si et tune nunquam credi- 
turum Pharaonem, cum his qui cum eo erant, tradidit eos sus 
infidelitati/' &c. — Lib. iv. 48. 

fi " Nec enim lumen déficit propter eos qui semetipsos excse- 
caverunt, sed illo perseverante quale et est ezcsecati per suam 
culpam in calígine constituuntur. Ñeque lumen cum magna ne- 
cessitate subjiciet sibi quemquam : ñeque Deus coget eum, qui nolit 
contineré ejus artem. Qui igitur abstiterunt a paterno lumine et 
transgressi sunt legem libertatis, per suam abstiterunt culpam, 
liberi arbitrii et suse potestatis facti. Deus autem omnia prse* 
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escojió y elijió á ciertas personas al bautismo y á 
ser miembros de su Iglesia. Al hablar de Esaú y 
de Jacob, como tipos de las Iglesias Judaica y 
Cristiana, aclara el lenguaje de S. Pablo en el 
capítulo nueve de los Romanos, como significando 
que Dios que conoce todas las cosas, pronosticaba 
la repulsa de los Judíos y la elección de la Iglesia 
GentiF. Esplicando la parábola de la viña arren- 
dada á los labradores, dice : que Dios en primer 
lugar plantó la viña de la especie humana, con 
la creación de Adán y la elección de los Padres: 
después la arrendó á los labradores, á los Judíos, 
rodeándola de un vallado, edificó una torre y elijio 
á Jerusalen. Pero cuando ellos no creyeron, envió 
á su Hijo, al cual sacrificaron. Entonces estando 
levantada y hermoseada la torre de elección, la 
viña no por mas tiempo circundada, sino abierta 
al mundo, se arrendó á otros labradores para que 

sriens, utrísque aptAS praeparavit habitatíones,'' &c. — Lib. iv. 76. 

Con/, Lib. V. 27, 28. 
7 "lu ea eDÍm epístola quae estad Romanos, ait Apostolus: 

Sed et Rebecca ex uno concubitu kabens haac patris noslri ; a 

Verbo responsum accepity ut secundum electionem propositum Dei 
permaneatf non ex opeHbus^ sed ex vocanie, dictum est ei ; Dúo 
populi in útero tuo^ et du(B gentes in ventre tuOf et populus popu- 
ium superabitf et major serviet minori. Ex quibus manifestum 
est non solum prophetationes patriarcharunii sed et partam 
RebeccR prophetiam fuisse duorum populorum : et unum quidem 
esse majorem, alterum yero minorem ; et alterum quidem sub 
servitio, alterum autem liberum ; unius autem et ejusdem patris. 
Unus et Ídem Deus noster et illorum ; qui est absconsorum cog- 
nitor, qui scit omnia antequam fiant, et propter hoc dixit, Jacob 
düejFt, Esau autem odio haboi." — Lib. iv. 38. 
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produjesen los frutos. Porque la Iglesia es ilustre 
en todas partes ; en todas partes se ha cavado el 
lagar, porque los que reciben el Espíritu están 
en todas partes. Y poco después dice: que la 
misma Palabra de Dios que antiguamente elijio 
á los patriarcas, nos ha elejido ahora*. Asi 
parece que Ireneo consideró á los Judíos, como 
el pueblo elejido 'de Dios anteriormente, y á 
la Iglesia Cristiana como el pueblo elejido de 
Dios ahora ; y por lo tanto llama á " la Iglesia la 
sinagoga ó congregación de Dios, que Él congregó 
por sí mismo *." 

Tertuliano dice poco ó nada que nos cerciore 
de su opinión sobre la doctrina de la elección, 
escepto que al argüir contra ciertos hereges, man- 
tiene que ilícito es atribuir todas las cosas á 
la voluntad de Dios, de tal modo que perdemos 

s '* Plantavit eniíu Deus vineam humani generis, primo quidem 
per plasmationem Adae, et electionem patrum ; tradidit autem eam 
colonis per eam legis dationem quae est per Moysem ; sepem autem 
circumdedit, id est, circumterminavit eorum culturam ; et turrim 
sedifícavit, Hierusalem elegit. . . . Non credentibus autem illis, 
&c. . . . tradidit eam Dominus Deus non jam circumvallatam, 
sed ezpansam in uníversum mundum alus colonis, reddentibus 
&uctus temporibus suis, turre electionis ezaltata ubique et spe- 
ciosa. Ubique enim praeclara est Ecclesia, et ubique circumfossum 
torcular : ubique enim sunt qui suscipiunt Spiritum . • . Sed 
quoniam et patriarchas qui elegit et nos, idem est Verbum Dei/' 
&c. — Lib. iv. 70. 

» " Deu8 sietit in Synagoga, &c. De Patre et Filio et de his 
qui adoptionem'perceperunt, dicit ; hi autem sunt Ecclesia. Hsec 
enim est synagoga Dei, quam Deus, hoc est, Filius ipse, per 
semetipsum coUeglt." — Lib. iii. 6. 

PARTE III. Y^ 
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vista de nuestra propia responsabilidad y libertad 
de acciona 

Clemente de Alejandría parece que usó el 
mismo lenguaje que sus predecesores, concer- 
niente á la Iglesia como la elección, y á todos 
los Cristianos como los elejidos de Dios. El de- 
fine especialmente la Iglesia, como la asamblea 
general de los elejidos ". Del mismo modo cita á 
Hermas que decia, que la Iglesia está mantenida 
en unión por aquella fe, por la cual los elejidos 
de Dios se salvan '. La Iglesia, según Clemente, 
es el cuerpo de Cristo, una compañia santa y 
espiritual ; pero los que pertenecen á ella y no 
viven con rectitud, son, como si se dijera, nada 
mas que la carne del cuerpo *, Sostiene que la 
Iglesia es ima, en la cual están congregados 
todos los que son justos según el propósito {Kara 
irp¿6eaiv) y continúa que la Iglesia es una, la cual 
congrega juntamente por la voluntad de Dios á 

1 <* Non est bonse et solidse íidei, sic omnia ad volantatem Dei 
referre : et ita adalari unumquemque, dicendo nihil fíerí síne 
jussione Ejus : ut non intelligamas aliquid esse in nobis ipsis. 
Caeterum excusabitur omne delictum, si continuerimus nihil fíerí a 
nobis sine Dei volúntate/' — De Exhortatione Castiíati8t c. 2. 

. Yeáse la vista tomada por el Obispo Kaye de la opinión de 
Tertuliano sobre este asunto en su relación de Tertuliano, 
p. 341. 

2 rh &Opot(rfia rav íkK^ktcúu iKKKnja-iav koKw. — Stromat. vii. p. 
846, Potter. 

3 'H Toivvv ffvvíxovira r^v ÍKK\r¡<rlaVj «s <f>7jff\v 6 voifiíiv, aptr^ 
r¡ irío-Tís l<rr\f íi* J$ tF^iovrai ol 4k\€kto\ rov 0eov. — Stromat. 
Lib. ii. p. 458, Potter. 

. ^ Veáse á Stromat, Lib. vii. p. 885. 
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los ya instituidos, á quienes Dios ha predesti- 
nado *. 

Pero entonces cuando llegamos al fundamento ó 
causa de la elección de Dios, hallamos que Cle- 
mente parece que habla de ella como de la pre- 
sciencia de Dios. Asi en el último pasage á que 
nos hemos referido dice, que la Iglesia abraza *' á 
todos los que Dios ha predestinado, habiendo pre- 
visto que serían justos antes de la fundación del 
mundo '." Así habla de cada persona, como par- 
ticipante del beneficio según su propia voluntad ; 
porque la elección y el ejercicio del alma, consti- 
tuyen la diferencia de la elección ^. De consi- 
guiente, el Obispo Kaye cree, " que es evidente, 
que Clemente debe haber sostenido la doctrina de 
la predestinación en el sentido Arminiano®;" y 
Mr. Fabér dice, que " esta prescientífica solución 
se enuncia por la primera vez por el especulativo 
Clemente de Alejandría '." 

Si Justino é Ireneo habían, en algún grado, enun- 
ciado lo mismo antes, con razón puede cuestionarse. 

* jilav clvaí T^v í\ri0TÍ iKKKrialav, tis ^y ol Karíi vpáBicnv 
BiKatoi iyKaraK4yovrai . . . fióin^v tlvaí <pÁfitv r^v apxoiav koí 
KaBoKiK^v ¿KKKrjo'lau . . . 8i* évhs rov Kvpíov crwdyouaay rohs 
ijSrj KOTarfraryíAévovs, ots irpo^picrtv ó @e¿5* — Strom, vii. p. 899. 

^ ots vpot&ptartif ó QthSf BiKalous éaofiéyous irph KorafioKTJs 
KÓiFfiov ¿yvaKdós, — Ibid. 

7 fjLfraKafífiáyu í¿ t^s cvTroitas e/cotrTor rifi&if wphs h fiovKerat' 
iircl T^y Biatj>opíiv r^s ÍK\oy^s á^ía ytvofiáyri ^vxvs aíptals t€ koI 
truvá(rKTi<ris vfvoíriKfv, — Strom. ▼. sub/inef p. 734. 

** El Obispo Kaye, Clement, Alex, p. 434. 

» Faber, Primitive Doctrine o/Electionf p. 269. 

K 2 ^ 
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La causa del pecado rehusaron evidentemente 
atribuirla á Dios, declarando que donde se dice 
que Él endureció, fué porque previo que el pecador 
era incorregible. Y aunque Clemente de Alejan- 
dría habla mas claramente que ninguno de ellos, 
con respecto á la presciencia de Dios como el 
fundamento de su predestinación, sin embargo, no 
difiere de ellos, en la opinión de que la Iglesia de 
Dios está compuesta del pueblo elejido de Dios. 

Algunos teólogos de la Comunión Romana \ se 
han esforzado en descubrir las doctrinas de 8. 
Agustín, en los escritos de Clemente ; pero sola- 
mente porque este atribuye el principio, la conti- 
nuación y la perfección de la religión en el alma 
á la gracia de Dios, es por lo que dedujeron, que 
así como todo es de la gracia, así todo debe ser 
de predestinación absoluta. Sin embargo, cual- 
quiera que esté aun lijeramente impuesto de la 
controversia predestinataria, debe saber que los 
principales contendientes por cada parte de este 
penoso argumento, convenían todos igualmente 
en atribuir toda la obra de la religión en el 
alma, á la gracia de Dios y á las operaciones de su 
Espíritu ; habiendo sido solamente la cuestión, 
¿ Es aquella gracia irresistible ó no ? ¿ Está comple- 
tamente estinguida por ella la libertad del albedrío 
ó no? El pasage á que se refiere Bossuet, en 

1 Bossuet, Défense de la Tradition et des Saints Peres, Tona, 
ii. Lib. xii. cap. 26; Lumper, Historia TAeologico-Cridcaf Tona. 
jr. p, 285. 
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prueba del Agustinismo (por decirlo así) de 
Clemente, es la oración con la cual concluye su 
Pedagogo que es simplemente, — que Dios nos con- 
cedería que siguiendo sus mandamientos pudi- 
ésemos llegar á ser completamente semejantes á 
Él, y que concedería también que todos los que 
pasan sus vidas en la paz, siendo trasladados á 
su reino ó estado, habiendo navegado sobre las 
olas del pecado, puedan ser llevados á través de 
tranquilas aguas por su Santo Espíritu, y puedan 
alabar á Dios, Padre, Hijo, y Espíritu Santo noche 
y dia hasta el dia perfecto. Y á esta oración 
añade, que, " Por cuanto el Pedagogo (esto es, la 
Palabra de Dios) nos ha conducido á su Iglesia y 
nos ha unido á Sí mismo, será conveniente para 
nosotros, estando allí, ofrecer acciones de gracia 
al Señor, en recompensa de su benévola dirección 
é instrucción ^." Este pasage, sin embargo, cor- 
responde mas bien con lo que hemos visto ser la 
doctrina general de Clemente, como probablemente 
de sus predecesores, es decir, que la elección de 
Dios condujo á los hombres al bautismo y á su 
Iglesia, y que su gracia recibida allí por ellos, 
á menos que se habían decidido á apagar el 
Espíritu, los habilitó á ir resplandeciendo mas y 
mas hasta el dia perfecto. 

3 Posdagog, Lib. iW. aub fine^ -p. 311. Las palabras con que 
concluye son: ivu Í6 «ts t))v 4KKKri<rlav ijfias Karaffriiffas ó 
naiHaywyhs avrhs iavr^ irapaxarédfro rtf ZiZaffKoXiK^ Ktá 
TravcviaKÓvcfi h6y<^f koXws &»' (¡xoi W^s iifravda yevofiévovs, 
fitffdhy ehxapKfrlas diKoías, KaT<íWr¡\oi' ¿(TtcÍou Tai^ayaylas 
clÍvov avavé/Axl^cu Kvpí^, 
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Desde este tiempo en adelante, aunque la 
creencia en la elección de Dios de los individuos á 
su Iglesia, y una frecuente identificación de la 
Iglesia con los elejidos, se observa en todos los emi- 
nentes escritores patrísticos, sin embargo, cuando 
la cuestión concerniente á la salvación final de los 
individuos, fué puesta en contacto con la cuestión 
de los Decretos Divinos, aquella solución de la difi- 
cultad, después llamada Arminiana, fué adoptada 
generalmente. 

Orígenes, el discípulo de Clemente de Alejan- 
dría, el mayor especulador de los primitivos tiem- 
pos, y el gran mantenedor de la libertad del 
albedrío, la adoptó en su forma mas completa y 
determinada. Dice espresamente, que Dios que 
prevé todas las cosas, no causa los pecados del 
hombre, ni fuerza su obediencia, como tampoco el 
que vé á una persona paseando en un lugar res- 
baladizo es la causa de que tropiece*. Tal fué el 
progreso de la opinión entre los primitivos Cris- 
tianos, y tan general fué la ostensión de la teoría 

3 "Clfnrtp tí Tis óp&v Tiva $i¿b ¡xáif ¿ífutíBiav irpoirer^ 8t^ 9^ rV 
vpoirérfíow &,ya\oyia'r(as iinfialvoma ÓBov 6\i<r0^p<is, koX KotrraKéfioi. 
vffreiffOai 6Ki<r0^<rctyra, obxí cutios rov oKl<rBov éK^lvt^f ylyerat' 
Ofirta voriréov rhv %thv vpotwpoueóra óiro7os tarai tKaffroff Kcá riis 
airias rov roiovrov ahrh¥ ífT^crBoí KoBop^v KciX 5r( a/iopr^crcrai 
ráZt yiváffKU Ka\ KaropOátrtí rciSe* icol ct XP^ A^cir o¿ 
T^v wpóyvúíiriv alriav r&v yiuofi^vwv ob yhp ¿^áurcroi rov 
frpoeyvwfffiévov afiaprTjffOfiévou ó Qths, Bray ífK^névp' ÍlWÍí 
vapaZo^órfpou fi^u, íkriOhs 8¿ ipovfiev, ro iffó/ntuou aíriov rov rotd^t 
€lyai T^y v€p\ avrov vpóyvtaciv oh yi^>, iwtl P^waraif ylvrrtu, oKK* 
^iTfl ylvttrdaí ^cAAcv, l7vwffTai. — On^^ik. PKiCocaJ. c. xziii. • 
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de la presciencia en el tercero y cuarto siglos, que 
nuestro gran Obispo Andrewes, consideraba que 
casi todos los Padres creyeron en una fe prevista, 
" la cual," añade, " hasta Beza confiesa*." Hooker 
mismo ilustre discípulo de S. Agustin, dice, que 
'' todos los antiguos Padres de la Iglesia de Cristo, 
han convenido siempre con uniforme consenti- 
miento, que la reprobación presupone pecado pre- 
visto, como una causa muy justa, sobre la cual se 
funda*." 

Tanto fué esto así, que aun S. Agustin mismo, 
cuando primeramente se ocupó de la cuestión de la 
predestinación, enseñó que era contingente á la 
presciencia de Dios de la fe 6 de la incredulidad de 
los individuos *. Pero sus progresos ulteriores en 
la controversia Pelagiana, donde tuvo que discutir 
contra los que abusaban gravemente de la doctrina 
del libre albedrío humano, le indujo á considerar 
de nuevo las cuestiones relativas á la gracia de 
Dios, y á su predestinación y propósito. En efecto, 
asegura, y eso en verdad, que antes de la contro- 
versia Pelagiana, habia escrito concerniente al 
libre albedrío, casi como si hubiese estado contro- 

* AndreweB, Judgment qfthe Lambeth Ar Heles. 

* Answer to a Letter ofcertain English Protestants, 

^ '* Respondemus, preescientia Dei factam esse, qua novit etiam 
de Dondum natís, qualis quisque futurus sit . . . Non ergo elegit 
Deus opera cujusquam in pnesdentia, quse ipse daturas, sed ñdem 
elegit in preesdentia : ut qaem sibi crediturum esse praesdvit, 
ipsum elegerit cui Spiritum Sanctum daret, ut bona operando 
etiam yitam setemam consequeretur/' — Proposit, Ex. Epist, ad 
RomanoM Exporitio. Tom. iii. pan 2, 916. 
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vertiendo contra los Pelagianos^. Pero de sus 
conclusiones acerca de la presciencia de Dios como 
antecedente á su predestinación se retracta de un 
modo absoluto®. Desde entonces su creencia 
parece haber sido, que Adán cayó libremente ®, y 
que habiendo nacido en pecado iodo el género 
humano, la sabiduría inescrutable y la misericor- 
dia de Dios, por buenas razones, pero á nosotros 
desconocidas, determinaron rescatar á algunos del 
pecado y de lo, condenación \ De consiguiente, 
preparó su Iglesia y predestinó á algunos á ser 
conducidos á ella por el bautismo, quienes por 
esto llegaron á ser participantes de la gracia rege- 
neradora: estos y solo estos podian salvarse^. 
Además, hubo un decreto ulterior concerniente 
también á los regenerados, esto es, que algunos 
de ellos podrían morir antes de cometer pecado 
actual, y por lo tanto, se salvarían ; pero que de 
los que llegaban á la edad madura, á algunos se 
les conduciría por la gracia de Dios á la perseve- 

7 Retraciationunit Lib. i. cap. ix. Tom. i. p. 15. 

^ ^* ítem disputans quid elegerit Deus in nondum nato . . . ad 
hoc perduxi ratiocinationem, ut dicerem. Non ergo elegit Deus 
opera cujusquam in pnescieniiaf qua ipse daturtis est : sedfidem 
elegit in prcBscientiOy ut quem sibi crediturum exsepnescivitf ipsum 
elegerit cui Spiritum Sanctum daret, ut bona operando etiam 
vitam atemam consequei'eiur í nondum diligentius qusesiveram, 
nec adhuc inveneram qualis sit electio gratiae.'' — Reiract, Lib. i. 
cap. zxiii. Tom. i. p. 35. 

» De Corrept. et Grat, 28, Tom. x. p. 763. 

^ De Dono Perseverantiat 31, p. 837 ; J^c Corrept, et Gratiüt 
§ 16, Tom. X. p. 758. 
^ De Dono Perseverantim^ 23, Tom. x, p. 832. 
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rancia final, y por consiguiente, á la gloria ; mien- 
tras que á otros, que no estuviesen dotados según 
el propósito eterno de Dios, de la gracia de la per- 
severancia, no perseverarían en manera alguna ; ó 
sí perseveraban por algún tiempo, caerían al fin y 
se perderían*. Habría sido justo que todos se 
condenasen ; es por consiguiente de libre miseri- 
cordia que algunos se salvan *. Dios, por lo tanto, 
benévolamente libra á algunos, mientras deja á 
otros por justo juicio, á la perdición*. "De dos 
niños nacidos ambos en pecado, por qué al uno se 
toma y al otro se deja ; de dos personas mayores, 
por qué una es llamada de modo que siga la voca- 
ción, la otra ó no es llamada, ó no lo es de modo 
que siga la vocación, esto está en los inescrutables 
decretos de Dios. Y de dos hombres piadosos, por 
qué al uno se le ha concedido la gracia de la perse- 
verancia pero al otro nó, esto está aun mas en 
la inescrutable voluntad de Dios. Sin embargo, 
todos los fieles deben estar seguros, de que el uno 
fué predestinado y el otro no,*' &c.* Los bauti- 

3 Ibid, § 1, Tom. X. pp. 821, 822 ; § 2, p. 823 ; § 21, p. 831 ; 
§ 32, 33, p. 838. 
' ■• De Natura et Graiia, cap. v. Tom. x. p. 129. 

* De Dono Perseveraniiat § 35. Tona. x. p. 839. 

« De Dono Perxeveranticey § 21, Tom. x. p. 831 : "De duobus 
autem parrulis originali peccato pariter obstrictis, cur iste assu- 
mator, ille relinquatur; et ex duobus setate jam grandibus, cur iste 
ita Tocetur, ut vocantem sequatur; ille autem aut non yocetur, aut 
non ita vocetur ; inscrutabilia sunt judicia Del. Ex duobus autem 
piis, cur huic donetur perseveran tia usque in fínem, illi non donetur ; 
inscrutabiliora sunt judicia Dei. Illud tamen fídelibus debet esse 
certissimum, hunc esse ex prsedestinatis, illum non e^^e." 
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zados y los regenerados pueden ser llamados eleji- 
dos, cuando creen y son bautizados y viven según 
Dios ; pero no son propia y completamente eleji- 
dos, si no está también ordenado que perseveren 
y vivan santamente hasta el fin'. 

Estas conclusiones de S. Agustin, dieron con- 
siderable inquietud á muchos que convenían con 
él en sus opiniones generales de la doctrina. Los 
miembros del monasterio de Adrumetum, fueron 
molestados especialmente por estas discusiones^. 
En consecuencia, S. Agustin escribió sus tratados 
De Grratia et Libero Arbitrio y De Correptione et 
Gratia, En poco tiempo, dudando el clero de 
Marsella de la fuerza de la opinión de S. Agustin, 
Próspero é Hilario' le escribieron esponiendo los 
escrúpulos del clero Galicano, dándole gracias en 
general por su defensa de la verdad, pero diciendo 
que hasta allí la fe Católica habia sido defendida, 
sin recurrir á semejante teoría de la predestina* 
cion*. El clero Galicano espuso, que su propia 

^ De Correptione et Gratia^ § 16, Tom. x. p. 768- 

8 Veáse la correspondencia de Agustin con Valentino. — Au- 
gust. Opp. Tom. ii. pp. 791 — 799- • 

' Generalmente se suponía ser el Obispo de Arles, aunque el 
editor Benedictino da buenas razones para creer, que pudo haber 
sido otra persona del mismo nombre. 

1 <* Quid opus fuit hujuscemodi disputationis incerto tot minus 
intelligentium corda turbari ? Ñeque enim minus utiliter sine hac 
deñnitione, aiunt, tot annis, a tot tractatoribus, tot prsecedentibus 
libris et tuis et aliorum, cum contra alios, tum máxime contra 
Pelagianos, Catholicam fídem fuisse defensaro/' — Epist, Hilar, 
§ 8 ; Aug. Opp. Tom. x. p. 787* Veáse también De Dono Penev. 
§ 52, tom. X. p. 850. 
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creencia había sido hasta entonces, que la predes-^ 
tinacíon de Dios fué fundada en previsión de la 

De estos Masilianos parece que hubo dos par* 
tidos: el uno inficionado con los errores Semi<* 
pelagianos, y el otro sano y católico'. Ambos, 
no obstante, convenían en apartarse y disgustarse 
de las doctrinas de S. Agustín, considerándolas 
como nuevas y jamás oídas. Entre los que se 
disgustaron de este modo, Próspero menciona á 
Hilario de Arles *, obispo de la mayor erudición y 
piedad de aquel siglo. 

En respuesta á estas cartas, Agustín escribió 
sus dos tratados De Prcedestinatione Sanctorum y 
De Dono Perseverantice. El reconoce como en su 
libro de las Retractaciones, que ahora veía mas 
claramente, que en tiempos pasados*. Sin em* 
bargo, dice que había enseñado antes implícita-* 
mente las mismas doctrinas, pero que las heregías 
hacían brillar mas evidentemente la verdad '^. 
Dice también, que los mas antiguos Padres no 
escribieron mucho sobre estas doctrinas, porque 
no existía entonces Pelagío, á quien tenían que 
oponerse ^ Cree asimismo, que puede hallar 



2 Episi, Hilar, § 4« 

' Epüi. Proaper. § 3 ; August. Op. Tona. x. p. 779 ; De Pr<B' 
desiinaL § 2, p. 791- 

-• Epist. Frosper, § 9, p. 873. 

* De Pradesiin. § 7, Tom. x. p* 793. 

* De Dono Persever, § 53, Tom. x. p. 851. 
7 De Pradeaiin, § 27, p. 808. 
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apoyo en algunos pasages de S. Cipriano, S. Gre- 
gorio Jíazianzeno y S. Ambrosio. De S. Cipriano 
cita, ** De nada nos debemos gloriar, porque nada 
tenemos propio nuestro *." Y de nuevo hace re- 
ferencia á la interpretación de S. Cipriano de la 
petición en la Oración Dominical, " Santificado sea 
tu Nombre," que significa que rogamos para que 
Su nombre pueda ser santificado en nosotros. Y esto 
lo aclara mas adelante, como significando que roga- 
mos para que nosotros que hemos sido santificados 
en el bautismo, podamos perseverar en aquello 
que hemos comenzado *. De aquí concluye S. 
Agustin, que Cipriano sostenia la doctrina de la 
perseverancia en el sentido Agustiniano de aquella 
doctrina. 

De Gregorio Nazianzeno cita una exhortación 
para confesar la doctrina de la Trinidad, que con- 
cluye con una espresion de segura esperanza, de 
que Dios que primeramente les concedió el creer, 
les concedería también el confesar la fe ^. 



• **In nullo gloríandum, quando nostrum nihil sit."— Cypr. 
Ad Quirinuntf Lib. iii. cap. 4 ; August. De Fradesi. § 7« Tom. 
X. p. 763. De Dono Persev. § 36, p. 841 : § 48, p. 848. 

1 Cyprian, In Dominic. Orat.¡ August. De Dono Fersever. § 4, 
p. 824. 

* Sctferet yhp ed oída 6 rh irpíarov dohs, koí rh h^vrtpov, koX 
fiá\i<rra. — Greg. Nazianz. Oratio 44 in Pentecosten. 

** Gregoríum addamus et tertium qui et credere in Deum, et 

quod crcdimus confíteri, Dei donum esse testatur . . . Dabit eninij 

certus aunif qui dedit quod primum esi, dabii et quod secundum 

eat : qui dedit credere, dabit et confiten." — ^Aug. De Dono Per- 

sever. 49, p, 849. 
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De S. Ambrosio aduce dos pasages. En el uno 
S. Ambrosio arguye simplemente, que si un 
hombre dice que siguió á Cristo porque le pareció 
bien hacerlo así, no niega la voluntad de Dios, 
porque la voluntad del hombre es preparada por 
Dios*. El otro pasage es como sigue: '^Aprende 
también que Él no quiso ser recibido por los no 
convertidos en ingenuidad de entendimiento : por- 
que si hubiera querido, podria haber hecho devotos 
de los no devotos. Porqué ellos no lo recibieron, 
el evangelista mismo lo ha referido, diciendo, 
Porque su rostro era como del que iba á Jerusalen, 
Pues los discípulos deseaban ser recibidos en 
Samaria, mas Dios llama á los que se digna 
llamar y hace religioso al que quiere *.'* 

Estos son los pasages aducidos por S. Agustin, 
en prueba de que Padres mas antiguos que él, 
sostenian su opinión de la predestinación. Escep- 
tuando el último de S. Ambrosio, parecerá á la 
generalidad, que si S. Agustin no hubiese pre- 
sentado argumentos Bíblicos de mas peso que los 
que presentó de los Padres, difícilmente hubiera 

s ** Quod cum dicit, non negat Deo visum : a Deo enim prse- 
paratur voluntas hominum. Ut enim Deus honorifícetur a sancto» 
Dei gratía est.** — Ambros. Commení, inLucam apud August. Ibid, 

^ ** Simul disce, inquit, quid recipi noluit a non simplici mente 
conversis. Nam si voluisset, ex indevotis devotos fecisset. Cur 
autem non receperínt eum, evangelista ipse commemoravit, dicens, 
Quia facies ejus erat euntis in Jerusalem. Discipuli autem recipi 
intra Samariam gestiebant. Sed Deus quos dignatur vocat, et 
quem vult religiosum faciet/' — Ambros. Commeni. in Lucamy 
Lib. vii. apud Augustin. Ibid, 
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logrado establecer su sistema tan firmemente en 
los entendimientos de sus discípulos. El lenguaje 
del último pasage parece, en efecto, á primera 
vista asemejarse fuertemente al de S. Agustin; 
pero de ningún modo es evidente, que aun este 
pasage no convenga con las opiniones de aquellos 
Padres, que sostenian la elección de los individuos á 
la Iglesia y á la gracia bautismal, pero creian que 
la predestinación ulterior era de fe prevista ; y es 
capaz de probar que tales fueron, en efecto, las 
opiniones sostenidas generalmente por S. Am- 
brosio *. Este pasage si se interpreta rectamente, 
no contiene probablemente contradicción alguna 
de sus demás conclusiones. 

Es, por supuesto, una cuestión de no poco in- 
terés, si los antepasados de S. Agustin en la fe sos- 
tenian la misma doctrina que él sobre la predes- 
tinación de Dios, ó si él fué el primero que la 

^ Veáse esto muy felizmente demostrado por Faber, Primiiive 
Doctrine of Electiofif Lib. i. c. viii. p. 168, &c. El siguiente 
pasage manifiesta claramente, que él sostenia las opiniones de 
Clemente y de Orígenes, concerniente á la previsión de Dios de la fé, 
como el fundamento que Dios tiene para Su predestinación á la 
gloria. Al discutir Mat. xx. 23, escribe : 

'* Denique ad Patrem referens addidit: Quibus paratum est, ut 
ostenderet Patrem queque non petitionibus deferre soleré, sed 
meritis, quia Deus personarum acceptor non est. Unde et Apos- 
tolus ait, Quos prsescivit, et prsedestinayit. Non enim ante prse- 
destinavit quam prsescivit, sed quorum merita prsescivit, eorum 
preemia preedestinavit." — De Fide ad Gratianumj Lib^. v. cap. 2, 

iuh fine, 

Mr. Faber ha demostrado claramente que en otras partes S. 
Ambrosio aostíene la doctrina de la elección eclesiástica. 
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descubrió en la Escritura. Que teólogo tan erudito 
no pudiese hallar pasages mas fuertes en ninguno 
de sus escritos que los ya mencionados, es muy 
parecido á confesar la dificultad de la prueba. Sus 
propias opiniones deben tener grande y merecido 
peso ; pero si fueron nuevas, difícilmente podemos 
aceptarlas como verdaderas. Los pasages ya ci- 
tados de los mas antiguos Padres, son todo cuanto 
tenemos que nos guie en esta cuestión ; pues 
parece hoy un hecho admitido que, desde Orígenes 
á San Agustin, jamás se habló de la elección irrC" 
spectiva individual á la gloria. 

Poco después de la correspondencia con los 
Cristianos Masilianos el año de 430, murió S. 
Agustin, " sin tener quien lo igualara," dice 
Hooker, "en la Iglesia de Cristo desde aquella 
época hasta esta." Próspero siguió las huellas de 
su gran maestro con constancia y buen áxito ; pero 
le sobrepujó en la fuerza de sus opiniones predes- 
tinatarias: porque mientras Agustin sostuvo que 
los malvados perecen por sus naturales pecados, 
dejados fuera del decreto de Dios, pero no predes- 
tinados de hecho á la condenación, Próspero 
parece que evidentemente enseñó la reprobación 
de los no elejidos *. Compuso un libro de sen- 
tencias de los escritos de S. Agustin \ y con la 



« Episi. ad Ruffinumt cap. xiv. ; Append. ad Op, Augustin. 
Tora. X. p. 168. 

7 Véase el Apéndice al Vol. z. de las Obras de S. Agustín, 
p. 223, y uiy. ^ 
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ayuda de Celestino y de León, Obispos de Roma, 
fué afortunado en oponerse ala herejía Pelagiana. 

lío mucho después leemos de un sacerdote 
llamado Lucido, que al adoptar el predestina- 
nanismo de S. Agustin, lo llevó á estremos á los 
cuales S. Agustin no habia llegado jamás. Fausto, 
Obispo de Riez, que era inclinado al Semipela- 
gianismo, consiguió inducirlo á retractarse. Un 
Sínodo se reunió en Arles el año 475, en el que se 
condenaron los errores de Lucido y se recibió su 
retractación. Algunos de estos errores fueron, que 
"la presciencia de Dios, arrastra á los hombres 
al infierno, — que los que perecían, no podrían 
salvarse, — que un vaso de deshonor, jamás podría 
llegar á ser un vaso de honor, — y que Cristo no 
murió por todos los hombres, ni quiere que todos 
los hombres se salven *." 

íln el año 529 se celebró el segundo Concilio de 
Orange, el cual presidió Cesáreo de Arles. Sus 
cánones y decretos manifiestan las firmas de ca- 
torce obispos, y fueron aprobados por Bonifacio 
II. Obispo de Roma. Son dirijidos principal- 
mente contra los errores de los Semípelagianos; 
pero á los veinte y cinco cánones sobre este asunto, 
hay anexas tres declaraciones de doctrina. 1. Que 
por la gracia del bautismo, todas las personas 
bautizadas pueden, si quieren, ser salvas. 2. Que 
si alguien sostiene que Dios, predestinó á alguno 

8 Conc. Tom. iv. p. 1041. Véanse también las Obras de 
Hooker, eá, Keble, Oxford, 1836; Vol. ii. Apéndice, p. 736, notas. 
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á la condenación, debe ser anatematizado. 3. Que 
Dios empieza en nosotros todo lo bueno por su 
gracia, guiando por este medio á los hombres a la fé 
y al bautismo, y que después del bautismo, con la 
ayuda de su gracia, podemos hacer su voluntad \ 
Estas proposiciones del Concilio de Oran ge, colo- 
cadas inmediatamente después de los cánones 
contra el Semipelagianismo, y las opiniones ex- 
ageradas del libre albedrío, espresan tanto como 
es posible, una creencia en la Elección Ecle- 
siástica (esto es, la elección á la Iglesia y á los 
privilegios bautismales), pero desechan las doc- 
trinas peculiares de S. Agustin. 

Alguna mención se hizo de Goteschalc en la 
historia del Artículo X.^ Era este un monje Bene- 
dictino del convento de Orbais en la diócesis de 
Soissons, por los años de 840. Fué un grande 
admirador de S. Agustin, y resucitó sus opiniones 
predestinatarias ; aunque como Lucido, parece 
haber ido mucho mas allá que su maestro. Si 
podemos creer la relación de sus doctrinas hecha 
por Hincmar, enseñaba que había una doble pre- 
destinación, la de los elejidos á la gloria, y la de 
los reprobados á la muerte. Dios de su libre 
gracia, predestinó inmutablemente á los elejidos 
á la vida eterna: pero á los reprobados, que serán 
condenados por sus propios deméritos, los predes- 

1 Concil. iv. 1666; Apéndice al Vol. x. de las Obras de S. 
Agastín, p, 157. 

s Yeáse arriba, Parte ii. p. 54. 

TABTE JII. \, 
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tino igualmente á la muerte eterna'. Enseñaba 
también que Cristo no murió por los que estaban 
predestinados á la condenación, sino sólo por los 
que fueron predestinados á la vida*. Rábano 
Mauro, Arzobispo de Mentz, le contradijo con gran 
zelo, y convocó un Concilio en Mentz el año 848, 
que condenó las opiniones de Goteschalc, y luego 
lo envió á Hincmar, Arzobispo de Reims, quien 
reunió un sínodo en Quiercy que lo degradó del 
sacerdocio, le obligó á quemar el tratado que 
había entregado á Rábano Mauro como justifi- 
cación de sus doctrinas, y lo redujo á prisión, en 
la que permaneció veinte y un años hasta que 



murió *. 



Las discusiones de Tomistas y Scotistas entre 
los escolásticos, han sido mencionadas también en 
el Articulo X.*. Los primeros fueron discípulos 
de Tomás de Aquino, el cual siguió á S. Agustín. 
Parece que sostuvieron la predestinación irre- 
spectiva á la vida ; pero no admitían, ni la repro- 
bación, ni la redención parcial, ni la perseve- 
rancia final, en el sentido en el que Lucido y 
Goteschalc sostenian las dos primeras^. 

3 Hincmar, De Prcedesiin, c. 5 ; Cave, Hiat. Lii. Tom. i. p. 528. 

* Hincmar, ibid. c. 27; Cave, ibid. El Arzobispo Ussher 
escribió una historia de la controversia acerca de Goteschalc. 

^ Veáse Cave, como arriba ; y Mosheim Cent. ix. Part ii. cap. 3. 

^ Veáse arriba. Parte ii. p. 55. Veáse también á Neander, C. H. 
Vol. viii. p. 171. 

7 £1 Arzobispo Laurence en las eruditas notas á su Bampton 
LectureSf parece discutir, que ninguno de los escolásticos creyó en 
Ja predest'madon, en el sentido absoluto é hrespectivo en el que la 
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Vimos en el Artículo X. cuan fuertemente Lutero 
en sus primitivos escritos habló de la servidumbre 
del albedrío humano, y de la necesidad en que se 
hallaba obligado *. En la primera edición de los 
Loci Theologici, Melanchton sostuvo un lenguaje 
del mismo género. Pero en la segunda edición, 
todas estas espresiones fueron suprimidas, y como 
vimos en el último Artículo, Lutero al fin de su 
vida condenó lo que llaman opiniones Calvinistas 
de la elección. El Arzobispo Laurence demostró 
con abundante é incontrovertible evidencia, que 
después de la Dieta de Augsburgo el año 1530, 
cuando la famosa Confesión Lutei^ana fué presen- 
tada al Emperador, Lutero y Melanchton aban- 
donaron enteramente las altas opiniones de la 
predestinación absoluta que al principio habian 
adoptado. Lutero continuamente exhortaba á sus 
discípulos, para que se abstuviesen de todas estas 
especulaciones, y creyesen que porque eran 
Cristianos bautizados eran elejidos de Dios, y 
que descansasen en las promesas generales de 

sostuvo S. Agustín. Pero me parece que los mismos pasages que 
cita de Aquino, prueban que él sostuvo la opinión de S. Agustin 
de la predestinación á la vida, aunque evidentemente negaba la 
reprobación y la certeza de la perseverancia individual : e. g. 
'* Deus habet prsscientiam etiam de peccatis ; sed preedestinatio 
est de bonis salutaribus/' Aquin. Exposit. in Rom. cap. 8 ; Lau- 
rence, p. 353. Véanse también los pasages que siguen inmedia- 
tamente y las citas de Aquino ap. Laurence, p. 1 52 ; donde su 
opinioa de la perseverancia parece exactamente la misma que la 
que hemos visto arriba fué la de S. Agustin. 
^ Arriba, Parte ii. p. 58. 

L 2 
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Dios *. Lutero aprobó * espresamente la última edi- 
ción de Loci Theologici de Melanchton, publicada en 
el año 1535, en la cual se retractaba de sus opiniones 
anteriores de la predestinación ^. El mismo habla 
de las controversias predestinatarias mantenidas en 
su misma época, como obra del diablo®. Me- 
lanchton también en los términos mas enérgicos, 
condenó lo que él llamaba la rabia Estoica y 
Maníquea, y estimuló á todo el mundo á que 
huyese de opiniones tan monstruosas '*. 

La doctrina, tanto de Lutero como de Me- 
lanchton, después de su primer cambio de opinión, 
parece que fue muy semejante á la que era, como 
tenemos razón para concluir, la doctrina de los 
mus antiguos Padres. Evidentemente enseñaban 
que Cristo murió por todos los hombres, y que 
Dios quería que todos se salvasen. Sostenian que 
todas las personas conducidas al bautismo y á la 
Iglesia, debian reputarse pueblo elejido de Dios, 
que habian sido llevadas al bautismo por el 
benévolo propósito de Dios. Enseñaban también 

^ Veáse á Laurence, Bampton LectureSy nota 6 al Serm. tü. 

■ 

pp. 355, aig. Veáse especialmente las Obras de Lutero, vol. vi. 
p. 355 ; Laurence, pp. 356, 357* 

^ Prefacio al vol. i. de sus Obras, Wittenb. 1545; Laurence, 
p. 250. 

2 Veáse á Laurence, p. 249; Serm. ii. nota 16; Serm. vil. 
nota 7* 

3 Opp. Tom. V. p. 197. Veáse la Historia del Art. XVI. 

^ Veáse su lenguaje citado estensamente, Laurence, pp. 159, 
IG2, 163, 241, 359, :M}6, :^67, 370. Algunos de los mismos pasages 
pueden verse en Faber, Primiiive Doctrine of Eleciion, pp. 350, 
^ál. 3d2. 
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que los propósitos de Dios debian ser generalmente 
considerados, y sus promesas interpretadas gene- 
ralmente, esto es, como sí implicasen sus designios 
generales relativos á los Cristianos y a la especie 
humana, y como si concerniesen á clases de per- 
sonas según sus respectivos caracteres *. 

Zuínglió fué un absoluto predestinatario, que 
atríl^uiá todas las cosas al propósito y á los de- 
cretos de Dios ; pero diferia materialmente de los 
teólogos Calvinistas que le siguieron, en sostener, 
que las misericordias de Dios en Cristo, aunque 
dadas irrespectivamente y de predestinación abso- 
luta, fueron conferidas no solo á los Cristianos, sino 
á los niños que mueren sin el pecado actual, y a 
los gentiles que "tenian gracia para vivir una 
vida virtuosa, aunque no tuviesen conocimiento 
del Redentor'." En el Concilio de Trente cuando 



s Las opiniones de Lotero sobre la gracia universal, las mani- 
fiesta el Arzobispo Laurence, pp. 160, 359. Sobre su creencia y 
la de Melanchton en la elección bautismal, veáse p. 157; e. g. 
" Qnicquid hic factum est, id omne propter nos factum, qui in illuna 
credirous, et in nomen ejus baptizati, et ad salutem destinati, atque 
elecfi sumus." — Luth. Opp» Tom. vii. p. 365 ; Laurence, p. 1 57. 

'* De effectu electionis teneamus hanc consolationem ; Deum, 
▼olentem non perire totum genus bumanum, semper propter 
Filium per misericordiam yocare, trabere et colligere Ecclesiamy et 
recipere assentientes, atque itavelle semper aliquam esse Ecclesiam, 
qnam adjuvat et salvat." — Melancb. Loe. Tkeol. De Pradest,,- 
Lanrence, p. 357. Véanse otros pasages allí al mismo efecto. 
Veáse también á Faber, Prim, DocU of Electiotiy p. 374, nota . 
que cita numerosos pasages de Melanchton para probar que éste 
^tenia la elección á la gracia bautismal. 

« " Nihil restat, quo minus inter gentes quoque Deus sibi dell- 
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se discutió la cuestión de la predestinación, nin- 
guna falta se halló en las doctrinas Luteranas 
acerca de esta materia ; pero fueron hallados di- 
versos puntos para la discusión en los escritos de 
los Zuinglianos. Muchos de los teólogos Tri- 
dentinos tomaron opiniones predestinatarias seme- 
jantes a las de S. Agustin, aunque estas eran 
fuertemente contradichas por los Franciscanos. 
Catarino propuso ima opinión muy semejante á la 
que después sostuvo Baxter, que de los Cristianos 
algunos eran inmutablemente elejidos á la gloria, 
y otros dejados de manera que pudiesen ó no pu- 
diesen ser salvos. Todos convenian en condenar la 
doctrina llamada comunmente de la Perseverancia 
Final \ 

Calvino con el amor del sistema y la lógica 
precisión, que filé tan característica en él, 
desechó toda apariencia de compromiso y toda 
tentativa de suavizar la severidad de la alta doc- 
trina predestinataria. Avanzando, por consi- 
guiente, mucho mas allá de los principios de su 
gran maestro S. Agustin, no solamente enseñó que 
todos los elejidos se salvan por decreto inmutable, 
siúo que los reprobados se condenan por sentencia 
igualmente irrevocable ; sentenciia determinada 
acerca de ellos antes de la fundación del mundo y 

gat, qui observent et post fata illi jungantur; libera est enim 
clentio ejus." — Zuing. Oper. Tona. ii. p. 371 ; Faber, Primii. Doct, 
of Electiorif p. 373; Laurence, Serm. v. notas 1, 2, pp. 259 — 302, 
^ Sarpif p. 197. 
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enteramente irrespectiva de la presciencia de Dios*. 
¡ Aun mas ! la presciencia de Dios de 6u repro- 
bación y condenación es el resultado de Su pre- 
destinación ; mas no Su predestinación el resultado 
de Su presciencia ^. La misma caida de Adán fué 
ordenada, porque Dios vio bueno que sería así ; 
aunque no podemos decir la razón porque Él lo vio 
bueno. Pero sin duda que lo determinó así, en 
parte porque por este medio la gloria de Su 
lípmbre seria justamente publicada*. Los que de 
este modo son elejidos á la gloria y sólo ellos, son 
los llamados eficazmente, esto es, irresistiblemente ; 
mientras que los no elejidos ó reprobados, sola- 
mente tienen las vocaciones externas de la palabra 
y de la Iglesia^. Los llamados asi eficazmente, 
están dotados de la gracia de la perseverancia 
final, de modo que jamás pueden caer totalmente 
de la gracia ^. 

B "Alus vita seterna, alus damnatio setema prseordinata.'' — 
Jnsiiíut. üi. xxi. 6. ** Quod ergo Scríptara clare ostendit dicimas» 
setemo et immutabili consilio Deum semel constituisse quos olim 
semel assamere vellet in salutem, quos ruráum exitio devovere. 
Hoc consilium quoad electos in gratuita ejus misericordia funda- 
tum esse asserimus, nuUo humanse dignitatis respectu : quos ;irero 
damnationi addicit, his justo quidem et irreprehensibili, sed in- 
comprehensibili ipsius judicio, vitse aditum prsecludi.'' — Ibid, ili. 
xxi. 7- 

9 Institut. iii. xxi. 6. 

1 " Lapsus enim primus homo, quia Dominus ita expediré cen- 
suerat: cur censuerit, nos latet. Certum tamen est non aliter 
censuisse, nisi quia videbat nominis sui gloríam inde mérito illus- 
trarL" — Lib. iii. xxiii. 8. 

3 Lib. iii. xxiv. 1, 8ig, ^ Lib, iU. xxw. 6^ 1. 
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Estas opiniones, con pequeña variación, fueron 
adoptadas por los diferentes cuerpos de Cristianos, 
que fueron reformados según el modelo Calvinista. 
Suficiente relación se ha hecho en el Artículo X., 
de los principales procedimientos del Sínodo de 
Dort. Los Remonstrantes * que convinieron con 
Arminio y contra los cuales dirijió aquel Sínodo 
sus decretos, habian adoptado la teoría concer- 
niente á la predestinación de Dios, que habia sido 
general entre los Padres desde Orígenes hasta 
Agustín \ Ellos enseñaban, que la predesti- 
nación de Dios resultaba de su presciencia : 
atribuían todo lo bueno en el hombre á la gracia 
del Espíritu de Dios; pero sostenían, que Dios 
determinó salvar eternamente á los que previo 
que perseverarían en su gracia hasta el fin, y que 
destinó á condenación, á los que sabia que perseve- 
rarían en su incredulidad. Estas opiniones fueron 
desechadas y condenadas por el Sínodo, el cual ma- 
nifestó claramente los cinco puntos del Calvinismo^. 

A todas las controversias sobre este asunto, que 
han prevalecido en la Iglesia de Roma después del 
Concilio de Trente, se ha hecho alusión suficiente- 
mente en el Artículo X/ 

* Veáse Art. X. p. 62, nota 5 (N. del T.). 

^ Calvino mismo reconoce que Ambrosio, Orígenes j Geró- 
nimo, sostenían la opinión Ar mi Diana de la elección. — Instituí, iii. 
xxii. 8. 

^ Veáse á Mosheim, Cent. zvii. Sec. ii. c. ii. § 11 ; Heylin, 
Hisior, Quinquartic, Part ii. c. i?. Y los decretos de Dor- 
drecht sobre la predestinación, veáse á Sylloge Confess, p. 406. 
^ Arriba, Parte ü, p. 63. 
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La doctrina de nuestros propios Reformadores 
sobre esta cuestión profunda, y el significado del 
Artículo XVII., han sido muy debatidos. Los 
teólogos Calvinistas de nuestra propia comunión, 
sin titubear, han pretendido que el Artículo era 
conforme á sus opiniones ; aunque el ardiente deseo 
que manifestaron en el reinado de Isabel, para 
introducir el mucho mas espreso lenguaje de los 
Artículos de Lambeth, demuestra que no estaban 
completamente satisfechos con la redacción de él. 
Por otra parte, los Arminianos aseguran, que el 
Artículo diez y siete espresa exactamente sus 
propias opiniones. Los Arminianos convienen 
con los Calvinistas en sostener, que Dios, por Su 
consejo oculto, predestinó á algunos á la vida 
eterna, y á otros á la muerte eterna. Difieren de 
ellos, en que mientras los Calvinistas atribuyen 
esta predestinación á la voluntad de Dios soberana, 
irrespectiva, y aunque sin duda justa, con todo, 
aparentemente arbitraria, los Arminianos la 
atribuyen á Su presciencia eterna. Ahora bien : 
el Artículo nada dice tocante á la causa motriz de 
la predestinación, y por consiguiente, habla tanto 
el lenguaje de Arminio como el de Cal vino. Las 
últimas clausulas del Artículo parecen designadas 
especialmente para guardarse de los peligros de la 
teoría Calvinista, y por lo tanto, las primeras no 
pueden haber sido puestas con intención de soste- 
nerla. Además, las opiniones coHcernientes á la 
elección mas predominantes en la Iglesia antes de 
la Reforma fueron, que Dios predestinó á la. vldss. 
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y á la muerte, no según Su voluntad absoluta, sino 
según que Él previo la fe ó incredulidad futuras ; 
y no habiendo fundamento para suponer que los 
reformadores Ingleses se habian mezclado en 
ninguna de las controversias predestinatarias de 
Calvino y de los reformadores Suizos, hay funda- 
mento bastante, según se dice, para suponer que 
el Artículo debe tomarse en el sentido Arminiano 
y no en Calvinista. 

En qué sentido los reformadores Ingleses acep- 
taron realmente la doctrina de la elección de Dios, 
y en qué sentido debe interpretarse el Artículo 
XVn., es verdaderamente una cuestión considera- 
blemente difícil. El lenguaje de Cranmer y de 
Eidley y de nuestra misma Liturgia, es notable- 
mente diferente al de Calvino relativo á la voca- 
ción eficaz, y á la perseverancia final ^. Es tam- 
bién evidente, que los reformadores Ingleses 
sostuvieron y espresaron en nuestros formularios 
con gran claridad y certidumbre, la universalidad 
de la redención por Cristo®. De modo, que en 

^ Tocante á la vocación eficaz fVeáse particularmente el Articulo 
X. original, citado en la Parte ii., p. 66, y toda la Historia de 
Articulo X. Sobre la Perseverancia Final, veáse la Historia del 
ArtXVI. 

^ *'E1 sacrificio de Cristo una vez hecho, es aquella perfecta 
redención, propiciación y satisfacción para todos los pecados de iodo 
el mundo.*' -^Axt. XXXI. *• Dios el Hijo, que me ha redimido á mí, 
y á iodo el género humano** — Catecismo. "Un completo, perfecto 
y suficiente sacrificio, oblación y satisfacción para los pecados de 
todo el mundo.'' — Oración de la Consagración en la Santa 
Comunioü. 
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tres de los cinco puntos del Calvinismo, á saber ; 
la Bedencion Particular, la Vocación Eficaz y la 
Perseverancia Final, los reformadores Ingleses 
estaban en oposición con Calvino. 

Aun es posible, sin duda, que ellos pueden no 
haber sido Calvinistas en todos estos puntos, y sin 
'embargo, haber convenido con S. Agustin en la 
opinión general y causalidad de la predestinación 
de Dios ; porque hemos visto que las- opiniones de 
Agustin, eran materialmente diferentes de las de 
Calvino. 

Es algo cierto, que el sistema de Calvino no 
habia producido mucha influencia en el tiempo en 
que fué compuesto el Artículo XVII. Es exacto, 
que la primera edición de sus InstüucioneSy fué 
publicada al principio de su carrera ; y que con- 
tiene fuertes doctrinas predestinatarias. Pero la 
grande discusión sobre este punto en Ginebra, y 
la publicación de su libro De Prcedestinatione, tuvo 
lugar hasta el año 1552, el mismo en que se dieron 
á luz los Artículos. 

Se ha demostrado además claramente, que los 
Artículos mas antiguos de la Iglesia de Inglaterra, 
fueron compuestos según los modelos Luteranos, 
y convenían notablemente con el lenguaje de 
Melanchton y de la Confesión de Augsburgo \ El 
Arzobispo Laurence ha probado con evidencia, que 
existia la mayor intimidad y confianza entre 

1 Veáse Bampton Lectura de LaureDce passinif y las Secciones 
Históricas de icarios de los precedentes Artículos. 
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Cranmer y Melanchton ; que por una serie de 
ailos durante el reinado de Enrique VIII. y de 
Eduardo VI., tanto el rey como los gefes reforma- 
dores, estaban muv deseosos de traer á Melanchton 
á Inglaterra, y que solóla muerte de Eduardo VI., 
impidió que Melanchton tomase posesión de la 
cátedra de Teología en Cambridge, desempeñada 
anteriormente por Erasmo y por Bucero ^. Todo 
esto debe haber ocurrido al mismo tiempo que se 
compuso el Artículo XVII. ¡ Aun mas ! hay 
hasta alguna razón para creer, que Cranmer fué 
inducido á componer este Artículo por sugestión 
de Melanchton, el cual cuando Cranmer lo consultó 
(el año 1548) sobre la compilación de una confe- 
sión publica en esta cuestión particular, le escribió 
recomendándole gran cautela y modelación, aña- 
diendo que, en primer lugar, las controversias 
estoicas acerca del destino eran demasiado hor- 
ribles entre los reformadores y perjudiciales á la 
buena disciplina; y estimulándole, además, para 
que Cranmer " pensase bien acerca de tal fórmula 
de doctrina^." 

De semejantes hechos se deduce, que los re- 
formadores Luteranos y nó los Calvinistas, te- 
nían importancia y fueron consultados sobre la 
composición de este Artículo : y que así CQmo los 

'2 Véase á Laurence, Sermón i. nota 3, p. 198. 
3 «' Nimis horrídae foerunt initio Stoicse dispntaliones apud nos- 
tros de fato, et disciplinse nocuerunt. Quare te rogo, ut de tali 
aÚqua formula doctrinas cogites.'' — Melanctb. Epist, Lib. iii. 
JSpÍ8t, 44 ; Laurence, p. 226. 
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modelos Luteranos fueron adoptados para los 
primeros Artículos, así, aunque no hay Artículo 
alguno en la Confesión de Augsburgo sobre la 
predestinación, sin embargo, las opiniones de 
aquella doctrina corrientes entre los teólogos Lu- 
teranos deberían prevalecer mas probablemente 
que las admitidas por los Calvinistas, los cuales 
no tenían aun influencia en la Gran Bretaña. 

Los escritos publicados de Cranmer y de Ridley, 
contienen notablemente poco que pueda darnos 
inteligencia de sus propias opiniones de la predes- 
tinación de Dios. Hemos oido, que Eidley 
escribió " un piadoso y consolador tratado," sobre 
"la materia de la elección de Dios:" pero este 
jamás se ha dado á luz. En la carta donde habla 
de haber preparado algunas notas sobre este asunto, 
dice ; '* En estas materias estoy tan temeroso, que 
no me atrevo á hablar mas allá y casi ninguna 
otra cosa, que el mismo texto, por decirlo así, me 
ha conducido de la mano *." 

Los escritos de Cranmer, están libres, aun mas 
que los de Ridley, de las doctrinas sobre la pre- 
destinación de Dios. Pero el Arzobispo Laurence 
ha citado varios pasages de Latimer, de Hooper y 
de otros teólogos contemporáneos de la Iglesia de 
Inglaterra, los cuales demuestran que sostenían 
determinadamente las opiniones anti- Calvinistas, 



* Carta á Bradford en la Biblioteca de Emmanuel College, 
Cambridge, Ridley'a ItemainSf edición de la Sociedad de Parker, 
p. 367. 
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y prueban que hasta el Calvinismo de Bradford 
fué de la especie mas moderada *. 

Si de los escritos de los reformadores, pasamos 
á los formularios de la Iglesia, la Liturgia, el 
Catecismo y las Homilías, hallaremos que parecen 
considerar la elección de Dios como la elección de 
personas al bautismo ; á los elejidos como idénticos 
á los bautizados, 6 lo que es lo mismo, á la Iglesia 
de Cristo por todo el mundo. Así en el Catecismo 
á cada niño bautizado se le enseña á decir, " Dios 
el Espíritu-Santo que me santifica y á todo el 
pueblo ekjido de Dios." En el Servicio Bautismal 
rogamos que el niño "que vá á ser bautizado, 
pueda recibir la plenitud de la gracia de Dios, y 
permanecer siempre en el número do sus hijos 
fieles y elejidos^ En el Culto Diario rogamos, 
" Dota á tus ministros de justicia, y alegra á tu 
pueblo escojido. Oh Señor, salva á tu pueblo, y 
bendice tu herencia." Aquí la herencia de Dios, 
la Iglesia, es evidentemente lo mismo que su 
"pueblo" "escojido" ó elejido, al cual rogamos 
que bendiga, salve y alegre. En el Oficio de Se- 
pultura rogamos á Dios, " que complete el numero 
de sus elejidos y apresure Su reino, para que nosotros 
con todos los que han fallecido," &c. Aquí el 
nosotros parece estar relacionado con los elejidos 
de Dios. En la Homilía, "Of Falling from 
God," se habla claramente de todos los Cristianos 
como de la " viña escojida " (esto es, elejida) de 

* Veáse á Laurence, Sermón viii. nota 8 , pp. 389 — 394. 
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Dios, la cual, sin embargo, puede caer y perderse. 
" Si nosotros que somos la viña escojida de Dios, 
no producimos buenos frutos, es decir, buenas 

obras El nos privará de toda defensa 

y hará que graves plagas .... caigan sobre 
nosotros. Finalmente, si estas no sirven, nos de- 
jará yacer desolados, nos abandonará . . . ." &c. 
Por todas estas consideraciones, es mas probable 
que un Artículo compuesto por Cranmer hubiera 
espuesto la doctrina de la elección eclesiástica ó 
bautismal, que no que hubiese contenido la doc- 
trina de Calvino ó de Arminio. Porque, tanto los 
otros documentos compuestos por él mismo, como 
los escritos de su gran consejero Melanchton, 
exhiben con la evidencia mas palpable su creencia 
en dicha elección eclesiástica. Además, los an- 
tiguos Padres cuyos escritos Cranmer examinó 
muy cuidadosamente, abundan en el mismo modo 
de esplanar la verdad. 

Después de toda esta probabilidad histórica, 
todavia queda en pié la cuestión ; ¿ Se conforma 
este significado con las palabras del Artículo, ó 
nos veremos absolutamente obligados á darle otra 
interpretación ? Las personas poco familiarizadas 
con las discusiones escolásticas y con el lenguaje 
de la controversia, están dispuestas, á primera 
vista, á creer evidentemente Calvinista el Artículo 
XYII. ; aunque otras algo mas instruidas, saben 
que puede igualmente acomodarse a la doctrina de 
Arminio : pero unas y otras podrán inclinarse á 
suponer que no puede espresar las opiniones da 
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Melancliton y de la mayoría de los Padres pri- 
mitivos, y lo que fueron las propias opiniones de 
Cranmer, según podemos concluir por las razones 
ya vistas. Veamos si es este el caso* 

En primer lugar, pues, las palabras del párrafo 
con que concluye el Artículo, se ha demostrado 
que manifiestan tan notable semejanza con el len- 
guaje de Melanchton (lenguaje particularmente 
objetado por Calvino)®, que difícilmente podría 
haber sido accidental. "Además," prosigue, 
" debemos recibir las promesas de Dios, del modo 
que están publicadas generalmente en la Sagrada 
Escritura; y en nuestras acciones debe seguirse 
aquella voluntad de Dios, que se nos ha declarado 
espresamente en la palabra de Dios." La palabra 
generalmente, es en Latín generaliter, que significa 
no por la mayor parte, sino umversalmente ó 
genericamentey esto es, refiere á clases de per- 
sonas. Esto supuesto, Melanchton escribe, " Y 
si otras cosas pueden discutirse exactamente 
relativas á la elección, con todo, es conveniente 
para hombres piadosos sostener que la promesa es 
universal. Ni debemos juzgar de otro modo respecto 
á la voluntad de Dios, que segtin la palabra reve- 
lada, y debemos saber lo que Dios mandó que 
creamos ^," &c. 

^ Veáse á Laurence, p. ] 80. 

" " Et si alia subtiliter de electione disputan fortasse possunt, 
tamen prodest piis tenere quod promissio 8it universal^, Nec 
debemus de volúntate Dei aliter judicare quam juxta Verbum 
revelatum, et scire debemue, quod Deus prseceperat, ut credamus/' 
— Cpera, VoJ. iv. p. 498 ; Laurence, pp. 172, 362, 363. 
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Pero al principio del Artículo leemos, " de la 
predestinación á la vida," y del propósito de Dios, 
"de librar de maldición y condenación," espre- 
siones que pueden parecer ligadas intimamente 
con la idea de la elección abrazada por Agustin, 
Calvino y Arminio, á saber : la predestinación á 
la vida eterna. Sin embargo, es de notar que se 
adaptaría enteramente á la manera de pensar co- 
mún a los que sostienen la elección eclesiástica, el 
hablar de la elección al bautismo como elección á la 
vida, y como libramiento de maldición y condenación. 
Porque la Iglesia de Cristo es aquel cuerpo, que 
habiendo sido comprado por la Sangre de Cristo, 
está destinado á la vida eterna, y colocado en la 
posición de libramiento de la maldición del pecado 
original. El bautismo es para la remisión del 
pecado. Todos los niños bautizados han sido 
elejidos, por lo tanto, á la vida y librados de 
maldición y condenación. La elección á la vida 
eterna, en efecto, es mediata por medio de la 
elección á la Iglesia, no inmediata y directa. Tod(^ 
Cristiano bautizado ha sido escojido de entre el 
mundo, para ser colocado en la Iglesia, á fin de 
que pueda ser conducido por Cristo á la salvación 
eterna como un vaso hecho para honor: puede 
perder la bendición después de esto, pero le ha 
sido libremente conferida. Todas las personas 
agraciadas con un tan escelente beneficio de Dios, 
son llamadas según Su propósito por Su Espíritu. 
Son gratuitamente justificadas, y hechas hijos de 
Dios por adopción (lenguaje usado especialmente 

PARTE IIL -JiL 
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en el Catecismo de los Niños bautizados), son 
hechos conformes á la imagen del Unigénito 
Jesucristo, porque se dice que el Cristiano bauti- 
zado es regenerado según la semejanza de Cristo. 
El paso inmediato en su carrera, es andar en 
buenas obras ; el último, alcanzar por la miseri- 
cordia de Dios la felicidad eterna. 

Tal lenguaje, pues, que es el lenguaje del Artí- 
culo, conviene con la teoría bautismal así como 
con la teoría Calvinista; y se ha discutido con 
gran fuerza por el Arzobispo Laurence y Mr. 
Faber, que ningún otro sentido puede atribuírsele 
con propiedad. 

En el todo, sin embargo, parece digno de con- 
sideración si el Artículo no fué compuesto adrede 
en términos meditados y generales, con el propó- 
sito de comprehender á todas las personas de 
opiniones medianamente sobrias. Es difícilmente 
probable que Cranmer y sus asociados, hubiesen 
querido escluir de firmar el Artículo a los que 
simbolizaban con el verdaderamente admirable S. 
Agustín, ó á los que sostenían la teoría de la pre- 
visión, tan común entre aquellos Padres, cuyos 
escritos Cranmer había estudiado tan cuidadosa- 
mente. Ni por otra parte, podemos imaginar que 
se declarase algo claramente ofensivo á Melanch- 
ton, cuyos mismos pensamientos y palabras parecen 
incorporados en una parte de este Artículo, así 
como en muchos de los precedentes. Por con- 
siguiente, aunque Cranmer estaba fuerte en con- 
denar á aquellos que hacían á Dios el autor del 
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pecado, diciendo que Él forzaba la voluntad; 
aunque firmemente sostenia que Cristo murió por 
salvar á todos los hombres, y quisiera que todos 
fuesen salvos : aunque el y sus colegas desecharon 
el dogma Calvinista de la perseverancia final; 
deseaban, sin embargo, dejar el campo cómoda- 
mente abierto á las diferentes opiniones de la pre- 
destinación Divina, y de consiguiente redactaron 
el Artículo en lenguaje estrictamente Bíblico, 
guardándose sólo cuidadosa y piadosamente de los 
peligros que podian sobrevenir, " á personas car- 
nales y curiosas." Después de larga y grave consi- 
deración, me inclino á creer que este es el verda- 
dero estado de la cuestión, y tam ien que las 
propias opiniones de Cranmer no fueron cierta- 
mente, ni Arminianas, ni Calvinistas, ni aun 
probablemente Agustinianas ; sin embargo, con 
dificultad puedo creer que habria redactado asi 
este Artículo, si hubiese intentado declararse muy 
decididamente, contra alguna de estas esplica- 
ciones de la doctrina de la elección. 

No parece necesario hacer mas que aludir breve- 
mente, á las penosas controversias que este asunto 
fértil originó en la Iglesia de Inglaterra después 
de la Reforma. Relación suficiente se hizo en el 
Artículo XVI., de los debates que condujeron á 
la composición de los Artículos de Lambeth, los 
cuales aunque aceptados por el Arzobispo Whit- 
gift y la mayoría de los teólogos de Lambeth, 
jamás obtuvieron autoridad eclesiástica alguna. 
De estos Artículos, los cuatro primeros, fueron 

M 2 
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designados para espresar claramente las doctrinas 
Calvinistas de la elección y reprobación ; aunque 
los Obispos suavizaron algo de las espresiones del 
proyecto original de Whitaker, con el objeto de 
hacerlas un poco menos esclusivas®. El partido 

' Los Artículos de Lambeth después de revisados por los obispos 
fueron como siguen : — 

1. Deus, ab aeterno, praedestinavit quosdam ad vitam, quosdam 
reprobavit ad mortem. 

2. Causa movens praedestinationis ad vitaní<, non est prsevisio 
lidei aut perseverantiae, aut bonorum operum aut ullius reí quae 
insit in personis praedestinatís, sed sola voluntas beneplaciti Dei. 

3. Prsedestinatorum defínitus et certus est numerus, qui nec 
augeri nec minui potest. 

4. Qui non sunt prsedestinati ad salutem necessario propter 
peccata sua damnabuntur. 

5. Vera, viva et justiñcans Fides, et Spiritus Dei justifícantis 
non extinguitur, non ezcidit, non evanescit, in electis, aut finaliter 
aut totaliter. 

6. Homo veré fídelis, i. e. ñde justiñeante prseditus, certus. esf , 
Plerophoria Fidei, de remissione peccatorum suorum, et salute 
sempiterna sua per Chrístum. 

7* Gratia salutaris non tribuitur, non communícatur, non con- 
ceditur universis hominibus, qua servari possint, si voluerint. 

8. Nemo potest venire ad Chrístum, nisi datum ei fuerít, et nisi 
Pater eum trazerít. Et omnes homines non trahuntur a Fatre, ut 
veniant ad Filium, 

9. Non est positura in arbitrio aut potestate uniuseujusque 
hominis salvari. 

Vimos en el Artículo XVI. las alteraciones introducidas por ios 
Teólogos de Lambeth en las Proposiciones 5 y 6, modificando así 
materialmente el sentido. La primera proposición espresa una 
verdad general, á la cual todos asienten. En la segunda Whitaker 
tenia " Causa efficiens/' que los obispos cambiaron en " movens ;" 
porque la causa motriz de la salvación del hombre, no está en él 
mismo, sino en la misericordia de Dios por Cristo. Así, en lugar 
mtáf íua últimas pñlahras en la segunda Proposición de Whitaker, 
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Puritano en Hampton Court deseaba que estas 
"nueve afirmaciones ortodoxas" se añadiesen á 
loB XXXIX Artículos, y también que algunas 
de las espresiones de los XXXIX Artículos que 
sonaban mas contra el Calvinismo, se alterasen ó 
modificasen; pero no lograron su deseo*. Han 
continuado siempre después diferentes opiniones 
de la doctrina de la predestinación entre nosotros, 
y diversas interpretaciones de este Artículo XVII. 
Seria verdaderamente muy de desear, que estas 
diferencias cesasen ; pero desde la época de S. 
Agustín hasta nuestros dias, han existido en la 
Iglesia tmiversal ; y con dificultad podemos espe- 
rar el verlas desaparecer por comjpleto en la 
nuestra porción de la Iglesia. 



SECCIÓN II. 
Prueba de la Escritura, 

Al investigar la doctrina Bíblica de la Elección, 
es de suma importancia adherirnos estrictamente 
á la misma Escritura, y apartarnos de la filosofía. 

** sed aolOf et absoluta^ et simplex voluntas Dei," ponían ** sed sola, 
▼olnntas beneplaciti Dei/' porque nuestra salvación dimana del 
beneplácito y bondad de Dios. Sin embargo, aun modificados así 
(y con tales modificaciones toda su fuerza original se perdió) los 
Artículos no fueron aprobados por la Reina, 6 por nuestros mejores 
teólogos de entonces. 

• Conferences de Cardwell, pp. 178 sig. 
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El asunto de la presciencia y de la predestinación 
de Dios, debe estar lleno de dificultad, y nuestra 
cuestión sólo puede ser, lo que nos está revelado, 
y no lo que puede ser verdad abstracta. 

Los debates entre los Calvinistas y los Armini- 
anos, tomaron desgraciadamente un giro casi mas 
metafísico que Bíblico. Los Calvinistas, no po- 
dian creer en la contingencia de acontecimientos 
ciertamente previstos y en la soberanía absoluta 
de Dios, si esta se hallaba limitada por Su conoci- 
miento de las acciones de los seres subordinados. 
Los Arminianos, discutiendo verdaderamente que 
una acción no fué hecha compulsoria porque era 
prevista, sostenían que era incompatible con la 
justicia de Dios, el destinar á algunos á salvarse 
y á otros á perderse. Ambos argüían de la reli- 
gión natural, y dieron razones poderosas para sus 
deducciones : pero deberían haber visto que había 
un límite para todas estas investigaciones, del cual 
ninguna inteligencia humana podría pasar; y 
que aquellos inismos argumentos, que reducían á 
sus adversarios á las mayores dificultades, pod- 
rían á menudo, si se seguían mas allá, haberse 
vuelto contra ellos mismos. 

Es enteraínente cierto, que si sobre semejantes 
asuntos llevamos nuestras investigaciones á su 
mas amplia ostensión, debemos al fin llegar á un 
punto del cual no se puede pasar, sino que al 
menos nos encontraremos en tanta dificultad y 
oscuridad como en cualquier paso anterior de la 
^avestígacion. Asi, por qué Dios que es todo 
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santo y misericordioso permitió jamás que el 
pecado existiese, cuando podia haberlo impedido ; 
por qué cuando vino el pecado no sólo á la 
creación sino á este mundo, no alejó completa en 
lugar de parcialmente su maldición y su poder: 
por qué el niño lo heredó de sus padres ; por que 
la creación irracional impecable, se halla envuelta 
en el dolor y en la muerte que son los gages del 
pecado ; por qué mientras la mitad de los niños 
que nacen, mueren antes de la edad de la razón 
y de la responsabilidad. Dios no hace que mueran 
en la infancia todos los que Él prevé que si viven 
viverán malamente : — estas y semejantes cuestiones 
que nos confunden tocante á la omnipotencia, á la 
justicia ó á la bondad de Dios y á las cuales, ni 
la Escritura, ni la filosofía contestarán, deben en- 
señarnos que no está designado que nos satisfagamos 
en estos profundos asuntos de la especulación, 
respecto á los cuales Milton ha descrito aun á los 
mismos seres angélicos como perdidos en inexplic- 
able dificultad. 

Hay otra serie de raciocinios que se ha seguido 
en esta controversia, algo mas adaptada á las 
cuestiones prácticas, y que, sin embargo, nos con- 
duce mas alia del alcance de la inteligencia 
humana. El Calvinista siente profundamente, 
que todo debe atribuirse á la gracia de Dios y 
nada á la bondad del hombre. Por lo tanto, 
arguye que toda santidad debe venir de un de- 
creto absoluto ; pues si no ¿ porqué uno acepta la 
gracia y otro la rehusa ? Si la gracia no es irre- 



168 EXPOSICIÓN, ETC. 

sistib^e, debe haber algo meritorio en el que la 
recibe comparado con el que la resiste. Ambos 
verdaderamente pueden resistir á la gracia de 
Dios ; pero el que la resiste menos, de modo que 
no apague el Espíritu, debe ser considerado como 
meritorio, respectiva, si no positivamente. £1 
Arminiano, por el contrario, admitiendo que el 
mérito no es posible para el hombre, con todo 
discute que la creencia en un decreto irrevocable, 
quita toda humana responsabilidad, hace del en- 
tendimiento una mera máquina, y nos priva de 
todos los motivos al esfuerzo y á la vigilancia. 
Aun estos argumentos nos conducen á dificultades, 
que quizá no podamos resolver. Se nos enseña 
evidentemente á creer que el hombre pecaminoso, 
no puede merecer ningún bien de Dios, y que de 
El deriva todo. lo que tiene. Se nos enseña tam- 
bién á sentir nuestra propia responsabilidad en el 
uso de la gracia que se nos ha concedido, y la ne- 
cesidad de esforzarnos nosotros mismos en la 
fuerza de aquella gracia. Puede haber alguna 
dificultad en armonizar ambas verdades ; pero no 
tenemos derecho para construir un sistema basado 
en una de ellas y escluir la otra. Si no podemos 
ver, como muchos creen que pueden, que ellas 
forman partes de un todo armonioso, debemos 
estar satisfechos con aceptarlas ambas sin intentar 
reconciliarlas. 

Ahora bien : la doctrina de Calvino descansa 

sobre dos premisas : — 1. Que la elección implica 

i22&iiblemente salvación, 'i. Qlxxa \«w %l<wí.eion es 
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arbitraría. Los Arminianos admiten la primera 
premisa, que es probablemente falsa, y rechazan la 
segunda que probablemente es verdadera. Si qui- 
siéramos investigar ingenuamente la cuestión, de- 
beríamos empezar por decidimos á no inclinamos 
á un lado por el uso de las palabras, ni sufrir el ser 
guiados por una serie de raciocinio inductivo. La 
prímera es im error que prevalece estensamente en 
casi todas las cuestiones religiosas, y es completa- 
mente subversivo del candor y de la verdad ; la 
última es del todo inadmisible, en un asunto tan 
profundo como el que estamos considerando. 

Empezando con el Antiguo Testamento, parte 
de la Escritura demasiado descuidada en esta 
controversia, leemos mucho en él de la elección 
de Dios ; y es quizá de sentirse, que nuestra tra- 
ducción autorizada, haya usado las palabras escojer, 
escofido, escojímiento ^ en el Antiguo Testamento, y 
las palabras elejidoa y elección en el Nuevo, mien- 
tras que el Griego y el Hebreo debian ser lo 
mismo en los dos, y las ideas contenidas en ambas 
frases, idénticas. 

Ahora bien : ¿ quiénes son las personas de las 
cuales se habla en el Antiguo Testamento como 
pueblo escojido ó elejido de Dios ? Evidentemente 
la semilla de Abraham, los hijos de Israel. Ob- 
servemos, pues, primeramente el fundamento de 
su elección, y en segundo lugar para que fueron, 
elejidos. 

' La versión Inglesa tiene en él Antiguo Testamento choosCf 
choten y choicef y en el Nuevo eieci y election, (N. del T.) 



170 EXPOSICIÓN, ETC. 

Es enteramente claro por ínumerables pasages 
de Moisés y de los Profetas, que la causa ó fun- 
damento de la elección de Dios del pueblo de 
Israel, no fué como en la hipótesis Arminiana la fe 
prevista, sino beneplácito de Dios, resultante de 
causas á nosotros desconocidas. Fué ''no por 
sus justicias y rectitud de su corazón, que entra- 
ron á poseer sus tierras.*' El Señor "no les dio 
esa escelente tierra en posesión por sus justicias, 
porque eran un pueblo de cerviz muy dura." 
(Deut. ix. 5, 6.) " Se apegó muy estrechamente 
el Señor con sus padres, y amólos, y escojió su 
linaje después de ellos, de entre todas las gentes." 
(Deut. X. 15.) " Y el Señor no desamparará á Su 
pueblo, por amor de Su nombre grande : porque 
el Señor ha querido haceros pueblo suyo." 
(1 Sam. xü. 22.) "Seré el Dios de todas las 
parentelas de Israel, y ellas serán mi pueblo. . . . 
Y con amor perpetuo te amé ; por eso te atraje, 
teniendo misericordia." (Jer. xxxi. 1. 3.) " Os 
amé, dice el Señor. Y dijisteis : ¿ En qué nos 
amaste? Pues qué, no era Esaú hermano de 
Jacob, dice el Señor, y amé a Jacob, y aborrecí á 
Esaú" (Mal. i. 2, 3) ; pasage que aclarado por S. 
Pablo (Rom. ix. 13), espresa evidentemente el 
propósito de Dios de escojer la semilla de Jacob, 
con preferencia á la de Esaú, sin considerar la 
bondad de la una ó de la otra. 

Por lo tanto, la hipótesis Arminiana de la fé 
prevista, es claramente inaplicable á la elección 
¡0 que se habla en los libros del Antiguo 
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Testamento. La causa y fundamento de ella, fue 
eyidentemente el decreto írrespectivo y absoluto 
de Dios. Pero entonces ¿para qué fué la elección 
tan a menudo alli mencionada ? Hemos descu- 
bierto su fundamento : j podremos descubrir la 
idea correcta que debe atribuirse á la acción 
misma P 

Es evidente que toda la nación Judaica, y tan 
sólo ella, fué el objeto de la elección de Dios. 

** Oh hijos de Israel sólo os conocí 

á vosotros de todos los linajes de la tierra.'' 
(Amos iii. 1, 2.) "Porque tú eres un pueblo 
consagrado al Señor Dios tuyo; el Señor Dios 
tuyo te escojió para que seas á Él un pueblo 
peculiar, entre todos los pueblos que hay sobre la 
tierra.** (Deut. vii. 6.) Y esto no obstante, se 
apegó muy estrechamente el Señor con tus padres 
y amólos, y escojió su linaje después de ellos, esto 
es, á vosotros de entre todas las gentes, como hoy 
se comprueba." (Deut. x. 15.) " El Señor te ha 
escojido hoy para que seas un pueblo peculiar 
suyo, como te lo tiene dicho, y guardes todos sus 
preceptos : y para hacerte la nación mas excelsa 
de todas las que crió, para alabanza, y fama, y 
gloria suya : y que seas el pueblo santo del Señor 
Dios tuyo, como lo ha dicho." (Deut. xxvi. 
18, 19.) Y " ¿ qué nación hay sobre la tierra 
como tú, pueblo de Israel, por cuyo amor fuese 
Dios á rescatársela por pueblo P . . . . Pues Tú 
afirmaste para Tí á Tu pueblo de Israel, por pueblo 
para siempre : y Tu, Señor Dios, fuiste á ellos por 
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Dios." (2 Sara. vii. 23, 24.) "Bienaventurada 
la gente que tiene al Señor por su Dios : el pueblo á 
quien escojió en herencia para Sí." (Salm.xxxiii. 12.) 
" Porque escojió para Sí el Señor á Jacob, á Israel 
en posesión para Sí." (Salm. cxxxv. 4.) " Mas 
tú, Israel, siervo Mió, Jacob á quien escojí, linaje 
de Abraham Mi amigo .... Yo te escojí y no 
te deseché." (Isa. xli. 8, 9.) " Y ahora oye Jacob, 
siervo mió, y tú Israel, á quien escojí." (Isa. 
xliv. 1.) "Por amor de Mi siervo Jacob y de 
Israel Mi escojido." (Isa. xlv. 4.) "¿ No has 
visto lo que este pueblo ha hablado diciendo : dos 
parentelas que habia Dios escojido, desechadas han 
sido." (Jer. xxxiii. 24.) 

Todos estos pasages dicen exactamente lo mismo, 
y nos aclaran la naturaleza y el objeto de la 
elección de Dios, como propuesta bajo el Antiguo 
Testamento. ¿ Fué el pueblo Judío que es así 
llamado constantemente elejido de Dios, elejido á 
una segura é infalible salvación de sus almas? 
Muy seguramente que no. Aun mas: no fué 
elejido á la posesión infalibley aun de todas las 
bendiciones temporales del pueblo de Dios. La 
victoria sobre sus enemigos, la entrada primera- 
mente en la tierra prometida, y después la tran- 
quila posesión de ella fueron hechas condicionales 
á su obediencia, á la voluntad de Dios (Veáse 
Deut. vii. viii. passim). Pero para lo que fué 
elejido fué para ser " pueblo peculiar" de Dios 
— ^para ser " un santo pueblo" consagrado al 
^^rvicio de Dios — para tener la alianza y las 
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promesas y para ser la Iglesia de Dios. Sin 
embargo, '' se les propuso la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición:" y se les exhortó á 
" escojer la vida" para que pudiesen " habitar en 
la tierra, que el Señor juró a sus padres" (Deut. 
XXX. 19,20). 

Vemos, por consiguiente, en primer lugar, que 
la causa de la elección de Dios fué arbitraria ; y 
en segundo, que la elección misma fué realmente 
á la bendición, pero fué la bendición del privilegio, 
nó de absoluta posesión. Y aun de aquellos esco- 
jidos para ser llevados de Egipto, y llegar á ser 
pueblo de Dios en el desierto, por abusar de sus 
privilegios, todos escepto dos perecieron antes que 
alcanzasen la tierra prometida : y los escojidos para 
vivir en Canaan como Iglesia y pueblo de Dios 
entonces en la tierra, continuamente provocaban la 
indignación de Dios, y atraian sobre ellos mal- 
dición en lugar de bendición. 

La semilla de Abraham, pues, los hijos de Israel, 
fueron solamente el pueblo elejido de Dios en 
aquel tiempo sobre la tierra; pero su elección fué 
al privilegio de ser la Iglesia de Dios, los subditos 
de su reino Teocrático, los recipientes de su gracia 
y los depositarios de su verdad. Esta es toda la 
naturaleza de la elección, que se nos propone en 
la Ley y en los Profetas. Si hubo alguna elección 
ulterior, y de qué naturaleza haya esta sido, por 
lo que respecta al Antiguo Testamento, fue una 
de las ^' cosas secretas, las cuales pertenecen al 
Señor nuestro Dios." 
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Algunos verdaderamente arguyen que, si una 
persona ó colectividad de personas están predes- 
tinadas á la luz y al privilegio, y otra está escluida 
de ellos, es lo mismo que si^una estuviese pre- 
destinada á la salvación, y otra á la condenación, 
pues si una no se salva ciertamente, la otra 
ciertamente perece : y así, si la elección á la gloria 
no se enseña, se enseña la reprobación á la conde- 
nación. Mas, en primer lugar, este es un ejemplo 
de aquel método de inducción que en cuestiones 
de esta clase están digna de reprensión. Y en 
segundo, falta probar ó que el privilegio conduce 
necesariamente á la salvación, ó que la ausencia 
de él conduce inevitablemente á la condenación. 
Con todo, no hay duda, que será concedido gene- 
ralmente que, el Judío fué colocado en un estado 
mas favorable que el Gentil para alcanzar la 
salvación; y eso, como hemos visto, por un decreto 
arbitrario de Dios. Esto se dirá es tan incompa- 
tible con nuestras ideas de justicia, como otra cosa 
cualquiera en el sistema de Calvino ó de Agustín. 
Admitid esto, y podréis asimismo admitir todo. 
La cuestión, no obstante, aun permanece lo mismo; 
no lo que los hombres desean admitir, sino 
lo que la Biblia revela. Esta elección á la 
luz y al privilegio, es evidentemente análoga á 
aquellos casos que vemos en la Providencia 
ordinaria de Dios: algunos nacen ricos, otros 
pobres; algunos alimentados en la ignorancia, 
otros en completa luz; algunos de padres 

da padres impíos ; y actualmente 
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también algunos en tierra Cristiana, otros en 
tierra gentílica : algunos con cinco talentos, otros 
con sólo uno. Por qué es todo esto, no lo podemos 
decir ; por qué le agrada á Dios colocar á algunos 
en una posición, en la que el vicio, no parece sino 
inevitable, á otros dónde la bondad parece casi 
natural, no lo sabemos ; ni además, como se ha 
dicbo antes, por qué Él no dispone que todos los 
que prevé serán malvados mueran en la infancia. 
Sabemos y vemos que tal es Su placer. Los 
motivos ocultos de Su voluntad no se nos dicen, v 
nosotros no los podemos penetrar. Sólo debemos 
creer que aun cuando ocultos para nosotros, 
deben ser justos. Lo que se nos enseña es, como 
aprovechamos de los privilegios que tenemos 
cualesquiera que sean; librarnos de los peligros, y 
utilizamos de las ventajas de nuestra posición. Esta 
es la verdad práctica : esta es la verdad revelada. 
Volvamos al Antiguo Testamento. Como hemos 
visto, leemos mucho en él de la elección ; y la 
elección es siempre de cierto cuerpo de personas, 
por un decreto arbitrario, á las bendiciones y privi- 
legios de ser la Iglesia de Dios. Y observamos 
otra cosa, á saber : que mientras sólo los Israelitas 
fueron elejidos entonces á tales privilegios, hubo, 
con todo, muchas profecías de un tiempo cuando 
otras personas, individuos de otras naciones serian 
escojidas por Dios, y hechas participantes de los 
mismos privilegios que Igs Judíos — los mismos 
privilegios encarecidos y realzados. Aun mas: 
los Judíos son amenazados como cuerpo, con la 
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repulsa del privilegio por sus pecados ; debiendo 
quedar sólo un resto de ellos en posesión de la 
bendición ; y con este resto venir y asociarse una 
gran hueste de las demás naciones. 

Al llegar al Nuevo TestamentOy debemos tener 
presente que los Apóstoles eran todos Judíos, pero 
su misión era proclamar que la Iglesia Judaica 
habia pasado, é introducir á los convertidos en la 
Iglesia Cristiana. S. Pablo especialmente tenia 
que fundar una Iglesia entre los Gentiles, y llevar- 
los al redil de Cristo. Nada, por consiguiente, 
podria ser mas natural, ó estar mas de acuerdo 
con el plan de los Apóstoles, que defender como 
si dijéramos, para los Judíos, y esplicar para los 
Gentiles la nueva condición que el Omnipotente 
habia designado á Su Iglesia en el mundo. Sería 
muy natural que ampliasen la verdad, de que en 
los consejos eternos de Dios hubo propósitos ge- 
nerales de misericordia para el género humano, 
que debian efectuarse por el acto de traer per- 
sonas á la Iglesia de Cristo, y allí por las gracias 
de Su Espíritu hacerlas conformes á la semejanza 
de Su Hijo ; que aun cuando hasta entonces Su 
misericordia á este respecto, se habia limitado á 
los Judíos, habiendo estado ocultos Sus planes 
ulteriores por siglos y generaciones, sin embargo, 
en la actualidad se habia revelado que los Gentiles 
serian coherederos con los Judíos (veáse Col. i. 
25, 26 ; Ef. iii. 6, 6) ; que, por lo tanto, mientras 
antiguamente la semilla de Abraham habia sido 
el único pueblo escojido de Dios, ahora toda la 
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Iglesia Católica, compuesta así de Judíos, como do 
Gentiles convertidos, era Su pueblo escojido ; y Dios 
que por Su beneplácito, elijió por un tiempo á 
solos los Judíos, habia ahora por el mismo bene- 
plácito, escojido á individuos tanto de los Judíos, 
como de los Gentiles, para ser miembros de 
Su Iglesia y herederos de la gracia de vida. 
Arguyendo así, es muy natural que los Após- 
toles comparasen constantemente el estado de los 
Cristianos, con el estado de los Judíos, y usasen 
continuamente el lenguaje del Antiguo Testa- 
mento ; adoptando las mismas espresiones de 
Moisés y de los Profetas, y aplicándolas simple- 
mente á la variada condición del mundo, y á la 
ampliada condición de la Iglesia. Asi, ¿ se hablo 
de los Judíos constantemente, como de un pueblo 
santo, como de un pueblo llamado y escojido por 
Dios? Del mismo modo, S. Pablo apenas em- 
pieza alguna epístola sin llamar á la Iglesia á 
quien en ella se dirijo, ya santa, ya llamada 6 ele- 
jida (véanse Rom. i. 6, 7*; 1 Cor. i. 9, 24 ; 2 Cor. 
i. 1 ; Ef, i. 1 ; Füip. i. 1 ; Col, i. 2; 1 Tesal. i. 4 ; 
2 Tesal. ii. 13 ; 2 Tim. i. 8-10 ; Heb. iii, 1, &c.). 
¿Se habló de los Judíos como de "un pueblo 
peculiar, de un reino de sacerdotes, y de una nación 
santa ? '* (Exod. xix. 5, 6.) S. Pedro se dirije á 
la Iglesia Cristiana, como á " linaje escojido, real 
sacerdocio, gente santa, pueblo de adquisición : 
para que publiquen las grandezas de Aquel, que de 

^ K\T¡To7Sf ayiois, no como en nuestra versión, *' llamados á ser 
santos/' sino ''lla.nados, santos/' como en la iSirvaca. 
PARTE III. ^ 
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las tinieblas los llamó á Su marayiHosa luz : que 
en algún tiempo eran no pueblo, mas ahora son 
pueblo de Dios®." Así también en su primera 
salutación de la Iglesia, compuesta como estaba de 
Judíos y Gentiles convertidos, las llama " estran- 
jeros, dispersos por do quiera, elejidos según la 
presciencia de Dios Padre " (1 Ped. i. 2) ; donde 
como S. Pablo, él, sin duda, usa esta espresion, re- 
feriéndose especialmente á la objeción que los 
Judíos hacian al llamamiento de los Gentiles. 
Creian aquellos que el plan de Dios er^ llamar so- 
lamente á los hijos de Israel : ¡ Pero no ! el Apóstol 
habla de la Iglesia (Iglesia tanto Gentil como 
Judaica) como escojida y preordenada por un con- 
sejo de Dios previsto y predestinado, guardado 
oculto hasta entonces, pero ahora hecho mani- 
fiesto *. 

Esta manera de tratar la cuestión, en ninguna 
parte es mas patente que al principio de la Epístola 
á los Efesios. Allí S. Pablo se dirijo á una Iglesia 
Gentil. Habiendo primeramente saludado á sus 
miembros, como "á los santos de Efeso, y á los 
fieles en Jesucristo," pasa en seguida á dar gracias 
á Dios, por haber bendecido á la Iglesia Cristiana 

^ 1 Ped ii. 9, 10. S. Pedro ha adoptado aquí, las mismas pala- 
bras dírijidas al pueblo Judaico en Ezod. xix. 5, 6 ; xxiií. 22, tra- 
ducidas por la versión de los LXX. "'E.fftaBi ¡aoi Kahs Trcpioleíos anh 
TcÁvrwv Tuv idv&y .... vfitls 5i ífftadé fíoi fiaalKeíov Updrfvfia 
Kol fdyos (Lyioy. 

* Comp. 1 Ped. v. 13 ; donde habla de ioda la Iglesia de 
Babilonia, como *' elejida juntamente con " aquellas Iglesias á las 
que él escribe 
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con todas las bendiciones espirituales en Jesu- 
cristo ; según que Él escojió aquella Iglesia en 
Él mismo, antes de la fundación del mundo; 
siendo el objeto de semejante elección, que 
pudiesen ser santos y sin mancilla delante de 
Él en amor; habiendo Dios predestinado á sus 
miembros para adoptarlos en hijos (asi como los 
Judíos habian sido antiguamente hijos de Dios), 
por Jesucristo en Sí mismo, conforme al propósito 
de Su voluntad, para loor de la gloria de Su gracia 
(Ef. i. 3 — 6). Después pasa áhablar de la ben- 
dición de la Iglesia, en tener la redención por la 
Sangre de Cristo, y dice: que ahora Dios ha 
hecho saber Su voluntad hasta entonces oculta, 
que en la dispensación de la plenitud de los 
tiempos, todas las cosas debían congregarse bajo 
una cabeza en Cristo, tanto las que hay en el cielo 
como en la tierra (vv. 9, 10). Y continúa que en 
Él, " nosotros (esto es, aquellos que habian creído 
de entre los Judíos), hemos obtenido una herencia, 
siendo predestinados según Su propósito," &c. 
"En el cual también vosotros (Gentiles Cris- 
tianos) esperasteis después de haber oído la pa- 
labra de verdad " (vv. 11—13).* 

* La fuerza del versículo 14, está casi perdida en nuestra tra- 
duodon ; consistiendo su particularidad, en su uso y adaptación 
del lenguaje del Antiguo Testamento á la Iglesia Cristiana. Las 
palabras traducidas en nuestra versión, *' hasta la redención de la 
posesión comprada," significan mas probablemente, '*con referencia 
al rescate del pueblo peculiar de Dios, 6 del pueblo que Dios ha 
hecho suyo propio '** els kTcoKirptao'iv riis ir§piiroi'fi<rf(as. 

Veáse Ezod. zix. 5, 6 ; zziü. 22. Así la versión de lo% LXYL« 

N 2 
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El Apóstol pasa en seguida á dar gracias por la 
conversión y fé de ellos, y á rogar por su gracia 
ulterior é iluminación (Ef. i. 15, 16 ; ii. 10). Les 
recuerda su anterior estado Gentil, cuando estaban 
fuera de Cristo y separados de la ciudadanía de 
Israel (ii. 11, 12) ; y les dice ; que ahora son 
llevados cerca por Cristo, que ha echado abajo la 
pared intermedia entre Judíos y Gentiles, y ha 
reconciliado tanto á los Judíos como á los Gen- 
tiles con Dios en un cuerpo, predicando la paz á 
los Gentiles, que estaban lejos, y á los Judíos que 
estaban cerca (vv. 13 — 17). Dice: que, por lo 
tanto, no están ya por mas tiempo lejos de Dios, 
sino que son hechos ciudadanos de la misma 
ciudad, la Iglesia con los santos, y domésticos de 
Dios, y edificados sobre el mismo fundamento, y 
todo crece juntamente para ser un templo santo 
en el Señor (vv. 18 — 22). Todo esto era un mis- 
terio no conocido en otros siglos, pero ahora reve- 
lado á os Apostóles y Profetas por el Espíritu, 
esto es, que habia sido parte del divino y eterno 
proposito de misericordia, el que los Gentiles 
fuesen coherederos con los Judíos, ambos miembros 

espresa Malaquéas iii. 17» donde aparece profético de la Iglesia 
Gentil. Compárese el lenguaje de S. Pedro, citado en la penúltima 
nota, que llama á la Iglesia Kcibs els vípitrolfia-iy. S. Pablo 
(Hech. XX. 28) hablando á los Efesios, los llama la Iglesia de Dios, 
^u trtpifiroi'fiffaTo 5tck rov ISlov aXfiaros, La espresion parece signi» 
fi car, " el pueblo á quien Dios hizo propio suyo/' primeramente 
aplicado del mismo modo á la Iglesia Judaica y después á la Cris- 
tiana. Veáse Schleusner sobre esta palabra, Hammond, Rosen- 
^ m nlíer j Mackn jght en Ef . i. 1 4 y en V Ped. ii. 9. 
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del mismo cuerpo, la Iglesia, y participantes de su 
promesa en Cristo por el Evangelio (iii. 3 — 6) . 

Las Iglesias á que los Apóstoles se dirijcn como 
elejidas y á las cuales recuerdan fuertemente de 
las bendiciones y privilegios de su elección, son 
todavía tratados por ellos como en un estado de 
prueba, y su elección es representada, no mera- 
mente como manantial de consuelo, sino también 
como llena de responsabilidad. Así á los Efesios 
de cuya elección hallamos que S. Pablo habló tan 
fuertemente en el primer capítulo, dice : " Yo . . . 
08 ruego que andéis como conviene a la vocación, 
con que habéis sido llamados " (Ef. iv. 1). Y 
desde entonces continúa por todo el resto de la 
Epístola, enseñándoles cómo vivir, de modo que 
no pierdan sus bendiciones — para que no sean 
"niños fluctuantes^' (iv. 14), ni "anden ya como 
andan otros Gentiles " (17) — ni " contristen al 
Espíritu Santo " (30) — ni "sean participantes de 
fornicadores y seres impuros, que 'no tienen he- 
rencia en el reino de Dios" (v. 1 — 7) — y "no 
comuniquen con las obras infructuosas de las 
tinieblas" (11) — que "anden avisadamente; nó 
como necios, mas como sabios" (15) — que no se 
" entreguen con esceso al vino, sino á llenarse de 
Espíritu Santo " (18) — " á vestirse la armadura 
de Dios, para que puedan estar firmes contra las 
asechanzas del diablo," haciéndoles saber que, 
ellos tenían que luchar contra malos espíritus; 
que así podrían " resistir en el dia malo, y estar 
firmes habiendo cumplido todo" (vi. 11 — 13). 
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Semejante á este es su lenguaje á otras Iglesias. 
Asi á los Filipenses á quienes llama *' santos/' les 
ordena, " obrar su salud con temor y con temblor " 
(Filip. ii. 12 ; compárese iii. 12 — 16). A los 
Golosenses á quienes habla como habiendo sido 
" trasladados al reino del Hijo querido de Dios *' les 
manda, " revestirse como escojidos de Dios, Santos 
y amados," de todas las gracias Cristianas (iii. 
12 — 17), y evitar todos los vicios Gentiles (iii. 5 
— 9) ; y esto sobre el verdadero principio de que 
debian considerarse á si mismos, como introducidos 
en un nuevo estado en Cristo (iii. 9, 10). A los 
Tesalonicenses, á quienes dice que " sabe que su 
elección es de Dios" (ITes. i. 4), les amonesta 
para que velen y vivan (1 Tes. v. 6), les anima á 
vestirse con la armadura Cristiana (v. 8, 9), les 
exhorta á no " apagar el Espíritu " (v. 19). Y á 
Timoteo le dice de sí mismo que, él " sufre todo 
por los escojidos," y esto nó porque los elejidos 
estén seguros de la salvación, sino para que ellos 
alcancen también la salud que es en Jesucristo, con 
la gloria del cielo" (2 Tim. ii. 10). 

Del mismo modo S. Pedro, como hemos visto, 
se dirijo á aquellos á quienes escribe como " eleji- 
dos," y á quienes llama un " linaje escojido " 
(1 Ped. i. 2 ; ii. 9) ; pero los incita aun á " que 
se abstengan de los deseos camales" (ii. 11) ; á 
"vivir en temor el tiempo de su peregrinación 
(i. 17) ; á ser " prudentes y velar en oraciones 
(iv. 7) ; á " ser muy solicites para hacer cierta su 
vocación y elección " (2 Ped. L 10) ; á " estar 
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alerta, para que no caigan de su firmeza en- 
gañados de los insensatos " (2 Ped. iii. 17). 

Todo esto está en el mismo espíritu y tono. 
Admitiendo el cambio de circunstancias, es ex- 
actamente como los Profetas se dirijian á los 
Judíos. Los Profetas se dirijian á los Judíos, y 
los Apóstoles se dirijian á los Cristianos como al 
pueblo escojido de Dios, como á elejidos, predes- 
tinados á la Iglesia, á la gracia y á la bendición. 
Pero además aducen sus bendiciones y elección 
como motivos, no para confianza, sino para vigi- 
lancia. Habíanles como si tuviesen un combate 
que mantener, una carrera que correr, y los ex- 
hortan á no apagar el Espíritu que les ayuda, á 
estar alerta para no caer de la firmeza de su fé, 
y á ser prudentes y velar hasta el fin. 

Volvamos ahora á la Epístola á los Komanos. 
En el noveno capítulo mas especialmente con- 
sidera S. Pablo la doctrina de haber Dios recha- 
zado á los Judíos incrédulos, y llamado á su 
Iglesia un cuerpo de personas elejidas de entre 
Judíos y Gentiles. El deplora profundamente el 
rechazamiento de sus compatriotas ; pero se origi- 
naba una dificultad y una objeción, que él se 
apresta directamente á resolver. Dios escojió á 
Israel por su pueblo. Les dio "una alianza 
eterna, las seguras misericordias de David." 
¿ Podría entonces el rechazamiento de los Judíos 
esplícarse de un modo compatible con la justicia 
de Dios, sus promesas y su pasada manera de 
obrar con su pueblo? A objeciones de esta 
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especie replica el Apóstol: y lo hace así demos- 
trando : que las maneras que Dios tenia de obrar, 
eran ahora exactamente lo mismo que en la anti- 
güedad. Antiguamente dio la promesa á Abra- 
ham, pero después la limitó á su semilla en Isaac. 
Después aun cuando Esaú y Jacob eran ambos 
hijos de Isaac, Él dio los privilegios de su Iglesia 
á los descendientes de Jacob, no á los de Esaú ; y 
esto sin referencia á la bondad de Jacob : porque 
la restricción de la promesa fué hecha antes que 
Jacob ó Esaú hubiesen nacido; exactamente 
según aquellas palabras de Malaquías ; á donde 
Dios hablando del llamamiento de los Israelitas, 
dice : " Amé á Jacob y aborrecí á Esaú '* (Rom. 
ix. 6 — 13). Esta restricción, por consiguiente, 
de las promesas de Dios, primero á Isaac, y 
después á Jacob, correspondia exactamente con 
sus propósitos revelados ahora en el Evangelio, 
esto es, introducir á los privilegios Cristianos y de 
la Iglesia, á aquella parte de los Judíos que abra- 
zaban el Evangelio, y abandonar á los demás que 
estaban endurecidos en la incredulidad. Del ver- 
sículo 11 al versículo 19, S. Pablo presenta una 
objeción á esta doctrina de la elección de Dios, á 
la cual replica en el versículo 20. La objeción la 
presenta de este modo : ¿ Podremos decir entonces 
que hay injusticia de Dios? Porque el lenguaje 
de la Escritura, parece implicar que la hay, es- 
tando Dios representado diciendo : " Tendré mise- 
ricordia del que tendré misericordia ; " lo cual 
demuestra, que es de la, misericordia de Dios 
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y no de la voluntad del hombre. Además se 
dice á Faraón : " Para esto mismo te levanté 
para mostrar en tí mi poder." De manera que 
parece enseñársenos, que Dios manifiesta mise- 
ricordia sobre el que quiere, y al que quiere en- 
durece. Por lo tanto, puede decirse razonable- 
mente, ¿ por qué Dios también se queja del peca- 
dor; "porque quién resiste á su voluntad?" (ver. 
14 — 19). Esta objeción a la justicia de Dios, la 
presenta el Apóstol de esta manera tan fuerte, 
para poder contestarla de un modo mas completo. 
Su réplica es, que tales quejas contra Dios por elejir 
al pueblo Judío, y colocar á Faraón en un puesto 
elevado, y sufrirse por largo tiempo en su iniquidad, 
son arrogantes y presuntuosas. '* ¿ Mas antes,* oh 
hombre quién eres tú para altercar con Dios? 
Por ventura, dirá el vaso de barro al que lo labró, 
¿ porqué me hiciste así ? O ¿ no tiene potestad el 
alfarero, de hacer de una misma masa, un vaso 
para honor, y otro para ignominia ?" (vv. 20, 21) '. 

8 Veáse Jer. xviii. 2 — 10. ** Se apela á menudo triunfante- 
mente á la semejanza bíblica del barro y del ollero, como á una 
prueba de que Dios ba decretado desde la eternidad, y lo que es 
más nos ha revelado^ que Él ha decretado así la salvación ó per» 
dicion de cada individuo, sin asignar ninguna otra razón, que la 
de que tal es su voluntad y propósito : ' estamos en sus manos,' 
dicen estos predestinatarios, ' como el barro está en las del ollero, 
que tiene poder para hacer de la misma masa un vaso para honor, 
y otro para ignominia,' no observando en su violento anhelo de 
asirse de toda aparente conñrmacion de su sistema, que esta seme- 
janza, en cuanto cabe, es mas bien en contra suya; puesto que 
el ollero nunca hace vaso alguno, con el propósito espreso, de que 
sea roto y destruido. De consiguiente, esta compar&ciow cotL*^ 
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¿Podrá el hombre quejarse, porque Dios esta- 
bleció á los Judíos en un lugar distinguido en su 
Iglesia, ó elevó a Faraón como rey de Egipto á 
im puesto de honor, en el cual ostentaría mas 
seguramente su maldad ? No sabemos los motivos 
secretos de la voluntad de Dios. ¿Y qué, si la 
razón real de todo esto fué, que " Dios queriendo 
mostrar su ira y hacer manifiesto su poder," como 
lo hizo con Faraón, ha soportado también ahora 
con largo sufrimiento la incredulidad de los Is- 
raelitas, que son " vasos de ira," ya " preparados 
para la destrucción," á fin de " mostrar las 
riquezas de su gloria, sobre los vasos de miseri- 
cordia que preparó para gloria, que somos nos- 
otros, á quienes llamó no sólo de los Judíos, mas 
también de los Gentiles?" (vv. 20—24). 

Si dejamos á un lado las doctrinas preconce- 
bidas y la fraseología convencional, parecerá segu- 

mucho mejor con la opinión aquí seguida; el ollero según su 
propia arbitraria elección hace * de la misma masa, un vaso para 
honor, y otro para ignominia/ esto es, á algunos para usos mas 
nobles, y á otros para mas bajos ; pero todos para algún uso ; nin- 
guno con el designio de que sea arrojado y destrozado : así también 
el Omnipotente por su propia elección arbitraria, es la causa de 
que algunos, hayan nacido para el rango ó riqueza, y otros á la 
pobreza y oscuridad ; algunos, en un pais gentil, y otros en uno 
Cristiano ; las ventajas y privilegios conferidos á cada uno son 
diversos, y, hasta donde nosotros podemos ver, dispensados arbitra- 
riamente ; las recompensas 6 castigos ñnales dependen como clara- 
mente se nos enseña, del uso ó abuso de estas ventajas/' Arzobispo 
Whately, Essayt on the Writings qf St, Paul, Ensayo iii., sobre 
Ja Eíeccion, ensayo completo de claras y bien pensadas conclu* 
siones y espücaciones. 
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ramente que tal es el significado evidente de este 
capítulo memorable. El Apóstol esplana la justicia 
del modo de obrar de Dios, habiendo soportado por 
mucho tiempo á la raza Judaica y ahora desechán- 
dolos, y estableciendo una Iglesia compuesta, en 
parte del resto de los Judíos, y en parte de los 
Gentiles convertidos. En esto, Él obró solamente 
como siempre lo habia hecho, llamando primero á 
la semilla de Abraham su escojido, después á la 
semilla de Isaac elejida de los elejidos y además 
(elejida una vez mas de entre ellos) la semilla de 
Jacob ; y así como Él habia sufrido mucho tiempo 
la maldad de Faraón, para hacer de él el mas 
señalado monumento de su venganza, así quizás lo 
fué con los Judíos. Los habia soportado por largo 
tiempo, ya en la misericordia y ya, para que 
pudiese magnificar su poder, y manifestar la seve- 
ridad de su justicia. 

El mismo asunto es tenido mas ó menos á la 
vista en los dos siguientes capítulos. En el 11 
recurre de nuevo distintamente á la introducción 
de una parte de la raza Judaica á la Iglesia de 
Cristo, no en verdad á toda la nación — sino re- 
stringida de nuevo como fué una vez en Isaac y 
después en Jacob. El pone por ejemplo el caso 
en que todo Israel parecía envuelto en una apos- 
tasía común, y sin embargo. Dios dijo á Elias, que 
habia siete mil varones que no habían doblado las 
rodillas delante de Baal. Así fué también en el 
tiempo del Evangelio. Todo Israel parecía aban- 
donado, pero DO era así ; un resto 'p^XT[i"a.\i<^¿\o^ 
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resto fue llamado á la Iglesia, y escojido y ele] ido 
para ella por la gracia de Dios ; " Pues así también 
en este tiempo, los que se han reservado de ellos, 
según la elección de la gracia" (Rom. xi. 5). 

Podemos ahora ocupamos del pasage, que mas 
aun que ninguno de los precedentes, se considera 
como el baluarte, ya del Calvinista, ya del Ar- 
miniano. Cada uno lo reclama incuestionablemente 
como suyo. El pasage es de Rom. viii. 29, 30 ; 
" Porque los que conoció en su presciencia, á eatos 
también predestinó, para ser hechos conformes á la 
imagen de su Hijo, para que Él sea el primo- 
génito entre muchos hermanos. Y á los que 
predestinó, á estos también llamó : y á los que 
llamó, á estos también justificó: y á los que 
justificó, á estos también glorificó." 

El Calvinista discute, que el pasage habla clara- 
mente de la predestinación á la gloria eterna; 
manifestando sus varias cláusulas el progreso que 
hay desde el primer propósito de Dios, por medio 
de la vocación y justificación, hasta la salvación 
final del alma elejida. El Arminiano replica, que 
aun cuando es cierto que el pasage habla de la 
predestinación á la gloria eterna, sin embargo, es 
evidentemente sobre el fundamento de la fe pre- 
vista, porque empieza con las palabras : " Los que 
conoció en su presciencia ;" manifestando que la 
presciencia Divina de la aceptación que los 
hombres harían de la gracia de Dios, fué el motivo 
de que ^ste los predestinara á la gloria. Que el 
^tájmjiniano apenas tiene razón. -pixTa este argu- 
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mentó, parece claro por el uso do esta palabra, 

conoció en su presciencia*' en Rom» xi. 2 : donde 

Dios no ha desechado á Su pueblo, al que 

conoció en Su presciencia," apenas puede significar 

otra cosa que, " al que habia predestinado á ser Su 

Iglesia antiguamente.'' Pero aunque parece que 

el pasage habla de un proposito arbitrario, con 

todo, no puede probarse que tenga relación alguna 

directa con la gloria futura. Los verbos están 

todos en el úqvíi^o pasado , y ninguno en el futuro ; 

y por esta razón, no pueden traducirse ciertamente 

como futuro. O " á los que justificó, á estos 

también glorificó^," ó " á los ({mq justifica , á estos 

también glorifica,^ ^ sería traducirlo correctamente ; 

pues que el aoristo espresa ó un pasado ó un 

presente. Por esta razón, el pasage uniformemente 

fué entendido por los antiguos, como refiriéndose no 

á la gloria futura de los Cristianos en el mundo 

venidero, sino á aquella presente glorificación de 

los elejidos, que consiste en su participación del 

alto honor y privilegio conferidos por Dios á su 

Iglesia®. Y así como ellos la miraban, así la 

exactitud gramatical nos obligará á entenderla : y 

si así es, entonces debemos interpretar el pasage en 

correspondencia con el lenguaje de la Epistola á los 

Efesios, y del capítulo ya considerado de la Epistola 

7 6h% íe ihiKalioffe, rovrovs koI i^ó^aae, 

8 Veáse Faber, Prim, Doet, of Election, que cita á Whitby, 
Orígenes, Crisóstomo, Ecumenio, Teodoreto, Teofílacto, el seado- 
Ambrosio y Gerónimo, conviniendo en esta interpretación de 
** gloriñcado.'' 
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á los Romanos. " Aquellos á quienes Dios en sus 
eternos consejos escojió antes de la fundación del 
mundo, su pueblo elejido, la Iglesia, los designó 
para llevarlos á grandes bendiciones y privilegios ; 
á saber : la conformidad con la semejanza de su 
Hijo, la vocación á su Iglesia, la justificación, y el 
alto honor y gloria de ser hijos de Dios y herederos 
del reino de los cielos '.'' 

Seria esceder nuestros límites, si fuésemos á 
considerar todos los pasages que atestiguan esta 
doctrina en los Evangelios y Hechos de los Após- 
toles. La parábola de la viña (Mat. xx. 1 — 16), 
y de las bodas (Mat. xxii. 1 — 14), hablan evi- 
dentemente el lenguaje de la elección eclesiástica, 
de la vocación de los Judíos, y además de la elec- 
ción de los cojos y mutilados Gentiles desde los 
caminos y vallados á la Iglesia Cristiana \ 

' Yo por mi parte dado poco qne éste es el signiñcado del 
pasage, despojado de la fraseología convencional , que se apodera de 
todo nuestro entendimiento en estas investigaciones. Pero yo 
desearía guardarme de dogmatizar demasiado decididamente 
sobre semejantes pasages. Creo que este pasage j otro de (Juan 
vi. 37 — 39) son los mas fuertes en favor de la teoría de S. Agus- 
tín, 7 que debe dárseles todo su peso. Algunos teólogos sanos y 
eruditos, han creido que el Nuevo Testamento habla evidentemente 
de la elección á la gracia, y que los mas de los pasages sobre este 
asunto se refieren á ella, pero que hay también pasages que tienen 
relación con una elección ulterior de entre los elejidos á la gloría. 

^ Las palabras con que estas dos parábolas terminan, parecen á 

primera vista una escepcion para el uso de la palabra elejidos en las 

Escrituras : á saber : " Muchos son los llamados, pero pocos los 

escojidos:** woWoi fi^v kXijtoI, 6\lyoi 8¿ ÍK\fKToL Sin embargo, 

e3 meramente una diversa aplicadoii de U misma palabra. Muchos 
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En los Hechos leemos que Dios *' añadió á su 
Iglesia los que se habían de salvar" (toO? aco^ofié' 
pov^, aquellos que estaban siendo salvos) dónde las 
palabras significan claramente, que Dios intro- 
dujo en Su Iglesia los que escojió á los privilegios 
de un estado de salvación * (Hech. ii. 47). 

En los Hechos xiii. 48, hablando de los Gentiles, 
leemos : que " creyeron todos los que estaban orde- 
nados para vida eterna," palabras, que á primera 
vista suenan muy semejantes á la doctrina de Gal- 
vino. Pero en primer lugar, la palabra traducida 
aquí ordenados, en ninguna otra parte se halla em- 
pleada en el sentido de predestinados ; y si aquí ha de 
interpretarse así, deberíamos forzosamente enten- 
derla como significando, que estaban predestinados 
á la recepción de aquel Evangelio, que es el 
camino para la vida eterna, y el cual si de él no 
se abusase, seguramente conduciría á ella. De 
otro modo el pasage probaria, que todos los que 
oyeron á los Apóstoles y abrazaron el Evangelio 
y la Iglesia, deben haber sido salvos finalmente ; 

son llamados á los privilegios Cristianos, pero tan sólo los que 
hacen buen uso de ellos, son escojidos á la salvación. No obstante, 
pues, de la diferente aplicación de la palabra escojido^ el principio 
establecido aparece ser el mismo precisamente. 

^ rohs auCo/xíi/ovs. £1 Dr. Hammond (en Luc. xiii. ¿3, y 1 Ped. 
ii. €, en el cual es seguido por Lowth en Isa. i. 9 ; Ezeq. vii. H) con- 
sidera esta espresion como sinónima del ** resto " ó ** librados "rrp 
de que se habla tan' á menudo en el Antiguo Testamento. La 

7 

Versión Siríaca traduce las palabras por ]Zf^d COOI ^V** 
qui salvi ñebant in coetu vel ecclesia. 
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co»a improbable en el mas alto grado, y entera- 
mente incompatible con la esperiencia ^. 

En el Evangelio de S. Juan, tenemos dos ó tres 
pasages que se supone hablan señaladamente el 
lenguaje del Calvinismo. 

1. " Todo lo que Me dá el Padre, á Mí vendrá ; 
y aquel que á Mí viene, no le echaré fuera " (Juan 
vi. 37). 

2. ** Y esta es la voluntad del Padre que Me 
envío, que nada pierda de todo aquello que El 
Me dio, sino que lo resucite en el último dia " 
(Juan vi. 39). 

3. " ¿ No os escojí yo á los doce, y el uno de 
vosotros es diablo ?'* (Juan vi. 70.) 

4. " Mis ovejas oyen Mi voz, y yo las conozco, y 
Me siguen : y yo les doy vida eterna ; y no per- 
ecerán jamás, y ninguno los arrebatará de Mi 
mano. Mi Padre que Me las dio es mayor que 
todos : y nadie las puede arrebatar de la mano de 
Mi Padre'' (Juan x. 27—29). 

6. "Porque no sois del mundo, antes yo os 
escojí del mundo, por eso os aborrece el mundo " 
(Juan XV. 19). 

6. "Padre Santo, guarda por Tu Nombre á 
aquellos, que Me diste; para que sean una cosa, 
como también nosotros. Mientras que yo estaba 
con ellos en el mundo los guardaba en Tu Nombre : 
guardé á los que Me diste y no pereció ninguno de 



3 Véase á Hammond en este versículo, y también sus notas en 
Luc. süL 23; 1 Pea. ii. 6. 
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ellos, sino el hijo de perdición, para que se cum- 
pliese la Escritura" (Juan xvii. 11, 12). 

Algunos de estos pasages tomados por si solos 
indudablemente manifiestan un aspecto muy Cal- 
vinista, en especial el segundo y el cuarto. Pero 
si los tomamos en conjunto, ellos se esplican uno 
á otro. Así el todo parece un sistema relacionado. 
El Padre dá una Iglesia de discípulos á su Hijo ; 
quien por sí mismo los escojo también del mundo. 
Aquellos que el Padre dá así al Hijo, seguramente 
vienen á Él, y están unidos en Su comunión *. lío 
es la voluntad de Dios que ninguno de estos 
perezca. " El no quiere la muerte de un pecador.'* 
" No es la voluntad del Padre que uno de estos 
pequeñuelos perezca.'' Mientras nuestro biena- 
venturado Señor estaba en la tierra con su Iglesia, 
la preservó y guardo con Su presencia, y cuando 
la dejó rogó al Padre para que guardase y apoyase 
á Sus discípulos, ** no quitándolos del mundo, sino 
guardándolos de mal" (Juan xvii. 15). La fide- 
lidad de Dios está empeñada en apoyar á Sus 
siervos tentados, y Su grandeza les asegura contra 
todos los peligros, y les dá seguridad de que 
nadie podrá arrebatarlos de las manos de Cristo. 
Sin embargo, que su perseverancia final y salvación 
no están aseguradas con tanta certeza, de modo 
que, por haber sido dados á Cristo no puedan 

^ Compárese Juan x. 16 : *' Tengo también otras ovejas que 
no son de este aprisco" (Gentiles nó Judíos) : "es necesario que 
yo las traiga, y oirán mi voz ; y será hecho un solo aprisco y un 
pastor." ^ 

PARTE III. O 
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jamás ser finalmente condenados, está evidenciado 
por el caso de Judas Iscariote, el cual en el tercero 
y sexto de los pasages de arriba, está contado con 
los elejidos de Cristo *, y con aquellos que el Padre 
le habia dado ; no obstante es mencionado como 
imo que, á pesar de la presencia y dirección de 
Cristo, habia caido y perecido. Él como los demás 
habia sido oveja de Cristo, elejida al discipulado y 
á la gracia ; pero habiendo apagado el Espíritu y 
sido infiel, no fué escqjido para la salvación ^ 

Sea pues cual fuere lo filosóficamente verdadero 
acerca de la libertad del hombre y de la soberanía 
y presciencia de Dios; la cuestión para nosotros 
práctica es, ¿ Hasta dónde ha revelado Dios en Su 
palabra, los fundamentos de Su modo de obrar con 
nosotros ? Si la precedente investigación ha sido 
rectamente conducida, debemos concluir que, la 
revelación que se nos ha dado, concierne á Su vo- 
luntad y propósito para congregar á un tiempo en 
Cristo, una Iglesia escojida del mundo y que á 
esta Iglesia y á cada individuo miembro de ella 

^ Compárese '* No hablo de todos vosotros : yo sé los qae escojí ** 
(signiñcando Judas). Juan ziii. 18. 

^ No puedo ver que se hace violencia alguna á los pasages de 
S. Juan por la esplanacion y paráfrasis del teiíto. Me parece que 
al comparar unos con otros, ningún otro sentido puede atribuírseles. 
Sin embargo, como he observado arriba, los pasages señalados 2 y 4 
y Rom. viii. 29, 30, son los pasages mas favorables á la teoría de 
S. Agustín. Y es cosa tan temible, dar una interpretación forzada á 
las palabras de Cristo, a fin de adaptarlas á un sistema, que yo nó 
9uisiera errar voluntariamente, imponiendo á otros aquellas inter- 
pretacioaea, que me parecen ser indudablemente verdaderas. 
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Él les da los medios de salvación. Si esta se 
alcanza será debida por completo á la gracia de 
Dios, que primero escojo al alma elejida á las 
bendiciones de la alianza bautismal, y después la 
dota de poder para vivir la vida de la fé. Si por 
otra parte, la salvación ofrecida se pierde, sera en 
consecuencia de la falta y de la maldad del que la 
desecha. Mucho se dice de la voluntad de Dios 
de que todos se salven, y de la muerte de Cristo 
como suficiente para todos los hombres; y no 
hemos oido de ninguno escluido de la salvación, 
sino por sus mismas faltas y deméritoSé Más que 
esto no puede con certeza deducirse de la Escritura; 
porque parece muy probable que lo que apren- 
demos en ella, sólo concierne á la predestinación 
á la gracia, no habiendo revelación alguna acerca 
de la predestinación á la gloria. 

El Antiguo Testamento, nuestro bienaventurado 
Señor, S. Pablo, S. Pedro y S. Juan, y después de 
ellos los mas antiguos Padres Cristianos, parecen 
así en perfecta armonía al hablar de la elección 
Divina de individuos para Su Iglesia. De ninguna 
elección ulterior podemos decir que hablaron. 
Cuestiones, nuevas y mas sutiles, fueron introdu- 
cidas por filósofos como Clemente y Orígenes, las 
cuales fueron mas completamente elaboradas por 
la poderosa inteligencia de S. Agustin, cuyo con- 
tacto con los filósofos herejes le indujo á especula- 
ciones filosóficas. En los últimos tiempos las 
discusiones de los escolásticos, mezclaban aun la 
metafísica con la teología; hasta que ¿I ^%\iAa ^^scm 

o Si 
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audaz entendimiento de Calvino, amoldó en com- 
pleta proporción un sistema, que ha resultado ser el 
fértil origen de discordia para todas las generaciones 
futuras. No estaba dejado en las manos del gran 
teólogo Ginebrino permanecer tranquilo y ocioso, 
antes bien vino á ser la base y fundamento de 
todo su sistema teológico. Mucho de aquel sis- 
tema era sano y admirable; pero de tal modo se le 
hizo inclinar y acomodarse á la fuerte idea de la 
predestinación, sustentada por su autor, que perdió 
las bellas proporciones de la verdad Católica. 

Profunda erudición y piedad ferviente, han 
caracterizado á muchos que han diferido grande- 
mente en estos puntos de doctrina. Está bien que 
nosotros desatendiendo la mera autoridad humana 
y las discusiones filosóficas, nos esforcemos en 
alcanzar el simple sentido de las Escrituras de 
Dios. Pero no está bien, que cuando hayamos 
quedado satisfechos, condenemos á los que puedan 
discordar con nosotros ; ni porque veamos peligros 
prácticos en ciertas doctrinas, creamos que todo el 
que abraza aquellas debe necesariamente caer en 
el mal por los peligros á ellas relativos. Discu- 
siones sobre asuntos tales como éste, no necesitan 
quizá tanta agudeza y sutileza, como humildad y 
caridad. 



ARTICULO XVIIT. 



De speranda (Btema salute tan' 
tum in nomine Christi, 

SuNT et illi anathematizandi, 
qai dicere aadent anumquem- 
qae in lege aat secta quam pro- 
fitetur esse seryandum, modo 
juxta illam et lumen natarse 
accurate vixerit, cum Sacrse Li- 
tene tantum Jesu Chrísti Nomen 
prsedicent, in quo salvos fierí 
bo mines oporteat. 



De la esperanza de la Salvación 
Eterna solo en el Nombre de 
Cristo. 

Deben también ser anatema- 
tizados los que osan decir, que 
cada uno se salvará en la ley 6 
secta que profesa, con tal que 
viva cuidadosamente conforme á 
aquella ley y á la luz de la 
naturaleza; pues las Sagradas 
Letras sólo predican el Nombre 
de Jesucristo, en el cual deben 
ser salvos todos los hombres. 



SECCIÓN I. 

Historia, 

Los antiguos Padres con gran unanimidad ase- 
guran, que la salvación sólo se obtiene por medio 
de Cristo y en la Iglesia de Cristo. Así Ignacio 
dice ; " Que ningún hombre se engañe. Los seres 
celestiales, y gloria de los angeles y principados 
visibles é invisibles, á menos que crean en la Sangre 
de Cristo, aun para ellos hay condenación^" " Si 
alguno no estuviese dentro del altar, está privado 
del pan de Dios^." 

Ireneo dice : "La Iglesia es la entrada á la 
vida, todos los que enseñan de otra manera son 
ladrones y robadores*." "No son participantes 
del Espíritu aquellos, que no concurren á la 

* M97$e2$ irKaváffOv KctX rh iirovpávia, Ka\ ^ Zó^a r&v ¿tYyéXeov, 
Koií ot ápxovrts ¿paroi t€ koÍ ÍLÓparoi, 4kv fi^ vurTtótratriy tis rh 
aTfia Xptffrov, Ktj^Ktlvois Kplffts iarly, — Ad Smym, vi. 

2 *Eái' ivíi ris ^ ivrhs rov OvffiatrrriploVf écrcpeTrai rov aprov 
rov 0€ot;. — Ad Ephes. v. 

^ '* Hbbc (h, e. Ecclesia) est ením vitie introitus ; omnes autem 
reliqni fures sunt et latronea.*' — Adv. H«r. \\\. 4. 
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Iglesia, sino que se defraudan á sí mismos de la 
vida \" 

Orígenes dice : " Que ningún hombre se engañe 
á si mismo ; fuera de esta casa, esto es, de la 
Iglesia, nadie se salva \" 

Cipriano al hablar de la unidad de la Iglesia 
dice, que : " Cualquiera que está separado de la 
Iglesia, está separado de la promesa de la Iglesia, 
que si un hombre no tiene á la Iglesia por su 
madre, no tiene á Dios por su Padre ; y que así 
como para salvarse del diluvio fue necesario estar 
en el arca, así para salvarnos en la actualidad 
debemos estar en la Iglesia*." 

Lactancio escribe que : " si una persona no ha 
entrado en la Iglesia ó ha salido de ella, está 
separado de la salvación'/' 

** /^ Spirítus ; cujus non sunt partícipes omnes qai non concur- 
runt ad Ecdesiam, sed semetipsos fraudant a vita . . . ubi enim 
Ecclesia ibi et Spiritas Dei." — Ibid. iii. 40. Veáse todo el capítulo. 

s ** Nemo ergo sibi persuadeat, nemo seipsum decipiat; extra 
hanc domum, id est, extra Ecclesiam, nemo sal vatur/' — Homil. in 
Jesum Nave, iii. núm. 5. 

^ *^ Quisquís ab Ecclesia segregatus adulterse jungitur, a pro- 
missis Ecciesise separatur. Nec pervenit ad Chrísti preemia, qui 
relínquit Ecclesiam Chrísti. Alienus est, profanus est, hostis est. 
Habere jam non potest Deum Patrem, qui Ecclesiam non habet 
matrem. Si potuit evadere quisquam qui extra arcam Noe fuit, et 
qui extra Ecclesiam forís fuerit, evadet.'' — De ühitate Ecclesia. 
Oxf. 1682, p. 109. 

7 ** Sola Catholica Ecclesia est quee verum cultum retinet. Hic 
est fons veritatis, hoc est domicilium fídei, hoc templum Dei : quo 
si quis non intraverit, vel a quo si quis exierít, a spe vitse ac salutis 
seternee alienus est.'' — Lactant. Lib. iv. c. 30 ; veáse á Fearson, 
On the Creed, p. 350. 
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Podrían citarse declaraciones en gran n limero 
con el mismo designio. Se insiste mucho y con- 
stantemente en ellas, de la necesidad de adherirse 
á Cristo, de ser bautizado, y de pertenecer á la 
Iglesia, y por lo tanto, se habla á menudo del 
rechazamiento del bautismo como esclusion de la 
vida. 

En los Recuerdos de Clemente, una obra es- 
puria, pero sin embargo, muy antigua, hallamos 
que se arguye con la autoridad de S. Mateo que : 
'' si una persona no es bautizada, no sólo será 
privada del Cielo, sino que no estará sin peligro en 
la resurrección, por buena que su vida pueda haber 
8ido^" 

S. Cirilo de Jerusalem dice : " Ninguno puede 
ser salvo sin el bautismo, á escepcion de los 
mártires®." 

S. Gregorio líazianzeno sostenía que, los niños 
que muriesen sin bautismo, " ni serian glorificados, 
ni sin embargo castigados \" 

^ " Si quis Jesu Baptisma non faerit consecutus, is non solnm 
coelorum regno fraudabitur, veram et in resurrectione mortuorum 
non absque periculo erit etiamsi bonse vit» et rectae mentís pr8e> 
rogativa muniatur." — Coteler. i. p. 601, c. 55: veáse también, 
p. 551, c. 10. 

• fí ris fi^ ^Áfii¡ rh fiáimfffia, atoTTipíav ovk ^x** ir\^y ¡xóvov 
fiaprvpwv, oí koÍ x^P^^ "^f*^ SSaros Ko^^ávovaí t^v fiacriXelav, — 
Caieches, iii. 7< 

* rohs Z\ fi-fire ^o^acrd'fitreaOai, fi'firt KoKaffS^atcrOai iripl tov 
SiKalov KpiTOv, ¿)S h.tnppayiffrovs ¡uv, kirovi¡povs $¿, aK\h. traBóvras 

/uaWov r^v (rjiíiav fj Bpaaávras, — Oratio xl. Tom. i. p. 653. 
Colon, 
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Y así el seudo-Atanasio dice : " Es claro que los 
niños bautizados de creyentes yan sin mancha y 
como creyentes al reino. Pero los niños no bauti- 
zados y gentiles, ni van al reino ni, sin embargOi 
al castigo, en vista de que no han cometido pecado 
actual ^" 

Cuando se originó la controversia Pelagiana, se 
cuestionó con una considerable agitación, hasta 
qué punto era posible que los no bautizados se 
salvasen. Y como los Pelagianos menospreciaban 
el bautismo, sus antagonistas insistian natural- 
mente en él con mas fuerza. 

S. Agustin el gran campeón anti-Pelagiano, 
denuncia como error Pelagiano la opinión de que 
los niños no bautizados pudiesen salvarse^. Niega 
que alguno pueda ser salvo sin el Bautismo y la 
Eucaristiá"*. Los Pelagianos parece que prome- 
tieron á los niños no bautizados, un estado inter- 
medio entre el Cielo y el infierno. Esto lo con- 
dena claramente Agustin*, y asegura positiva- 
mente que, nadie separado de la sociedad de Cristo 
puede ser salvo *^. Los niños bautizados, dice, 
pasan á su muerte á la vida eterna, y los no bau- 
tizados á la muerte eterna^. 

2 ra $¿ afid-xTicTTa koI rá ÍQvik^, oÜre cis fiaaiKelay utrépxovrai* 
a\V o(;t€ váXiv tis KÓKatriv. a/ioprlay oÍK lirpolov. — QucBStiones 
ad Aniiochum, Queest. cziy. 

3 Veáse De Gesiis Pelagiit c. xi. Tom. x. p. 204. 

* De Peccaiorum Meritis et RemÍMÍone, Tom. x. p. 15. 

^ De Anima et ejus origine^ c. 9, Tom. x. p. 343. 

^ De Peccaiorum Meritis et Remiasione, c. 11, Tom. x« p. 80« 

7 De Dono Perseverantia, c. 30, 31, Tom. x. p. fi^l. 
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En la obra del seudo- Ambrosio, atribuida por lo 
general á un escritor llamado Próspero, que es 
evidentemente un discípulo de S. Agustin, leemos 
de algunos niños como regenerados para la vida 
eterna, y otros no regenerados que pasan á per- 
petua miseria®. 

Los mas antiguos Padres, sin embargo, aunque 
como hemos visto, fuertemente sientan que, el 
bautismo, la fe en Cristo, y la unión con la Iglesia, 
son los únicos medios señalados de salvación, 
sostenían un lenguaje mucho menos severo que el 
de S. Agustin sobre la posibilidad de salvación de 
los Gentiles y no bautizados. Justino Mártir, por 
ejemplo, parece haber tenido la opinión de que los 
antiguos filósofos, "recibieren alguna revelación 
del Hijo de Dios," y por lo tanto, fueron con- 
ducidos á oponerse al Politeísmo'. Semejantes 
opiniones debían haber ocurrido á Tertuliano, que 
consideraba á Sócrates como teniendo algún cono- 
cimiento de la verdad Divina ^ y creia que una 
especie de inspiración habia alcanzado á los 
antiguos filósofos^. Con todo, parece que creyó 

• 

^ De Vocaiione Gentiunif Lib. i. cap. 7 * Lib. ii. cap. 8. Vossio 
lo atribuye á Próspero, Obispo de Orleans en el siglo sexto ; nó 
á Próspero de Aquitania el discípulo de S. Agustín. 

^ Cu ykp fi6vop'*E\\ri(rt di¿t 'XvKpdrous óirh XAyov (i. e, ratione) 
il\€yx^ ravTo, áX\á icoi iy fiapfidpoit oír' avrov tov A¿yov 
fiop<p<ú04vros Kol h.vOpéTrov ytvofityov xal 'Iricrov Xpia^ov K\j¡Oév' 
ros, ApoL i. p. 56. Comp. Dial, pp. 218, 220. 

1 *< ídem (Sócrates) et quum aliquid de yeritate sapiebat, déos 
negans, &c, — Apolog, c. 46. 
^ " Taceo de philosophU, quoB ftui^\ñ& «e^eritatis et durítia 
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generalmente á los Gentiles bajo el dominio de 
los poderes de las tinieblas; y el Obispo Kaye 
juzga, que su opinión de la necesidad del bautismo, 
si hubiese considerado la cuestión de cualquier 
modo, le habría conducido á decidirse contra la 
posibilidad de salvación para los Gentiles^. Puede 
existir, sin embargo, una fuerte persuasión de la 
necesidad del bautismo, sin dogmatizar decidida- 
mente sobre la condición de aquellos á quienes no 
se ha ofrecido ; y en todo caso, sobre asuntos tan 
profundos como este no podemos siempre insistir, 
que autor alguno sea compatible consigo mismo. 
Clemente de Alejandría cuyas simpatías por los 
antiguos íilósofos eran fuertes, habla de haberse 
dado la ley á los Judíos y la filosofía á los Griegos, 
antes de la venida de Cristo. Considera que la 
filosofía habia tomado prestado mucho de la Reve- 
lación, y juzga que podia por decreto de Dios 
justificar á los que no tenían oportunidad de saber 
mas*. 

Esta caritativa esperanza tocante á la posibili- 
dad de salvarse los Gentiles aunque naturalmente 

disciplinse ab omni timore securos, nonnullus etiam afflatus Verí- 
tatis adversus Déos erigit/' — Ad NationeSf Lib. i. c. 10. Veáse 
Teriullian del Obispo Kaye, pp. 174, 345. 

' Veáse como arriba, p. 346. 

* *Hy fx^v olv rrpb rrjs rov Kvplov Trc^>ov<rlas tis diKcuocrópriv 
"EWriffiíf ívayKaía <pi\o(ro<plcí, — Strom. i. p. 331. <pt\o(ro(f>la 8€ r¡ 
'EWrit/iK^, oToif irpoKadalpii Kol irpoe0¿^e( r^y ^«X^»' *^' irapadox^P 
"Tría-T^cús. — Strom. vii. p. 839. €Ík6tus otv *lovdaíois fiiv vó/xo?, 
"EWTja-i 5¿ <pi\o(ro<f>ía fiéxpi rrjs Tcapovcrias, ivrtvdtv 9k ri K\ri<rí$ 
KaSoKiK^ eií v(pio{>aiop diKaioaíin\s Xaóv. — Slrom. "H\. ^» ^*J^ 



^ 
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menos sostenida por los teólogos que como Agustín 
fueron obligados á oponerse al Pelagianismo, no 
está limitada á los mas antiguos Padres. S. Crisós- 
tomo al comentar el argumento de S. Pablo en el 
segundo capítulo de los Romanos, versículo 29, 
implica evidentemente que el Gentil religioso y 
virtuoso podría ser salvo, mientras que el irreli- 
gioso Judío sería condenado *. Por el contrario, 
S. Agustín refiriéndose al mismo pasage com- 
prendió por el Gentil que hace por naturaleza las 
cosas de la Ley, no al Gentil ignorante, sino al 
Gentil Cristiano, que hace por gracia las cosas de 
la Ley *. 

Hemos visto que Gregorio líazianzeno y el 
seudo-Atanasio creían en un estado intermedio 
entre el Cielo y el infierno para los Gentiles y 
niños no bautizados» En esta creencia son segui- 
dos por el Papa Inocencio III. y algunos de los 
escolásticos ; y no hay duda, que de esto nació la 
creencia en un limhus para los niños que muriesen 
sin bautismo, y antes de cometer pecado actual. 

Pasemos al periodo de la Reforma. El Concilio 
de Trente anatematiza á todos los que niegan que 
el bautismo es necesario para la salvación ^ ; lo 
cual, sin embargo, no es lo mismo que decidir 
sobre el estado de los no bautizados. 

Entre los reformadores estrangeros, Zuinglio 

^ Chrysost. Hom, vi. in Epist, ad Rom, 

® De Spiritu et Litera^ § 43 Tom. x. p. 108. Comp. contra 
yu/ianum, Lib. iv, 23, 24, 25, Tom. x. p. 697. 
^ Ses8, vü. Can. v. De Bapiiimo* 
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creía quo todos los niños y Gentiles podrían parti- 
cipar de las misericordias de Dios en Cristo *. 
Lutero niega en términos claros la remisión de los 
pecados á cualquiera fuera de la Iglesia '. Pero 
las Confesiones Luteranas no parecen decir mucho 
sobre este punto. Calvino aunque aparentando 
creer, que el bautismo es el único medio por el 
cual los niños elejidos podrian ser regenerados, y 
por lo tanto, salvarse si muriesen*, con todo, 
arguye fuertemente contra los que consignan á 
todos los niños no bautizados á la condenación'. 
Además dice de la Iglesia visible, que no tenemos 
entrada en la vida, á no ser que ella nuestra 
Madre nos conciba en su seno; y fuera de ella 
no hay remisión de los pecados ni salvación alguna 
que esperar ^. 

Cranmer publicó su Catecismo al año 1548. 
Fue traducido del latin por Justo Joñas teólogo 
Luterano. Algunas veces se introdujeron altera- 
ciones en la traducción por el Arzobispo Cranmer 
ó bajo su dirección, que son peculiarmente calcu- 
ladas para manifestar sus propias opiniones. Un 
fuerte pasage sobre el asunto de este Artículo 
está traducido literalmente y con toda la fuerza 

s Veáse sobre este asunto el Artículo XVII. 
9 Catechiémus Major. Op. Tom. v. p. 629. 
* Instituí, iv. xvi. 17. 

2 Ibid. iv. xvi. 2C. 

3 « Non alius est in vitam ingressus nisi nos ipsa (h. e. visibilis 
Ecclesia) concipiat in útero, nisi nos pariat, &c. Extra ejus gre- 
mium nulla est speranda peccatorum remissio, nec ulla salus.'' — 
iv. i. 4. 
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del original: "Si tuviésemos padres gentiles y 
muriésemos sin el bautismo seriamos condenados 
eternamente^." Pero otro pasage que no puede 
considerarse mas fuerte si llega á ser tanto, es 
omitido en la traducción, al parecer porque Cranmer 
tenia repugnancia en dogmatizar tan decidida- 
mente sobre esta cuestión *. 

En el primer libro de las Homilías leemos, 
" Si un gentil viste el desnudo, dá de comer al 
hambriento y hace otras obras semejantes : con 
todo, porque no las hace en la fe en honra y amor 
de Dios ; sólo son para él obras muertas, vanas y 
sin fruto. La fe es la que ensalza la obra hacia 
Dios ; porque como S. Agustin dice, que quieras 
ó no quieras, la obra que no procede de la fe es 
inútil ; donde la fe de Cristo no es el fundamento, 
no hay obra buena, cualquiera que sea el edificio 
que levantemos '." 

♦ Catecismo de Cranmer, Oxford, 1829, p. 39 del Latín, p. 51 
del Ingles. Veáse el Prefacio, p. xvi. 

^ El pasage está en el Latín, p. 106. '^ Et ut ñrmiter credamus 
has immensas, ineffabiles, inñnitas opes et thesauros veros, primi- 
tias regni coelorum et vits seternee, tantum in Ecclesia esse, nus- 
quam alibi, ñeque apud sapientes et philosophos gentium, ñeque 
apud Turcicam illam tot millium hominum coUuviem, ñeque apud 
papisticam illam et título tenus Ecclesiam inveniri/' Estas palabras 
están omitidas en la página 125 del Inglés; sin embargo, las sigui- 
entes palabras se encuentran en la misma página: ^' Fuera de la 
Iglesia no hay remisión de los pecados.'' En la Refutación de las 
Verdades no escritas, {Works, Vol. iv. p. 610,) Cranmer dice: 
** A aquella eterna salvación no vá hombre alguno, sino el que 
tiene la Cabeza Cristo. Y además ninguno que no está en Su Cuerpo 
Ja Iglesia, puede tener la Cabeza Cristo." 
^ Primera parte de Homily on Good Worfcs. Compárese el 
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El Catecismo de Noel es una obra compuesta 
mucho después de la publicación de los Artículos, 
y por consiguiente, no calculado históricamente, 
como los escritos de Cranmer y de Ridley ó el 
primer Libro de las Homilías, para dilucidar los 
Artículos; sin embargo, por la aprobación que 
recibió en el reinado de Isabel, ha sido considerado 
como de elevada autoridad en la Iglesia de Ingla- 
terra. Sus palabras sobre este asunto son : 

" P. ¿ lío hay, pues, esperanza de salvación 
fuera de la Iglesia ? 

" R. Fuera de ella, nada puede haber, á no ser 
condenación y muerte ^." 

Los pasages ya citados, manifiestan que los 
reformadores Ingleses sostenían fuertemente la 
doctrina que, fuera de Cristo, fuera del bautismo, 
y separados de la Iglesia, ninguna salvación, se pre- 
senta al hombre, y que si los desechamos, no 
tenemos derecho á esperarla. Podría hasta pare- 
cer que ellos tomaron las fuertes opiniones de S. 
Agustin contra la posibilidad de salvarse los Gentiles 
ó los niños no bautizados bajo cualesquiera circun- 
stancias. Sin embargo, hay algunos indicios de 
repugnancia para arrogarse posición tan decidida. 
Se ha observado antes de ahora, que es muy posible 
asegurar fuertemente que, ningún otro medio de 



lenguaje de S. Agustin Contra Julianutn, Lib. iy. citado en el 
Art. XIII. Parte ii. p. 184. 

7 << M. NuUane ergo salutis spes extra Ecdesiam ? A. Extra eam 
nihil nial damnatio ezitium atque interitus esse potest," 
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salvación se ofrece^ que ninguna otra esperanza se 
propone, sin determinar positivamente que todos 
los que están separados de los medios de la gracia 
jperecen inevitablemente. Muchos de los Padres 
parece que creyeron ser esta una opinión consis- 
tente de la cuestión. Cal vino, como hemos visto, 
negaba la salvación fuera de la Iglesia visible, y 
sin embargo, no quería conceder que pereciesen 
todos los niños no bautizados. Y por lo tanto, 
Cranmer aunque tradujo un fuerte pasage de 
Justo Joñas, ha omitido otro en su Catecismo, pro- 
bablemente porque no quería fallar de una manera 
definitiva, sobre el estado de los gentiles y personas 
ignorantes. 

En cuanto á la redacción del Artículo mismo, 
éste viene natural y propiamente entre el Artículo 
de la elección que Dios hace de las personas para 
su Iglesia, y el Artículo que define la Iglesia 
misma. Condena aquel latitudinarianismo que 
aprecia todos los credos y comuniones como iguales, 
diciendo que, todos los hombres pueden ser salvos 
en su propia secta, con tal que ajusten sus vidas 
conforme á ella y á la luz de la naturaleza. El 
fundamento que tiene para protestar contra esta 
idea de las cuestiones, es que las Escrituras no 
publican otro nombre que el de Cristo por el cual 
podamos ser salvos. Por lo tanto, la opinión 
aquí condenada, no es la caritativa esperanza de 
que las personas que jamás han oido hablar de 
Cristo, b que han sido educadas en la ignorancia ó 
el error, no puedan ser inevita\il^mente escluidas 
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del beneficio de Su sacrificio ; sino aquella fría 
indiferencia á la fe y á la verdad, que permanece 
satisfecha y las deja en sus errores en lugar de 
esforzarse en llevarlas a la fe en Cristo y á su 
Cuerpo la Iglesia, á la cual sola se han hecho las 
promesas del Evangelio, y á la que son anexas 
por revelación actual las misericordias de Dios. 



SECCIÓN II. 

Prueba de Va Escritura, 

La doctrina del Artículo, será suficientemente 
establecida si demostramos : 

I. Que la Sagrada Escritura tan sólo nos 
señala el nombre de Jesucristo, por el cual los 
hombres puedan ser salvos. 

II. Que la salvación se ofrece, por lo tanto, sólo 
en la Iglesia. 

III. Que de consiguiente, no tenemos derecho 
para decir que los hombres serán salvos en su 
propia ley ó secta si viven cuidadosamente con- 
forme á aquella ley y á la luz de la naturaleza. 

I. La primera proposición se prueba por pasages 
como los siguientes : " El que cree en el Hijo, tiene 
vida eterna ; mas el que no dá crédito al Hijo, no 
verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él." 
(Juan iii. 36.) ** Nadie viene al Padre sino por 
Mi." (Juan xiv. 6.) "Nadie puede poner otro 
cimiento que el que ha sido puesto, c\vxfó e^ 

PARTE III, V 
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cristo." (1 Cor. üi. 11.) "Uno es Dios, y uno el 
Medianero entre Dios y entre los hombres," Jesu- 
cristo hombre, que se dio á Sí mismo en redención 
por todos." (ITim. ii. 6, 6.) "El es propiciación 
por nuestros pecados ; y no tan sólo por los nuestros, 
mas también por los de todo el mundo." (1 Juan 
ii. 2.) " Este es el testimonio que Dios nos ha 
dado vida eterna ; y esta vida está en Su Hijo. El 
que tiene al Hijo, tiene la vida : el que no tiene al 
Hijo, no tiene la vida." (1 Juan v. 12.) Com- 
párense Márc. xvi, 15, 16 ; Juan i. 29 ; iii. 14, 15, 
17 ; V. 40 ; x. 9 ; xx. 31 ; Hech. xüi. 38 ; Rom. 
vii. 24, 25 ; 2 Cor. v. 18, 19 ; 2 Tim. i. 10 ; Heb. 
V. 9 ; xi. 6 ; xii. 2. " Y no hay salud en ningún 
otro : porque no hay otro nombre debajo del Cielo 
dado á los hombres, en que nos sea necesario ser 
salvos." (Hech. iv. 12.) "A este dan testimonio 
todos los Profetas, que todos los que crean en Él, 
recibirán perdón de los pecados por Su nombre." 
(Hech. X. 43.) " Señores ¿ qué es lo que debo yo 
hacer para ser salvo ? Y ellos le dijeron : Cree en 
el Señor Jesús, y serás salvo tú, y tu casa." (Hech. 
xvi. 30, 31.) 

II. La segunda proposición la comprueba lo 
siguiente : 

Cuando nuestro Señor hubo ofrecido la propi- 
ciación, por la cual llegó á ser el Salvador del 
género humano, comisionó á Sus Apóstoles para 
que predicasen el Evangelio y fundasen la Iglesia ; 
j- ^^les dijo: Id por todo el mundo, y predicad 
el Evangelio á toda criatura \ lEV cjjvjLfó ^Ycyere y 
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fuere bautizado, será salvo ; mas el que no creyere, 
será condenado." (Márc. xvi. 15, 16.) 

De consiguiente, cuando el sermón de S. Pedro 
en la fiesta de Pentecostés, hubo producido tan 
maravilloso efecto sobre los que lo oyeron, de tal 
manera que esclamaron ; ** Varones hermanos, 
¿ qué haremos ? Entonces Pedro les dijo : Arre- 
pentios y cada uno de vosotros sea bautizado en el 
nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros 
pecados.'' (Hech. ii. 37, 38.) Así del mismo 
modo, siempre que las personas se convertían á la 
fe, eran á la vez bautizadas en la Iglesia. Com- 
párense Hech. viii. 12, 13, 36, 38 ; ix. 18 : x. 47, 
48 ; xvi. 33 ; xix. 5 ; xxii. 16, &c. 

De aquí es que S. Pedro (1 Ped. iii. 21) dice, 
que el bautismo nos salva como el arca de Noé, 
porque el bautismo nos coloca dentro • de la I- 
glesia, la cual como el arca de Noé, es el lugar de 
refugio para los discípulos de Cristo en el diluvio 
de impiedad que la rodea. Y S. Pablo nos dice 
que : " todos los que somos bautizados en Cristo, 
estamos revestidos de Cristo." (Gal. iii. 27.) Y 
así como de este modo el bautismo colocándonos 
dentro de la Iglesia, nos pone en un lugar seguro 
y en un estado de salvación, así de solamente la 
Iglesia se dice que es salva. Cristo es llamado 
" la Cabeza del cuerpo, la Iglesia " (Col. i. 18) 
y por lo mismo, se dice ser " el Salvador del 
cuerpo" (Ef. v. 23), del cual Él es la cabeza. El 
se representa á Sí mismo como la Vid, y á todos 
los miembros de iSu Iglesia como loa ^aT\xv\feTA»^'^ ftkftj 

p 2 
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aquella Vid ; y después dice : " Yo soy la Vid, 
vosotros los sarmientos ; el que está en Mí y Yo en 
él, este lleva mucho fruto ; porque sin Mí, no 
podéis hacer nada. El que no estuviere en Mí, 
será echado fuera, así como el sarmiento y se 
secará." (Juan xv. 5, 6.) 

Además leemos que "Cristo amó á la Iglesia^ 
y se entregó á Sí mismo por ella ; para santi- 
ficarla, purificándola con el bautismo de agua por 
la palabra de vida, para presentársela á Sí mismo 
Iglesia gloriosa." &c. (Ef. v. 25, 26, 27.) Y de 
consiguiente, cuando al principio la gracia de Dios 
por la predicación de los Apóstoles, fue llevando á 
los hombres á Cristo y á la fe Cristiana, se nos dice, 
que "el. Señor anadia diariamente á la Iglesia 
á. aquellos que habían de ser salvos" {rov^ 
(TOD^ofiévov^), (Hech. ii. 47.) 

III. Así como creer en Cristo, ser bautizados 
en Su nombre, é incorporados á Su Iglesia, son los 
medios designados para la salvación; así despre- 
ciarlo y continuar en la incredulidad, es el camino 
para perderse. Cuando había de predicarse el 
Evangelio, nuestro Señor prometió que los que 
creyeren de manera que fuesen bautizados, serian 
salvos ó colocados en estado de salvación ; pero 
añadió : " Mas el que no creyere será condenado." 
(Márc. xvi. 16.) Por lo mismo dijo de los que le 
despreciaron : " El que no cree ya es juzgado : 
porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo 
de Dios, Mas este es el juicio, que la luz vino al 
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mundo, y los hombres amaron mas las tinieblas 
que la luz, porque sus obras eran malas." (Juan 
iii. 18, 19.) " El que Me desprecia, y no recibe 
Mis palabras, tiene quien le juzgue : la palabra 
que he hablado, ella le juzgará en el dia postri- 
mero." (Juan xii. 48.) Y á S. Juan declaró, 
que " á los incrédulos .... la parte de ellos 
será en el lago que arde en fuego y en azufre." 
(Rev. xxi. 8.) 

Es innecesario multiplicar pruebas, de que así 
como no hay salvación prometida, sino por Cristo, 
y para los que creen y son bautizados en su nombre, 
asi los que lo desprecian serán rechazados ; y que 
por consiguiente, no podemos ofrecer la esperanza 
de salvación á los que se adhieren á otra secta ó 
ley, como si pudiesen ser salvos en ella, si sólo 
viviesen ceñidos á sus mandatos. Si fuese ne- 
cesario añadir mas, podríamos referirnos á aquellos 
pasages en los cuales está declarado que, después 
que hubo venido el Evangelio, siendo borrada la 
Ley de Moisés, jamás podría esta conceder la sal- 
vación á los que vivian bajo ella, (veáse Rom. iii. 
9, 23 ; ix. 31, 32 : Gal. ii. 16, 21 ; iii. 21, 22 ; v. 
2, 4 &.) Si la Ley de Moisés no podia justificar, 
ley que procedió de Dios ; mucho menos podemos 
creer que cualquiera otro credo de invención del 
hombre, podria ser seguro para cualquiera que 
viviese en ella. 

La cuestión tocante á la posibilidad de salvarse 
los gentiles, apenas necesita discutirse. Es com- 
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pletamente cierto que la Escritura dice muy poco 
acerca de ellos. Sus palabras conciemen y se 
dirigen á los que pueden oirías y leerias, no á los 
que no las oyen. El hecho parece ser que, ninguna 
religión sino la de Cristo, ninguna sociedad sino 
Su Iglesia, está manifestada como el medio para 
nuestra salvación. Aquellos á quienes se les ha 
propuesto este medio, y lo desprecian obstinada- 
mente, deben esperar ser rechazados por Cristo. 
Si hay misericordia en abundancia para los que 
alimentados en la ignorancia no han tenido la 
promesa de esta salvación, ha sido una cuestión á 
la que no se responde en este Articulo. Si 
tuviésemos alguna esperanza de que pudiesen ser 
salvos, siempre deberiamos ciertamente concluir, 
nS qne su prapüt ley ó secta los saltaríany sino que 
Cristo que sufrió la muerte por el gvnero humano, 
y es propiciación por los pecados de todo el mundo, 
podría tener misericordia de ellos, aun cuando no 
le conocieron ^ 

• Pisages Ules como el SUm, ix. 17 : " Senuí doribados los 
pecadores en el infierno, y todas k$ gentes que se olvidan de Dios," 
9e presentan como en prueba de que todas las naciones entiles 
serán condenadas. Sin embargo m^emo en este caso es Hade» 
BÓ G^kennm: y por otra parte Rom. ii. 11—16, Hech. xvii. 26, 
27, 38, parece qne prueban no ser imposible qoe los gentiles pue- 
dan ser capaces de salvación. Ko hay dada, qne la raxon por qué 
se dice tan poco acerca de ellos, es por la imposibilidad de que lo 
que se dice pueda alcaniaries. ««Yo sostengo que es una regla 
sumamente segura de interpretar U Escritura, U de que esta nunca 
habla de personas, cuando hay una imposibilidad ñsica de hablar 
é eilas. ... Por lo mismo los gentiles que murieron antes de que 
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se hubiese hablado U palabra, y en cuya región nunca se predicó, 
están muertos para la palabra : esta no les concierne en manen 
süguna, pero desde el momento en que pueden alcanzarles es d« 
ellos y para ellos." — Dr. Arnold's L\fe and CotTeitpondence 
CarUlxT. 



Se continuará. 
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Pag. 103, Hnea 20, por todas las Iglesias lee Iglesias enteras. 
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LOS 



TREINTA Y NUEVE ARTÍCULOS 



DE LA 



IGLESIA ANGLICANA. 



ARTICULO XIX. 



De Ecclesia, 

EccLESiA Christi visibilis est 
coetus íidelium, in quo verbum 
Dei purum prsedicatur, et Sa- 
cramenta quoad ea quee neces- 
sario exigantur juxta Christi 
institutum recte administrantur. 
Sicut erravit Ecclesia Hieroao- 
lymitana, Alexandrina, et An- 
tiochena; ita et erravit Ecclesia 
Romana, non solum quoad agen- 
da, et«;8eremoniarum ritus,verum 
i II his etiam quse credenda sunt. 



PARTE IV. 



De la Iglesia. 

La Iglesia visible de Cristo 
es una congregación de fieles, 
en la cual se predica la Palabra 
de Dios pura, y se administran 
debidamente los Sacramentos 
en cuanto á aquellas cosas que 
se requieren de necesidad según 
la institución de Cristo. 

Así como erró la Iglesia de 
Jerusalem, la de Alejandría y 
la de Antioquía, así ha errado 
igualmente la Iglesia de Roma, 
no sólo en cuanto á la práctica, 
ritos y ceremonias sino también 
en matei\&& ^a ié. 



/ 



SECCIÓN I. 

Después de hablar de la elección de Dios, signi- 
ficando con ello probablemente la elección á las 
bendiciones de Su Iglesia ; después de declarar que 
la promesa de salvación, no debe entenderse como 
estendida á todas las personas de todas las sectas 
y religiones ; los Artículos pasan á definir la 
Iglesia misma, en la que Dios predestina indi- 
viduos para ser introducidos, y la cual está de- 
signada como la casa terrestre de los que abrazan 
el Evangelio y desean ser salvos. 

En el tiempo de la Reforma, se buscó natural- 
mente una distinta definición, cuando era natural 
que se originasen grandes cismas, y cuando la 
Iglesia de Koma reclamaba ser la única verdadera 
Iglesia de Dios, é hizo de la comunión con el 
Papa una marca necesaria de la Iglesia. Defini- 
ciones tan distintas, no podremos encontrar siem- 
pre en los mas antiguos Padres. 

Ignacio llama á la Iglesia, " la multitud ó con- 
gregación que está en Dios* ;" dice de los tres 
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órdínes del clero^ que " sin estos no hay Iglesia ' ;" 
y " donde quiera que el obispo se presente, que esté 
también la multitud ; así como donde Jesucristo 
está, allí está la Iglesia Católica'/' 

Justino Mártir identifica á la Iglesia con los 
llamados Cristianos, participantes del nombre de 
Cristo ; habla de ella como de una sinagoga y 
asamblea ; y dice, que es como la hija de Dios *. 

Ireneo dice, que la Iglesia se compone de " los 
que han recibido la adopción ; porque esta es la 
sinagoga de Dios, que Dios el Hijo ha congregado 
por Sí mismo ^" Es el Paraíso de Dios plantado en 
el mundo ; y los frutos del jardín son las Sagradas 
Escrituras *. Está esparcida por todo el mundo, 
sembrada por los Apóstoles y sus discípulos, sos- 
teniendo desde ellos la única fé en la Trinidad^ 
Encarnación, Redención y Juicio General^. Es 
una, aunque universal®. Su Cabeza es Cristo*. 
Es un cuerpo visible animado por un Espíritu, que 
predica en todas partes una y la misma fe, uno y 

m 

2 x^P^^ Toirav ÍKKKt¡<ria ov KoKeirai. — Ibid, 3. 

3 girou tiv <pcani ó iiríffKOTros, ÍK^7 rh vX^dos tffra' ^airep Ziroif 
tv ^ Xpiarhs *Iij(roGs ¿ic€7 tj KadoÁiK^ ÍKK\7iffta. — Smym. 8. 

* "Orí TOiS ety avrhv irKrreiovínv, &5 oZffi fií^ ^vxv 'f** M*?^ 
aupayuyp, koÍ fJíi§> ÍKK\t¡(ri<f 6 \6yos rou &€0v, &s Bvyarpl rfj 
4KK\'p(rí<^ Tp ¿I ovófxaros avrov yevojU^iT;, icaX fifraffxoóffrí rov 
ovó/Mros avrov (Xpiírriavol ykp irdvrts Ka\oófxe0a) k,t,\. — Dial. 
p. 287. 

s Hcer, üi. 6. 6 v. 20. 

? i. 2 (donde se dá la fé de la Iglesia casi en las palabras del 
Credo), v. 20. 

8 i. 3 ; iii U ; V. 20. * m. \V!^\ N.V^ 

B 2 
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el mismo camino d« salvación *. La tradición ó 
doctrina de los Apostóles está ciudadosamente 
preservada en la Iglesia, y la sucesión de los pas- 
tores y obispos desde los Apóstoles^. Dice que 
los sucesores de los primeros obispos podian con- 
tarse en muchas Iglesias ; y habla mas particular- 
mente de las Iglesias de Roma y Esmirna, dando 
un catálogo de los Obispos de Roma desde S. Pedro 
y S. Pablo ^ 

Tertuliano dice, que la Iglesia se compone de 
todas las Iglesias fundadas por los Apóstoles ó vas- 
tagos de Iglesias Apostólicas, y que vive en la 
imidad de la misma fe y disciplina *, 

La Iglesia, según Clemente de Alejandría, es la 
asamblea de los elejidos^; la congregación de los 
adoradores Cristianos®; siendo los devotos Cris- 
tianos, como si dijéramos, la vida espiritual del 
cuerpo de Cristo, y los miembros indignos repre-? 
sentando á la parte carnaP. 

1 toCto rh K'i]p\iyna 'irap€t\ri^v7a, koI raT&rriv tV víffTiif, ws 
•npoétpafieVf ri ÍKK\riaía Kalirep 4y Z\(p r^ kÓ^/jl^ Bieff'irapfiívr], 
¿mn€\^s ^vXáffffti, &s ^ua oIkow oiKova-Uf Ka\ ó/xolcos vi<mv€i 
roÓTOis ¿>s filav ^vx^J^ «ai tÍ^v tturijy ^xovaa KapIBlaVy koL (Tv/jl- 
*páv<os ravra Ktipiffffei, roX ^i^ÁffK^i, koí vapaZlhosffiVy us %v ffrófxa 
K€KTTjiJL€vri' — Lib. i. csp. 3 ; y también Lib. v. cap. 20. 

2 Lib. iii. cap. 3. » Ibid, * Be Pnsscript, Hceretic. 20, 21. 
■* Ov vvv rhv rÓTTOV iiWh. rh ¡kBpoKrfia r&v inKiKrwVy ÍKKKy\(Tlau 

KaX&, — Strom, vii. p. 846. 

* rb ÍOpoiafia rSov rais fvx**^ á.i/aK€ifi4vtov, ** La congregación 
de los que se dedican á la oración.*' — Strom, vii. p. 848. 

7 2«f(c 9h ¿LKXfiyopelrai ii¡ iKKXricía Kvplov, 6 irvevfiariKhs Kal 
Syíos x^P^^' H ^^ ^^ "^^ livofJM irriKCKXrififVoi fiókov, fiíovi^res 5^ ov 
Kara \¿yov, ffdpK^s €Í<rL — Sirom, "vü. "p. ft'ftS. 



AKTICÜLO XIX. 5 

Orígenes dice, que la Iglesia es el cuerpo de 
Cristo animado por el Hijo de Dios, siendo los 
miembros todos los que creen en ÉP. Espresa la 
visibilidad de la Iglesia, diciendo : que " no debe- 
mos poner atención á los que dicen, * Allí está 
Cristo,' pero no lo manifiestan en la Iglesia, que 
está llena de esplendor desde Oriente á Occidente, 
y es la columna y fundamento de la verdad *." 

Cipriano llama á la Iglesia, la Madre de todos 
los hijos de Dios; la compara con el arca de líoé, 
en la cual todos los que quisieran ser salvos debe- 
rían refugiarse j y dice, que aun cuando estiende 
sus rayos por todo el mundo, sin embargo,, es sólo 
una luz\ 

Vemos que Atanasio habla de Cristo, como el 
fundamento de la Iglesia*; y délos Cristianos in- 
fieles, como la zizaña entre la buena semilla*. 

Cirilo de Jerusalem dice, que la Iglesia es 

^ A4yofi€P 5ti Sw/ua Xpurrov <pafflp ^Tuai oí 0uoi \6yoif ¿irb rov 
Tlov Tov &€ov y^vxo^ixkvov, r^v irÁcrav rov 0€oO ÍKK\r¡(rlau, fi4\7i 
5e Tovrov rov 'Z<¿fiaro5 fívaí us B\ov rohs 5¿ rlyas roifs wiffrfóovras,. 
— Contra Celsum, vi. 48. 

' *' Non debemus attendere eis qui dicunt, Ecce hic Chriitua, 
non autem ostendunt Eum in Ecclesia, quse plena est ñilgore ab 
oriente usque ad occidentem, quse plena est lumine vero, quee est 
columna et firmamentum yeritatis.^' — Comm, in Matlhcs, c. xxivr 
Veáse á Palmer On the Church, Vol, i. Part i. c. iii. 

^ '' Ecclesia Domini luce perfusa per orbem totum radios suos 
porrígit, unum tamen lumen est . . . Habere jam non potest Deum 
Patrem, q<ai Ecclesiam non habet matrem. Si potuit evadere quis- 
quam qui extra arcam Noe fuit ; et qui extra Ecclesiam foris fuerit,. 
evadet," &c.— Z)fi Unitaie Ecclesim, pp. 108, 109, Fell. 

2 Contra Arian, iii. p. 444, Colon... 

3 De SemeniCt p, lOQi^ 
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llamada Ecclesia (asamblea), porque convoca y 
reúne a todos á un tiempo, así como el Señor dice, 
** Y congregarás todo el pueblo á la puerta del 
tabernáculo del testimonio " (Lev. viii. 3). La 
Iglesia es llamada Católica, porque está por todo 
el mundo; porque enseña universalmente toda 
verdad ; porque somete á toda clase de hombres 
á la piedad ; porque sana todas las enfermedades 
espirituales y tiene toda especie de gracias espi- 
rituales. Se distingue de las sectas de los herejes, 
como la Santa Iglesia Católica en la cual debemos 
habitar, por haber sido en ella bautizados *. 

Gregorio Nazianzeno la llama una viña, á la 
que todos son llamados como á su lugar de trabajo, 
luego que son introducidos en la fe, en la cual, no 
obstante, entran de hecho por el bautismo ^. 

S. Ambrosio dice, La fé es el fundamento de la 
Iglesia; nó S. Pedro sino la fé de S. Pedro : porque 
la Iglesia es como una buena nave combatida 
frecuentemente por las olas ; pero la verdadera fé, 
sobre la cual está fundada la Iglesia, debe preva- 
lecer contra todas las herejías®. 

Así como los escritos que hoy conservamos de 
los grandes Padres, que florecieron á fines del 

^ Cateches. xviii. 11, el cual veáse estensamente. 
^ Oratio Quadragesimot p. 650, Colon. 

^ ^' Fides ergo est Ecclesise fundamentam. Non enim de carne 

Petri, sed de ñde dictum est, quia portee mortis ei non prsevale- 

bunt : sed confessio vincit infernum. Nam cum Ecclesia multis 

tanquam bona navis fluctibus seepe tundator, adversus omnes 

heeresea debet valere Ecclesise fandamentum.'^ — De Incamationis 

SacrameniOy cap. v. 



ARTICULO XIX. 7 

cuarto siglo y principios del quinto, son mucho 
mas voluminosos que los de sus predecesores ; así 
también, el aumento dc/las herejías, y especial- 
mente el cisma de los Donatistas, les condujo á 
hablar mas á menudo y mas completamente de la 
Iglesia y de sus bendiciones ; y esto se nota mas 
en los escritores Latinos que en los Griegos. 

Según Crisóstomo, la Iglesia es el Cuerpo de 
Cristo, y la creencia de esto debe preservarnos del pe- 
cado. Y aunque la Cabeza está sobre todo principado 
y poder, sin embargo, el cuerpo es hollado por los 
diablos — tan indignos son los miembros de Cristo ^. 
Este cuerpo se compone de todos los creyentes,, 
algunos miembros honrosos y otros deshonrosos *. 
Es á un mismo tiempo uno y muchos ; y el Espí- 
ritu regenerador se dá á todos en el bautismo*. 

Según Rufino, la verdadera Iglesia es aquella 
en la cual hay una fe, un bautismo y la creencia 
en un Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo : y la 
Iglesia así pura en la fé es inmaculada *. 

Según Gerónimo y Agustín, la Iglesia es el 
arca de Noé la cual S. Pedro dijo que era un tipo 
de nuestra salvación por el bautismq. Pero así 
como hubo animales malos en el Arca, así hay 
malos Cristianos en la Iglesia*. El significado de 

* Hom. iii. in Epist. ad Ephes, 

^ Hom. X. in Ephes, 

9 Hom. XXX. in 1. Corinth, 

^ Expositio in Symbolum Apóstol. Art. Sanciam Eccleaiam 
Catholicam, 

2 Hieronym. Adv. Lucifer, Tom. iv. p. 302 \ A.vi!g>iat, EnwvtT^xsw 
Psalm. XXI F. Tom, iv. p. 131. 
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Iglesia (Ecclesia) es, según Gerónimo, congregación^. 
No se mantiene en unión por paredes, sino por la 
verdad de sus doctrinas. Y donde está la verda- 
dera fe, allí está la Iglesia*. Su Cabeza está en el 
Cielo, pero sus miembros en la tierra *. Está edifi- 
cada sobre el fundamento de los apóstoles y pro- 
fetas*', y no hay Iglesia alguna sin un sacerdocio'. 
Agustin dice, " La Iglesia (Ecclesia) es nom- 
brada así de vocación ó llamamiento®. Es la 
Nueva Jerusalem *, la vestidura de Cristo * ; la 
Ciudad del Gran Rey ^ ; la Ciudad de Dios '. Es 
el campo de Dios* ; en el cual, sin embargo, así 
brota zizaña como trigo *. No sólo es visible, sino 
resplandeciente y conspicua. Es una ciudad colo- 
cada sobre un monte, que no puede estar oculta ®. 

' Comment. Lib. iii. in Proverb. c. xxx. ; Ecclesia enim congre- 
gatio vocatur. Tom. v. p. 590. 

* ** Ecclesia non parietibus consistit, sed in dogmatum veritate ; 
Ecclesia ibi est, ubi fides vera est.^' — Comm, in Ptalm. cxxxiii. 
Tom. ii. Append. p. 472. 

* '* Caput in coelo, membra in térra." — P*. xc. Tom. ii. App. 
p. 361. 

* Comment. in Ps. xvii. Tom. ii. Append. p. 393. 

7 '< Ecclesia ^on autem, quae non habet sacerdotes." — Adv. 
Lucifer, Tom. iv. p. 302. 

8 << Ecclesia ex vocatione appellata." — In Episi. ad Román. 
Jnchoata Expositio, Tom. iii. Part ii. p. 925. 

* De Civitate Dei, Tom. vii. 694. 

1 Ibid. p. 462. í Jbid, p. 479. ^ j¿,¿, pp. 335. 510. 

4 Enarr. in Ps. cxxxiv. Tom. iv. p. 1497. 

* Serm. xv. de 8 v. Ptalm^ xxv. Tom. v. p. 89 ; Serm. cxxiii. 
Jn Vigiliis PaschtBf Tom. v. p. 967. 

' £narr. in Psálm. Mi. Tom. iv. p. 647; Serm. xxxvii. ; De 
Proveró. cap, xxxi. Tom. v. p. 1»\. 



ARTICULO XIX. y 

% 

Puede ser tan claramente conocida y tan cierta- 
mente reconocida, como el cuerpo resucitado de 
Cristo lo fué por Sto. Tomás ^. La Iglesia en la 
tierra, se compone de todos los creyentes; la 
Iglesia arriba, de los ángeles del cielo'. La 
Iglesia no está toda pura y libre de mancha ; los 
justos están mezclados con los injustos*. La 
Iglesia, á la verdad, es ahora lavada con agua por 
la palabra (Ef. v. 26) ; sin embargo, no puede 
estar " sin mancha ni arruga " (Ef. v. 27) hasta 
la Resurrección \ Después de la Resurrección, 
los miembros malos serán separados, y no quedarán 
sino buenos ^. No hay duda, que el bautismo puri- 
fica de todo pecado á los que lo reciben : pero des- 
pués del bautismo pecados nuevos pueden come- 
terse, y por lo tanto, desde aquel hasta el Juicio 
hay constante necesidad de remisión*. Tan esen- 
ciales son los Sacramentos para la existencia de la 
Iglesia, que Agustín dice, que la Iglesia está for- 
mada por los dos Sacramentos que fluyeron del 
costado de Cristo, así como Eva fué formada de 
una parte del costado de Adam, que era un tipo de 
Cristo'*. 

7 Enarr. in Psalm. cxlvii. Tom. iv. p. 1664. 

^ " Ecclesia deorsum in ómnibus ñdelibus, Ecclesia sursum in 
angelis." — Enarr, in Psalm, cxxxvii. Tom. iv. p. 1527. 

' De Civiiaie Dei, i. 35; xtíü. 48, 49; Tom. vii. pp. 30. 
531. 

* De Per/eciione JustUicB, Tom. x. p. 183. 

' Serm, cclii. Jn Diebua Pasch, Tom. v. p. 1041. 

3 De Gestis Pelagii, Tom. x. p. 206. 

4 "Qaod latas lancea percussum in tetn^ eMi\5QÍTi«ai«\.«n¡P3Kr^ 
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Nos sorprende naturalmente, que las doctrinas 
anteriores y otras semejantes de los Padres tocante 
á la Iglesia, no tengan por la mayor parte la 
naturaleza de definiciones lógicas. Son esencial- 
mente prácticas y hasta devotas en su carácter. 
Sin embargo, comparándolas á un tiempo, halla- 
remos que las mismas definiciones de nuestro 
propio Artículo, son implicitamente dadas por 
ellas. Así leemos su doctrina — de que la Iglesia 
es un cuerpo visible capaz de ser conocido y re- 
conocido—que la misma palabra Iglesia significa 
congregación — que es una congregación de crey- 
entes ó de fieles— que su grande apoyo y lo que 
le dá carácter es la verdadera fe conservada por 
ella:— que el bautismo admite á ella — que es esen- 
cial para su existencia tener un ministerio debi- 
damente ordenado, que pueda administrar los 
Sacramentos, de cuyos Sacramentos se habla aun 
como formadoresde la Iglesia*. 

Los Credos no definen exactamente la Iglesia, 
pero dan títulos para distinguirla. El Credo de los 
Apóstoles la llama la Santa Iglesia Católica ; y el 



manat; procul dabio sacramenta sunt quibus formatur Ecclesia, 
tanquam Eva facta de latere dormientis Adam, qui erat forma 
futuri." — Serm, ccxiz. cap. 14, In Viffiliis PaschíBy Tom. v. p. 962. 
La misma idea es espresada por Crisostomo, HomiL in Johan, 85. 
Tom. ii. p. 915. Veáse el Articulo XXV. 

^ Cuando S. Agustín dice que la Iglesia está formada por los 
Sacramentos, quiere dar á entender, que nosotros somos primera- 
mente unidos á la Iglesia por el bautismo, y conservados en la vida 
eapirítnal y comunión de la Iglesia porla'&xicaxvaXYQk. 



AHTICULO XIX. 11 

Credo Constan tinopolitano la llama Una, Santa, 
Católica y Apostólica. Su unidad consiste, en la 
unidad de fundamento, unidad de fe, unidad de 
bautismo, unidad de disciplina y unidad de comu- 
nión. Su santidad dimana de la presencia de 
Cristo, de la santificación del Espíritu Santo, de las 
gracias conferidas á sus miembros participando de 
sus Sacramentos y viviendo en su comunión. Su 
apostolicidad resulta, de estar edificada sobre el 
fundamento de los Apóstoles y Profetas, de con- 
tinuar en la doctrina y sociedad de los Apóstoles, 
de sostener la fe de los Apóstoles, gobernada y 
ministrada por un clero que deriva su sucesión de 
los Apóstoles. 

La calificación de Católica usada en todos los 
Credos y por todos los escritos de los Padres, tuvo 
su origen probablemente en la universalidad de la 
Iglesia Cristiana, como distinguiéndola de la na- 
cionalidad local de la sinagoga Judaica. La misma 
Iglesia Cristiana, una en su fundamento, en su 
fe y en sus Sacramentos, fué esparcida universal- 
mente por todas las naciones. Pero como las 
sectas y herejías se separaron gradualmente de la 
única Iglesia universal, formando pequeñas y dis- 
tintas comuniones entre sí mismas, la palabra 
Católica aplicada al principio á todos los que abra- 
zaban la religión de Jesús, fué después usada para 
espresar aquella Iglesia una y santa que existía por 
todo el mundo, indivisa y comunicando en todas 
sus ramas, como distinta y en oposición á loa 
hei éticas y cismáticas. De acj\u c^^i C)^\»8ív^^^ «^ 
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una acepción de la palabra, llegó casi á identifi- 
carse con ortodoxo. Y así, mientras la Iglesia una 
y Católica, significaba la verdadera Iglesia por 
todo el mundo, de igual modo, la verdadera y 
ortodoxa Iglesia en una simple ciudad, se llamaría 
la Iglesia Católica de aquella ciudad^, sus miembros 
serian llamados Cristianos Católicos, y la fé que 
sostenían en conaun con la Iglesia Universal, era 
la fé Católica. De consiguiente, S. Cirilo amonesta 
á su pueblo que si alguna vez morasen en alguna 
ciudad, no sería suficiente preguntar por la Iglesia 
ó la casa del Señor; porque los Marcionitas y 
Maniqueos y toda especie de herejes declaraban ser 
de la Iglesia, y llamaban sus lugares de asamblea 
la Casa del Señor; sino que deberían preguntar 
¿ dónde está la Iglesia Católica ? Porque este es 
el nombre peculiar del Santo Cuerpo, la Madre de 
todos nosotros, la Esposa de nuestro Señor Jesu- 
cristo '. 

La unidad y Catolicidad de la Iglesia peligraron 
inminentemente por el cisma de Oriente y Occi- 
dente, cuando toda la Iglesia Latina cesó de 
comunicar con toda la Iglesia Oriental. Desde 
aquel tiempo hasta el presente, no ha habido 
comunión entre ellas ; aunque quizá ninguna de 
las dos ramas ha desechado enteramente á la otra, 

' Así escribe Constantino á la Iglesia de Alejandría: — ** Con- 
stantino el Grande, Augusto, al pueblo de la Iglesia Católica de 
Alejandría.'' — ^Veáse á Atanasio Opera, i. 772, 773. 779» Colon. 
Saicer, ü, 14, 
^ CaiecAes. x?üí. 12, 



ARTICULO XIX. 13 

de una parte en la unidad de la Iglesia y de 
la fe ^ 

La corrupción gradual en la Iglesia Occidental, 
hizo peligrar aun mas la unidad y Catolicidad. 
La unidad de comunión fué guardada en el Occi- 
dente de Europa ; pero importantes puntos de fé y 
práctica fueron corrompidos y desfigurados. De 
aquí las muchas protestas y divisiones en Ale- 
mania, Inglaterra y otras partes de Europa, que 
terminaron con aquel grande rompimiento cono- 
cido por la Reforma general. 

En aquel periodo, aun algunos de los que se 
condolian por las corrupciones, pensaron que 
era esencial adherirse á la comunión de Roma si 
querían morar en la comunión de los Apóstoles y 
en la unidad de la Iglesia Católica. Otros como 
Lutero, Melanchton y Zuinglio sostenian que la 
fé sana y la pureza de doctrina, eran mas esenciales 
á la catolicidad, que la comunión indivisa aun con 
los obispos y la Iglesia existente de su mismo pais ; 
arguyendo, que no podria ser Católica la Iglesia 
que no sostuviese firmemente la fé Católica y ad- 
ministrase debidamente los santos Sacramentos. 
Lutero, á la verdad, jamás deseó separarse de la 
Iglesia, sino que siempre apeló á un verdadero 
concilio general; y la Confesión de Augsburgo 
declaraba, que los Luteranos no se diferenciaban 
en ningún Artículo de fé de la Iglesia Católica*, 

^ Sobre este asunto consúltese á Palmer^ On the Churchf Vol. i. 
Part i. c.l X. sect. 2. 

• Confens. Auffust, a.d. 1531, A.Tt,"XXl. S\|Uoge,'^.\^'i. 
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y sostenían que las Iglesias debían jure divino 
obedecer á sus obispos. Los Obispos, se dice, 
podrían fácilmente retener su autoridad, si no 
mandasen cosas contrarias á la buena conciencia. 
Toda la aspiración consistía, en que no se impu- 
siesen cargas injustas, que eran nuevas y contrarias 
á la costumbre de la Iglesia Católica \ 

Nuestros propios reformadores tuvieron una 
parte menos difícil que desempeñar, pues, aun 
cuando para volver á la pureza primitiva de la fé, 
se vieron obligados á separarse de las mas de las 
Iglesias continentales, fueron por la mayor parte 
los mismos obispos y clero de la Iglesia nacional, y 
no hubo, por consiguiente, separación interna de 
la jurisdicción del Episcopado, aunque fué ne- 
cesaria la desunión del gran cuerpo de la Iglesia. 

En este infeliz estado de cosas, la Iglesia que 
parmaneció en comunión con Roma, se arrogó á sí 
misma el nombre (que después se le ha concedido 
con demasiada frecuencia) de la Iglesia Católica ; 
manteniendo, que ella era la única verdadera 
Iglesia de la cual todas las demás se habían se- 
parado — que la comunión con la silla de S. Pedro 
era esencial para la unidad, catolicidad y para la 
misma existencia de la Iglesia, y que todos 
cuantos se separasen de aquella comunión eran 
herejes y cismáticos. 

Esto condujo naturalmente a defíniciones de la 

1 SylL p. 167. Veáse también á Palmer, Vol. i. Part í. ch. zii. 
J L p. 361. 



ARTICULO XIX. 15 

Iglesia de parte del clero reformador y de las 
Iglesias reformadas. El Artículo VII. de la Con- 
fesión de Augsburgo, es evidentemente el origen 
del Artículo XIX. de nuestra propia Iglesia. 
Vemos que allí se dice, " Hay una Iglesia Santa 
que existirá para siempre. Y la Iglesia es una con- 
gregación de Santos, en la cual el Evangelio es 
enseñado rectamente, y los Sacramentos debida- 
mente administrados^." 

Lutero al comentar el Artículo del Credo con- 
cerniente á la Santa Iglesia Católica dice : " La 
Iglesia ó Ecclesia significa propiamente la con- 
gregación ó comunión de los Cristianos :" y espone 
aquel Artículo del Credo de este modo. " Creo 
que hay cierta congregación y comunión de santos 
en la tierra, compuesta de hombres santos bajo 
una Cabeza, Cristo ; reunida por el Espíritu Santo 
en una fe y un sentimiento, embellecida con varios 
dones, pero unida en amor y acorde en todas las 

cosas, sin sectas ó cismas Además de eso 

creemos, que en este Cristianismo está prometida la 
remisión de los pecados, la cual se efectúa por 
medio de los Sacramentos, y de la absolución de la 
Iglesia^" 

Calvino define la Iglesia Visible, como "la 
multitud de hombres difundida por el mundo que 
declaran adorar un Dios on Cristo ; son iniciados en 
esta fe por el bautismo ; atestiguan su unidad en 
la verdadera doctrina y caridad, participando de la 

2 Confess. August, Art. VII. SyllogCy p. 125, tambiea ^. V'IV. 

3 Catechismus Majorf Opera, Tom. v. p. 6í&, 



( 
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Cena; estén de acuerdo en la Palabra de Dios, y 
para la predicación de aquella Palabra, mantienen 
el ministerio instituido por Cristo^" 

Los reformadores Ingleses han dado en obras de 
autoridad algunas definiciones de la Iglesia 
Visible, además de la contenida en este Artículo. 
La segunda parte de la Homilía para el dia de 
Pentecostés (publicada al principio del reinado 
de Isabel, y por lo tanto después de los Artículos 
de 1552, pero antes de la sanción final de los 
treinta y nueve Artículos por las Convocaciones 
de 1562 y 1571) dá las siguientes como notas de 
la Iglesia : " La verdadera Iglesia, es una congre- 
gación universal 6 sociedad del pueblo fiel y 
elejido de Dios, edificada sobre el fundamento de 
los Apóstoles y Profetas, siendo Jesucristo mismo 
la principal piedra del ángulo, Efes. ii. : y tiene 
siempre estas notas ó señales por las cuales es 
conocida : pura y sana doctrina, los Sacramentos 
administrados según la santa institución de Cristo, 
y el uso recto de la disciplina eclesiástica." 

Muy semejantes son las doctrinas del Catecismo 
de Eduardo VI. de 1553, el año después del 
primer proyecto de los Artículos. " Las señales de 
la Iglesia son : primeramente, predicación pura 

* ** UniTersalem hominum multitudinem in orbe difiTusam quse 

unum se Deum et Christum colere profitetar ; Baptismo initiatur in 

Ejus fidem : coenae partícipatione unitatem in vera doctrina et 

caritate testatur : consensionem habet in verbo Domini, atque ad 

ejus piwdicationem ministeriam conservat a Christo institutun)." — 

I/is/üut, Lib. i. 8. 7. 
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del Evangelio : en segundo lugar, amor fraternal : 
en tercero, recto é incorrupto uso de los Sacra- 
mentos del Señor según el precepto del Evangelio : 
y por último, corrección fraternal y excomunión 6 
espulsion de la Iglesia, de los que no quieren 
enmendarse. A esta señal la llamaban los Santos 
Padres disciplina*." 

El Catecismo de Noel enumera también pri- 
meramente, la sana doctrina, y el uso justo de 
los Sacramentos, y además el uso de la recta 
disciplina ^ 

El Obispo Ridley dio una definición exactamente 
conforme á la de arriba : "La Santa Iglesia 
Católica ó universal, que es la comunión de los 
santos, la casa de Dios, la ciudad de Dios, la esposa 
de Dios, el cuerpo de Cristo, la columna y apoyo 
de la verdad ; en esta Iglesia creo según el Credo : 
esta Iglesia reverencio y honro en el Señor. Las 
señales por las cuales me es conocida en este mundo 
oscuro, y en medio de esta generación pervertida é 
incorrigible, son estas : — la sincera predicación 
de la palabra de Dios : la debida administración 
de los Sacramentos : la caridad, y la fiel obser- 
vancia de la disciplina eclesiástica según la Palabra 
de Dios 'r 

La diferencia que llama nuestra atención entre 
estas definiciones y la del Artículo, es que en ellos se 

5 Eiichirid. Theologicum, Vol. i. p. 26. 
« Uid. Vol i. p. 276. 

7 Conferencias entre Nicolás Ridley y Hugo Latimer, Obras de 
Ridley, edición de la Sociedad de Paiker, p. V^'i. 

FARTE JV. O 
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añade á las notas del Artículo, ** la observancia de 
la disciplina eclesiástica,** ó como las Homilías la 
llaman, de ** las llaves eclesiásticas/' Ahora bien : 
es probable que los compiladores de los Artículos, 
que en otra parte hacían del uso de las llaves una 
nota de la Iglesia, la omitieron en el Artículo 
mismo, considerando que estaba comprendida en 
la debida administración de los Sacramentos. 
Porque, ¿ cuál es el poder de las llaves y la observ- 
ancia de la disciplina, sino la admisión de algunos 
á los Sacramentos y bendiciones de la Iglesia, y el 
rechazamiento de otros ? Allí, por lo tanto, dónde 
los Sacramentos son administrados debidamente, 
debe existir también la disciplina®. 

Será justo decir algo de la Iglesia invisible. El 
Artículo nada dice de la Iglesia invisible ; pero como 
usa la palabra ** Iglesia visible,'* implica una antí- 
tesis de algo invisible. Ahora bien : "Iglesia invi- 
sible*' no es una palabra Bíblica, sino una espresion 
de origen comparativamente reciente ; y hay dos 
diferentes opiniones sobre su significado. Algunas 
personas entienden por ella, los santos que han 
fallecido, los cuales en el Paraíso ó en el lugar no 

^ La definición de la Iglesia por los teólogos Católicos Romanos, 
no se diferencia materialmente de la de los Reformadores, sino en 
un punto importante. Belarmino dá la siguiente : ** Nostra seu- 
tentia est Ecclesiam unam tantum esse, non duas, et illam unam 
et veram esse coetam hominum ejusdem Christianse fidei profes- 
sione et eorundem sacramentorum communione colligatum, sub 
regimine legitimorum pastorum, ac pracipue unius Chrisii in 
terna Vicarii Romani pontificia** — Controvers. General. Tom. i¡. 
p. 108, Lib. üi. De Ecclesia, c. 2. 
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visto (Hades) no son por mas tiempo militantes y 
visibles, sino que forman parte de la verdadera 
Iglesia de Dios — la Iglesia de hecho en su condi- 
ción purificada y beatificada, libre de sus miembros 
corrompidos, y " sin mancha ni arruga, ni cosa 
parecida." 

Otros, sin embargo, (y los reformadores fueron 
por la mayor parte de esta opinión,) creian que 
dentro de la Iglesia visible podiamos concebir que 
existe un cuerpo de verdaderos santos, personas 
comunicando no sólo con la Iglesia exterior, sino 
además santificadas realmente en el corazón, que no 
solamente participan en la actualidad de los privi- 
legios de la Iglesia, sino que reinarán para siempre 
con Cristo. Estos formaban la Iglesia invisible, 
á los cuales nadie sino Dios conoce, mientras que 
la Iglesia visible estaba compuesta de fieles y de 
infieles, de zizaña y de trigo*. 

Sin embargo, es cierto que el Artículo se limita 
á la consideración de la Iglesia visible, y no nos 

^ CalvÍDO espoDe esta doctrina estensamente, Insiit, Lib. iv. 
cap. i. Puede verse en los escritos de los Reformadores Ingleses, 
V. g. The Institution of a Chrisiian Man. Véanse Formularles of 
Faith in the Reign of Henry VIIL p. 52 ; Edward VI. Catechism; 
Enchir Theol. p. 24 ; Noeles Catechism, Ibid. p. 272 ; Cranmer^s 
Works, Vol. iii. p. 19 : Ridley's Works, p. 126. 

Los Padres no parece que reconocieron esta distinción, aunque 
en S. Agustín y algunos otros, hay frecuentes y evidentes alusiones 
á la diferencia entre el cuerpo de los realmente fieles, y la mera 
comunión exterior de la Iglesia. S. Agustín la menciona como un 
error de los Pelagianos, que consideraban á la Iglesia como compuesta 
de personas perfectamente santas, Hares. 88. Y desyuea C«H^^<^ 
atribuye la misma opinión á los Anabaptistas, Inftt.Vs.\^\'^« 

c 2 
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da doctrina autorizada acerca de la Iglesia in- 
visible. Y á la verdad ; los reformadores mismos 
varian considerablemente en sus doctrinas sobre 
este asunto, aunque las perversas corrupciones de 
la Iglesia visible en su época, los condujo natural- 
mente á aplicar algunas de las promesas de la 
Escritura á un cuerpo secreto, y no á la Iglesia 
universal. Nada aparece en la Liturgia ó formu- 
larios de la Iglesia que especialmente aluda á 
esta distinción de la Iglesia visible é invisible. 
La Iglesia de que allí se habla, es el Cuerpo de 
Cristo, el arca de la Iglesia de Cristo, y además 
la congregación de todos los que declaran ser y 
llamarse Cristianos, la congregación del pueblo 
Cristiano esparcida por el mundo, edificada sobre 
el fundamento de los Apóstoles y Profetas, la com- 
pañía bendita de todo el pueblo fiel, en la que el 
niño es incorporado por el bautismo, sociedad con 
la cual el adulto está seguro por la comunión, y 
por cuyos miembros todosriogamos para q-ue- sean 
guiados al camino de la verdad, y así anden en la 
luz de la verdad, para que al fin alcancen la luz 
de la vida eterna. Y así rogamos, " por todos los 
estados de hombres en la Santa Iglesia de Dios, 
para que todos los miembros de ella en su vocación 
y ministerio, puedan verdadera y piadosamente 
servirle ^'* es decir, sean fieles y no miembros 
indignos del Cuerpo. 

^ Colecta para el Viernes Santo. 

Las aiguienteSf son las otras principales espresiones en la 
Liturgia y Oraciones concenáentea iAal^em*. — 
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II. La última parte del Artículo, concierne á 

*^ Para que te dignes regir y gobernar Tu Santa Iglesia universal 
por el camino recto/' &c. (Letanía.) ^* Mas especialmente 
rogamos por el buen estado de la Iglesia Cat(51ica, para que sea 
guiada y gobernada por Tu Santo Espíritu de modo que, cuántos 
profesan ser y se llaman Cristianos, sean conducidos al camino de 
la verdad/' &c. (Oración por todas las Clases de Hombres.) 
** Que Te has adquirido una Iglesia universal por la preciosa Sangre 
de Tu querido Hijo . . . que por Tu Divina Providencia has 
establecido diversos (5rdenes en Tu Iglesia.'' (Oraciones para las 
Semanas de Témporas.) ** Misericordioso Señor, Ti suplicamos 
que derrames los resplandecientes rayos de Tu luz sobre Tu Iglesia, 
para que estando iluminada por la doctrina de Tu bienaventurado 
Apóstol y Evangelista S. Juan, ande en la luz de Tu verdad de 
modo que, alcance al fin la luz de la vida eterna." (Colecta para 
el Dia de S. Juan.) ** Oh Todopoderoso Dios, que has unido á 
Tus elejidos en una comunión y sociedad, en el Cuerpo místico de 
Tu Hijo Cristo nuestro Señor." (Colecta para el Dia de Todos los 
Santos.) '* Oh Todopoderoso Dios, que has edificado Tu Iglesia 
sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, siendo Jesu- 
cristo mismo la principal, piedra del ángulo." (Colecta para el Dia 
de S. Simón y S. Judas.) La Oración '* por todo el estado de la 
Iglesia militante de Cristo aquí en la tierra," es una oración por 
todas las clases de hombres, reyes y concilios, obispos y curas, 
todo el pueblo sano ó enfermo. La primera oración por el niüo 
que vá á ser bautizado pide, " que estando el libre de Tu ira^ sea 
recibido en el arca de la Iglesia de Cristo." Y después del 
bautismo, damos gracias á Dios que lo ha ** incorporado en Su 
Santa Iglesia." Así después de la Comunión, damos gracias á 
Dios por alimentarnos en el Sacramento, asegurándonos de este 
modo que somos verdaderos miembros, '^ incorporados en el Cuerpo 
místico de Su Hijo, que es la bendita compañía de todo el pueblo 
fiel." En la oración que se usa algunas veces antes del Sermón, 
á los ministros, se les manda que excirten al pueblo á unírseles en 
la oración en esta forma : — " Rogareis por la Santa Iglesia Católica 
de Cristo, esto es, por toda la congregación del pueblo Cristiano 
esparcido por todo el mundo, y especialmente por las Iglesias dfi 
Inglaterra^ Escocia é Irlanda," &c. (Cáaon bb.\ 



22 EXPOSICIÓN, ETC. 

los errores de una parte de la Iglesia, la Iglesia 
de Homa. 

La Iglesia de Homa ha pretendido ser toda 'la 
Iglesia Católica. Aquí declaramos nuestra cre- 
encia, de que tan sólo es una rama ó parte de la 
Iglesia Católica, y una rama que está en el error, 
que yerra no solamente en la práctica y disciplina 
sino en materias de fe. Esto se aclara haciendo 
referencia á las Iglesias de Jerusalem, Antioquía 
y Alejandría de todas las cuales se dice que erraron, 
tanto en la doctrina, como en la disciplina; y como 
ellas, la Iglesia de Boma, se dice, que ha errado. 
En qué puntos Jerusalem, Alejandría y Antioquía 
pueden considerarse que han errado en materias de 
fé, es una cuestión que ha sido debatida por los 
expositores de este Artículo. El Dr. Hey cree 
que fué favoreciendo el Arrianismo y condenando 
á Orígenes. El gran punto en que la Iglesia 
Occidental se separó de la Oriental, fué la doctrina 
de la procesión de la Tercera Persona de la Trini- 
dad. Fué un hecho reconocido en Occidente, que 
sobre este punto las Iglesias Orientales habian 
errado. Por lo tanto, cuando el Artículo al con- 
denar de errores á la Iglesia de Roma, habla pri- 
meramente de los errores de las Iglesias Orientales, 
quizá alude especialmente á aquel punto, en que 
la Iglesia de Homa sostendría en común con la 
Iglesia de Inglaterra, que aquellas Iglesias habian 
errado. De esta suerte, la doctrina sería una 
especie de argumentum ad hominem, una premisa 
segura de ser concedida. "Pero e^t^u ^arte del 
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Artículo, está dirijida contra los errores Roman- 
istas, no contra los Orientales ó Alejandrinos, que 
sólo son introducidos ohiter. Algunos esperarían 
que el Artículo hubiese denunciado á la Iglesia de 
Roma* no como una Iglesia que está en el error, 
sino como la sinagoga del Antécristo, una asamblea 
anticristiana, nó una Iglesia sujeta á error. No 
hay duda que, á veces, tal es el lenguaje de los 
reformadores que en su fuerte oposición á los 
errores Romanistas, usan frecuentemente las espre- 
siones mas severas al denunciarlos. Pero en su 
mas sobrio y cauto lenguaje, no solamente los 
nuestros, sino también Lutero, Cal vino y otros re- 
formadores continentales, hablan de la Iglesia de 
Roma como una Iglesia, aunque Iglesia caida y 
corrompida. 

Así Lutero dice : " Llamamos á la Iglesia de 
Roma santa, y á las sillas episcopales santas, 
aunque sean pervertidas y sus obispos impíos. En 
Roma, aun cuando peor que Sodoma y Gomorra, 
existe todavía el Bautismo y el Sacramento, el 
Evangelio, la Escritura, el ministerio, el nombre 
de Cristo y de Dios. Por lo tanto, la Iglesia de 
Roma es santa.'* Y añade, " En donde quiera 
que la Palabra y los Sacramentos.permanecen sus- 
tancialmente, allí está la santa Iglesia, aunque el 
Antecristo reine allí, el cual como lo atestigua la 
Escritura, no se sienta en un establo de demonios, 
ó en una zahúrda, ó en una asamblea de infieles, sino 
én el mas noble y santo lugar, el templo de Dios ^." 

2 Comment. in GalaL i. 2; .Oipp.Tom.N.-^^.^I^^Yk^». - 
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Calvino escribiendo á Lelio Socino, sostiene la 
validez del bautismo Papista, y dice, que no niega* 
algunos restos de Iglesia á los Papistas^. En 
otra epístola al mismo escribe : " Cuando concedo 
algunos restos de Iglesia á los Papistas, no lo 
limito á los elejidos que están esparcidos entre 
ellos ; sino que doy á entender, que algunas ruinas 
de una Iglesia desparramada, subsisten allí ; lo 
cual está confirmado por la declaración de S. 
Pablo, de que el Antecristo se sentará en el templo 
de Dios \" 

Tocante á los escritos de nuestros reformadores» 
empezando por el reinado de Enrique VIII. la 
Institution of a Christian Man, contiene : " Creo 
que la Iglesia de Roma no es ni puede ser dig- 
namente llamada la verdadera Iglesia Católica, 
sino solamente un miembro particular de ella." 

"Y creo que la mencionada Iglesia de 

Roma, con todas las demás Iglesias particulares 
del mundo, consolidadas y unidas á un tiempo, 
forman y constituyen tan sólo una Iglesia Católica 
ó cuerpo */' Así la Neceaaary Doctrine, " Siendo 
la Iglesia de Roma sólo una parte de la Iglesia, 
pretendiendo el nombre de Católica sobre toda 

' Calv. Zozino Epístola, p. 51, Amstelod. 1667. 
* ** Quod Ecclesise reliquias manere in papatu dico, non restríngo 
ad electos qui iUic dispersi sunt: sed minas dissipatae Ecclesise illic 
eztare intelligo. Ac ne mihi longis rationibus disputandum sit, 
DOS Pauli auctoritate contentos esse deoet, qui Antichrístum in 
templo Dei sessuruin pronunciat.'' — Epist* p. 57* Veáse también 
Ins/itut. ir. IJ, 12. 
' Mrmularie^ qf Faith, p. 56, 
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otra, causa gran daño á todas las demás Iglesias, y 
sostiene tan injusta usurpación, sólo por la fuerza 
y la constancia ^'' 

El Catecismo de Cramner, después de de- 
nunciar el grande pecado de dar culto á las imá- 
genes de los santos dice : " Así hijos buenos, Yo 
he declarado cómo nosotros soliamos abusar de las 
imágenes ; no que yo condene en esto á vuestros 
padres que fueron hombres de grande devoción y 
tuvieron un amor ardiente hacia Dios, aunque su 
zelo en todos los puntos no estuviese ■ rejido y 
gobernado por el verdadero conocimiento ; sino 
que fueron seducidos y cegados en parte por la 
ignorancia que prevalecia en su tiempo, en parte 
por la avaricia de sus maestros ',*' &c. Aquí se 
habla de los miembros de la Iglesia antes de la 
Reforma, como piadosos, aunque ignorantes y es- 
traviados. Por eso Cranmer censura frecuente- 
mente al Papismo, nó al pueblo, sino al Papa y á 
los frailes que lo engañaban ®. En su apelación, 
cuando le degradaron dice: "Primitivamente la 
Iglesia de Roma, como si fuese la Señora del 
mundo, era y fué también conceptuada dignamente 
la madre de otras Iglesias/' Luego pasa á hablar 
de las corrupciones introducidas en la Iglesia 
Romana, y después en otras Iglesias, degenerando 

6 p. 247. 

' Catechismf pp. 26, 27. 

* Obras, Vol. iii. p. 365. ** Yo no censuro á ninguno con el 
nombre de papista, sino á aquel que sea bien digno de ello. 
Porque no censuro á los oyentes, sino á los maestros \ no «. V^% 
discípulos^ sino á los inventores de \& {a\a«k doc;\>fm&r 



26 EXPOSICIÓN, ETC. 

de su origen, y adoptando las costumbres de la 
Iglesia su madre ;*' dice : que no hay esperanza 
de reforma por parte del Papa, y por consiguiente, 
apela á un "libre concilio general" de toda la 
Iglesia : y añade, que está " pronto en todas cosas 
á admitir el juicio de la muy sagrada palabra de 
Dios, y de la santa Iglesia Católica ^." 

Así pues, aun cuando los Ingleses, así como los 
reformadores estrangeros, llamaban frecuentemente 
al poder papal. Antecristo, el Hombre del pecado, 
laBestia, etc., deploran y condenan el estado idólatra 
de la Iglesia antes de la Reforma, y de la Iglesia 
que continuó unida con Roma después de la Re- 
forma ; y en consecuencia, usan, frecuentemente, un 
lenguaje qué parece implicar, que la Iglesia de 
Roma no era de ningún modo verdadera Iglesia ; 
hablan sin embargo, á menudo, como lo hace este 
Artículo, de la Iglesia de Roma, como Iglesia 
todavía, si bien corrompida, degenerada y errónea. 
De consiguiente, el Canon XXX. declara : " Tan 
lejos estuvo la Iglesia de Inglaterra, del propósito 
de olvidar y rechazar las Iglesias de Italia, 
Francia, España, Alemania ó algunas Iglesias se- 
mejantes en todas las cosas que sostenían y prac- 
ticaban, que como la Apology of the Church qf 
England confiesa, retiene con reverencia aquellas 
ceremonias que no dañan á la Iglesia de Dios, ni 
ofenden los entendimientos de hombres sobrios ; 
y sólo se separó de ellas, en aquellos puntos parti- 
culares en que habían degenerado, tanto de sí 



ARTICULO XIX. 27 

mismas en su antigua integridad, como de las 
Iglesias Apostólicas que fueron sus primeros fun- 
dadores." 

El tono y carácter de la Iglesia de Inglaterra 
aparecen ser, por lo tanto, los de un cuerpo pro- 
testando seria y firmemente contra el Eomanismo, 
contra todos los errores, abusos é idolatrías de la 
Iglesia Romana, y la usurpación de la Silla de 
Roma; pero, sin embargo, reconociendo que con 
un terrible aumento de error, las Iglesias de la 
comimion Romana, son también ramas, aunque 
corrompidas, de la Iglesia universal de Cristo. 

El teólogo que ha sido comunmente conside- 
rado, como el mas acreditado expositor de los 
principios de la Iglesia de Inglaterra, habla de 
este modo en su favor ; " En la Iglesia de Cristo 
estábamos (esto es, antes de la Reforma), y esta- 
mos por tanto todavía. No conocemos ninguna 
otra diferencia entre nuestro estado de antes y el 
de ahora, sino sólo la que vemos en Judá ; el cual 
habiendo sido en otro tiempo idolatra, llegó a 
ser después mas verdaderamente religioso, renim- 
ciando á la idolatría y superstición. ... Lo poco 
dispuesta que está la Iglesia de Roma á reformarse 
ella misma no debe detenernos en desempeñar 
nuestro deber hacia Dios ; así como el deseo de 
retener la conformidad con ellos, no nos escusaría, 
si no desempeñásemos nuestro deber. Sin em- 
bargo, tanto como legalmente podamos, hemos 
sostenido y sostenemos la comunión con ellos : 
porque lo mismo que el Apóstol die.^ ñL<^\^'t:^é^Qí^a 
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son en un respecto enemigos, pero en otro amados 
por Dios (Rom. xi. 28) ; del mismo modo no nos 
atrevemos a comunicar con Roma, tocante á sus 
graves abominaciones, aunque respecto á aquellas 
principales partes de la verdad Cristiana en la 
cual persisten constantemente todavía, reconocemos 
alegremente que son déla famiKa de Jesucristo*.'* 
Este no es el lenguaje de un solo hombre ilus- 
tre ; pero muy compatibles con él han sido las 
opiniones de casi todos aquellos eminentes escri- 
tores de nuestra Iglesia, que se conocen y respetan 
como los grandes tipos de la piedad, erudición y 
caridad Anglicanas ^. Seria muy de desear que 
no hubiese relajación de nuestra protesta contra 
el error y corrupción ; pero la fuerza de una pro- 
testa, jamás puede aumentarse por la falta de cari- 
dad ó exageración. Que Roma arroje de sí sus 
falsas adiciones al Credo, y nosotros alegremente 
comunicaremos con ella; pero mientras que re- 
tenga sus errores, no podemos sino mantenernos 
lejos, para no ser participantes de sus pecados. 

1 Hooker, EccL Pol. iii. 1. 10. 

^ £1 lector puede consultar á Palmer On ihe Church^ c. xii., á 
donde hallará citas del Obispo Hall, Arzobispo Ussher, Hammond, 
Chillingworth, Field, &c. 
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SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura. 

La palabra Iglesia del Griego €KK\7)<TÍa, signifi- 
caría según su derivación, personas llamadas de 
entre otras para algún proposito. En Atenas, la 
Ecclesia era la asamblea general del pueblo convo- 
cada por el pregonero para legislar. En el An- 
tiguo Testamento la palabra se usa muchas veces 
en la versión de los LXX. para traducir el Hebreo 
/ílp, que comunmente espresa la asamblea ó 

congregación del pueblo de Israel^. De consigui- 
ente, cuando se adoptó en el Nuevo Testamento, 
se usó para significar toda la asamblea ó congre- 
gación del pueblo de Dios bajo el Evangelio, como 
antes lo habia sido para significar la congrega- 
ción del pueblo de Dios bajo la Ley. Y así como 
avvaycúyr), Sinagoga, era la palabra mas frecuente 
piai-ala congregación de los Judíos; así quizá 
nuestro Señor y Sus Apóstoles, adoptaron con pre- 
ferencia y por motivo de distinción la palabra 
ÍKK\7]aía, Iglesia, para la congregación de los 
Cristianos. 

3 ^n^ es traducido á menudo éKKXyiala^ ccmo Deut. ix. 10; 
xviii. 16; Jueces xxi. 8; 1 Reyes tíü. 65; 2 Crón. vii. 8. 12; 
muchas veces es traducido (rvvayuyy^^ como Exod. xvi. 1 — 3; 
Lev. iv. 13, 14. 21; Núm. xvi. 3; zx. 6. En Salmo zzii. 22, 
*' En medio de la Congregación Te rogaré," lo traduce el Apóstol, 
** Te alabaré en medio de la Iglesia " (Heb. ii. 12). Asi S. 
Esteban habla de ** la Iglesia en el desierto " (RvícVí, ^yí., *ík%^> 
BÍginñcando la Congregación de los IsraeUlas. 
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1. Esto supuesto, es bien sabido y obvio que la 
palabra Congregación que se lee en el Antiguo 
Testamento, no sólo significaba una asamblea de 
pueblo reimida en un tiempo especial para el culto, 
sino que se usó constantemente para espresar todo 
el cuerpo de adoradores, todo el pueblo de Israel, 
la congregación que el Señor habia comprado (v. g. 
Ex. xii. 19 ; Lev. iv. 15 ; Num. xvi. 3, 9 ; xxvii. 
17; Jos. xxii. 18, 20 ; Juec. xxi. 13, 16; Salm. 
Ixxiv. 2). 

Esta también, miitatis mutandis, es la acepción 
ordinaria de la palabra Iglesia en el Nuevo Testa- 
mento. Se aplica á la sociedad de Cristianos, á los 
que creen en Cristo, á los que viven en la sociedad 
Cristiana y participan de los privilegios del Evan- 
gelio. Por ejemplo : " No ofendáis ni á los Judíos, 
ni á los Gentiles, ni á la Iglesia de Dios '* (1 Cor. 
X. 32) *. "Sobre esta piedra edificaré Mi Iglesia '* 
(Mat. xvi. 18) . " Saulo asolaba la Iglesia *' ( Eech. 
viii. 3). *' Perseguí la Iglesia de Dios " (1 Cor. xv. 
9). "El Señor anadia cada dia á la Iglesia los que 
habian de ser salvos" (Hech. ii. 47). " Sobrevino 
im gran temor en toda la Iglesia" (Hech. v. 11). 
" La Iglesia está sometida á Cristo" (Ef. v. 24). 
"Y así á unos puso Dios en la Iglesia, en primer 
lugar Apóstoles, en segundo Profetas," &c. (1 Cor. 
xii. 28). 

2. Pero también significa la Iglesia ó cuerpo de 

En este pasage se hace uso de la palabra ** Iglesia/' para 
diatíngnir é loa CrístíanoB de los 3ud\os ^ Qie,ii\.\\^. 
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Cristianos en una ciudad ó pais particular. Así 
leemos : " la Iglesia que estaba en Jerusalen " 
(Hech. viü. 1) ; "la Iglesia que estaba en Anti- 
oquía " (Hech. xiii. 1) ; "los ancianos de la Iglesia 
de Efeso" (Hech. xx. 17); "la Iglesia de Dios 
que está en Corinto" (1 Cor. i. 2). (Compárense 
Rom. xvi. 1, 4 ; 1 Cor. xvi. 1 ; Col. iv. 16 ; Rev. 
ii., iii., &c.). 

3. Se usa significando aun una sola familia de 
Cristianos, ó una sola congregación reunida para 
el culto, como los primeros Cristianos lo hicieron 
en una casa particular, v. g. " á Priscila y Aquila 
y á la Iglesia que está en su casa **' (Rom. xvi. 5 ; 
1 Cor. xvi. 19); "A Ninfas y á la Iglesia que 
está en su casa *' (Col. iv. 15) ; " á la Iglesia que 
está en tu casa " (Filem. 2). Y de consiguiente, 
á veces hallamos usada la palabra en el plural, 
como significando las diferentes congregaciones de 
Cristianos, ya en una sola ciudad, ya por todo el 
mundo ; como Hech. ix. 31 ; xv. 41 ; Rom. xvi. 
4; 1 Cor. vii. 17; xi. 16; xiv. 33; xvi. 1, 19; 
Rev. i. 4, 11 ; ii. 23, &c. 

Podemos decir, por lo tanto, que así como la 
Congregación entre los Judíos significaba, ya un 
cuerpo de adoradores, ya mas á menudo el gran 
cuerpo de adoradores reunidos en el templo ó 
tabernáculo, ya el gran cuerpo del pueblo Judio 
considerado como el pueblo de Dios ; así la Iglesia 
entre los Cristianos significa en el Nuevo Testa- 
mento, bien una sola congregación de Cristianos, 
bien todo el cuerpo de Cristianos en u-aYu^^x^^x- 
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ticular, ó bien todo el cuerpo de Cristianos espar- 
cido por todo el mundo. 

En nuestro Artículo la palabra Iglesia se inter- 
preta Congregación^ probablemente fundándose en 
las anteriores consideraciones; á saber, porque 
t^l es el significado original de la palabra, y tal 
su aplicación muchas veces en la Escritura. La 
Iglesia es llamada "una Congregación de fieles," 
ccetus fidelium, porque aquellos de quienes la Iglesia 
se compone, son los que se declaran creyentes en 
Jesucristo, aquel cuerpo de pueblo " primeramente 
llamados Cristianos en Antioquía (Hech. xi. 26). 

El nombre que nuestro Señor mismo usa mas á 
menudo para la Iglesia, es, "el reino de Dios," ó, 
" el reino de los Cielos." Los Profetas hablaron con- 
stantemente del Mesías, como el Rey que reinaría 
en justicia (Isai. xxxii. 1), el Rey que reinaría y 
prosperaríg. (Jer. xxiii. 5), el Rey de Israel que 
vendría á Sion "Justo y Salvador" (Zac. ix. 9). 
Daniel predijo, que cuando hubiesen pasado los 
imperios Asirio, Medo-Persa y Griego, y después 
que se hubiera establecido el cuarto gran imperio 
de Roma, " el Dios del Cielo levantaría un reino, 
que no sería jamás destruido" (Dan. ii. 44) ; que 
al Hijo del Hombre se lo darían la potestad, la 
honra y el reino, y todos los pueblos, tribus y 
lenguas le servirían" (Dan. vii. 14). Estas pro- 
fecías condujeron á los Judíos á esperar, que el 
Mesías fundaría un reino temporal, con toda la 
gloría, y esplendor de los reinos de este mundo. 
Por consiguiente, nuestro Se^ox mianio usa el len- 
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guaje de los profetas, y el lenguaje usual entre los 
Judíos, llamando continuamente á la Iglesia que 
Él debia establecer con el nombre de reino ; " Mi 
reino," " reino de Dios," " reino de los Cielos ;" aun 
que corregia á menudo las equivocadas opiniones 
acerca de el mantenidas, y esplicaba que Su reino 
no era de este mundo. (Véanse Mat. üi. 2 ; iv. 17 ; 
xii. 28; xüi. 38 ; Márc. i. 14; iv .11, 26, 30; x.l5 ; 
Lúe. iv. 43; vii. 28; viii. 1; ix. 2, 62; xvi. 16 ; Juan 
üi. 3 ; Hech. i. 3, &c.) 

Previas estas declaraciones acerca de los nombres 
ó títulos del cuerpo de que trata el Artículo, pasa- 
remos en seguida á considerar, cómo prueban las 
Escrituras las diversas conclusiones de él. 

1. Que la Iglesia es un cuerpo visible de 
creyentes. 

2. Que la pura palabra de Dios es sostenida y 
predicada en ella. 

3. Que los Sacramentos son debidamente admi- 
nistrados en ella, según la institución de Cristo. 

I. Primeramante, pues, la Iglesia es un cuerpo 
visible de creyentes. 

Esto, hemos observado ya, que no se opone á la 
creencia de que hay im cuerpo de personas dentro 
de la Iglesia conocidas sólo de Dios, que se diferen- 
cian de las demás en ser siervas de Cristo, no 
solamente en privilegio externo, sino también en 
espíritu interno, á quienes algunos han llamado lu 
Iglesia invisible, y que siendo fieles hasta la 
muerte entrarán en la Iglesia triunfante. Ni se 
opone á la creencia, de que los santos Q^^ <se^^\v 

PARTE IV. \i 
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en el Paraíso, y quizá también los santos angeles 
del cielo, son miembros de la Iglesia invisible, la 
compañía del pueblo eligido y redimido de Dios. 
De lo que tenemos que tratar aquí, es de la 
Iglesia de Dios, considerada como la institución 
de Cristo en el 'mundo, para la reunión en un 
cuerpo de todos los creyentes en Él y para hacerlos 
participantes de los diversos medios de la gracia. 

Se arguye, á la verdad, in ¿imine, que la Iglesia 
y reino de Cristo no pueden ser visibles, porque 
nuestro Señor dijo ; " El reino de Dios no vendrá 
con muestra exterior. Ni dirán, ¡helo aquí! ó, helo 
allí ! porque el reino de Dios está dentro de vos- 
otros" (Lúe. xvii. 20, 21). Esto, sin embargo, no 
prueba mas que lo siguiente : que los Fariseos que 
habían preguntado, "cuándo vendría el reino de 
Dios ?" esperaban un reino de gloria terrenal, de 
pompa y esplendor. Nuestro Señor respondió que 
este no era el modo en que vendría Su reino, ni con 
muestra exterior, ni por tanto, que los hombres 
señalarían ¡ helo aquí ! como á un esplendido 
espectáculo. Por el contrarío, el reinado de Dios 
en la Iglesia, no seria semejante al de un rey 
terrenal, sino en los corazones de Su pueblo *. 

^ Muchos consideran que el pasage debia estar traducido nó 
" dentro de vosotros," sino " entre vosotros," ivrhs v/iwv, esto es : 
Aunque esperéis ver alguna señal de un reino, sin embargo, en 
verdad el reino de Dios ha venido ya entre vosotros, y vosotros no 
lo habéis reconocido. Pero debe notarse que en el Nuevo Testa- 
mento las palabras Reino de Dios, significan tres cosas: — (1^) El 
reinado de Cristo en Su Igleda aobre \a Ueita. (2^) El reinado de 
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Pero es claro, tanto por la profecía como por el 
Nuevo Testamento, que la Iglesia debía ser y es 
una compañÍÉf visible. " El monte de la casa del 
Señor estará preparado en la cumbre de los montes, 
y se elevará sobre los collados y correrán á él 
todas las gentes'' (Isaí. ii. 2). Entre los reinos 
terrenales, el reino de Cristo debía crecer gradual- 
mente como una piedra cortada sin manos, hasta 
que llegase á ser un monte y llenase la tierra, 
destrozando y consumiendo los imperios del mundo 
(Dan. ii. 35, 44). El reino de los Cielos en los 
Evangelios, es comparado á un campo sembrado 
de buena y mala semilla creciendo á ^un tiempo 
hasta la cosecha ; á una cena nupcial en la que 
algunos no tienen vestiduras de boda, á una red 
que coje buenos y malos peces, y no se separan 
hasta que la red no es retirada á la orilla ; por lo 
cual, no podemos menos de entender la comimion 
externa de los Cristianos en este mundo ; en la 
que los fieles é infieles viven juntos, y no se separan 
completamente hasta el Juicio (Mat. xiíi. 24 — 30, 
47—50; xxií. 11, 12). Semejantes parábolas 
serían inaplicables á una compañía invisible, y 
sólo pueden interpretarse de un cuerpo visible. 

Nuestro Señor mandó claramente,' que si un 
Cristiano pecare contra su hermano, la ofensa 
fuese dicha á la Iglesia. (Mat. xviií. 17.) Pero sí 
la Iglesia no fuera un cuerpo visible y deter- 

Cristo en los corazones de Su pueblo. (3^) El reinado de Cristo 
en el eterno reino de gloria. 

D 2 
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íninado, tal cosa no podría ser. De consiguiente, 
nuestro Señor se dirije á Su Iglesia como, " á la 
luz del mundo, á una ciudad que está puesta sobre 
un monte y no se puede esconder." (Mat. v. 14.) 
S. Pablo dá á Timoteo instrucciones sobre el modo 
de obrar como obispo, para que " sepa cómo debe 
portarse en la casa de Dios, que es la Iglesia del 
Dios vivo, columna y apoyo de la verdad." (1 
Tim. üi. 15.) Esto seria ininteligible si la Iglesia 
fuese solamente un cuerpo invisible, una sociedad 
espiritual de fieles Cristianos, y no un cuerpo ex- 
temo organizado. Así cuando en el principio 
personas ex^ introducidas en gr^n numero á 
creer en el Evangelio, se nos dice, que todos los 
que estaban colocados en un estado de salvación, 
eran " aumentados á la Iglesia" (Hech. ii. 47) ; 
evidentemente, según el contexto, por el ¿rito del 
bautismo. Esto, por otra parte, dá á entender, 
que la Iglesia era un cuerpo, yisible determinado 
de hombres. Lo mismo apa,recé de las espresiones 
que siguen : " Y sobrevino un ¡gran temor en toda 
la Iglesia" (Hech. v. 11) ; "una grande perse- 
cución en la Iglesia" (Hech. viii. 1) ; " y estuvi- 
eron en esta Iglesia" (Hech. xi. 26) ; " y así á 
unos puso Dios en la Iglesia, en primer lugar 
apóstoles, en segundo profetas.^^ (1 Cor. xii. 28.) 
El clero es llamado, " los ancianos de la Iglesia^' 
(Hech. XX. 17; Sant. v. 14), que están, "para 
dirijir la Iglesia de Dios" (Hech. xx. 28) ; para 
^^ cuidar de la Iglesia de Dios." (1 Tim. iii. 5., 
Se habla del pueblo como W\z»^3lo 4a la Iglesia. 



ARTICULO XIX. 37 

(3 Juan 10.) Lo mismo aparece, por otra parte, 
de lo que se dice de Iglesias locales ó nacionaleSy 
que siendo ramas de la Iglesia única universal, se 
habla evidente y constantemente de ellas, como 
sociedad visible de Cristianos en sus respectivas 
cuidados ó paises. (Veáse Hech. xi. 22 ; xüi. 1 ; 
xiv. 23 ; XV. 3, 22 ; Rom. xvi. 1, 16, 23 ; 1 Cor. 
vi. 4 ; vii. 17 ; xi. 16 ; xiv. 33 ; xvi. 1, 19 ; Gal. 
i. 22 ; 1 Tes. ii. 14 ; Rev. i. 4, &c.) 

De consiguiente S. Pablo cuando habla de la 
imidad de la Iglesia, no habla solamente de la 
unidad espiritual, sino también de la imidad ex- 
terna : porque dice : " Hay un cuerpo y un 
espíritu." (Ef. iv. 4.) Y nuestro bienaven- 
turado Señor, al rogar por la unidad de Sus 
discípulos, deseaba evidentemente xma unidad 
visible que pudiese ser testimonio por Dios al 
mundo ; " que también sean ellos una cosa en - 
nosotros para que el mundo crea," &c. (Juan 
xvii. 21.) 

Concluimos, por lo tanto, que así como la pri- 
mitiva Iglesia siempre sostuvo, así también la 
Escritura enseña, que la Iglesia no es meramente 
una comimion espiritual y mística de los fieles 
Cristianos conocidos sólo de Dios, sino que es un 
cuerpo visible de aquellos que son discípulos ex- 
ternos de Cristo, compuesta en parte de fieles y en 
parte de infieles, pero que todos profesan creer en 
el Evangelio. 

2. La primera nota característica que se nos dá 
de este cuerpo es,, que la pura palubí^ AfóT^\Q«»^ ^ <sg. 
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otro lenguaje, la verdadera fe es guardada y predi- 
cada en él. 

S. Pablo llama á la Iglesia "la columna y 
apoyo de la verdad" (1 Tim. iii. 15) ; de donde es 
manifiesto, que uno de los principales deberes de 
la Iglesia, es mantener y apoyar la verdad. Nuestro 
bienaventurado Señor rogaba por Sus discípulos, 
para que el Padre " los santificase con Su verdad." 
(Juan xvii. 17.) Prometió a los Apóstoles, que 
" el Espíritu de verdad, les enseñaría toda la ver- 
dad." (Juan xvi. 13.) Les mandó " ir y enseñar á 
todas las gentes." (Mat. xxviii. 19.) Y sabemos de 
los primeros Cristianos convertidos, que " perse- 
veraban en la doctrina y comunicación de los Após- 
toles." (Hech. ii. 42.) De consiguiente, los Após- 
toles hablan de la fe como Única (Ef. iv. 5) ; de la fe 
una vez dada á los Santos (Judas 3), exhortan á los 
Cristianos " á que combatan por" ella (Judas 3), y 
piden á sus obispos, " que los reprendan reciamente 
para que sean sanos en la fe." (Tit. i. 13.) 

De aquí que el introducir falsa doctrina o 
herejía en la Iglesia, se describe como un pecado 
que condena. S. Pedro habla de aquellos, " que 
introducirán sectas de perdición." (2 Ped. ii. 1.) 
S. Pablo coloca las herejías entre las obras de la 
carne. (Gal. v. 20.) Dice : " Si alguno os pre- 
dicare fuera de lo que habéis recibido, sea ana- 
tema." (Gal. i. 9.) Manda á Timoteo retirarse 
de los, "que enseñan de otra manera, y no 
abrazan las sanas palabras de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y aquella doctrina q^q es conforme á 
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piedad/^ (1 Tim. vi. 3, 5.) Y á Tito dice: 
" que huya del hombre hereje después de la pri- 
mera y segunda corrección." (Tit. iii. 10.) S. 
Juan ordena : " Si alguno viene á vosotros y no 
hace profesión de esta doctrina, no lo recibáis en 
casa, ni lo saludéis." (2 Juan 10.) Dice: "Él 
que no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene 
ii Dios" (2 Juan 9) ; y llama á todos los que 
"niegan al Padre y al Hijo," ó, "no confiesan 
que Jesucristo vino en carne," no Cristianos, sino 
Antecristos. (1 Juan ii. 22 ; 2 Juan 7.) 

Así la Escritura representa á la Iglesia, como 
un cuerpo sosteniendo la verdad, aun mas ; " la 
columna y apoyo de la verdad:" y se habla de 
los herejes, 6 personas que sostienen vital error, 
como separadas de Dios, que deben ser rechazadas 
V no recibidas como co-Oristianos ó miembros de 
la Iglesia de Cristo. 

La redacción de nuestro Artículo, "la pura 
palabra de Dios," será quizás algo difícil. Algunos 
reducirían el significado de ella á muy estrechos 
límites ; otros lo estenderían á una indeterminada 
latitud. Debemos observar, que la espresion no 
es, " la palabra de Dios es puramente predicada," 
sino, " la pura palabra de Dios es predicada." Si 
se hubiese hecho uso de las primeras palabras, 
podríamos haber dudado en qué cuerpo de Cris- 
tianos, la Palabra de Dios ftié siempre puramente 
predicada, sin mezcla alguna de falsedad ó error. 
Pero la " pura palabra de Dios," se predica donde 
quiera que las principales doctrin«A Afó\"&í«xi^íva 
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son guardadas y enseñadas. La cuestión, sin 
embargo, de " verdades fundamentales," se ha con- 
siderado siempre difícil ; y diversas personas han 
preferido hacer diferentes doctrinas fundamentales, 
conformes con sus peculiares opiniones de la 
verdad. De aquí que algunos han escluido á 
casi todos los Cristianos escepto á si mismos, de 
sostener la purk palabra de Dios ; otros apenas han 
cerrado la puerta á Adrianos, Socinianos y aun 
Deistas. Podemos estar seguros, que la Iglesia 
intentó mantener la pureza de la verdad Cristiana, 
pero sin la estrechez del fanatismo sectario. El 
modo con que están compuestos sus propios formu- 
larios — siendo los cinco primeros Articules casi 
una repetición y confirmación de los principales 
Artículos del Credo, y conteniendo el octavo los 
Credos mismos — la pregunta dirijida á todos los 
miembros de la Iglesia, antes de la admisión al 
bautismo, en el Catecismo y en la enfermedad, 
tocante á si creían el Credo — ^la repetición en cada 
Domingo y día festivo de dos de los Credos, y una 
vez cada mes del tercero en el servicio público por 
la congregación — la espresada adhesión por los 
reformadores, á los decretos de los cuatro primeros 
Concilios Generales — la conformidad general al 
mismo efecto de la Iglesia primitiva, con la cual 
los reformadores mismos declararon estar en per- 
fecto acuerdo y armonía — estas y semejantes con- 
sideraciones hacen casi cierto, que los compiladores 
del Artículo, intentarían y debían haber intentado 
que todos los que verdaderamente creían los Credos 
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de la Iglesia, estaban de tal modo en posesión y 
creencia de " la pura palabra de Dios," que no 
habian perdido el carácter de Cristianos, ó la 
comunión de la Iglesia Cristiana. 

3. La tercera nota de la Iglesia es, que "los Sa- 
cramentos sean debidamente administrados según 
la institución de Cristo." Sabemos que entre los 
Judíos, la circimcision y la Pascua eran esenciales 
á la existencia del pueblo como congregación del 
Señor, y que el que rechazaba ó descuidaba cual- 
quiera de las dos, debia ser separado de Su pueblo 
(Gen. xvii. 14; Exod. xii. 15), Cuando nuestro 
Señor Jesíís fundó Su Iglesia, en lugar de las dos 
grandes instituciones de la Sinagoga, estableció 
los dos Sacramentos ; á saber, el Bautismo, para 
iniciar al convertido ó al niño, y la Eucaristía, 
para mantener la comunión con Él mismo y con 
Su pueblo. 

El mandato que dio á Sus Apóstoles fué, hacer 
discípulos de todas las naciones bautizándolos 
(Mat. xxviii. 19) : es decir, que personas de todas 
las naciones que creyeren al Evangelio, debían ser 
admitidas en el número de los discípulos, en la 
Iglesia de Cristo, por el Sacramento del bautismo. 
Sabemos que los Apóstoles obraron de acuerdo 
con este mandato, recibiendo siempre por el rito 
del bautismo, á todos los que se convertían a la 
verdad (Véanse Hech. ii. 38, 41 ; viii. 12, 13, 36 — 
38 ; ix. 18 ; x. 47, 48 ; xvi. 14, 15, 33 ; xix. 3, 5; 
Rom. vi. 3, 4 ; Gal. iü. 27 ; Col. ü. 11, 12 ; 1 Ped. 
iü. 20, 21, &c.) . Aun mas : nuestro Señor \£d&xs^<^ 
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declaró: "Que no puede entrar en el reino de 
Dios, sino aquel que fuere renacido de agua y de 
Espíritu Santo " (Juan iii.5) . De donde es entera- 
mente claro, que una Iglesia Cristiana debe admin- 
istrar el bautismo según el mandamiento de nuestro 
Señor y el ejemplo de los Apóstoles, pues, de otro 
modo, sus miembros no serian " renacidos de agua." 

Pero nuestro bienaventurado Señor, por otra 
parte, mandó á Sus Apóstoles partir el pan y 
bendecir el vino en memoria de Él ; y declaró que 
el pan partido y el cáliz distribuido, serian Su 
Cuerpo y Su Sangre (Mat. xxvi. 26 — 30). Además 
de eso declaró: que á menos que un Cristiano 
recibirse la gracia de Su Cuerpo y de Su Sangre, 
no tendría vida en sí (Juan vi. 53) . De consigui- 
ente, hallamos siempre que los Apóstoles y las 
Iglesias Apostólicas, " perseveraban en la comuni- 
cación de la fracción del pan" (Hech. ii. 42 ; xx. 
7, 11 ; 1 Cor. x. 16, 17 ; xi. 17, &c.) y creían y 
declaraban que el "cáliz de bendición era la 
comunión de la Sangre de Cristo, y el pan que 
partían era la participación del cuerpo de Cristo" 
(iCor. X. 16). 

Por lo tanto, estos dos Sacramentos, el Bautismo 
y la Santa Comunión, fueron las instituciones de 
Cristo, esencialea para la existencia de Su Iglesia, 
administrados invariablemente por Sus primeros 
ministros, y recibidos por Sus antiguos discípulos 
de una manera tan completa, como la Circuncisión 
y la Pascua en la antigua dispensación de los 
Judíos. El Artículo, por lo mismo, sostiene justa- 
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mente, que es nota necesaria de la Iglesia, que los 
Sacramentos sean debidamente administrados según 
la institución de Cristo. 

4. Hay todavía un punto mas que observar. El 
Artículo dice, que la "pura palabra de Dios'* no 
debe solamente sostenerse, sino ser ^^ prtdicadüy^ 
j que los Sacramentos han de ser " debidamente 
administrados según la institución' de Cristo." La 
primera espresion sugiere en seguida la pregunta, 
" ¿ Cómo oiraxi sin un predicador ? ¿J cómo predi- 
carán si no se les envía ? " La segunda espresion 
sugiere la interrogación, ¿ Cómo pueden los Sacra- 
mentos ser debidamente administrados, y á quiénes 
ha autorizado Cristo para administrarlos? La 
definición invuelve evidentemente la consideración 
de un ministerio : como vimos tanto á los Padres 
como á los reformadores, mencionando un minis- 
terio debidamente instituido como esencial al carác- 
ter de una Iglesia. Es posible que el presente 
Artículo haya enunciado esto con menos claridad, 
porque en dos de los siguientes se trata del asunto 
de una manera especial. 

Es una verdad apenas cuestionada, que nuestro 
Señor ordenó un ministerio para la predicación de 
la palabra, y que los ordenados de este modo, ejer- 
cieron aquel ministerio y se consideraron como 
enviados por Cristo para desempeñarlo (Véanse 
Mat. X. ; Mat. xxviii. 19, 20 ; Lúe. x. 1, 16 ; 
Juan XX. 21, 23; Hech. xx. 20; xxvi. 17; 1 Cor. 
iv. 1 ; ix. 16, 17 ; xii. 28 ; 2 Cor. i. 1 ; Gal. i. 1 ; 
Ef. iv. 11, 14; Fil. i. 1; Col. iv. 17 \ A "tim. Sxx. 
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1 ; Tifc. i. 5 ; 1 Ped. v. 1. &c.). Es asimismo del 
todo cierto, que aquellos á quienes dio autoridad 
para bautizar, y á quienes mandó bendecir el cáliz 
y partir el pan en la Comunión, fueron Sus Após- 
toles comisionados y ordenados por Él (veáse la 
institución de la Eucaristía en Mat. xxvi. y la del 
bautismo en Mat. xxviii.). Por otra parte jamás 
sabemos de ninguno en el Nuevo Testamento, si 
no de un ministro de Dios, que intentase bautizar 
ó administrar la Santa Comunión. Sabemos igual- 
mente bien que la práctica y creencia de la 
Iglesia Primitiva fué que sólo obispos y presbí- 
teros administrasen la Comunión, y ordinaria- 
mente, á lo menos, tan sólo obispos, sacerdotes ó 
diáconos predicasen ó bautizasen. 

Así, pues, concluimos que : para la recta predi- 
cación de la Palabra, y la debida administración 
de los Sacramentos según la institución de Cristo, 
es necesario un ministerio tal como Cristo lo 
ordenó, y por consiguiente, está incluido en la 
definición de este Artículo. 

A mas de lo dicto, como el Bautismo debía 
ser con agua, y la Eucaristía con pan y vino, debía 
hacerse uso de estos elementos para que fuesen 
debidamente administrados ; y con los elementos, 
aquella forma de palabras que Cristo ha prescrito, 
á lo menos en el caso del Bautismo donde se le ha 
dado una forma terminante. Por lo tanto, los 
Sacramentos para ser debidamente administrados 
necesitan, en primer lugar, los rectos elementos, 
^ ^espueSy la forma juata A.^ \a& ^^labras, y por 
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Último, un ministerio según la institución de 
Cristo. > 

5. Se ha observado ya que las definiciones del 
Artículo, pueden considerarse ingenuamente como 
envolviendo la conclusión dada en la Homilía, y 
en otros documentos en cierto modo autoritativos, 
de que una nota de la Iglesia es la disciplina 6 el 
poder de las Llaves. Pues si los Sacramentos son 
debidamente administrados, deberán apartarse las 
personas no cualificadas ; y si hay un ministerio 
debidamente constituido, aquel ministerio debe 
tener el poder de las Llaves confiado por Cristo á 
Su Iglesia. Pero como este asunto corresponde 
mas naturalmente al Artículo XXXIII., podemos 
diferir su mas completa consideración por ahora* 

Los formularios de nuestra Iglesia, no han de- 
cidido hasta qué pimto peligrará la esencia misma 
de una Iglesia, por algún defecto en esta nota par- 
ticular de la Iglesia ; como por mutilación de los 
Sacramentos, ordenación imperfecta, ó ejercicio 
defectuoso del poder de las Llaves. En la actu- 
alidad se hallan debatiéndose estas cuestiones ; pero 
la Iglesia Inglesa se ha contentado con dar su deci- 
sión tocante á la recta manera de ordenar, de ad- 
ministrar los Sacramentos y de ejercer la disciplina, 
sin manifestar una opinión sobre el grado de de- 
fectibilidad en tales materias, que seria causa de que 
otras Comuniones cesasen de ser Iglesias de Cristo. 

II. ** La Iglesia de Boma ha errado, no sólo en 
cuanto a la práctica, ritos y ceremonias, sino tam- 
bién en materias de fe." 
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Son tantos los Artículos que tratan especial- 
mente de los errores de la Igplesia de Roma, que el 
asunto requiere aquí muy breve observación. Por 
" materias de ié/' no se intenta espresar probable- 
mente artículos del Credo. Si la Iglesia de Boma 
hubiese desechado los Credos y los artículos fun- 
damentales de la fe en ellos contenidos ; la Iglesia 
de Inglaterra la habría considerado claramente, 
como una herejía y no como una Iglesia corrom- 
pida y errónea. Pero hay muchos errores que 
conciemen á la fe de Cristo, además de los que 
hieren á la fundación misma, v trastornarían hasta 
los mismos Credos. 

Entre estos podemos considerar todas aquellas 
novedades y heterodoxias, contenidas en el Credo 
del Papa Pío IV. ó del ConciKo de Trente. Son 
enumerados de este modo por el Dr. Barrow: 
1. Los siete Sacramentos : 2. La doctrina Triden- 
tina de la Justificación y del Pecado Original : 
3. El sacrificio propiciatorio de la Misa : 4. La 
Trasustanciacion : 5. La Comunión en una especie : 
6. El Purgatorio : 7. La Invocación de los Santos : 
8. La Veneración de las Reliquias : 9. El Culto de 
las Imágenes : 10. Ser la Iglesia Romana la Madre 
y Señora de todas las . Iglesias : 11. Jurar obe- 
diencia al Papa : 12. Recibir los decretos de todos 
los Sínodos y de Trento^ 

Es verdad que estos no envuelven una negación 
de los Credos, sino que son adiciones a ellos, y el 

* Barrove, On Ihe Pope** Supremacy,^. 290, conclusión. 
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error puede manifestarse, tanto en el esceso, como 
en el defecto de creencia. Han de ser recibidos 
por todos los miembros de la Iglesia de Boma como 
articules de fe. No son para ellos meras materias 
de opinión. A todos los Sacerdotes se les exige 
jurar que forman parte de la fe CatóKca sin la cual 
ninguno puede ser salvo '. Ahora bien : la Iglesia 
de Inglaterra sostiene que todo esto es falso ; 
algunos de sus Artículos se dirijen contra estas mis- 
mas doctrinas como fabulosas y peKgrosas ; y por 
consiguiente, debe concluir que : " la Iglesia de 
Roma ha errado, no sólo en cuanto á la practica, 
ritos y ceremonias, sino también en" aquellos mis- 
mos puntos que ella ha declarado ser "materias 
de fe." 

7 El Credo del Papa Fio IV. , empieza con una declaración de 
firme fé en los varios Artículos del Credo Niceno ó Constantino- 
politano ; y después continúa con igual declaración de firme fé en 
los doce nuevos enumerados en el texto. Finalmente, rechaza y 
anatematiza todas las cosas rechazadas y anatematizadas por el 
Concilio de Trento. Y concluye con un solemne voto y profesión 
de todo esto como '*la verdadera fé Católica, fuera de la cual nadie 
puede ser salvo/' ** Hanc veram Catholicam fidem extra quam 
nemo salvus esse potest » . . . sponte profiteor ac veraciter teneo 
spondeo, voveo ac juro. Sic me Deus adjuvet et hsec sancta Dei 
evangelia." — Concil. Trident. Cañonea et i)ecre/a, pp. 370—373, 
Monast. Guestphalorum, 1845. 
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De Eeelesim Authoritate. 

Habbt Ecclesia ritos si ve csere- 
monias statuendi jus, et in 
fídei controversiis authoritatem ; 
quamvis Ecclesise non licet 
quicquam instituere, quod verbo 
Dei scrípto adversetur, nec 
unum scripturse locum sic ex- 
poneré potest, ut alteri contra- 
dicat. Quare licet Ecclesia sit 
divinorem librorum testis et 
conservatrix, attamen ut ad- 
versas eos nihil decemere, ita 
prseter illos nihil credendum de 
necessitate salutís debet obtra- 
dere. 



De la Autoridad de la Iglesia. 

La Iglesia tiene derecho de es- 
tablecer ritos ó ceremoipas, y 
autoridad en las controversias^ 
de fé; aunque no es lícito á la 
Iglesia ordenar cosa alguna que 
se oponga á la Palabra de Dios 
escrita, ni puede exponer un 
pasage de la Escritura de modo 
que contradiga á otro. Por lo 
cual, aunque la Iglesia sea tes- 
tigo y custodio de los Libros 
Santos, sin embargo, así como 
no debe decretar nada contra 
ellos, así tampoco debe, fuera 
de ellos, obligar á creer cosa 
alguna como de necesidad para 
la salvación. 
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SECCIÓN I. 

Historia. 

La historia de este Artículo es celebre, debido á 
la controversia concerniente á la primera cláusula 
de él : "La Iglesia tiene derecho de establecer 
ritos ó ceremonias, y autoridad en las controversias 
de fe." El Artículo de 1552 (entonces el Ar- 
tículo XXI.) no tenia la cláusula. Además de eso, 
el primer proyecto de los Artículos en el reinado 
de Isabel (año 1562) tampoco la tenía. En esta 
forma fueron firmados los Artículos por ambas 
casas de convocación : y el documento original 
firmado así, existe en la actualidad en la BibKoteca 
del Colegio de Corpus Christi en Cambridge. Sin 
embargo, este documento nunca tuvo autoridad 
sinódica, porque jamás recibió la ratificación de 
la Corona. Antes que se diese la real aprobación, 
se hicieron algunas alteraciones, á saber, la adición 
de esta cláusula y la omisión del Artículo XXIX. 
Dicha cláusula fué tomada de la Confesión Lute- 
rana de Wurtemberg, de cuyo origen el Arzobispo 
Parker derivó la mayor parte de las adicionfi,^ q^^í^ 

TARTE IV. ^ 



50 EXPOSICIÓN, ETC. 

se hicieron en el reinado de Isabel á los Artículos 
compuestos por Cranmer en el de Eduardo VI/ 
Se supone que el deseo de la Reina, indujo al 
concilio á hacer esta alteración : y cuando se hubo 
hecho, se pubKcd en 1563, la edición Latina de 
R. Wolfe impresa por mandato de la Reina, y con 
una declaración de su real aprobación. Por lo 
tanto, este ejemplar se considera de completa 
autoridad sinódica. La elegante edición Inglesa 
impresa por Jugge y Cawood en 1563, no tiene 
la cláusula ^ y es muy probablemente la copia de 
los Artículos sometida al Parlamento, el cual 
aprobó un Acta (13 Isab. cap. 12), que daba la 
autoridad de estatuto-ley, á lo que )'^a habia 
recibido la autoridad de la Reina y de la convo- 
cación. 

Después de esto, las copias impresas variaron, 
unas omitiendo la cláusula, pero la mayor parte 
conservándola. No parece que ninguna copia 
Inglesa recibiera la autoridad de la convocación 
hasto 1571 ; y además no hay duda que la copia 
concordaba con una de las impresas por Jugge y 
Cawood en 1571. El Dr. Cardwell dá una reim- 

^ En la Confesión de Wurtemberg están las palabras: — ** Cre- 
dimus et confitemur quod .... hsec Ecclesia habeat jus judicandi 
de ómnibus doctrinis .... quod hsec Ecclesia habeat jus interpre- 
tandse Scrípturse.'' — Laurence, Bampt. Leet. p. 236. 

3 Aunque no tenia esta cláusula insertada por deseo de la Reina, 

sin embargo, omitió el Artículo XXIX. expurgado por deseo de la 

Reina. Los Artículos eran, por consiguiente, así como los 

aprobó el Parlamento soló treinta y ocho. Los manifiesta el Pr. 

Cardwellf /S^iiocfa/ta, i. p. 5^. 
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presión exacta de una de estas, que contiene la 
cláusula controvertida*. Sin embargo, hubo otras 
ediciones publicadas por los mismos impresores 
con la misma fecha de 1571, unas conservando la 
cláusula y otras omitiéndola. Desde aquel tiempo 
el mayor número de las ediciones tienen la cláu- 
sula. El Dr. Cardwell enumera las ediciones de 
1563 y 1571 como omitiéndola, y como retenién- 
dola, las ediciones de 1563, 1571, 1581, 1586, 
1593, 1612, 1624 y 1628, y todos las subsiguientes 
ediciones*. Por lo tanto, todas las suscripciones 
y las Actas del Parlamento después de este periodo, 
se referían al Articulo con la primera cláusula 
como formando parte de él, y no á la forma en la 
cual la aprobó primeramente la convocación, 
antes de que obtuviese la sanción de la Reina. 

Tan importante como se ha creido la cuestión 
concerniente á esta cláusula, se observa, a la ver- 
dad, que la parte de ella tocante á los ritos y cere- 
monias, está completamente espresada en el Ar- 
tículo XXXIV. ; y que laque se refiere á las con- 
troversias de fé, está virtualmente contenida en la 
última parte de este Artículo. 

No es necesario gastar mucho tiempo en probar, 
que la Iglesia Primitiva reclamaba cierta autori- 
dad, tanto en las materias de ceremonia como en 
las controversias de fé. Esto resalta por el hecho, 
de que cuando nacieron algunas controversias, ya 

• ' Synodalia, Yol. i. p. 98. 

* Veáse Synodalia de Cardwell, VoL i. pp. 34, 53, 73, 90, &c. ; 
y las autoridades á que se refíere. 

E 2 
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de doctrina, ya de disciplina, se convocazon con- 
tinuamente sínodos y concilios para decidir sobre 
ellos, y declarar el juicio de la Iglesia. A donde 
se falla un juicio, debe reclamarse autoridad. El 
primer concilio general de Nicea, fué reunido con 
el espreso proposito de dar el juicio de la Iglesia 
representada por los Padres de aquel concilio, 
sobre im punto muy importante de doctrina, á 
saber, la Divinidad del Hijo de Dios ; y sobre una 
materia de ceremonia, esto es, el guardar la Pascua. 
La Epístola de Constantino á las Iglesias escrita, 
como si dijéramos, desde el concilio, exhorta a 
todos los Cristianos, á recibir los decretos de los 
obispos reunidos como la voluntad de Dios^. 

Los Padres enseñaban ciertamente que la auto- 
ridad de la Iglesia debe obedecerse y recibirse con 
profundo respeto. Ireneo dice : " Donde la Igié^ia 
está, allí está el Espíritu de Dios.. . . pero, el 
Espíritu es la verdad ^" Tertuliano.: "Toda doc- 
trina que se opone á la verdad enseñada por las 
Iglesias, por los Apóstoles, por Cristo y por Dios 
debe juzgarse falsa^." S. Cirilo dice: "La 
Iglesia se llama Católica, porque enseña universal- 
mente y sin omisión, todas las doctrinas que ne- 



* Euseb. De Vita Consiantin. iii. 20. 

* **'Ubi enim Ecclesia, ibi et Spiritus Dei ; et ubi Spiritus Dei, 
illic Ecclesia et omnis gratia. Spiritus autem veritas.'' — Lib. iii. 
cap. 40. 

7 ** Omnem vero doctrinam de mendacio prsejudicandam que 
sapÍBt contra veritatem Ecclesiarum et Apostolorum et Christi et 
Dei."-^De Pneacript. H<treL c. ^\. 
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cesitan saberse^/' Podrían multiplicarse en abun- 
dancia pasages con el mismo designio, si se requiri- 
esen evidencias de un hecho tan bien conocido. 

Cuando nacieron las controversias, ya acerca de 
doctrina, ya acerca de ritos y ceremonias y pre- 
ceptos eclesiásticos, tales como el celebrar la 
Pascua, el rebautizar los hereges, ó el imponer la 
disciplina á los lapsos, con dificultad hubiera 
sucedido que la Iglesia no usase de alguna dis- 
creción y pronunciase algún juicio. La mayor 
parte de los cánones de los primitivos concilios, se 
liallará que tratan sobre puntos de disciplina ; y 
como la Escritura generalmente los dejó indecisos, 
fué necesario que los representantes de la Iglesia 
hiciesen uso del mejor juicio acerca de ellos. Esto 
procuraron, implorando la dirección del Espíritu, y 
siguiendo la Escritura donde ésta les daba luz ; y 
en aquellos puntos sobre los cuales calla la Escri- 
tura, seguían la regla unánimemente adoptada en 
Nicea ; " Que las antiguas costumbres prevalez- 
can," Ta áp'xala edr) KpaTeírtú *. 

Sin embargo, que los Padres sostuvieron que la 
autoridad de la Escritura era primaria y su- 
prema, y consideraron que la Iglesia no tenia 
poder para establecer nuevos artículos de fé, ni 
para decretar cosa alguna que se opusiese á las 

^ hih, rh ht^dffKfip KaOoXiK&s Koi &j/eA.\€tir»r &wayra rá eis 
ypóxTiv kvBpávmv iKBeiv ofpeÍKovra Báy/Mara. — Caieches, xviii. ] 1 , 
Veáse á Palmer, On the Churchf Vol. ii. Part iv. c. iv. 

^ El principio de observar las ceremonias tradicionales, á donde 
la Escritura calla, lo establece Tertuliano, De Corona, c. 3, 4, 5. 
Veáse á Palmer, Vol. ii. Part iy. c. ÍY. • 



54 EXPOSICIÓN, ETC. 

Escrituras, se ha demostrado ya suficientemente, y 
no es necesario repetir aquí la prueban Ellos 
sostuvieron el poder de la Iglesia, no como una 
autoridad superior ó igual á las Escrituras, sino 
como declaratoria de ellas, cuando hubiese duda, y 
decretoria en materias de disciplina. 

Los reformadores, en general, no negaron se- 
mejante autoridad á la Iglesia, para interpretar la 
Escritura en caso de controversias sobre doctrina, 
ni para adoptar ó retener las ceremonias de an- 
tigua costumbre ó de institución humana, no 
contrarias á la enseñanza de la Escritura. Asi la 
Confesión de Augsburgo dice : " Nosotros no 
despreciamos el consentimiento de la Iglesia Ca- 
tólica ... .ni deseamos patrocinar opiniones 
impías, que la Iglesia Católica ha condenado ^." 
Declara : que hay ceremonias indiferentes que 
deben observarse para el buen orden de la Iglesia ^. 
Pero por otra parte falla: que "los obispos no 
tienen derecho de establecer cosa alguna, que se 
oponga al Evangelio *." 

Calvino negando que la Iglesia tenga poder 
alguno de introducir nuevas doctrinas, sin embargo^ 
alegremente admite, que cuando nace una discusión 
concerniente á la doctrina, ninguna manera puede 

* Veáse el Artículo VI, p. 40, y 8ig. Sects. i. iii. 

^ ** Non enim aspernamur consensum catholicse Ecclesise .... 
Qec patrocinan impiis aut seditiosis opinionibus volumus, quas 
Ecclesia Catholica damnaTÍt.'' — Confess, August. 1540. Art. xxi. 
Sylloge, p. 189. 

s Para i. Art. xr. 1531 : Sylloge, p. 127 ; 1540, p. 174. 

^ Sylloge^^. 154. 
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idearse mas á propósito para establecerla, qué 
una asamblea de obispos para discutirla. Y 
menciona, con aprobación, los Concilios de Nicea, 
Constan tinopla y Efeso*. 

El lenguaje de los reformadores Ingleses, es aun 
mas claro. El Prefacio á el Libro de la Liturgia 
de la Iglesia Anglicana, dá razones por qué la 
Iglesia abolió algunas ceremonias y conservó otras ; 
y aunque habla de las ceremonias como solo de 
cosas pequeñas en si mismas, sin embargo, de- 
clara, que la trasgresion voluntaria, " y el que- 
brantamiento de una regla y disciplina común, es 
no pequeña ofensa ante Dios." 

Cranmer apeló á un concilio general protestando: 
"Nada intento hablar contra una Iglesia santa 
Católica y Apostólica, ó de su autoridad, la cual 
tengo en gran reverencia, y á la que es mi ánimo 
obedecer en todo * :" y declarando : " Podré errar, 
pero no seré hereje ; por cuanto estoy pronto en 
todas las cosas, á seguir el jidcio de la sacrosanta 
palabra de Dios, y de la santa Iglesia Católica'." 
Decljara su conformidad con Vicente Lirinense 
que decia que : " La Biblia es perfecta y suficiente 
por sí misma para la verdad de la fe Católica, y 
que toda la Iglesia no puede hacer un artículo de 
fe; aunque pueda tomarse como un testimonio 
necesario del mismo, con estas tres condiciones : 
que la cosa que por él estableciéremos, haya sido 

* Insiit, iv. ix. 1 3. 

' Apelación en 8u Degradación, Obrat, Vol. iv. p. 121. 

7 Ibid, p. 127. 
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creída en todas partes, siempre y por todos los 
hombres^." En resumen, su juicio parece haber 
sido claramente qne : " toda esposicion de la Escri" 
tura en la que conviniese toda la Iglesia," debía 
recibirse ; pero que la Iglesia no tenia poder para 
decretar Artículos de fé sin la Escritura, aunque 
podia establecer ritos indiferentes'. 

El origen de la controversia acerca de la primera 
cláusula de este Artículo, fué la oposición de los 
teólogos Puritanos á el uso de la sobrepelliz y 
otras ordenanzas de la Iglesia. Este sentimiento 
nació en el reinado de Eduardo VI., y las contro- 
versias que produjo, continuaron con gran calor 
en el de Isabel. Los Puritanos sostenian, no sólo 
que la Iglesia no podia establecer nuevos artículos 
de fé, sino que no eran admisibles mas ritos ó 
ceremonias, que aquellos para los que había ga- 
rantía evidente en el Nuevo Testamento. Es pro- 
bable que Isabel y sus consejeros, desearon tener 
una afirmación determinada del poder de la Iglesia 
para legislar sobre semejantes puntos; y por 
consiguiente, insistieron en la clara enunciación 
de tal principio por la cláusula en cuestión, a pesar 
de que estaba incluida virtualmente en otras doc- 
trinas 6 formularios. La controversia, llegó á 
su apogeo en el reinado de Carlos I. ; y uno de 
los cargos contra el Arzobispo Laúd, fué que había 

8 Answer to Smi/ihe*8 PrefacCy Vol. iii. p. 23. 

' Veáse especialmente Vol. iv. p. 229, citado ya en la p. 113, 
.Artículo VI. Veáse también Obras, Vol. iii. pp. 609. 517 í Vol. iv. 
pp. 77» 126, J73. 223. 225, &c. 
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introducido en los Artículos esta cláusula que no 
podía hallarse en ellos previamente \ Sobre el 
mismo asunto se compuso la gran obra de Hooker ; 
siendo el objeto preferente y principal de ella, 
probar el derecho que la Iglesia Católica y las 
Iglesias nacionales particulares tienen para legis- 
lar sobre materias indiferentes, y para establecer 
los ritos y ceremonias que no se opongan á la 
enseñanza de los Libros Santos. 



SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura» 

Este Artículo contiene tres aserciones positivas, ó 
que afirman, y dos negativas, ó que limitan. 
I. Las afirmativas son : 

1. La Iglesia es testigo y custodio de los Libros 
Santos. 

2. La Iglesia tiene derecho de establecer ritos 
y ceremonias. 

3. La Iglesia tiene autoridad en las controver- 
sias de fé. 

11. Las ascerciones que limitan son : 

1. No es lícito á la Iglesia establecer cosa 
alguna que se oponga á la palabra de Dios escrita. 

2. Fuera de la palabra escrita, no debe imponer 
ninguna creencia como necesaria para la salvación. 

I. 1. La Iglesia es testigo y custodio de los 
Libros Santos, por cuanto que á ella así como á los 

^ Que este cargo es infundado se ha maxáfe^t^^ ^'a» 
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Judies de la antigüedad, " les fueron confiados los 
oráculos de Dios" (Rom. iii. 2). Así como los 
Judíos tenían las Escrituras del Antiguo Testa- 
mento " que se leian en las sinagogas cada Sábado" 
(Hech. XV. 21) ; así la Iglesia Cristiana tiene las 
de ambos Testamentos que se leen continuamente 
en sus asambleas. De ningún modo puede ella 
cumplir mas verdaderamente su oficio de " columna 
y apoyo de la verdad," que guardando y mante- 
niendo aquellas Escrituras en las que debe hal- 
larse la verdad. Las Escrituras son un sagrado 
depósito confiado á la Iglesia para guardar y 
enseñar. La manera con que las antiguas Iglesias 
recojieron y conservaron los sagrados escritos y 
nos los trasmitieron, y la abundante evidencia que 
tenemos de que han sido recibidos por nosotros en 
su integridad, se examina estensamente en el 
Artículo VI ^ 

Nosotros los hijos de la Iglesia, de ella debemos 
recibir, al menos en un principio, la palabra de 
Dios. Ella por medio de nuestros padres y sus 
ministros pone la Biblia en nuestras manos, aun 
antes que nosotros mismos podamos buscarla. Su 
Señor la ha confiado á su cuidado : la guarda y 
nos da testimonio de que es la palabra de Dios, y 
nos enseña las verdades en ella contenidas. A sus 
ministros se les ordena, " guardar la forma de las 
sanas palabras" (2 Tim. i. 13) ; "predicar la pala- 
bra, que insten á tiempo y fuera de tiempo" (2 
Tim. iv. 2). Y así predicando y catequizando, 
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y con otros métodos de instrucción, nos conduce á 
tomar la Biblia en nuestras manos y leerla por 
nosotros mismos. 

En estos y otros métodos semejantes, la Iglesia 
es testigo así como custodio de los Libros Santos. 
Apenas podríamos concebir que fuese de otro modo. 
Si la Iglesia al principio, no hubiese guardado cuida- 
dosamente las Escrituras, se habrian esparcido y 
perdido, y escritos espúreos hubiesen ocupado par- 
cialmente el lugar de los verdaderos. Si por 
su enseñanza y ministerio no nos atestiguara 
que las Escrituras procedian de arriba, con- 
duciéndonos así á leerlas y reverenciarlas ; nos 
veríamos obligados á esperar hasta la completa 
madurez de la razón y de nuestra naturaleza, antes 
que pudiésemos aprender cuál fuese la palabra de 
verdad ; y tendríamos entonces que examinar paci- 
entemente y por nosotros mismos toda la evidencia 
que se necesitase, para convencernos de que la 
Biblia y no el Koran ó el Veda, era la que con- 
tenia " los eficaces oráculos de Dios." 

2. La Iglesia tiene derecho de establecer ritos y 
ceremonias. 

En la palabra *' ritos y ceremonias," no inclu- 
imos, por supuesto, cosas de la misma naturaleza que 
los Sacramentos ú otías instituciones del Evan- 
gelio. Dos Sacramentos fueron inatituidos por 
Cristo, y la Iglesia no puede hacer otros semejantes 
á ellos. La Ordenación es por la autoridad de Cristo ; 
y sabemos por la Escritura que debe ejecutarse por 
la imposición de las manos. La Iglasveu tl<cí ^m'^^'^ 
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alterar esto, ya dispensando de ello, ya poniendo 
alguna cosa en su lugar. Por consiguiente, por 
" ritos y ceremonias,' ' se dan á entender cosas com- 
parativamente indiferentes en sí mismas — lo ad- 
junto y accidental, no la esencia y sustancia de las 
cosas santas. 

En la Sagrada Escritura se nos prescriben espe- 
cialmente ciertas reglas para regular el culto púb- 
lico, y para administrar las instituciones de Dios. 
Pero estas reglas son, por la mayor parte, generales, 
y el llevarlas á cumplimiento, debe ser arreglado 
por una ú otra autoridad. Las reglas dadas son 
como las siguientes : " Mas todo se haga con de- 
cencia y con orden" (1 Cor. xiv. 26, 40). Sin 
embargo, cómo arreglar todas las cosas, de modo 
que sean hechas con decencia y con orden, no 
siempre se nos dice. Ocasionalmente, á la verdad, 
los Apóstoles dieron alguna cosa semejante á in- 
strucciones especificas ; como, por ejemplo, el 
mandato de Santiago, de no admitir que el pobre 
se siente en uu lugar inferior, ni el rico en un 
lugar superior (Sant. ii. 1, 10); las instrucciones 
de S. Pablo, acerca de la propia administración de 
la Eucaristía (1 Cor. xi. 17 — 33) ; y además el 
mandato de S. Pablo, que los hombres estuviesen 
descubiertos y las mugeres cubiertas (1 Cor. xi. 
4 — 16), y que las mugeres guardasen silencio en 
las Iglesias (1 Cor. xiv. 34). Sin embargo, aunque 
en estos pocos puntos haya algo semejante á reglas 
fijas determinadas, se deja á la Iglesia general- 
mente que se arregle de mo4.o o^we, en su culto 
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público todas las cosas sean hechas, " con decencia, 
con orden, y para edificar," sin instrucciones espe- 
cíficas para cada particular. Aun mas : S. Pablo 
al insistir tan fuertemente en que los hombres 
estuviesen descubiertos y las mugeres cubiertas, 
concluye arguyendo que, si alguno está dispuesto 
á ser contencioso sobre este punto debe ceder 
su propio juicio á las costumbres de la Iglesia. " Si 
alguno parece ser contencioso, nosotros no tenemos 
tal costumbre ni la Iglesia de Dios" (1 Cor. xi. 16). 
Así por lo tanto, el principio establecido en la 
.Escritura parece ser que, la Iglesia ordenase y 
arreglase los detalles del culto público, de la 
manera que se calculara mas á propósito para 
honrar á Dios y edificar al pueblo ; así como S, 
Pablo dejó á Tito en Creta, " para que arreglase lo 
que faltaba" en la Iglesia de aquel pais (Tit. i. 6). 
A la verdad, á menos que por autoridad se hubiesen 
establecido algunas reglas para el culto público, 
jamás existirían la decencia y el orden. Así, si la 
oración debia ser leída ó improvisada — si el mi- 
nistro debía usar un vestido peculiar — si el bau- 
tismo debia ser por inmersión ó por aspersión — si 
en la Eucaristía deberíamos arrodillarnos ó sentar- 
nos — y otras muchas cuestiones semejantes— todas 
se refieren á los ritos y ceremonias. Sí la autori- 
dad pública de la Iglesia no pudiese mandar cosa 
alguna concerniente á ellas ; ¡ qué confusión mas 
completa no existiría en nuestras reuniones ! 
Una vez la oración podría ser improvisada, y otra 
leída de la Liturgia. Un ministro igodx\a. n^s»:^ 
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una sobrepelliz, otro una toga académica, un tercero 
su ordinario vestido de paseo, y un cuarto una 
capa de coro ó algo fantástico de su invención. 
Una persona podría arrodillarse, otra estar en pié, 
y otra sentarse al recibir la Comunión. ¿Con- 
fesaría alguien al entrar en semejante reunión 
que Dios estaba verdaderamente en nosotros ? 
Y con la variedad de opinión y de parecer entre los 
Cristianos, mucho peor que esto ocurriría fácil- 
mente, si la Iglesia no tuviese poder para decretar 
sus ritos y ceremonias. Sin embargo, se nos dice 
tocante á esta matería de decencia y solemnidad 
que : " Dios no es Dios de disensión, sino de paz, 
como en todas las Iglesias de los Santos" ^ (1 Cor. 
xiv. 33). 

Así pues, las prescripciones de los Apóstoles y 
la absoluta necesidad del caso, conducen a la con- 
clusión que la Iglesia debia tener ** poder para 
decretar ritos y ceremonias." Y nosotros aña- 
diremos : que todos los cuerpos de Cristianos aun 
cuando opuestos á las ceremonias, han ejercido el 
poder de decretar ritos para sus propios cuerpos. 
Por desnudo y libre de adorno que su culto púb- 
lico sea, sin embargo, de un modo ó de otro, está 
ordenado y arreglado, si es en manera alguna culto 
público. El Bautismo y la Eucaristía son admi- 
nistrados con algún grado de regularidad ; la 
predicación y la oración son arregladas según 
alguna clase de orden ; y por sencillo que aquel 
orden sea, está derivado de la autoridad de su 
oropio cuerpo, y no espresamaiLttó ^jrescrito en la 
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Escritura. La Escritura enseña todas las cosas 
esenciales para la salvación ; pero toda minu- 
ciosidad de ceremonial, ni la enseña ni pretende 
enseñarla. Esto, por lo tanto; debe dejarse, en 
algún grado, á la autoridad y sabiduría de la 
Iglesia'. 

3. La Iglesia tiene además de esto autoridad 
en las controversias de fe. 

Esta doctrina del Artículo se sigue tan necesa- 
riamente de la naturaleza del caso, como las dos 
ya consideradas. Sólo se necesita conservar en la 
memoria las calificaciones que sugiere la última 
parte del Artículo. 

Nueátro Señor dio autoridad á Su Iglesia para 
atar y desatar, y para excomulgar á los que no 
quisiesen escuchar á la Iglesia. Los Apóstoles 
ordenaron, que los herejes ó personas que enseñan 
falsa doctrina ó niegan la verdad, se las evitase, 
excomulgase y lanzase de la Iglesia*. Ahor^ 
bien : si la Iglesia no tuviese poder para deter- 
minar lo que es verdadero y lo que es falso, seme- 
jante autoridad seria letra muerta, y las prescrip- 
ciones de los Apóstoles serian inútiles. Todos los 
herejes reclaman la Escritura como de su parte. 
Si no se concediese á la Iglesia ejercer autoridad 
en las controversias de fé, jamás podría rechazar á 
los herejes, á menos que realmente llegasen á 

3 Véase sobre este asunto mas especialmeii1« á Hooker, Eccl, 
Pol, Libro iii. 

4 Matt. xviii. 17, 18 ; Hech. xx. 30; 2 Tes. iü. 6 ; I Tim. i. 3; 
Yi. 3 ; Tit. i. 11 ; üi. 10. Veáse el Artículo Xiy.,^«tíuvL.^» 
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negar toda la verdad de la .Escritura. Por con- 
siguiente, á fin de ejercer aquella disciplina y el 
poder de las Llaves que Cristo la confió, la Iglesia 
debe tener autoridad para decidir sobre lo que es 
verdadero y lo que es falso. 

La Iglesia es una sociedad fundada por Dios, 
con el propósito mismo de conservar, mantener y 
propagar la verdad. Si no tuviese poder para 
discernir la verdad del error, ¿ cómo seria esto 
posible ? A sus ministros se les manda enseñar y 
predicar la verdad del Evangelio, nó simplemente 
poner la Biblia en las manos del pueblo y dejarlo 
que la lean. Su comisión consiste en, "Ir y en- 
señar á todas las gentes . . . enseñándolas á 
observar todas las cosas que os he mandado'' (Mat. 
xxviii. 19, 20). Han de "convencer según sana 
doctrina álos que contradicen" (Tit. i. 9) ; han de 
"dirijir la Iglesia de Dios " (Hech. xx. 28) ; han de 
dar " á la familia del Señor la medida de trigo en 
tiempo '* (Lúe. xii. 42). Los principales pastores de 
la Iglesia, han de " encomendar á hombres fieles 
que sean capaces de instruir también á otros," 
aquella verdad que ellos mismos han recibido (2 
Tim. ii. 2) ; y se les ordena " reprenderlos recia- 
mente, para que sean sanos en la fe" (Tit. i. 13). 

Todo esto implica autoridad — autoridad para de- 
clarar la verdad, para mantener la verdad, para 
discernir la verdad del error, para juzgar cuando 
nacen las controversias, si una parte es herética ó 

lió, y para rechazar de la comunión á los que están 

en grave falsedad y erxox. 
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Hay promesas á la Iglesia y títulos de la Iglesia 
que confirman estos argumentos. La Iglesia es 
llamada *^ un templo santo en el Señor . . . una 
morada de Dios en Espíritu" (Ef. ii. 21, 22). Los 
individuos Cristianos creen que serán guiados á la 
verdad por el Espíritu de Dios que mora en sus 
corazones, ¿ cuánto mas, por lo tanto, aquella 
Iglesia, que no sólo se compone de los diferentes 
individuos Cristianos que son participantes del 
Espíritu, sino que ella misma está fundada para 
que el Espíritu de Dios more en ella ? Nuestro 
bienaventurado Señor promete á Su Iglesia, que 
'* las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella" (Mat. xvi. 18) ; y que estará Él con sus 
pastores " todos los dias hasta la consumación del 
siglo" (Mat. xxviii. 20). Semejante promesa 
implica la presencia, la asistencia y la dirección 
constantes de Aquel que es la Cabeza de la Iglesia, 
y Su seguridad de que el poder del mal jamás po- 
drá destruir la fé de la Iglesia, ó separar de ella 
la verdad de Dios ; porque si faltase ima vez la 
fé de la Iglesia, la Iglesia misma faltaría con ella. 
De aquí, que teniendo siempre la Iglesia la pre- 
sencia y dirección de Cristo, la morada de Su 
Espíritu y la seguridad que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella; debemos concluir, 
que la Iglesia será defendida de cualquiera cosa 
semejante á error universal ó fundamental. Y por lo 
tanto, podemos decir, que ella no sólo está autorizada 
para pronunciar juicio en materias de fé, sino que 
tiene también la promesa de direcdoTi i\.y5a^^b:t. 

PARTE IV. ^ 
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Esto aparece además por el título que se dá á 
la Iglesia de "columna y apoyo de la verdad" 
(1 Tijn. iii. 15)^ El Obispo Bumet discute, que 
esta es una metáfora y que no debemos argüir 
demasiado sobre ella. Pero si de ningún modo 
tratásemos de entender las figuras de la Escritura, 
descuidaríamos una parte muy estensa y la mas 
importante de la Escritura. A la verdad, casi 
todo lo que se nos enseña acerca de Dios y del 
mundo de los Espíritus, se nos enseña en lenguaje 
figurado, porque está sobre nuestra común com- 
prensión, y por consiguiente, se nos trasmite por 
parábolas y metáforas. Y aquí la figura es muy 
obvia : puede significar poco mas ó poco menos, 
pero su significado general es bastante claro. 
Y ese significado es seguramente, que Dios ha 
establecido Su Iglesia en el mundo, para que afirme, 
apoye y mantenga la verdad : y no solamente 
está instituida para este fin, sino que así como todas 
las instituciones de Dios están seguramente acomo- 
dadas para su propósito, así también la Iglesia 
está calificada para sostener la verdad que la está 
confiada. 

Por lo tanto^ concluimos, que por institución de 
Dios, y en conformidad con el claro lenguaje de la 
Escritura, " la Iglesia tiene autoridad en las con- 
troversias de fé.'* 

II. Pero la autoridad de la Iglesia no es una 

autoridad suprema é independiente. En materias 

de fe tiene la autoridad de un juez, no la de un 

legislador. La verdad -gToe-^d^ d<i Dios, no de la 



ARTICULO XX/ 67 

Iglesia. La palabra de Dios escrita, son los 
anales de la verdad de Dios ; y no existen otros. 
Él solo es el Legislador, y las Escrituras contienen 
el código de las leyes que Él lia dado. . Mantener 
estas leyes, y la verdad relacionada con ellas, y 
tanto como pueda ser darlas fuerza y vigor es el 
deber de la Iglesia : pero no tiene autoridad 
alguna, ni para alterarlas, ni para aumentar- 
las. 

Puede juzgar, por consiguiente, pero debe ser 
según las leyes que han sido heclias para ella. Tiene 
autoridad, pero es ima autoridad limitada por las 
Escrituras de la verdad. 

Tal es la naturaleza de todo poder judicial. 
Decimos que los jueces de la tierra tienen autoridad 
para pronunciar juicios ; pero deben pronunciarlos 
en conformidad á la ley. No tienen poder alguno 
para alterarla, ni para traspasarla. El único poder 
que tienen es el de darla fuerza y cumplimiento ; y 
donde es oscura ó dudosa hacer lo posible para 
interpretarla ^. 

Esta es exactamente la limitación que verdadci» 
ramente hallamos asigna el Artículo á la autoridad 
de la Iglesia. Ella tiene poder para decretar ritos 
y ceremonias, y autoridad en las controversias de 
fe ; pero obrando así : 

1. lío debe ordenar cosa alguna que se oponga 

^ En los primitivos Concilios se acostumbraba colocar los 
Evangelios sobre un trono 6 plataforma levantada en medio de la 
asamblea, para indicar que en ellos estaban contenidas las reglas á 
las cuales debian ajustarse las decisiones de\ couca^íq. 

F 2 
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á la palabra de Dios escrita, ni esplicar un lugar 
de la Escritura de modo que contradiga á otro, 

2. Fuera de la palabra escrita, no debia im- 
poner ninguna creencia como necesaria para la 
salvación. 

La primera limitación es evidente; si admitimos 
que la palabra de Dios, es la palabra de Dios. 
Porque cualquiera autoridad que se asigne á 
la Iglesia, seria terrible impiedad darla autoridad 
superior á Dios mismo. Es probable que esta 
limitación se intentó mas particularmente, para 
aplicarla al poder de ordenar las ceremonias, así 
como la segunda se aplica á los artículos de fe. 
Si es así, significa, que la Iglesia puede establecer 
ceremonias indiferentes en sí mismas, pero no 
puede establecer ninguna que se oponga á la 
palabra escrita. Así, por ejemplo, significaría, 
que las formas de la oración, las vestiduras, cleri- 
cales y otras cosas parecidas, están bajo, la deci- 
sión de la Iglesia, pero el culto de las imágenes, ó 
la adoración de la hostia, siendo contrarios á los 
mandamientos de Dios, no está en su poder el 
sancionarlos ó permitirlos. . 

La segunda limitación se aplica á la doctrina, y 
es casi la repetición de uña parte del Artículo VI. 
ya considerado ^ Niega á la Iglesia el poder de 

^ '* La Sagrada Escritura contiene todo lo necesario para la 

salvación ; de modo que nada de lo que en ella no se lee, ni por 

ella se puede probar, debe ezigírsele á hombre alguno que lo crea 

como artículo de Fé^ ni debe considerarse como requisito necesario 

para la salvación." — Articulo W. 
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iniciar en materias de fé. Ella no puede imponer 
á sus hijos nuevos artículos, para los cuales n,o hay 
autoridad alguna en la Biblia ; pero puede inter- 
pretar la Escritura é imponer los artículos de fé 
que de ella se deduzcan. 

De aquí vemos que el Artículo determina que 
sólo hay una suprema autoridad primaria, á saber, 
la tradición escrita de la voluntad de Dios, las 
Sagradas Escrituras, sus eficaces oráculos. La 
autoridad de la Iglesia es ministerial y declara^ 
toria, no absoluta y suprema : y las decisiones de 
la Iglesia deben ser guiadas siempre por las doc- 
trinas y prescripciones de la palabra de Dios 
escrita y dependientes de ella ' . 

7 Ni el derecho ni el deber del Juicio Privado, si se entiende pro- 
piamente, se oponen á las doctrinas de este Artículo. El deber de 
todo Cristiano consiste en examinar todas las Escrituras, para 
saber por ellas la voluntad de Dios. Sin embargo, esto ni anula 
la propiedad que existe en que los individuos se sometan al juicio 
de toda la Iglesia, ni esduye á la Iglesia de formar un juicio. El 
derecho j la sabiduría de cada ciudadano, consisten en informarse 
por sí mismo de las leyes de su pais, y esforzarse en prestarles una 
obediencia inteligente. Empero, esto no quita el derecho á una . 
autoridad 6 tribunal competente de fallar en conformidad á ellas. 
Las siguientes palabras de un eminente teólogo inglés, parece que 
ponen toda la cuestión en su verdadera luz, y en la luz en que 
nuestra Iglesia la ha mirado constantemente i — ** Estoy lejos, por 
lo que he dicho ahora, de esforzarme en debilitar 6 minar los 
derechos de la autoridad eclesiástica. Reconocemos prontamente 
que toda Iglesia Cristiana en el mundo, tiene derecho y autoridad 
para decidir las controversias en religión que nacen entre sus 
miembros, y por consiguiente, declarar el sentido de la Escritura 
concerniente á aquellas controversias. Y aunque decimos que todo 
Cristiano en particular tiene libertad de exammvt ^ \\a<^ ^^^^ ^ 
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mismo, libertad que no puede ni debe quitársele, sin embargo, 
todo miembro de una Iglesia ha de someterse á sus decisiones y 
declaraciones, de modo que no se oponga á ellas, ni por causa de 
ellas quebrante la comunión ó la paz de la Iglesia, sino en los 
casos en que la obediencia y condescendencia sean evidentemente 
pecaminosas y contra las leyes de Dios.'* — Arzobispo Sharp, 
Works, Vol. V. p. 63. Oxf. 1829. 



ARTICULO XXT. 



De Authorítate Condliorum 
Generalium, 

Gen ER ALIA Concilia sine jnssa 
et volúntate Príncipum congre- 
gan non possunt; et ubi con- 
yenerínt, quia ex hominibus 
constant, qui non omnes Spiritu 
et Verbo Dei reguntur, et errare 
possunt, et interdum erraruntf 
etiam in his quse ad Deum per- 
tinent; ideoque quie ab iUis 
constituuntur, ut ad salutem 
necessaria, ñeque robur habent» 
ñeque authoritatem, nisi ostendi 
possint e sacris literis esse de- 
sujmpta. 



De la Auioridad de los Cotí' 
ciliot Generales. 

No pueden congregarse Con- 
cilios Grenerales sin el manda- 
miento y voluntad de los Prín- 
cipes ; y cuando fueren congre- 
gados, como se componen de 
hombres» que no todos se rigen 
por el Espíritu y Palabra de 
Dios, pueden errar, y han er- 
rado algunas yeoes en cosas per- 
tenecientes á Dios ; por lo tanto, 
las cosas por ellos ordenadas, 
como necesarias para la salva- 
ción, no tienen fuerza ni auto- 
ridad, á no ser que pueda pro- 
barse que han sido sacadas de 
las Sagradas Letras. 



SECCIÓN I. 

Historia. 

Vimos al considerar el último Artículo que nuestro 
Señor Jesucristo habia dado cierta promesa de 
dirección é indefectibilidad á Su Iglesia, por lo cual 
podemos concluir, que la Iglesia toda jamás caerá 
por completo, ni será absorbida en una sima de 
error. Vimos también, que la Iglesia tenia de- 
recho para juzgar en las controversias de fe, de 
modo que podia arrojar de su comunión, á quienes 
ella declarase estaban fundamentalmente en el 
error. 

Si estas premisas son verdaderas, la voz y el 
juicio de la Iglesia imiversal deben ser de gran 
valor é importancia, no como anulando la Escri- 
tura, sino como interpretándola. Y esta voz de la 
Iglesia se ha considerado audible en el consenti- 
miento general de los Cristianos de todos tiempos, y 
mas especialmente de los primitivos. Las doctrinas 
que la Iglesia de Cristo ha recibido, siempre, en 
todas partes y umversalmente, se han considerado 
como el juicio de la Iglesia Católica. Esta es la 
tzniVersalidad, la antigüed^kdi y la conformidad, el 
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" semper, ubique et ab ómnibus" de Vicente Liri- 
nense\ Verdad es, que ninguna doctrina de fé se 
ha recibido tan umversalmente que no se haya 
hablado ó escrito jamás contra ella. Pero un 
estenso número de doctrinas (todas de hecho cla- 
ramente enunciadas en los Credos), han sido 
mantenidas por la gran mayoría de los Cristianos 
desde el principio hasta hoy. Jamás hubo tiempo, 
ni aun el ebrio pero temible reinado del Arria- 
nismo, en que lu Iglesia en general no sostuviese 
todas estas doctrinas ; y los que de ellas disentian, 
formaban una minoría comparativamente pequeña, 
si no siempre insignificante. T por lo que respecta 
á estas verdades fundamentales, jamás habría 
dificultad alguna en seguir la regla que Vicente 
Lirinense dá como esplicacion de su propio canon, 
á saber : " Si una pequeña parte de la Iglesia sos- 
tiene un error particular, deberíamos adherimos 
á el todo. Si con el tiempo se inficionase el todo 
con alguna nueva opinión, deberíamos adherimos á 
la antigüedad. Si en la antigüedad misma se 
hallase parcial error, entonces deberíamos preferír 
las decisiones universales, antes que los juicios 
particulares ^" Esta regla abrazará todos los 

1 Vincentius Lirinens. Commonit, c. 2. 

^ ^* Quid igitur faciet Christianus Catholicus, si se aliqua Ecclesiae 
particula ab universalis ñdei communione prseciderit? Quid 
utique nisi ut pestífero corruptoque membro sanitatem universi 
corporis anteponat? Quid si novella aliqua contagio non jam 
portiunculam tantum, sed totam pariter Ecclesiam commacularo 
conetur? Tune etiam providebitr ut antíquitatí inhsereat, quse 
prorsus jam non potest ab ulla novitatia fraude ^^>&!¿\. Qc(»ü<\Vc!k. 
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Artículos de los Credos de la Iglesia. Pero pueden 
nacer nuevos errores, y los entendimientos de los 
hombres estar por ellos tristemente perplejos, y 
originarse dificultades de varios géneros, en las 
cuales la voz de la Iglesia Cristiana jamás haya 
hablado con claridad : y casi necesariamente ociu> 
riría esta pregunta ; ¿ Se considerarán los parti- 
darios de tal ó cual opinión como herejes ó no P 
¿ continuarán en la Comunión de los*Cristianos ó 
serán rechazados de ella P En semejantes casos 
que serian de apremiante necesidad, la única 
manera en que puede hablar la Iglesia, es por 
medio de un concilio de representantes. 

Éntrelos Judíos, las cuestiones de importancia y 
dificultad se enviaban al Sanhedrim, concilio, de 
setenta y un ancianos que se reunía en Jerusalem. 
En la Iglesia Cristiana, el primer ejemplo de 
semejante asamblea, es la que ha sido llamada por 
algunos el primer concilio general, celebrado por 
los Apóstoles y ancianos y hermanos en Jerusalem, 
concerniente á la cuestión de circuncidar á los 
Gentiles convertidos (Hech. xv.). 

Después de este, no tenemos conocimiento de 
ningún otro concilio por algún considerable 
periodo de tiempo. Pero durante el tercer siglo 
varios sínodos provinciales se reunieron, para fijar 

ipsa vetustate, duoram aut tríum hominum, reí certe civitatís 
unius aut etíam provinciie alicujus error deprehendatur ? Tone 
omnino curabit ut paucoram temeritati vel inscitíie si qna sunt 
unirersahter antiquitus universalis Concilii decreta proeponat,'' &c. 
— Comtnonii, c. 3. 
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materias ya de doctrina, ya de disciplina. Así 
Victor celebró un concilio en Roma, año 196, 
acerca de la celebración de la Pascua ; en cuyo año 
se celebraron otros concilios en diferentes lugares 
con el mismo objeto. S. Cipriano celebró varios 
concilios en Cartago sobre el asunto de los lapsos 
y el rebautismo de los herejes (años 253, 254, 255). 
Se celebraron concilios en Antioquía los años 264, 
265, para condenar y excomulgar á Pablo de Samo- 
sata ; y muchos otros fueron convocados con seme- 
j antes propósitos en sus respectivas provincias, 
durante el tercer siglo y el principio del cuarto. 
Sin embargo, hasta entonces sólo fueron concilios 
parciales y provinciales, no generales de toda la 
Iglesia. Finalmente, durante los disturbios que 
creó la propagación de la herejía Arriana, habién- 
dose convertido al Cristianismo Constantino el 
Grande, y otorgado la protección del gobierno im- 
perial á la hasta entonces perseguida Iglesia de 
Cristo, convocó un concilio general de todos los 
obispos de la Cristiandad, para pronunciar el 
juicio de la Iglesia Católica concerniente á la 
Divinidad del Hijo de Dios. El concilio se cele- 
bró el año 325. El número de obispos que se 
reunieron en este gran sínodo, se supone general- 
mente que fué de 318 además de los presbíteros y 
diáconos. El concilio se decidió en su inmensa 
mayoría por la doctrina del ofwovaiov, compuso 
el Credo Niceno, y publicó veinte cánones sobre 
materias de disciplina. 

1. Este fué el primer concilio gerkSt^ ó ^sssi.- 
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ménico. Después de este hubo otros cinco recibidos 
también generalmente como ecuménicos. 2. El 
Concilio deConstantinopla, convocado por el Empe- 
rador Teodosio, año 381, que condenó á Macedonio, 
y añadió la última parte al Credo Niceno. 3. El 
Concilio de Efeso, convocado por Teodosio el Joven, 
año 431, que condenó á Nestorio. 4. El Concilio 
de Calcedonia, convocado por Marciano, año 451, 
que condenó á Eutyches. 5. El segundo de Con- 
stantinopla, convocado por el Emperador Justi- 
niano, año 553, confirmatorio de los Concilios de 
Efeso y Calcedonia. 6. El tercero de Constanti- 
nopla, convocado por el Emperador Constantino 
Pogonato, año 680, que condenó á los Monotelitas. 
Estos seis concilios son los únicos que han sido 
reconocidos por la Iglesia Universal. Hay otros 
dos ó tres llamados ecuménicos por la Iglesia 
Griega, y muchos llamados ecuménicos por lalglesia 
Latina, los cuales, sin embargo, jamás han recibido 
la aprobación universal ^. Aun el quinto y sexto, 
no han sido considerados por completo tan univer- 
salmente como los cuatro primeros. El quinto 
aunque en general reconocido en el Oriente, fué 
por algún tiempo puesto en duda por varios de 
los obispos Occidentales. Gregorio el Grande 
dijo : que reverenciaba los cuatro primeros sínodos 
como á los cuatro Evangelistas ; considerando, 

3 Los Griegos cuentan ocho concilios generales, añadiendo 4 los 
seis citados el concilio segundo de Nicea bajo Irene j su hijo 
Constantino, año 787» J el cuarto de Constantinopla, año 869, 
bajo el Emperador Ba&iUo. 
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evidentemente, aquellos cuatro, como mucho mas 
importantes que los que les sucedieron*. Y los 
reformadores, tanto estrangeros, como Anglicanos, 
y probablemente los teólogos de la Iglesia Inglesa 
en general, han recibido mas sin titubear los cuatro 
primeros concilios que el quinto y sexto ; aunque 
se ha creido que la razón para esto sea, que el 
quinto y sexto fueron considerados como mera- 
mente suplementarios de los dos precedentes, 
y por lo tanto, como virtualmente incluidos en 
ellos. 

1. Estos pocos hechos bien conocidos é incontes- 
tables son suficientes por si mismos, para damos 
un conocimiento íntimo de la naturaleza, constitu- 
ción y autoridad de los concilios generales. En 
los tres primeros siglos no se celebró concilio 
general alguno. Para esto hubo muchas razones. 
En él primer siglo los Apóstoles, cuya inspirada 
autoridad no habria estado sujeta á apelación 
alguna, vivian todavía. A la verdad, la asamblea 
de Apostóles y ancianos en Jerusalem puede 
llamarse un concilio ; pero su fuerza se deriva, no 
meramente de la promesa que hizo Cristo d^ diri- 
jir Su Iglesia, sino asimismo de la seguridad que 
dio de inspirar á Sus Apóstoles. Entonces también 
la Iglesia era pequeña ; Jerusalem era el centro 
visible de unidad ; los Apóstoles allí congregados, 
podían prontamente y de común acuerdo reunirse 

* Gregor. Epist, ad Joann, Constaniinop, Episc, Epistol, Lib, i. 
c. 24. 
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para espresar sus decisiones. Pero un siglo mas 
tarde, la Iglesia se estendia desde la India, en el 
Oriente, hasta la Galia y Lusitania, en Occidente ; 
desde las regiones del Sur de Etiopía, hasta las 
mas remotas Islas Septentrionales de la Bretaña. 
Habia singular dificultad en reimirse todos sus 
obispos en un sitio. Una reunión general de todos 
los gefes espirituales de la Cristiandad, hubiera 
sido muy probablemente una señal para la general 
persecución. No habia poder alguno que pu- 
diese convocar á todos, y á quien todas estu- 
viesen obligados á obedecer*. Y por consiguiente, 
habría sido moral y quizá físicamente imposible 
congregar un concilio de todas las partes de la 
Iglesia. Pero cuando no sólo estaba el imperio 
Komano sujeto á un hombre, sino que aquel mismo 
hombre llegó á ser el patrono y protector de la 
Iglesia ; su poder le habilitó para mandar á todos 
los obispos que eran subditos suyos á reunirsele, 
ó enviar diputados para un sínodo general ; y su 
salvo-conducto les aseguraba contra la violencia, á 
lo menos, de perseguidores gentiles. De ahí es, 
que por la misma naturaleza del caso jamás se 
convocaron al principio concilios generales; y 
cuando se convocaron, fué por " el mandato y 
voluntad de los príncipes.'^ 

Herejías formidables habían nacido antes, pero 
al principio fueron suficientemente combatidas 

^ Debo dar por supuesto que el Obispo de Roma no tenia 
aqaeUa supremacia que el Papa ha pretendido 7 ejercido después ; 
aunque éste no es el lugar para pioWx Xa^TQ^^Q^idon. 
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por el zelo y energía de los obispos católicos ;. 
entonces los sínodos locales las condenaron y su- 
primieron. Pero el nacimiento del Arrianismo, 
requirió im remedio mas eficaz, y una declaración 
mas clara de la voz de la Iglesia. Los males del 
Arrianismo, no se limitaron á Arrio y sus discipiüos. 
Macedonianos, Nestorianos, Eutiquianos, y Mono- 
telitas, todos trajeron su origen de las mismas 
penosas controversias; y los seis sínodos gene- 
rales fueron convocados sucesivamente, con el fin 
de podar estos diversos retoños de una nociva 
planta. 

Así, pues, los sínodos genérale» fueron el resul- 
tado de exigencias peculiares, y convocados por el 
único poder que podia obligar á general obedi- 
encia — obediencia, es decir, de reimirse para deli- 
berar, nó de decidir (podemos esperarlo así), 
conforme á la verdad que el Emperador sostuviese. 
Esto los constituyó, hasta donde fué posible, en 
generales y ecuménicos. Cuando el Obispo de 
£;Oma hubo alcanzado la completa elevación de su 
autoridad sacerdotal é imperial, reclamando un 
dominio universal sobre la Iglesia de Cristo, en 
virtud de sucesión al primado de S, Pedro, empezó 
á ejercer el poder, por muchos siglos poseido sola- 
mente por los emperadores, de congregar concilios 
generales de la Iglesia, presidiéndolos él mismo. 
Dejaremos á un lado la cuestión de presidencia, 
pues sólo tenemos que tratar del derecho de convo- 
cación. Ahora bien : es del todo incontestable, 
que no hubo derecho alguno inherente 4 \aa.^<síL^« 
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ble en el emperador Romano, ni en ningún otro 
príncipe seglar para convocar sínodos eclesiásticos. 
Por consiguiente, el mero hecho de ser convocados 
por el emperador, no les daba autoridad especial 
alguna ; pero el poder imperial era el único que 
podia exijir general obediencia. De aquí, que 
cuando el emperador convocaba, de todas partes 
de la Cristiandad obedecian ; y así se reunia un 
concilio casi tan ecuménico como era posible. 
Pero cuando el Papa reclamó la misma autoridad, 
el resultado no fué el mismo. Los obispos de la 
obediencia Romana, se consideraban obligados á 
asistir cuando el Sumo Pontífice los convocaba; 
pero los prelados Orientales no sentían semejante 
obligación, y los obispos que pertenecían á los 
antiguos patriarcados de Constantinopla, Antioquía 
y Alejandría, rehusaron asistir á un mandato pro- 
cedente del Patriarca de Roma. Por lo tanto, el 
fundamento con que este Artículo declara que sólo 
los príncipes tienen derecho para convocar con- 
cilios generales, es el de que únicamente ellos 
tienen potestad de obligar á la asistencia. líi las 
Iglesias Griegas, ni las reformadas, admiten la au- 
toridad' reclamada por el Papa, y por esta razón, 
sus obispos no se reunirían á su mandato. Además, 
ni un gobernante eclesiástico solo ni diez ó doce 
de ellos reunidos, aunque estuviesen de común 
acuerdo, podrían autoritativamente convocar un 
concilio. Todos los obispos son, de jure y iguales é 
independientes, y podrían negarse á obedecer a 
las convocaciones de otioa obispos; y sus nega- 
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tivas anularían la autoridad del concilio convo- 
cado. 

En el tiempo de la Reforma, se hizo un grande 
esfuerzo para convocar un libre concilio general. 
Lutero apeló á tal concilio. Lo mismo hizo nuestro 
Cranmer : pero fué á un concilio verdadero y libre. 
El Papa convocó el Concilio de Trente ; pero los 
reformadores se negaron á reconocer su autoridad 
para convocarlo, ó para admitir que, así convocado, 
fuese un concilio verdadero de toda la Iglesia. 
Poco después que la Iglesia de Inglaterra hubo 
sacudido el yugo de la supremacía del Obispo de 
Roma, se hicieron por los obispos Ingleses y por la 
convocación, declaraciones al indicado efecto. Las 
palabras de la última son : " Creemos que ni el 
Obispo de Roma, ni ningún otro príncipe de cual- 
quier estado, grado ó preeminencia que sea, puede 
por su propia autoridad convocar ó reunir ningún 
concilio general sin el consentimiento, el bene- 
plácito y la conformidad espresos de los demás 
príncipes Cristianos*." Su argumento es, que cuan- 
do el emperador Romano tenia dominio absoluto y 
universal, su orden sola era suficiente para asegurar 
la asistencia de los obispos de todas las partes del 
mundo. Pero ahora no hay tal suprema autoridad : 

^ ''El juicio de la Convocación concerniente á los Concilios 
generales.'' Está firmado por " Tomás Cromweil, Tomás Can- 
tuariense, Juan London, y trece obispos ; 7 por cuarenta y nueve 
entre abades, priores, arcedianos, deanes, procuradores, clérigos, y 
otros ministros." Veáse el Apéndice á las Obras de Cranmer, 
Vol. iv. p. 258 ; también Burnet, Rpform, VoLÁ. App. B. iii. No. 5 ; 
CoUier, Eccl. HUt, Vol. ii. App. 2037. 

PARTE IV. ^ 
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el Papa la pretende ; pero es una usurpación ; la 
única manera concebible de asegurar la univer- 
salidad actualmente, seria que todos los principes 
Cristianos en todas las partes de la Cristiandad, 
conviniesen en enviar obispos que representasen sus 
respectivas Iglesias ; y tal convenio correspondería 
con la antigua forma de convocar concilios, en el 
grado que es posible atendido el actual estado de 
cosas ^. Tal supremaa utoridad espiritual como la 
pretendida por el Papa no la reconocemos ; pero 
como todos los obispos están sujetos á sus respec- 
tivos soberanos, la voluntad unida de todos los prín- 
cipes Cristianos, produciría un sínodo ecuménico ; 
pero ningún otro procedimiento parece probable 
que lo produjera. 

¿ Pero cuando los concilios se reúnen, de donde 
derivan su autoridad? No existe promesa clara 
de infalibilidad para los concilios en la Escritura. 
Aun mas : no existe probablemente alusión clara 
á los concilios en manera alguna. Para los obispos 
y gobernantes de la Iglesia hay, á la verdad, ima 
promesa de la dirección y presencia de Cristo, y se 
manda á los Cristianos, " obedecer" y " seguir la 
fe '' de los que tienen autoridad sobre ellos ®. De 
aquí que debe prestarse mucha atención al juicio 

7 Veáse también ** The Opinión of certain of the Bishops and 
Clergy of this reaim, subscríbed with their hands, touching the 
general Council/' probablemente el año 1537. S^tá firmado por 
Cranmer como arzobispo, otros ocho obispos, el Abad de West- 
minster y tres mas. — Jenkyns' Cranmerf Vol. iv. p. 266. 

^ Heb. ziii. 7* 17* Compárense Hech. zx. 28 — 31 ; Tit. i. 13; 
iii, JO, &c. 
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de nuestros mismos guias espirituales, y cuando 
ellos se reúnen y convienen en materias ya de doc- 
trina, ya de disciplina, no hay duda alguna, de que 
sus decisiones sean dignas de toda consideración y 
respeto. Sin embargo, la infalibilidad no se pro- 
mete ciertamente á ningún obispo ó pastor ; y 
aunque estén seguros de la presencia y dirección 
de Cristo, con todo, las promesas de esta especie 
son todas mas ó menos condicionales ; y sólo a la 
Iglesia Universal pertenece la seguridad de que^ 
** las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella.^^ Sabemos que los obispos individualmente 
pueden errar. De aquí que las asambleas de 
obispos pueden errar; porque aun cuando estos 
tienen la gracia de ordenación, no obstante, pueden 
no ser todos hombres piadosos, " dirijidos por el 
Espíritu y la palabra de Dios ^" 

Si, á la verdad, todos los principales pastores de 
la Iglesia pudieran reunirse y ponerse de acuerdo, 
quizá seriamos justos al considerar su decisión 
como la voz de la Iglesia universal; y las pro- 
mesas de Cristo á Su Iglesia son tales, que nos 
conducirían á creer que aquella Iglesia no podría 
ser universalmente herética, y por consiguiente, 
que su juicio universal debería ser sano. Pero 
ningún sínodo tuvo jamás, ni quizá jamás pueda 
tener semejantes condiciones. Los celebrados hasta 
entonces, se compusieron de una minoría de los 

^ Véanse las opiniones del Obispo Ridley con este intento, cor- 
respondientes á la redacción del Artículo. — Ridley's WorkSj p. 130, 
Parker Society edition, Cambridge, 1841. 

Q 2 
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obispos de toda la Iglesia ; y las partes mas im- 
portantes de la Iglesia, sólo han estado muy 
ligeramente representadas. Por lo tanto, aunque 
se suponga que un obispo represente muchos otros ; 
con todo, aun en materias poKticas, sentimos á 
menudo que una asamblea de diputados no espresa 
sino imperfectamente la voz de un pueblo, y^ en 
cosas eclesiásticas y espirituales esto debe ser 
mucho mas probable. No podemos decir, pues, 
que toda la Iglesia hable por las voces de una 
minoría de sus obispos, aun cuando ellos estén 
completamente acordes. 

Por otra parte, no es del todo cierto, que las 
promesas de nuestro Señor á Su Iglesia, hagan 
imposible que la mayor parte de aquella Iglesia 
se corrompiese por algún tiempo por el error. Dios 
dio muchas y grandes promesas a Israel ; y. sin 
embargo, en un tiempo sólo siete mil rodillas 
fueron las que no se habian doblado á Baal. . Las 
promesas nos aseguran, á la verdad; que la Iglesia 
no llegará á corromperse toda, ni continuará así 
hasta el fin. Pero hemos visto qiie Vicente mismo 
supone la posibilidad de que la Iglesia, por algún 
tiempo, sea arrastrada estensamente y en su mayor 
parte, por alguna novedad de doctrina. Ahora 
bien : un concilio compuesto de una minoría de 
obispos de la Iglesia podría, en un siglo corrom- 
pido, componerse de aquellos mismos obispos, que 
hubieran abrazado las novedades de las cuales la 
mayor parte de la Iglesia no estuviera entonces 
exenta, ¿ Cuál seria, ipue^, ^\ n^W de las deci- 
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siones de semejante concilio ? Podemos quizá ra- 
zonablemente esperar, que la benévola y vigilante 
Providencia de Cristo jamás permitiría que la 
Iglesia que es Su Cuerpo, y de la cual Él es la 
presente y animada Cabeza, estuviese así repre- 
sentada ó mal representada. Pero nada hay en la 
naturaleza de los concilios que nos dé seguridades 
contra semejante mal. Los concilios hasta en- 
tonces, se compusieron siempre de una minoría. 
Además esta minoría no fué siempre unánime ; y 
podría ser que la misma minoría representase la 
parte peor, en lugar de la mas sana de la Iglesia, 
en un siglo corrompido é ignorante. 

Tenemos bastante conocimiento de los concilios 
aun en los mejores siglos, para saber que los pro- 
cedimientos en ellos, no han sido siempre los mas 
sabios ó los mas caritativos ; que algunos de los 
que asistieron á ellos, no fueron los mas dignos 
de respeto; y que en ellos otros motivos además 
del zelo por la verdad, han tenido demasiada in- 
fluencia. Las palabras de Gregorio Nazianzeno 
son célebres : " Si debo escribir la verdad,^' dice, 
" Estoy dispuesto á evitar toda asamblea de 
obispos ; porque de ningún sínodo he vistoun fin 
provechoso ; mas bien un aumento á los males que 
una disminución de ellos ; pues el amor de con- 
tienda y la sed de superioridad, están mas allá de 
lo que pueden espresar las palabras \'' Todo el 

1 ÍX<^ f*^^ ovrws, €Í 5€í ráXTí^^í ypá(l>eiv, &ffr% vávra <r{fWoyov 
ip€vy€tv ¿viffKÓiruVf 5tí fiti^ffita? avvóSov r4\os etdov XPV^"^^^' 
firi^i Kxxriv kclkwv fidWov lirxt^Kvías fj 'irpo<r6'f¡K7¡v, Al yá^ <^<.Ka« 
v€iKÍai Ktú ^iÁapxícu* ¿AA.* Sirws ixifik ^opriKbv ^oKÍ».^^ o^-x» 
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que lea la historia de la Iglesia, conocerá que hay 
demasiada verdad en esta pintura. 

Entonces se origina la pregunta: ¿ De qué uso 
son los sínodos universales ? ¿y qué autoridad de- 
bemos asignarles P Ija respuesta es : que hasta el 
punto que hablen el lenguaje de la Iglesia uni- 
versal y sean acreditados por la Iglesia, hasta ese 
punto tienen la autoridad de decidir en las con- 
troversias de fé, que en el último Artículo vimos ser 
inherente á la Iglesia. Esto supuesto, solamente 
sabremos que hablan el lenguaje de la Iglesia, 
cuando sus decretos encuentren universal acepta- 
ción, y sean admitidos como ciertamente verda- 
deros por todo el cuerpo de Cristianos. Todo con- 
cilio general que haya recibido este sello a sus 
decisiones, puede considerarse que habla el len- 
guaje de la Iglesia universal ; y como en algunos 
casos el juicio de la Iglesia universal no podria 
haberse manifestado de otra manera, por esta 
razón debemos admitir la importancia y necesidad 
de los concilios. Ahora bien: los seis primeros 
concilios generales, ó á lo menos, los cuatro pri- 
meros, han recibido esta sanción de consentimiento 
universal á sus decisiones. Sus decretos fueron 
enviados por todo el mundo Cristiano, y recibidos 
y aprobados por todas las diferentes Iglesias na- 
cionales de Europa, Asia y África : los errores por 
ellos condenados se consideraron entonces, y han 
sido considerados siempre como herejías : y los 

ypá<l>ovra* «oi Kiryov KpeÍTroves, K.r,\,—Epist. 66, P/'OCOpio, 
Tom. j. p. 814, Colon. 1690. 
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credos publicados por ellos han sido reconocidos, 
acatados y repetidos constantemente en la Liturgia 
por toda Iglesia ortodoxa desde aquel tiempo 
hasta hoy ^. 

Así, pues, los verdaderos sínodos generales han 
recibido una autoridad que en sí mismos no tenian. 
Como espresa la Confesión Luterana, " el camino 
legitimo de conciliar disensiones en la Iglesia, es 
el reservar las controversias eclesiásticas á los 
sínodos ^/^ Pero los sínodos tienen autoridad 
universal únicamente cuando reciben el consenti- 
miento católico. Cuando la Iglesia en general ha 
recibido universalmente sus decretos, entonces son 
verdaderos concilios generales, y su autoridad 
igual á la de la Iglesia misma. 

Suponiendo, pues, que se reúna un sínodo y com- 
ponga artículos de doctrina ó reglas de disciplina, 
aunque haya sido reunido legalmente por una 
autoridad calificada para convocarlo y asegurar la 
asistencia a él ; aun así sostenemos la posibilidad de 
que yerre, no sólo en su modo de argumentar 6 en 
materias indiferentes, sino " hasta en cosas perte- 
necientes á Dios." De aquí, que cuando salieron 
sus decretos especialmente si concerniesen á cosas 

3 No sólo las Iglesias episcopales han admitído así los decretos 
de los concilios generales, sino que los reformadores y cuerpos 
reformados de Cristianos en Alemania, Suiza, &c., los han ad- 
mitido, como aparece tanto por sus confesiones, como por los 
escritos de sus teólogos.— v. g, veáse Cor^ess. August. Art. xxi, ; 
SyllogCf p. 189; Calvino, Irutitut, ít. ix. 8. 13. 

3 ** Hsec est usitata et legitima via in Ecclesia dirimendi dissen- 
síones, videlicet ad synodos referre controversias ecclesiaBtlca&.'' — 
Conf. Auffust. ubi snpra. 
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" necesarias para la salvación/' no los considera- 
ríamos con fuerza ni autoridad "hasta que fuesen 
comparadas con la Sagrada Escritura, y se pudiera 
declarar que eran sacadas" de ella. El concilio 
mismo estaría obligado á decidir sobre los funda- 
mentos de la Escritura, no habiendo poder q\ie 
tenga el derecho de mandar cosa alguna, como 
"requisito necesario para la salvación, que en 
ella no se lea ni por ella se pueda probar." La 
Iglesia estarla obligada á examinar las decisiones 
del concilio sobre los fundamentos de la Escritura, 
y no seria justa al recibir aquellas decisiones, á 
menos que se hallasen " sacadas de la Sagrada 
Escritura.^^ Pero cuando la Iglesia hubiera com- 
pletamente recibido y sellado con su aprobación los 
actos del concilio, entonces asumirían la forma de 
los juicios de la Iglesia concernientes á las doc- 
trinas de la Escritura *. Así sucedió con los grandes 
Concilios de Nicea, Constantinopla, Efesó y Calce- 
donia: publicaron sus decisiones como sus interpre- 
taciones de la palabra de Dios : nada ordenaron, 
como "necesario para la salvación,'^ sino lo que 
"declararon haber sido sacado de la Sagrada 

* Calvino, á quien se hace referencia arriba, dice : ** Sic priscas 
¡Has synodos, ut Nicaenam, Constantinopolitanam, Ephesinam pri- 
mam, Chalcedonensem, ac similes, quse confutandis erroribus 
habit» sunt, libenter amplectimur, reveremurque ut sacrosanctas, 
quantum attinet ad ñdei dogmata: nihil enim continent quam 
puram et nativam Scripturse interprelationem quam sancti patres» 
spirituali prudentia, ad frangendos religionis hostes, qui tune 

emerserantf accommodarunt." — Institut. iv. ix. 8. Compárense 

Con/ess. HelveU Art. xi. ; Sylloge, ^^. 4\^ 4a. 
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Escritura." Toda la Cristiandad recibió sus inter- 
pretaciones como sanas y verdaderas; y desde 
aquel tiempo hasta hoy, han sido admitidas por la 
Iglesia Católica como verdaderos artículos de fe. 
Esto los ha sellado con la autoridad de verdad 
Bíblica y del consentimiento Católico, de lo cual 
la constitución de los concilios mismos no podría 
darnos completa Certeza y seguridad *. 

3. Acerca de la aserción hecha por el Artículo, 
de que " algunos concilios generales han errado," 
el Obispo Burnet observa justamente que este 
** debe entenderse de los concilios que pasan por 
tales." Los últimos concilios convocados por el 
Papa, y reconocidos únicamente por las Iglesias 
Occidentales y las de la obediencia de Koma, 
fueron comunmente llamados Concilios Generales 
en el tiempo de la Eeforma, así como ellos lo son 
aun en la Iglesia Homana, aunque jamás recono- 
cidos por las Iglesias de Oriente '. 

De estos el Concilio cuarto Lateranense bajo 
Inocencio III., año 1215, dio por cierta la doctrina 

^ Sobre el asunto de la autoridad de los sínodos generales, 
veáse á Palmer, On the Church, Part iv. c. 8 ; cuya opinión es la 
misma que la admitida en el texto. 

^ Según la Iglesia Romana, el Concilio Primero Lateranense 
convocado por el Papa Calixto II., año 1123, fué el Concilio 
noveno general. Los otros concilios generales adínitidos por la 
Iglesia Latina son, el Segundo Lateranense, año 1139. El Tercero 
Lateranense, 1179. El Cuarto Lateranense, 1215. El de Lyon, 
1245. El de Lyon, 1274. El de Yiena, 1311. El de Constanza, 
1414. £1 de Basilea, 1431. El de Florencia, 1439. El Quinto 
Lateranense, 1512. El de Trento, 1546. 
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de la Trasubstanciacion ^. El Concilio de Con- 
stanza, año 1414, prohibió el cáliz á los laicos ®. 
El Concilio de Florencia, año 1439, decretó la 
doctrina del Purgatorio '. El Concilio de Trento, 
añadió al Credo Niceno una confesión de la cre- 
encia en siete sacramentos, Trasubstanciacion, Pur- 
gatorio, Invocación de los Santos, culto de las 
Imágenes, &c. &c. 

Los decretos de estos concilios aunque llamados 
generales, jamás han recibido el asentimiento de las 
Iglesias Orientales, y por consiguiente, no pueden 
ser de universal autoridad. Ninguna de las doc- 
trinas arriba mencionadas que ellos sancionaron, 
se hallará en la Escritura, sino que todas se puede 
probar que son contrarias á ella. Todas son 
negadas en los Artículos de nuestra Iglesia que 
tenemos en seguida que considerar, y que justi- 
ficaremos por los Libros Santos. De aquí, que no 
podemos tener dificultad alguna en concluir, que 
algunos (llamados) Concilios Generales, han errado 
hasta en cosas pertenecientes á Dios. 

7 Conc. Lateran. iv. Can. i. ^ Sess. xiii. 

• ConcU. Florent. De PurgaL 
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De Purgatorio, 

Doctrina Romanensium de 
purgatorio, de indulgentiis, de 
veneratione et adoratione, tum 
imaginum, tum reliquiarum, 
necnon de invocatione sanc- 
torum, res est futilis, inaniter 
conñcta, et nullis Scrípturarum 
testimoniis innititur ; immo 
verbo Dei contradicit. 



Del Purgatorio. 

La doctrina Romana concer- 
niente al Purgatorio, indul- 
gencias, veneración y adoración 
así de imágenes como dé reli- 
quias, é invocación de los San- 
tos, es una cosa fútil, vana- 
mente inventada, y que no se 
funda en ningún testimonio de 
las Escrituras ; antes bien con- 
tradice á la Palabra de Dios. 



SECCIÓN I. 

Historia. 

Los tres precedentes Artículos concernían á la 
Iglesia visible. Este trata de la Iglesia invisible. 

La única diferencia entre la redacción de este 
Artículo y la del XXIII. de Eduardo YI. consista, 
en que en este se hallan las palabras, '^ La Iglesia 
Romana," mientras en aquel se leia " La doctrina 
de los escolásticos." 

El Artículo es tan comprensivo que muchos 
volúmenes podrían escribirse sobre el, y por lo 
tanto, debemos procurar ser breves. Trata evi- 
dentemente de dos puntos principales. I. El Pur- 
gatorio y los perdones ó indulgencias relacionados 
con la doctrina concerniente á él. II. El Culto 
de las imágenes y reliquias y la Invocación de 
los Santos. 

I. 1. El Purgatorio. 

En el Artículo III. vimos que los Judíos y los 
primitivos Cristianos, creían uniformemente en un * 
estado intermedio entre la muerte y el juicio. 
Pero su lenguaje y esperanzas, al menos, de los 
mas antiguos Padres son incompatibles con la 
creencia de que algunos de loa piadosos estuviesen 
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en un estado de sufrimiento, ó que los sufrimientos 
de los malvados fuesen sólo temporales. 

Clemente Romano dice, que " Los que han con- 
cluido su carrera en la caridad según la gracia 
de Cristo, poseen la región de los piadosos, que se 
manifestarán en la visitación del Reino de Cristo^" 
Justino Mártir dice : " Las almas de los piadosos 
permanecen en cierto mejor lugar, y los injustos 
y malvados en uno peor, esperando el dia del 
juicio^." Ireneo arguye de la parábola del 
Rico y de Lázaro, que " cada clase de hombres 
recibe aun antes del juicio su debido lugar de 
residencia^." Tertuliano habla del Paraiso, *' como 
de un lugar de divino placer destinado á recibir 
los espíritus de los justos^." Así Cipriano, " Debe 
temer la muerte el que no quiere ir á Cristo*." 
" lío penséis que la muerte es la misma para los 
justos y los injustos. Los justos son llamados á 
un descanso: los injustos son precipitados en el 
tormento ; seguridad pronta se dá a los fieles y 
á los infieles castigo *. Esto, manifiesta él, no es 

* ^X^^^^v X^P^^ €¿<r€j8cyí'. — Clem. Ad Cor, i. 60. 

2 Tefes fi^i/ rav evcc^wv ^vx^^ ^v Kpelrroyl iroi x^PV M^í'cif, 
K.r.\. — Dial. p. 223 ; Conf, Quast. ei Respons. ad Orthodox, 
Justino Imputat, qu. 5. 

3 ** Dignam habitationem unamquamque gentem percipere 
etiam ante judicium." — Lib. ii. 6'3. Compárese Lib. v. 31, citado 
arriba Artículo II. 

^ ** Locum divinse arooenitatis recipiendis satictomm spirítibus 
destinatum." — Apol. i. 47» 

¿ *' Ejus est mortem timere qui ad Christum nolit iré.'' — 
Cyp. De Mortalitatey p. 157, Oxon. 1682. 

6 « Non est quod putetis bonis et mai\.% Vü^mVsvni ^'i»<«j& k3^\sv- 
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peculiar á los mártires ó santos eminentes. " Abra- 
ham, Isaac y Jacob no sufrieron el martirio, y sin 
embargo, fueron honrados como los primeros entre 
los patriarcas ; y á su compañía se une todo aquel 
que es hallado fiel, justo y digno de alabanza '." 

Con todo, ya muy al principio podemos hallar 
algunos indicios de ima creencia, en que ad 
como la muerte era parte de la maldición, asi cada 
uno debia esperar, no el reposo de un estado inter- 
medio, sino los gozos de la resurrección ; pues una 
demora de la resurrección y una continuación de 
la muerte del cuerpo, se consideraban como partes 
de la pena y como resultas del pecado. A la 
verdad S. Pablo (2 Cor. v. 2, 4, 6) decia, que estar 
desnudos era un mal; aunque sería mejor ** ausen- 
tarnos del cuerpo ;" puesto que de este modo esta- 
ríamos " presentes al Señor." De aquí que Ireneo 
habla de la duración entre la muerte y el juicio, 
como de " un periodo de condenación que resulta 
de la desobediencia del hombre ^." Y Tertuliano 

munem. Ad refrigerium justi vocantar, ad supplicium rapiuntur 
injusti: datur velocius tutela fídentibus, perfídis poena.'' — Ibid, 
p. 161. 

7 *' Ad quorum convivium congregatur quisquís fídelis et justus 
et laudabilis iuvenitur/' — Ibid. p. 163. 

El raciocinio de todo el tratado De Mortalitate es del mismo 
génerOi y enteramente incompatible con la creencia de que los 
buenos al salir de esta vida, tienen un estado penal que sufrir antes 
de alcanzar el reposo y la felicidad. 

B ** Ut quemadmodum caput resurrexit a mortuis, sic et 
reliquum corpus omnis hominis qui invenitur in vita, impleto 
tempore condemnationis ejus, quae erat propter inobedientiam, 
reaurg&t,** — Iren» iii. 21. 
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dice : que " el pecado aunque pequeño ha de 
ser castigado por demora de la resurrección* :" de 
cuyo pasage hablaremos mas adelante. 

Esto conduce á considerar la Oración por loa 
Muertos, No puede haber duda que esta costumbre 
prevaleció desde muy antiguo entre los Cristianos. 
Primeramente la menciona Tertuliano, que habla 
de la práctica común de la Iglesia de hacer obla- 
ciones por los muertos en el aniversario del dia de 
su muerte que llamaban su natalicio ; y dice 
también que las viudas rogaban por las almas de 
sus maridos, para que tuviesen descanso y una 
parte en la primera resurrección^ Lo mismo 
mencionan Orígenes^, Cipriano', Cirilo de Jeru- 
salem^, Gregorio Nazianzeno*, Ambrosio', Crisós- 
tomo ', y otros de los mas antiguos Padres ; y ora- 
ciones y acciones de gracias por los muertos se 
hallan en todas las antiguas Liturgias, por ejemplo, 
en la que está en las Constituciones Apostólicas, en 
las Liturgias de Santiago, S. Marcos, S. Basilio, 
S. Crisóstomo, &c. 

9 «Modicum quoque delictum mora resurrectionis illic luen- 
dum.'^ — De Animat c. 58. 

^ ** Oblationes pro defunctis, pro natalitiis annaa die fadmus." 
— De Corona Milil. c. 3. " Pro anima ejus orat, et refrigeriam 
interim adpostulat ei, et in prima resurrectione consortium, et 
offert annais diebus dormitionis ejus.'* — Dé MonogamiOt c. 10. 

^ Lib. ix. in Rom, xii. 

^ Epiht. 34. Edit. Fell, 39, p, 77- 

4 Catech. Myst, v. 6, 7. 

* Orat. in CcBsarf juxta fin, 

^ Epist. ii. 8, ad Faustinum. 

7 Hom. 41) t» 1 ad Coriníh» 
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En esta antigua práctica que data, sin disputa, 
del segundo siglo, los escolásticos y los teólogos 
E/omanistas fundan uno de sus mas fuertes argu- 
mentos, para probar que la creencia en el Purga- 
torio fué primitiva y apostólica. ¿ Por qué, dicen 
ellos, se ofrecian oraciones por los muertos si no 
podian serles provechosas P y á cómo podrían apro- 
vecharles, sino librando de las penas del Purgatorío 
6 abreviando su duración ? 

Sin embargo, debe observarse que muchas de 
las oraciones alegadas por los controversistas 
Católicos Romanos, prueban por sí mismas que los 
que las compusieron no podrian haber creido que 
las personas por quienes se rogaba estuviesen en el 
Purgatorio. Las oraciones por los muertos en las 
antiguas Liturgias, se ofrecen por todos los 
mayores santos, por la Virgen María, por los 
Apóstoles y mártires, á quienes aun la Iglesia 
Romana jamás ha supuesto en el Purgatorio. Así 
la Liturgia Clementina hallada en las Constitu- 
ciones Apostólicas^, contiene las palabras : "Te 
ofrecemos (esto es, rogamos) por todos los santos 
que Te han agradado desde el principio del mundo ; 
por los profetas, patriarcas, justos, apóstoles, már- 
tires," &c. La Liturgia llamada de S. Crisóstomo 
ruega por todos los fallecidos en la fe, patriarcas, 
profetas, apóstoles, &c. : y especialmente por la 
santa, inmaculada y bienaventurada Theotokos 
y siempre Virgen María®. Esto solo basta para 

8 Consiiiut. Apóstol. Lib. viü. cap. 1 2. 
* ¿(aiperoos t^s 'irava7ltts, ttXpA.vTo\), ^ií€9€v\07TyjU€>^s Beairoítmis 
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probar que la oración por los muertos no presuponía 
el Purgatorio y no estaba relacionada de ningún 
modo con él. A la verdad, muchos de los antiguos 
que hablan de rogar por los muertos, declaran 
positivamente su firme creencia de que aquellos 
por quienes rogaban, estaban en paz, en descanso 
y bienaventuranza, y por lo tanto, no ciertamente 
en el fuego y el tormento * ; y no es demasiado 
afirmar que ninguna de las antiguas oraciones 
tenia cosa alguna semejante á una alusión al 
Purgatorio. Además, aun en los antiguos misales 
Romanos se hallaban las palabras: "Acuérdate, 
Oh Señor, de Tus siervos que nos precedieron con 
el signo de la fé y duermen en el sueño de paz : á 
ellos, Oh Señor, y á todos los que descansan en Cristo, 
Te suplicamos concedas un lugar de refrigerio, de 
luz y paz^." 

Ha sido tan común admitir la falsa premisa de 
los teólogos Romanistas (á saber, que la oración 
por los muertos presupone un Purgatorio), que es 
difícil para muchos entender sobre qué principios 
usaron los primitivos Cristianos semejantes ora- 

TÍjjLwi/ BeoTÓHov Ka\ á.€nrap9éuov Mapías. — Chrysost. Liturg, 
ChcBC. 

^ Veáse esto demostrado con muy numerosos ejemplos por el 
Arzobispo Ussher, Answerto a Jesuitf c. vii. y por Bingham, E. A. 
Lib. XV. c. iii. § 16. 

^ " Memento etiam, Domine, famulorum famularumque tua- 
rum, qui nos prsecesserunt cum signo fídei, et dormiunt in somno 
pacis. Ipsis, Domine, et ómnibus iu Christo quiescentibus, locnm 
refrigerii lucis et pacis ut indulgeas deprecamur.'' — Bib, Paír. 
Gr. Lat. Tom. ii. p. 129, citado por Ussher y Bingham como 
arriba. 

PARTE IV. Yl^ 
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ciones. Uno de esos principios fué sin duda que 
todas las cosas que nos son desconocidas son para 
nosotros futuras. Presente y futuro solo son ideas 
relativas: para Dios nada hay futuro; todas las 
cosas son presentes ; pero para el hombre es futuro 
aquello de que no tiene noticia. Así pues, como 
no sabemos con absoluta certeza la condición pre- 
éente ó destino final de los que han fallecido ; su 
presente condición es relativamente futura y su 
destino final absolutamente futuro para nuestras 
inteligencias. De aquí que se creyó que tenemos 
un motivo razonable para rogar que ese destino 
sea bueno, aunque los acontecimientos de su pasada 
vida lo hayan ya decidido. Además, la Resur- 
rección tiene aun que venir ; y por consiguiente, 
la completa bienaventuranza de los fallecidos es 
todavía futura. De aquí que los antiguos rogaban 
porque se apresurase la Resurrección, en el espíritu 
mismo de nuestro Oficio de Sepultura, y de la peti- 
ción en la Oración Dominical, " Venga tu Reino*." 
Así S. Ambrosio rogaba por los emperadores Gra- 
ciano y Yalentiniano, para que Dios ** los exaltase 
con una pronta resurrección* :" y las Liturgias 
piden constantemente una pronta y feliz resurrec- 
ción para los que han muerto en el Señor ^. 



•^ Veáse al Obispo Bull, Serm. iii. Obras, Vol. i. p. 71, Oxf. 

1827. 

* ** Te quseso, summe Deus, ut cbaríssimos juvenes matara 
resurrectione suscites et resuscites." — Ambros. JDe Obit. Valentiniy 
in f'péO fine; Ussher, como arriba. 

" Veáijse liumerosos ejtmploa d\a.^o% ^ot\í%^\i« t^mo arriba. 
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Otra parte de estas oraciones era Eucarística d 
acción de gracias, por la cual se daban gracias á 
Dios tanto por los mártires como por todos los que 
habian muerto en la fe y temor de Dios * : y estas 
conmemoraciones por los difuntos se consideraban 
muy importantes, como que atestiguaban la creencia 
en la doctrina de ** la Comunión de los Santos," y 
que las almas de los que han fallecido, están siempre 
vivas, son siempre coherederas de la misma gloria, 
y conciudadanas del mismo reino con nosotros ^. 

Estas fueron las principales razones para las 
oraciones por los muertos en las Liturgias publicas. 
En las devociones particulares, la solicitud que 
habia existido por los objetos queridos mientras 
moraban sobre la tierra, se espresaba todavía por 
sus almas cuando habian fallecido, y estaban en el 
estado intermedio de los muertos : pues aun cuando 
sostenian, que " lo que será para todos en el dia 
del juicio se determina para cada uno en el dia de 
su muerte^," con todo no creian fuera de razón 
rogar para que aun aquellos á quienes consideraban 

^ La espresion de evx^pío'riipios fvxh* *' oración de acción de 
gracias/' yo la tomo del escritor de la Gerarquía Eclesiástica 
(Dionys. JÉccles, Hierai'ch. cap. vii.), el cual en la descripción de las 
ceremonias fúnebres usadas antiguamente en la Iglesia nos informa, 
en primer lugar, que los amigos del difunto le reputaban, como él 
era, bienaventurado, porque según su deseo Labia obtenido un fin 
victorioso, y en su consecuencia ofrecían himnos de acdon de 
gracias al Autor de aquella victoria, deseando que ellos pudiesen 
alcanzar igual ñn/' — Ussher, como arriba. 

7 Epiphan. HiBres. Ixxv. n. vii. 

^ *' Quod enim in die judicii futurum est ómnibus, hoc in singulis 
die mortis impletur." — Hieronym. in Joel^cB,^, 2\ U%%\\KtN\t\^* 

H 2 
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salvos, no perdiesen aquella parte de bienaven- 
turanza que supon ian estaba guardada para ellos ^. 
Hubo también algunas opiniones particulares — 
como la de que la " mas abundante condenación ^' 
de los condenados podría disminuirse ^ — que habia 
una primera resurrección á la cual se levantaban 
antes que los otros algunos santos eminentes, y 
por esto rogaban para que sus amigos la alcan- 
zasen ^ :— que todos los hombres, aun los mejores y 
mas santos, tendrían en el dia del juicio que pasar 
•por medio de un bautismo de fuego, el cual pro- 
baría sus obras aunque ellos fuesen salvos en él : 
de cuyo bautismo hablaremos luego con mas 
ostensión. Semejantes opiniones particulares y 
privadas influyeron en las oraciones de los que las 
adoptaron: pero ninguna de ellas tenia relación 
con la doctrina del purgatorio '. 

Las oraciones por los muertos así predominantes 
en la antigüedad, se convirtieron con el tiempo en 

^ Yeáse esto manifestado en la oración de S. Agustín por Monica 
su madre. — Cotifess. Lib. ix. cap. 53, citado por Bingham, Lib. xv. 
c. iii. § 16. 

1 •* Ut tclerabilior sit damnatio." — Aug. Enchirid, ad Laurent, 
cap. ex. Bingham, ibid, 

« Esta era una opinión Milenaria y fué sostenida por Ter- 
tuliano. — De Monogam. cap. 10 ; cont, Marcion^ Lib. iii. cap. 25 ; 
Bingham, ibid* 

3 El lector de todos modos debcria leer Anstner to a Jestiiif de 
Ussher, c. vii. On Prayerfor the Dead ; y Bingham, Lib. xv. o. 
iii. § 16, 16. Veáse también Field, Of the Church^ Lib. iii. c. 
9, 17 ; Jer. Taylor, Dissuasive /rom Popery^ Part I. c. i. § iv. : 
BramhaDj Answer to M, De la Milletieret Vol. i, p. 59 de la Biblio- 
teca Aoglo- Católica ; Works de "B\i\\, No\. \. ^«m. i\i. &c. 
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la Iglesia Romana en oraciones por las almas del 
purgatorio. Al principio de la Reforma se pro- 
puso primeramente desarraigar de las Liturgias 
todas las huellas de esta doctrina, pero retener 
aquellas oraciones por los muertos que estuviesen 
acordes con la práctica y creencia primitivas. De 
consiguiente, la primera Liturgia del Eduardo VI. 
contenia acción de gracias por todos aquellos santos 
** que ahora duermen en el sueño de paz," 
oración por su " eterna paz," y para que " en el 
dia de la resurrección general, todos los que sean 
del cuerpo místico del Hijo sean colocados á Su 
diestra.^^ Pero después los reformadores temiendo 
por lo que ya habia ocurrido, que se abusasen ó se 
interpretasen mal semejantes oraciones, las qui- 
taron de la Comunión y de los Oficios de Sepultura. 
Sin embargo, conservamos aun una acción de 
gracias por los santos difuntos, una oración para 
que nosotros con ellos seamos participantes de la 
gloria eterna, y ima súplica para que Dios " com- 
plete el numero de Sus elejidos y apresure Su reino, 
para que nosotros con todos los que han fallecido 
en Su fé y temor, tengamos nuestra perfecta con- 
sumación y bienaventuranza en Su gloria eterna y 
perdurable." Semejantes conmemoraciones por 
los muertos convienen suficientemente con el 
espíritu de las oraciones primitivas, sin esponernos 
de ningún modo al peligro de que hombres mal 
enseñados ó de pensamientos erróneos, puedan 
fundar en ellas doctrinas de superchería ó errores 
peligrosos. 
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Hemos visto, pues, que la doctrina de los an- 
tiguos concerniente al estado intermedio era in- 
compatible con la creencia en el purgatorio, y que 
su costumbre de rogar por los muertos no tenia 
conexión con él. Sin embargo, podemos averiguar 
el origen de la doctrina por pasos sucesivos desde 
los primitivos tiempos. 

En los primeros dos siglos hay un profundo 
silencio sobre este asunto. Al fin del segundo. 
Tertuliano consideró que el Paraiso era un lugar 
de divino placer destinado para recibir las almas 
de los justos*. Pero al principio del tercer siglo. 
Tertuliano habia abandonado la Iglesia y se habia 
unido á loa Montañistas ; y hay un pasage en uno 
de sus tratados, escrito después que se hizo Mon- 
tañista que merece atención. En aquel tratado 
{De Anima) él, á la verdad, habla claramente de 
todos los justos como detenidos in inferís , esperando 
en el seno de Abraham el consuelo de la resur- 
rección * : y dice que, sin duda, en el estado inter- 
medio [penes inferos) hay castigos y recompensas, 
como sabemos por la parábola del Eico y de 
Lázaro ^. Esto aparece incompatible con toda 
noción de purgatorio ; sin embargo, algunos con- 
sideran que él tenia una idea de esta clase, porque 
esplica dos veces en aquel tratado las palabras, 
"íío saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último cuadrante," como significando que aun 

^ Apol. i. 45, citado arriba. 
* Tertull. De Anima^ 55. 
6 I6i(i.58. 
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"las pequeñas ofensas se espían por demora de 
la resurrección^." No obstante, él parece con- 
siderar que serán mas completamente castigadas 
en el juicio^: y aun esta interpretación de la 
Escritura, que es evidentemente muy diversa de la 
doctrina del purgatorio, dice que la dedujo, no de 
la doctrina de la Iglesia, sino de la de Montano ^. 

7 *^ Ne .... judex te tradat angelo executionis, et Ule 
te in carcerem mandet inferum, unde non dímittarís, nisi módico 
queque delicto mora resurrectionis expenso." — Ibid. 35. 

** In summa carcerem illum quem evangelium demonstrat inferos 
intelligimusí et novissimum quadrantem, modicum quoque delic- 
tum mora resurrectionis illic luendum interpretamur ; nemo dubi- 
tabit animam aliquid pensare penes inferos salva resurrectionis ple- 
nitudine per carnem quoque." — Ibid. 68. 

^ Véanse las palabras con que concluye el último pasage citado. 

^ " Hoc enim Paracletus (h. e. Montanus) frequentissime com- 
mendavit, si quis sermones ejus ex agnitione promissorum charís- 
niatum admiscuit." — Ibid. 

Hay un pasage en Cipriano (Epist, 55 ad Antonian. p. 109, 
Oxf. ] 682) del cual se supone que adoptó esta opinión de Ter- 
tuliano á quien llamaba ^* su Maestro" Bigalcio ha demostrado 
que el lenguaje así usado por Cipriano se aplica á la disciplina 
penitencial de la Iglesia, no á un fuego purgatorial después de la 
muerte. Es verdad que la redacción de este pasage se asemeja ai 
raciocinio de Tertuliano ; pero el lenguaje de Cipriano se opone 
tan constantemente á la idea del purgatorio que apenas es posible 
que hubiese sostenido consistentemente aquella doctrina. Véanse 
los pasages citados arriba, de su tratado De Mortalitate» Así 
lo siguiente : " Quod interim morimur, ad immortalitatem morte 
transgredí mur ; Qec potest vita aeterna succedere, nisi hinc 
contigerit exire. Non est exitus iste, sed transitus : et temporali 
itinere decurso, ad «terna transgressus." — De Mortalitate, 12. 
p. 164. '' Amplectamur diem, qui assignat singulos domicilio suo, 
qui nos istinc ereptos, et laqueis saecularibus exsolutos Paradiso 
restituit et regno." — Ibid, 14, p. 16t), 
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Contemporáneo de Tertuliano, aunque alg^ mas 
joven, fué Orígenes. Si Tertuliano deducía una 
opinión algún tanto semejante al purgatorio de 
un hereje, Orígenes dedujo una opinión manifes- 
tando también con él alguna semejanza de un 
gentil. Sus opiniones de la naturaleza del alma 
humana fueron tomadas de Platón. El creía que 
esta era inmortal y preexistente, en un estado 
siempre de progreso ó declinación, y recibiendo 
constantemente el lugar debido á su logro en san- 
tidad, ó defección á la maldad. De aquí que no 
creía á las almas mas puras de los redimidos, ó á 
los mismos santos ángeles incapaces de pecar, ni 
á los diablos mismos fuera de toda esperanza de 
restablecimiento \ De acuerdo con esta teoría se 
vio obligado á considerar que todas las penas de 
los condenados eran meramente purgatorias, y que 
sus pecados serian espiados por el fuego '. A esto 
aplicó aquellos pasages de la Escritura que hablan 
de *'una prueba ardiente" y de fuego, como 
" probando cual sea la obra de cada uno" (1 Cor. 
íii. 13—15). Sostenía que en el día del juicio 
todos los hombres deben pasar por el fuego, aun 
los santos y profetas : así como los Hebreos 
pasaron el Mar Rojo, así todos deben pasar por el 
fuego del juicio : del mismo modo que los Egipcios 

1 De Principa» f Lib. i. cap. 6, n. 3; Hieronym. In Joña 
Proph. c. iü. ; Agustín, De Civii. Dei, Lib. xxi. c. 17» Tom. vii. 
6liT, Veáse Laúd against Fishery § 38. 

^ Origen, De PrincipiiSj Lib. ü. cap. 10, n. 5; HomiL inLevitic 
VIL n. 4, 
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se sumergieron en el mar, del mismo modo los 
malvados se sumergirán en el lago del fuego: 
pero los buenos lavados en la sangre del Cordero, 
aun ellos, como Israel, deben pasar por el mar 
de llamas ; sólo que ellos pasarán por medio de 
ellas seguros é ilesos'. Todos deben ir al fuego : 
el Señor sostiene y purifica á los hijos de Judá : el 
que trae mucho oro con poco plomo, se purificará 
del plomo, y el oro permanecerá incorrupto : cuanto 
mas plomo haya, mas fuego habrá: pero si un 
hombre es todo de plomo, se sumergirá en el 
abismo así como el plomo se sumerge en el 
agua *. 

Esta teoría de Orígenes está tan distante de ser 
la misma que el purgatorio de los Romanistas, 
que primeramente la coloca en vez del infierno ; 
y en segundo lugar, tan lejos de buscarla entre la 
muerte y la resurrección decia que tendría efecto 
después de esta en el dia del juicio. Sin embargo, 
á esta especulación, producto de la razón humana 
y de la filosofía Platónica, podemos atribuir el 
origen de la doctrina sobre la que la Iglesia de 
Roma ha erijido tanto de su poder, y la cual ha 
sido tan fatalmente fecunda en superstición. Las 
teorías de Orígenes eran interesantes ; su carácter 
y erudición cautivaban ; y por lo tanto, su nombre 
y opiniones tenían mucho peso para los que le 
siguieron. De consiguiente, hallamos eminentes 
escritores tanto en el Oriente como en el Occidente, 

3 Homil, iü. in Ps, zxxvi. núm. 1. 
* Homil. in Exad, vi. ti4m 4. 
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abrazando sus especulaciones. Lactancio sostenía 
que todo juicio se diferiría hasta la resurrec- 
ción: entonces el fuego eterno consumiría á los 
malvados, pero probaría aun á los justos : los que 
tuviesen muchos pecados serán quemados por él, 
pero los qué estuvieron puros saldrían ilesos*. 
Con la misma idea Gregorio Nazianzeno hablando 
de diversas especies de bautismo, el bautismo de 
Moisés, el bautismo de Cristo, el bautismo del 
martirío, el bautismo de penitencia, añade : "y 
quizá en el mundo venidero, les hombres serán 
bautizados con fuego, cuyo último bautismo será 
mas doloroso y de mas larga duración, devorará la 
parte material como el heno, y consumirá la leve 
sustancia de todo género de pecado ®." Ambrosio 
también haciendo uso casi de las palabras de 
Orígenes dice : " que todos deben pasar por las 
llamas, aun S. Juan y S. Pedro '.'* Y en otras 
partes adopta la elucidación de Orígenes sobre los 
Israelitas y Egipcios pasando por el Mar Rojo, 
comparándola con el paso de todos los hombres 
por el fuego del juicio ®. Hilario habla asimismo 
de todos, aun de la Virgen María, como sujetos á 
sufrir la prueba del fuego en el dia del juicio, en el 



^ Lactant. vii. 21. 

® rvx^f' ¿fct rtf wpl $a'jnia9^(roifrai ry r^Xevraitp $airTÍ<rfiari 

Sairavq, náaris KUKÍas KovtpÓTTjra, — Greg. Nazianz. Orat. xzziz. 
jvjpiafinem. 

7 Serm, xx. inPsal. 118. 

^ la PsaL 36. 
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cual las almas deben espiar sus culpas '. Gregorio 
Niceno habla del mismo modo, de " un fuego pur- 
gatorial después de nuestra muerte," y del " fuego 
purgador que quita la impureza mezclada cpn el 
alma »." 

Todas estas opiniones tienen el mismo origen, y 
tienden á igual conclusión. Nacen de la interpre- 
tación que hizo Orígenes de 1 Cor. iii. 13 — 15, é 
implican una creencia no en un purgatorio entre 
la muerte y la resurrección, sino en una ordalía 
de fuego, por medio de la que todos deben pasar 
en el día del juicio ; la cual consumirá á los mal- 
vados, pero purificará á los justos. 

Vamos á ocuparnos ahora de S. Agustin. Su 
nombre es honrado merecidamente y sus opiniones 
son de peculiar importancia. Él también, como Orí- 
genes y Ambrosio, habla del fuego del juicio, el cual 
ha de probar las obras de los hombres* : pero va aun 
mas allá. Al comentar el pasage de S. Pablo, de que 
se ha hablado tan á menudo (1 Cor. iii. 11 — 15) 
dice : que si los hombres tienen el verdadero funda- 
mento, Jesucristo, aunque no estén puros de todos 
los afectos y achaques carnales, serán purificados 
de ellos por el fuego de la tribulación, por la 

^ *' Cum ex omni otioso verbo rationem simas praestiturí, diem 
judicii conciipiscemus, in quo subeunda sunt gravia illa expiandse a 
peccatis anims supplicia/' &c. — Hilar, in Pi, 118. lit. Gimel. 

* /u€Tá T^p évBév^e fierayáaraaip, 5tá rrjs rov Kadapfflov irvphí 
Xopfías.— Orai. De MortuiSf Tom. iii. p. 634, Paris» 1638. rov 
Kadapfflov wphs rhv iiJ.mx'^évra ry ^vxy ^vrcov ii.iroKaBripÁyros.—' 
Ibid. p. 635. Veáse Laúd against Fisher, § 38. 

2 De Ctvitaie Dei, xvi. 24. xx. 25. Tom. n\\.^^. '«k'l^^^ísf^. 
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pérdida de las cosas que amamos, por la persecu- 
ción, y al fin del mundo por las aflicciones que 
traería el Antecristo ; en suma, por los trabajos de 
esta vida. Pero además añade haber algunos 
supuesto, que después de la muerte algún otro 
purgativo por fuego esperaba á los que no eran 
completamente purificados aquí y dice : * Yo no 
argüiré contra ello, porque quizá sea verdad * : " 
él no lo publica como un artículo de fe : no habla 
de ello, como de una doctrina de la Iglesia : no lo 
propone como una verdad reconocida: no lo 
sostiene como una opinión establecida: lo aduce 
meramente como una probable conjetura : sostiene 
es dudoso, ya que toda tribulación deba sufrirse 
aquí ó alguna en lo futuro, ó ya alguna en lo futuro 
en lugar de alguna aquí : pero cree que quizá 
semejante opinión es verdadera ; á lo menos dice 
que no es increíble ^ . La manera misma con que 

3 " Post istíus sane corporis mortem, doñee ad illum veniatur, 
qui post resurrectionem corporum futuras est damnationis uitimus 
dies, si hoc temporis intervallo spiritus defunctorum ejusmodi 
ignem dicuntur perpeti, quem non sentiant illi qui non babuerunt 
tales mores et amores in hujus corporis vi'a, ut eorum ligna, 
foenum, stipula consumatur; alii vero sentiant qui ejusmodi secum 
sediñcia portaverunt, sive ibi tantum, sive ideo bic ut non ib!, 
Esecularia, quamvis a damnatione venialia concremantem ignem 
transitoriae tribulationis inveniant, non redarguo, guia forntan 
verum eaiJ* — De Civit Dei^ xxi. 26, Tom. vii. p. 649. 

^ " Tale aliquid etiam post banc vitam fieri, incredibile non est, 
et uirum Ha sii quctri poiest, et aut inveniri aut latere, nonnullos 
íideles per ignem quendam purgatorium quanto magis minusve 
bona pereuntia dilexerunt, tanto tardius citiusque salvan/'' — 
Jínchiridion ad Laurent, cap. 69. Tom. vi. p. 222. Veáse 
también De Fide et Qperibtw, caip. \^.TQm. 'sK. ^, 180» 
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espone sus dudas é inyestigaciones, manifiesta que 
ningún fundamento seguro podía tomarse sobre 
este asunto, como deducido del evidente lenguaje 
de la Escritura ó de la doctrina primitiva de la 
Iglesia. En efecto, él reconoce la grande difi- 
cultad del pasage de S. Pablo, habla simplemente 
de que se ha sugerido la opinión purgatorial y 
piensa que no es imposible ó improbable. En esta 
forma la idea fué, en efecto, una novedad evidente 
en el tiempo de S. Agustin *. 

Siglo y medio mas tarde, el Papa Gregorio I. 
espresó claramente, que " hay un fuego purgatorial 
antes del juicio para las culpas mas leves'.'* 
Desde entonces ganó rápidamente terreno en la 
Iglesia Occidental la creencia en el purgatorio. 
Se apeló a las visiones y apariciones de los muertos, 
como testimonios para la existencia de un estado 
purgatorial para las almas que estaban detenidas 
en la prisión esperando el juicio '. Tomás Aquino 

^ De ningún modo debemos imaginamos que los Padres inter- 
pretaron uniformemente este pasage de los Corintios, ya de un 
fuego purgatorial en el juicio, ya antes del juicio. Por ejemplo S. 
Crisóstomo lo interpreta claramente de un fuego probatorio, no de 
un fuego purgatorial ; y entiende que los que sufren perdida, son 
los que están condenados eternamente, y que el *' ser salvos sin 
embargo, así como por fuego," signiñca que serán preservados de 
la aniquilación, no del sufrimiento por fuego. — Veáse Hom. ix. in 
1 Corint. 

^ *' De quibusdam levibus culpis esse.ante jndícium purgatorius 
ií;nis credendus est." — Gregor. Dial, Lib. iv. cap. 39. También in 
Paalm. iii. Poeniíeni. inprincip,; Ussher, Answer ío a Je^i, ch. 
vi. ; Laúd against Fisherj § 38. 

7 Veáse Jer. Taylor, Dinsuasive from Popery^ Pt. i. ch. i. § 4, 
Vol. X. p. 150. WorkSf London, 1822 
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y otros escolásticos, discutieron el asunto con su 
usual ingenuidad, y esplicaron mas completamente 
la situación del purgatorio, sus penas y su in- 
tensidad: pero la Iglesia Griega separada de la 
Latina sobre otros puntos, jamás convino con ella 
en este. 

En el año 1431 se celebró el Sínodo de Basilea, 
que prometió mucha reforma y no llevó á cabo 
ninguna. A dicho Sínodo fué una diputación del 
Emperador de Constantinopla, y por ello se abrigó 
la esperanza de que concluyese desde ahora la 
desavenencia entre las dos ramas de la Iglesia 
largo tiempo separadas. Eugenio IV., Obispo de 
Roma, que al principio trató en 1437 de trasladar 
el Concilio de Basilea á Ferrara, se empeñó ahora 
en trasferirlo á Florencia (año 1439). Solo cuatro 
de los obispos abandonaron por su orden a Basilea, 
y los demás permanecieron congregados allí hasta 
1443, formando un concilio reconocido como ecu- 
ménico por gran parte de Europa, aunque opuesto 
al Papa. Sin embargo, varios obispos Italianos 
se reunieron en Florencia, y á ellos se asociaron el 
Emperador Griego y algunos obispos del Oriente. 
En este sínodo los diputados Griegos fueron in- 
ducidos á reconocer, que el Obispo de Roma era 
el primado y cabeza de la Iglesia, que el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo, y que hay un 
purgatorio. Estos decretos los firmaron unos se- 
senta y dos obispos Latinos, el Emperador Juan 
Paleólogo, y diez y ocho obispos Orientales. A 
su regreso á Constaulmo^la lo«> prelados Griegos 
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fueron recibidos con la mayor indignación por 
aquellos á quienes podia suponerse que represen- 
taban. Los decretos de Florencia fueron completa 
y muy sumariamente rechazados en el Oriente, el 
Sínodo fue enteramente repudiado, y jamás desde 
entonces ha sido reconocido. Los patriarcas de 
Antioquía, Alejandría, y Jerusalen que estaban 
representados por diputados en el concilio, se 
unieron en la protesta contra él. Hasta hoy la 
Iglesia Oriental jamás lo ha reconocido, ni acepta 
ninguno de sus decretos, bien sean concernientes 
á la Procesión del Espíritu Santo, al Papa ó al 
Purgatorio ^. 

El Concilio de Trente, año 1563, pretendiendo 
ser " enseñado por el Espíritu Santo, por las Escri- 
turas, y por la tradición de los Padres," decretó 
que hay un purgatorio, y que las almas detenidas 
allí son ayudadas por el sacrificio del altar. Sin 
embargo, prohibió al pueblo que se inquietase con 
ninguna de las mas sutiles cuestiones sobre este 
asunto ^. 

Los teólogos de la Iglesia de Roma, no han sido 
tan cautos como el concilio, para evitar que se 
entre en discusión detallada. Belarmino tiene 
todo un libro sobre las circunstancias del purga- 
torio. En él discute primeramente, para quienes 
está reservado el purgatorio ; después arguye que 
las almas allí detenidas, ni pueden merecer ni 

8 Concil. Tom. xiii. ; Fleury, liv.; Gibbon, cb. Ixvi. Ixvii.; 
Ussber, como arriba : Palmer, On the Church^ Pt. iv. ch. xí. § 5. 
• Sess. XXV. Decreíum de Purgatorio, 
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pecar ; luego, que están seguras de la salvación ; 
en seguida resuelve la cuestión ¿ Donde está el 
purgatorio ? Inmediatamente discute si las almas 
pasan en derechura del purgatorio al Cielo, ó si 
hay además un Paraiso; discute cuánto tiempo 
dura el purgatorio, y de qué naturaleza es su 
castigo ; si su fuego es corpóreo (lo que resuelve 
por la afirmativa); si los demonios atormentan 
allí las almas (lo cual deja en duda) ; y finalmente 
enseña cuánto ayudan las oraciones á las almas 
en el purgatorio, y qué clase de oraciones deben 
ser \ 

2. Perdones ó Indulgencias. 

Estos en el sentido intentado en este Artículo y 
enseñado por la Iglesia de Roma, trajeron su 
origen de la doctrina del Purgatorio. 

En la Iglesia Primitiva, cuando los Cristianos 
habían caído durante la persecución, ó incurrían 
por otra causa en la censura de la Iglesia, no era 
extraordinario que los obispos disminuyesen las 
penitencias que habían sido impuestas, ya cuando 
había peligro de muerte, ya por la intercesión de 
los mártires ó confesores en la prisión, ó ya por 
alguna otra causa digna ^. Desde muy antiguo, 
parece que se abusó de la costumbre de la inter- 
cesión de los mártires ; y la elevada estimación en 
que el martirio era tenido, condujo á la recepción 
precipitada de sus oraciones por los ofensores, de 

* Bellarmin. De Purgatorio ^ Lib. ii. 

2 TertuUian ad Marlyres, c. i. : Cypr. Ep, 15 ad Mariyret • 
Maaeb. H. E. v. 2, 
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modo que se interrumpió la recta disciplina de la 
Iglesia ^. 

El ConciKo de Ancyra, y poco después el Con- 
cilio de Nicea, dieron á los obispos autoridad 
espresa para restaurar á los ofensores á la comu- 
nión, y para abreviar la duración de su prueba 
penitencial en consideración á su pasada buena 
conducta, ó señales actuales de verdadero arrepen- 
timiento *, Esto era bastante razonable ; pero todo 
lo bueno está sujeto á abuso. Con el tiempo el acto 
liberal de dar limosna fué aceptado en lugar de la 
penitencia, ó á lo menos en mitigación de ella : el 
principio de cuya costumbre se atribuye, aunque 
probablemente sin justicia, á nuestro Arzobispo 
Teodoro *. Aquí habia una entrada para que todo 
mal se introdujese. La subsiguiente venta de 
indulgencias, nació con facilidad del permiso de 
sustituir la caridad á los pobres ó á la Iglesia, en 
lugar de la mortificación y humillación ante Dios. 

Pero el obtener tales exenciones, es ima cosa 
diferente en un todo á la moderna doctrina de la 
Iglesia Romana concerniente á las indulgencias. 
Se dice ahora á la verdad, que las indulgencias son 
exenciones del castigo temporal de los pecados : pero 



3 Veáse Tertuliano, De Pudicit. c. 22. 

* Concil. Ancyran. Can. v. ; Concil. Nicsen. i. Can, xii.; 
Marshail's Penitential Discipline, c. iii. § 2. 

* Teodoro llegó á ser Arzobispo de Canterbury el año 670. La 
costumbre de comprar la exención de la penitencia por el acto de 
dar limosna, se puede probar que es mucho mas anticua que esto. 
Veáse Marsball, como arriba. 

PARTE IV. "V 
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en las espresiones castigo temporal, no solo se 
incluyen las censuras de la Iglesia, sino las penas 
del purgatorio; y se sostiene que el Obispo de 
E;Oma tiene un acopio ó tesoro de los méritos de 
Cristo y de los santos, el cual por suficientes 
razones puede dispensar, ya por sí mismo, ya por 
sus agentes para mitigar ó abreviar los sufri- 
mientos de los penitentes, bien en este mimdo, 
bien en el venidero ® ; no estendiéndose este poder, 
por supuesto, á los tormentos del infierno, que 
no están entre los castigos temporales del pecado. 
Algunos de los teólogos Católicos Bomanos, 
reconocen que no puede hallarse mención alguna 
de semejantes indulgencias en la Escritura ó en 
los Padres. Muchos de los escolásticos confiesan, 
que su uso empezó en el tiempo del Papa Alejan- 
dro III. á fines del siglo doce : en efecto antes de 
esta época apenas es posible descubrir ningunas 
huellas. El primer jubileo ó año de indulgencia 
general, dícese que fué observado en el pontificado 
de Bonifacio VIII., 1300 años después de Cristo; 
y la famosa bula Unigenitiis fue expedida por el 

^ *' Recte Clemens VI. Pont, in Constitatione» Extravagantis, 
qase incipit Unigenitus . . . declaravit eztare in Eccl. thesaurnm 
spiritaalem ex passionibus Christi et sanctorum conflatum."— 
Bellarmin. De Indulgentüt^ Lib. i. cap. 2. 

" Restat igitur ut passiones sanctorum, si uUo modo dispensan 
debeant, extra sacramentum solum, idque per solutionem solios 
reatus poense temporalis dispensan debeant.'' — Ibid, cap. 3. 

Veáse también el cap. 10 donde se demuestra que las indul- 
gencias se aplican, ya á la penitencia en esta vida, ya á las penas 
purgatoriales en la futura. 
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Papa Clemente VI., cincuenta años después del 
primer jubileo, en 1350 '. lío sin discusión y 
oposición fué como esta costumbre creció y pre- 
valeció * : llegó á su mayor altura de corrupción 
en el Pontificado de León X., cuando Tetzel el 
agente de este Papa vendiendo abiertamente indul- 
gencias en Alemania, levantó el espíritu de Lutero, 
y por lo tanto, apresuró la Reforma. Esto condujo 
á discutir y considerar mas formalmente los funda- 
mentos de ella. El Concilio de Trento decretó 
que : " no se hiciese uso de los tesoros de la Iglesia 
para el lucro, sino para la piedad '." Declaró que : 
" el poder de conceder indulgencias fué dado por 
Cristo á Su Iglesia," que según antiguo uso, ** debe 
ser conservado en la Iglesia;*' y anatematiza á 
los "que aseguran que las indulgencias son inútiles, 
ó que la Iglesia no puede concederlas." Sin em- 
bargo, ordena la moderación en su uso, no sea que 
*^por demasiada facilidad en concederlas, se debilite 
la disciplina eclesiástica ;" y prohibe todos los abu- 
sos por los cuales se ha buscado provecho de ellas, 
y por los que se han originado escándalos entre los 
herejes \ 

II. 1. " Culto y adoración, tanto de las imá- 
genes, como de las reliquias." 

7 Jer. Taylor, Dissuasive /rom Popery, ch. i. § 3. Vol. x. 
p. 138; Belarmino, De IndulgeniiiSf Lib. i. cap. 2. 

8 Veáse al Obispo Taylor como arriba, quien cita á Francisco de 
Mayronis y Durando como habiendo controvertido contra ella. 
Veáse también á Belarmino, como arriba. 

9 Sess. xxi. cap. ix. 

1 Sess. XXV. Decreíum de Indulgenim, 

i2 
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TenemoS' fuerte testimonio desde los mas an- 
tiguos tiempos, contra todo lo que se asemeje al 
culto de las imágenes, ó al uso de las imágenes ó 
pinturas para escitar la devoción. Ireneo habla 
de ello como de uno de los errores de algunos de 
los Gnósticos, que tenian imágenes y pinturas las 
cuales coronaban y honraban como hacen los 
Gentiles, declarando que la forma de Cristo como 
era en la carne fué hecha por Pilatos ^. Clemente 
de Alejandría habla repetidamente de la impro- 
piedad de hacer una imagen de Dios, cuya mejor . 
imagen es el hombre creado según Su semejanza '. 
Orígenes cita á Celso, el cual decia, que los Cris- 
tianos no podían " tolerar templos, altares é imá- 
genes ;" y pasa á justificar la Cohibición de las 
estatuas é imágenes, manifestando que los Cris- 
tianos las rechazaban, fundados en un principio 
mas elevado que el de los Scitas y las tribus 
nómadas de Libia *. Discute que es locura hacer 
imágenes de Dios, cuya mejor imagen son aquellas 
virtudes y gracias que el Verbo forma dentro de 
nosotros, y por las cuales imitamos á Él, el. "Primo- 
génito de toda criatura," en quien de todas cosas 



2 Iren. adv. Har. i. 24, ad finem, Comp. Epipban. Hceret, 
xxvii. n. G, quien acusa á los Carpocracianos de adorar las imá- 
genes de Cristo juntamente con las de los filósofos, como hacen 
los Gentiles. Así Agustín {Har es. vii.) los acusa de adorar las 
imágenes de nuestro Señor, de S. Pablo, de Homero y de Platón. 

3 Sirom. Lib. v. 5, Tom. ¡i. p. C62: Lib. yi. 18, Tom. ii. 
p. 825 ; Lib. vii. 5 ; Tom. ii. p. 845, &c. 

^ Co4Í. CV/#. Lib. 'vü. 62«ig. 
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está la imagen mas noble y mas elevada del Padre*. 
Así Minucio Félix pregunta : " ¿ Qué formaría yo 
como imagen de Dios^ cuando si pensáis recta- 
mente, el hombre mismo es imagen de Dios * ? " 
Exactamente del mismo modo arguye Lactancio : 
" No es imagen de Dios la que está hecha por dedos 
de hombre con piedra ó bronce ; sino el hombre 
mismo que piensa, se mueve y obra : " y dice : " es 
superfino hacer imágenes de dioses como si estos 
estuviesen ausentes, cuando creemos que e^tán 
presentes '." Atanasio con igual clarídad condena 
la adoración de las imágenes, bien se dé en ellas 
culto al Ser Supremo, bien á los ángeles solo y á 
las inteligencias inferíores \ 

Los teólogos Romanistas atribuyen gran fuerza 
á la antigua mención del uso de la señal de la cruz 
y de las figuras emblemáticas; pero cuan lejos 
está cualquiera de estas de asemejarse al uso pos- 
teríor de las imágenes, es imposible que nadie lo 
desconozca. Sin duda, desde muy antiguo, quizás 
desde el principio, se adoptaron emblemas ^e la fe 
y han sido conservados, no solo en la Iglesia An* 
glicana, sino en la Luterana, y en otras comuniones 
reformadas. 

Tertuliano habla del emblema, esculpido sobre 
un cáliz, del Buen Pastor, llevando sobre sus hom- 



^ Cont. Cels, Lib. yü. 18. 

^ Minuc. Felic. Octaviiu, p. 313. Lugd. Batav. 1672. 

7 Ifutit. ii. 2. 

s Orat. cont. Geniet. Tom. i. p. 22. CqU l^&^» 
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bros la perdida oveja '. Esto no era aun una 
figura de nuestro Salvador, sino meramente un em- 
blema de Él; y este es el único ejemplo mencionado 
siempre por los escritores de los tres primeros 
siglos. Sabemos por el mismo padre, que la señal 
de la cruz fué hecha constantemente por los pri- 
meros Cristianos sobre sus frentes, al salir y entrar 
en sus casas, en la comida, al bañarse, al acostarse 
y al levantarse ; y dice que todo esto ha sido tras- 
mitido por antigua costumbre y tradición ^ Pero 
aunque ellos hacian uso de este modo de la señal 
de la Cruz, para que les recordara á Aquel que fué 
crucificado, no fué para darla culto. *' Ni damos 
culto á las cruces, ni lo deseamos para ellas," dice 
Minucio Félix": porque los Gentiles habian acu- 
sado á los Cristianos, de que estos tributaban ve- 
neración á aquel instrumento del castigo que ellos 
merecian'. Pero la cruz fué considerada como 
emblemática de la doctrina de la Cruz, y como 
señal para distinguir á los Cristianos de los Gen- 
tiles. Si se presentó en algún tiempo, á los 
primitivos Cristianos, una ocasión probable de 
adorar la cruz, fué cuando la Emperatriz Elena, 
madre de Constantino el Grande, halló ó pensó 
haber hallado la verdadera cruz, sobre la cual fué 
crucificado nuestro Señor : pero cuan lejos estuvo 
de ser asi, lo sabemos por las palabras de S. Am- 

9 De Pudicit. c. 7. 

^ De Corona Jf. c. 3. 

2 Oc/fl».p.284. 

« Ihiá, p. as ; Twt^ill. Ayol 16. 
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brosio. Él nos dice que Elena halló los clavos con 
los cuales fué crucificado nuestro Señor, y colocó 
uno en la corona usada por Constantino. " Sabia 
Elena/' dice, " que colocó la cruz sobre la cabeza de 
los reyes, para que la cruz de Cristo fuese adorada 
en los reyes ^:" pero luego observa que Elena 
adoraba á aquel gran Rey que fué crucificado, " no 
al leño sobre el cual fué crucificado ; porque esto 
sería un error gentilico, una vanidad de impíos ; 
sino que adoraba á Él que pendió de la cruz *.'' 
En vano, pues, se alega el antiguo uso de la cruz, 
ó aun la reverencia dada á la figura de ella, como 
prueba de la antigüedad del culto de imágenes. 
A la verdad, no ha sido la cruz, sino el Crucifijo, 
la figura del Salvador crucificado, lo que ha inducido 
á un culto idolátrico de ella. 

Hemos visto que se censuró á los Gnósticos como 
un error, que tuviesen una imagen del Salvador, y 
la tributasen honor como hacen los Gentiles. 
Ensebio nos refiere que el pueblo de Paneas, tenia 
una estatua que se decia haber sido erijida por la 
muger que fué curada de un flujo de sangre, y se 
suponía que era una semejanza de nuestro bien- 



"• "Sapiens Helena, quae crucem in capite regum levavit, ut 
crux Christi in regibus adoretur." — Ambros. De Obitu Theodosiif 
jiuvtajinem. 

5 " Habeat Helena quae legat (h. e. titulum in crucem a Piloto 
inscriptum) unde crucem Domini recognoscat. Invenit ergo 
titulumi Regem adoravit, non lignum utique» quia hic gentilis est 
error, et vanitas impiorum, sed adoravit lUam qui pependit in 
ligno," &c. — Ibid, 
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aventurado Salvador. Ensebio observa sobre ello, 
que no sería de admirar si los Gentiles que fueron 
sanados por nuestro Salvador, hubiesen hecho cosas 
semejantes á esta, cuando se decia que los retratos 
de S. Pedro y S. Pablo y de Cristo mismo debian 
conservarse; siendo todo esto según la manera 
gentil de honrar á los libertadores *. Es verdad, 
según nos dice Sozomeno, que cuando Juliano hubo 
quitado aquella estatua, y los Gentiles la habian 
profanado y hecho pedazos por odio á Cristo, los 
Cristianos recojieron los fragmentos y los deposi- 
taron en la Iglesia '. Mas porque los Cristianos 
de aquel tiempo, no deseasen ver tratada con des- 
precio una estatua que se consideraba como 
figura de nuestro Salvador, no se sigue que ellos 
intentasen adorarla. No la colocaron en la 
Iglesia para adorarla, sino que introdujeron en 
ella simplemente los fragmentos, para que no 
fuesen profanados. 

lío es improbable que hacia el principio del 
siglo cuarto hubiese alguna inclinación para intro- 
ducir pinturas en las iglesias ; porque en el 
Concilio de Eliberis en España, año 305, uno de 
los cánones ordenó, que " las pinturas no deben 
estar en la Iglesia, porque lo que se reverencia ó 
adora no se pinte en las paredes *.^^ Hacia el fin 

^ &s (iKhs rSop traXaiSiv airapa<pv\áKTvs ota <rcorr¡pas fOytic§ 
ffvyriOeltf vap* éavTo75 tovtov^ rifí^v fiaSÓTtoj/ rhv rpóvov, — H, E, 
vii. 18. 

^ Sozomen, v. 21. 

* ConciL Eliber. can. 36*. "Y\Btcvi\t Y^dxswa luEcclesia esse 
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del siglo cuarto se nos dice, que Paulino, Obispo 
de Ñola, para mantener tranquilo al pueblo de 
aquel pais, cuando se reunió para celebrar la fiesta 
de la dedicación de la Iglesia de S. Félix, ordenó, 
que la Iglesia fuese pintada con retratos de los 
mártires y de la historia Bíblica, tales como Ester, 
Job, Tobias, &c.' 

Casi al mismo tiempo, o. poco antes, Epifanio 
pasando por Anablatba, pueblo de Palestina, ** halló 
un velo colgado delante de la puerta de una Iglesia, 
sobre el cual estaba pintada una imagen de Cristo 
ó de algún santo — que él no recordaba cuál. 
Cuando vio en la Iglesia de Cristo una imagen de 
un hombre contra la autoridad de la Escritura, la 
rasgó y aconsejó que se hiciese de ella una mortaja 
para enterrar á algún pobre*." Aquí tenemos 
el fuerte telstimonio de un obispo y eminente 
Padre de la Iglesia, no solo contra el culto de las 
imágenes, sino aun contra el uso de las pinturas en 
la casa de Dios. 

Por otra parte, al fin del siglo cuarto, S. 
Agustín refiere que él sabia de muchos que eran 
adoradores de sepulcros y de pinturas, y que prac- 

non deberé, ne quod colitur aut adoratur» in parietibus depin- 
gatur/' — Véase Jer. Taylor, Diaauaaive^ Ft. i., ch. i. § 8 ; Biugham, 
E. A. Bk. viii. ch. viii. § 6. 

^ Paulin. Natal, 9, Felicia ; Bingham, Bk. viii. ch. viü. § 7> 
^ Epiphan. Epiat, adJohan. Hieroaol, traducida por S. Gerónimo, 
Ep. 60 ; Belarmino (^De Imagin. Lib. ii. c. 9) arguye que el pasage 
es una interpolación : pero existe en todos los MSS. y su auten- 
ticidad es admitida por Petavio {De Incamaiion, Lib. zt. c. 14, 
4f 8). Veáse a Bingham. como arriba. 
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ticaban otros ritos supersticiosos ; pero dice que la 
Iglesia condena á todos los tales, y trata de corre- 
jirlos como malos hijos '. El mismo declara que es 
impiedad erijir en la Iglesia una estatua á Dios ' : 
discute contra el argumento de los Gentiles, de que 
estos solamente usaban la imagen para recordarles 
el ser que adoraban, diciendo: que la imagen 
yisible llamaba naturalmente la atención mas que 
la divinidad invisible ; y de aquí que el uso de 
semejante emblema exterior de devoción, se con- 
sidera que conduce á un culto verdadero del ídolo 
mismo, del oro y la plata obra de manos de los 
hombres : y luego contesta á la objeción, de que 
los Cristianos en la administración del Sacramento 
tenian vasos hechos de oro y plata, obra de manos 
de los hombres. "Pero," pregunta, j "tienen 
boca y no hablan ? ¿ tienen ojos y no ven ? ¿ ó los 
adoramos porque en su uso adoramos á DiosP 
Esta es la causa principal de la loca impiedad, de 
que una forma parecida á la vida tenga tanto poder 
sobre los sentimientos de los seres desdichados, que 
se hace adorar ella misma, en vez de ser ma- 
nifiesto que no es viviente, y por lo tanto, debe 
despreciarse*," &c. 



> ^'Novi multos esse sepulcrorum et picturarum adoratores, 
&c. . . . quos et ipsa (Ecclesia) condemnat, et quotidie tanquam 
malos fílios corrigere studet." — De Moribus Ecclesia, i. c. 34, 
§§74, 75, Tom. Lp.713. 

* De Fide et Sj/mboh, c. vii. Tom. vi. p. 167 ; Comp. De Con- 
sensu EvangeliaiÁ. 16, Tom. iii. Pt. ii. p. II. 

^ In Fsalm, cxiii. : Serm. \\. \ ^^ 4, &, 6. 
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Todo esto manifiesta, que en el siglo cuarto entre 
los Cristianos ignorantes, una tendencia á reveren- 
ciar pinturas ó imágenes empezó á aparecer en 
algunas partes de la Iglesia, y que esta y sus 
obispos y teólogos se . opusieron fuertemente y 
protestaron con zelo y energía contra ella. Hacia 
la conclusión de este siglo y después, tenemos 
noticia de pinturas (no estatuas), introducidas en 
las iglesias. Sin embargo, estas pinturas no eran 
de nuestro Señor y de Sus santos, sino mas bien 
pinturas históricas de asuntos Bíblicos, tales como 
el sacrificio de Isaac ó de martirios, ó como sabe- 
mos por Paulinos, de Job y Ester y de otros 
famosos caracteres de la antigüedad. Hacia el 
mismo tiempo, se admitieron en la iglesia pinturas 
de reyes y obispos vivientes, colocándolas con las 
de los mártires y de asuntos Bíblicos. Pero ni 
hubo intención, ni es probable que la hubiera, de 
que se tributase culto á los muertos ni á los vivos **• 
Sin embargo, pronto nació peligro de esta clase. 
Gradualmente no soE) se introdujeron pinturas, 
sino estatuas; y en el siglo sexto, vemos que 
Sereno, Obispo de Marsella, ordenó, que todas las 
imágenes de las iglesias de su diócesis se borrasen 
y rompiesen ; sobre lo cual Gregorio el Grande le 
escribe diciéndole, que aprobaba la prohibición de 
que se adorasen las imágenes, pero que lo censuraba 
por romperlas, pues en sí mismas eran inocentes 
y útiles para la instrucción del vulgo''. 

< Veáse á Bingham, E. A, Bk. viii. ch. viii. §§ 9, 11. 

* *' Quia sanctorum imagines adorari vetuisseSi omnino laudAti^ 
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En el siglo octavo nació la famosa controversia 
Iconoclasta de Constantinopla. El emperador 
Filipico Bardanes, con el consentimiento de Juan, 
Patriarca de Constantinopla, empezó por demoler 
las pinturas de las iglesias, y las prohibió tanto en 
Roma como en Grecia. Constancio, Obispo de 
Boma, se le opuso, y ordenó, que las pinturas de 
los seis primeros concilios fuesen colocadas en el 
pórtico de la Iglesia de S. Pedro. La controversia 
encendida de este modo, siguió con calor durante 
los reinados de varios emperadores subsiguientes, 
con especialidad de León Isáurico y de su hijo 
Constantino Coprónimo que eran zelosos Icono- 
clastas, y de la emperatriz Irene, tan zelosa por el 
partido opuesto que era llamado el de los Icono- 
dulios. En el reinado de Constantino Coprónimo, 
fué convocado un concilio en Constantinopla, afio 
754, llamado por los Griegos el Sétimo Concilio 
General ; pero rechazado por los Latinos, el cual 
condenó el culto y todo usc^ de imágenes. En el 
reinado de Irene, año 784, fué convocado por dicha 
emperatriz el Concilio segundo de Nicea, el cual 
revocó los decretos del Concilio de Constantinopla, 
y ordenó, que se estableciesen las imágenes, que 
se las tributase saludo y respetuoso honor, y se las 
ofreciese incienso ; pero no el culto de Latvia que 
es debido solo á Dios'. Los decretos de este 

▼imus: fregisse vero reprehendimus/' &c. — Gregor. Lib. ix, 
Ep. 9 ; BinghaiDi como arriba ; Jer. Taylor, como arriba. 

' En ]a YÜ. Sesión se leyó y firmó, por los legados y obispos, 
una profesión de fé, decidiendo c^e 'V&a Vaxi%^\iea de Cristo, de la 
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sínodo fueron enviados por el Papa Adriano á 
Carlomagno en Francia, para ser confirmados por 
los obispos de su reino ; habiéndolos recibido tam- 
bién Carlomagno directamente de Grecia. Los 
obispos Galicanos poseyendo de este modo una 
copia de los decretos, compusieron una réplica á 
ellos no oponiéndose á las imágenes, si se usaban 
para recuerdo histórico y adorno de las paredes, 
pero condenando absolutamente todo culto 6 
adoración de ellas*. Esta obra (los Libri Carolini) 
fué publicada con la autoridad de Carlomagno y el 
consentimiento de sus obispos, año 790 '. Carlo- 
magno consultó también a los obispos Británicos, 
año 722, quienes detestando el culto de las imá- 
genes, autorizaron á Albino para que trasmitiese 
en su nombre á Carlomagno una refutación de los 
decretos del Concilio segundo de Nicea. En 794 
Carlomagno reimio un sínodo en Francfort, com- 
puesto de 300 obispos de Francia, Alemania ó 
Italia, quienes formalmente rechazaron el Sínodo 
de Nicea, y declararon que no debia considerarse 

Virgen y de los santos fuesen espuestas á la vista y honradas, pero 
no adoradas con Latría ¡ sino que se encendiesen luces ante ellas, 
y se las ofreciese incienso, pues la veneración otorgada de este 
modo ala imagen, se trasñere al original. 

® *' Dum nos nihil in imaginibus spernamus nisi adorationem 
. . . non ad adprandum, sed ad memoriam rerum gestarum et 
venustatem parietum habere permittimus."^ii¿ Carol. Lib. iii, 
o. 16. 

^ Los Libros Carolinos subsisten todavía. El Prefacio puede 
verse en la útil y erudita obra de Mr. Harvey, EcclesiiS Anglicame 
Vindex Catholicut, ^ 
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como el sétimo concilio generala Se ha mani- 
festado, á la verdad, que el Sínodo de Nicea no 
fué recibido en lá Iglesia Occidental durante cinco 
siglos y medio ; y pasó mucho tiempo antes que se 
hiciese reconocimiento alguno verdadero del culto 
de las imágenes en el Occidente, escepto en las 
Iglesias influidas inmediatamente por Roma*. 

En 869 el emperador Basilio reimió otro con- 
cilio en Constantinopla, al que asistieron unos cien 
obispos Orientales y los legados del Papa Adriano- 
Dicho concilio confirmó el culto de las imágenes» 
y se considera por los Romanistas como el octavo 
concilio general. Sin embargo, es completamente 
rechazado por la Iglesia Oriental, y no fué recono- 
cido por mucho tiempo en el Occidente'. Fué 
rechazado asimismo por el inmediato Concilio de 
Constantinopla celebrado el año 879, el cual es 
rechazado también por la Iglesia Occidental. 

El Concilio de Trento que se supone fijó las 
doctrinas de la Iglesia Romana, ordena qxie, "las 
Imágenes de Cristo, de la Virgen Deipara y de 
los santos, sean conservadas en las iglesias, y se 
las tribute debido honor y veneración, no porque 
se crea existe en ellas divinidad ó virtud alguna 
por las cuales deban ser adoradas, ni porque nin- 
guna cosa deba esperarse de ellas, ó que la fe 

1 Véase á Dupin, EccL Hist. Cent. viii. ; Mosheim. EccL Sht. 
Cent. viii. Pt. 2, ch. 3 ; Ussher, Answer io a Jeauit, ch. x. ; Bp. 
Bull, Corrupiion qf Church ofRome, Works, VoL ii. p. 276, &c. ; 
Palmer, On ihe Churchj Pt. iv. ch. z. § 4. 
' Palmer, como arriba. 
* Palmer, On the CAtirc?i,Yt.i^.c\\.TL.\b. 
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descanse en ellas, como entre los Gentiles que 
colocaban su esperanza en las imágenes; sino 
porque el honor que se las tributa, se dirijo á sus 
prototipos ; de manera que por medio de las imá- 
genes, las cuales besamos y ante las cuales nos 
inclinamos, adoramos á Cristo y reverenciamos á 
los santos, cuya semejanza manifiestan^. 

2. El culto de las reliquias está tan relacionado 
con la adoración de las imágenes e invocación de 
los santos, que podremos tocarlo someramente '. 

No hay duda que desde muy antiguo hubo 
una inclinación á tributar mucho respeto á los 
restos de los mártires. Sabemos por toda la 
antigüedad que prevaleció la costumbre de reunirse 
en sus sepulcros y celebrar los aniversarios de su 
martirio. Yemos que los Cristianos de Esmirna, 
se vieron contrariados por no habérseles concedido 
el cuerpo de Policarpo que muchos deseaban poder 
llevarse. ' Sin embargo, ellos con indignación 
rechazaron la idea de que pudiesen adorarlo*. La 
importancia atribuida al hallazgo de la verdadera 
cruz por Sta Elena, es un ejemplo de semejante 
sentimiento. Así como los huesos de Elíseo resti- 
tuyeron á un muerto á la vida, así los antiguos 
creyeron desde muy pronto que poderes mila- 
grosos se conferían á menudo á los cuerpos 
muertos de los mártires. Esto atribuye Gregorio 
Nazianzeno á las cenizas de S. Cipriano, y habla 

* Sess. zzY. De Invocaiionef Sfc.f Sanctorum et Sacris Imagini- 
bus, 

* Martyr. Polycarpi, c. 17« 
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de su cuerpo como de un beneficio á la comu- 
nidad *. Un poco mas tarde Vigilancio, Galo de 
nacimiento, pero presbítero de la Iglesia de España, 
declamó contra la veneración que los hombres 
en su tiempo hablan aprendido á tributar á los 
sepulcros y reliquias de los mártires. Es probable 
que él censuró á sus colegas Cristianos, de 
practicas de las que no eran reos ; sin embargo, no 
es inverosímil que en las mas rudas é ignorantes 
aldeas, lo que solo era al principio natural respeto, 
fué aun en aquel tiempo acercándose á perjudicial 
superstición. S. Gerónimo escribió furiosamente 
contra él, rechazando muy clara y vehemente- 
mente la acusación de que los Cristianos adorasen 
las reliquias de los santos. " No solo,^' dice, 
" no damos culto á las reliquias, sino ni al sol ni 
la luna, ángeles ni arcángeles, querubines ni 
serafines, ni á nombre alguno que se nombra en 
este mundo ó en el venidero ; no sea que sirvamos 
á la criatura mas bien que al Criador que es 
bendito para siempre. Honramos las reliquias de 
los mártires, para poder adorar á Aquel de quien 
son mártires. Honramos á los siervos, para que su 
honor redunde en el de su Señor'.*' Su contem- 
poráneo S. Agustín parece que sintió mas viva- 
mente que S. Gerónimo el creciente mal. Él 
gráficamente describe y se lamenta, de la cos- 
tumbre entonces naciente del pueblo andando de 
una parte á otra y vendiendo reliquias, ó lo que 

« Orat. xviü. Topa. i. pp. 204, 285. 
^ iíieronym. Ej^iii* 37 1 od Riparium. Tom, iv. Pt ii. p. 279. 
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ellos llamaban reliquias de los que habían sufrido 
martirio". 

Se ha probado además que en los siglos primi- 
tivos, la Iglesia jamás permitió que se ofreciese 
cosa alguna semejante á culto religioso á las re- 
liquias de los santos*. El respeto tributado á ellas, 
dimanó de aquel instinto natural de humanidad 
que nos impulsa á apreciar los restos mortales, 
y todo lo que nos queda de los que hemos amado 
y honrado mientras vivian, y la creencia de la 
santidad y futura resurrección de los cuerpos de 
los Cristianos unida al deseo de protejerlos de los 
ultrajes de sus perseguidores Gentiles aumentaron 
intensidad á este sentimiento. Con el progreso 
del culto de imágenes y de la invocación de los 
santos, creció (y quizá aun mas rápidamente) el 
aprecio indebido de las reliquias, a las cuales pare- 
cía pertenecer la santidad; hasta que al fin, las 
reliquias de los santos fueron formalmente insta- 
ladas entre los objetos de culto, y colocadas con 
las imágenes para que los fieles las venerasen". 

3. Invocación de los Santos. 

Ninguna antigua autoridad puede alegarse para 
esta practica, antes bien existe contra ella el mas 
fuerte testimonio de los primitivos Cristianos. 

^ " ahí membra martyrum, si tamen martyrum venditant.*' — 
De Op. Monach. c. 28, Tom. vi. p. 498. 

1 Veáse sobre este asunto á Bingham, E. A. Lib. xxiii. cap. iv. 
§§ 8. 9 ; y también á Dallseus (referido por él) — De Objecto culiue 
Rfiligiony Lib. iv. 

' Veáse Concil. Trident, Seas, xxt. Bellarmin. De Reliquiis 
Sanciorum, Lib. iv. &c. 

PARTE IV. ^ 
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Estos aseguran continuamente que á nadie sino 
á Dios deberiamos dar culto. Así Justino Mártir : 
" Es propio de los Cristianos dar culto solo á 
Dios ^.'' Tertuliano : " Para la salud del em- 
perador invocamos al Dios eterno, al Dios verda- 
dero, al Dios vivo Ni para esto puedo 

orar á otro que á Él, de quien estoy seguro 
que lo obtendré, porque solo Él puede darlo *." 
Orígenes : " Adorar á alguno además del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, es pecado de im- 
piedad ^/^ Lactancio se queja de la estrema ce- 
guedad de los hombres (esto es, de los Gentiles), 
que adoraban á los muertos ® : y Atanasio arguye 
del lenguaje de S. Pablo (1 Tes. iii. 11) que el 
Hijo debe ser Dios, y no un ángel ó cualquiera 
otra criatura, puesto que es invocado en unión 
con Su Padre '. 

En la Epístola circular de la Iglesia de Es- 



3 rhv Qehv fióyov hel irpoffKvvciv. — Apol. i. p. 63. 

* ''Nos pro salute imperatorum Deum invocamussetemuniyDeum 
verum, Deum vivum .... Hsec ab alio orare non possum, quam 
a quo me scio consecuturum, quoniam et ipse qui solus prsestat." — 
Apol. c. 30. 

^ "Adorare quempiam praeter Patrem ot Filium et Spiritum 
Sanctum impietatis est crimen.'^ — Comment, xnEpist. ad Román, 
Lib. i. n. 16. Comp. In Jesum Nave, Hom. vi. 3 ; " Non enim 
adorassety nisi ngnovisset Deum." 

^ '' Homines autem ipsos ad tantam csecitatem esse deducios, 
ut vero ac vivo Deo mortuos praeferant." — Jnstit. ii. c. 1. 

' vvv h\ 7] roiavTTi Sóats ^eÍKyvo'i r^v kv6T7¡ra rov Xlarphs kou tov 
Tiov' ouK ttv yovv tt^airo ris AajSeti' vapíí tov Tlarphs koI rav 
'AyyéKcDV' íj iropá riyos rS>v ^Wmv Kriafiáruv, ovh^ tiP tÍTCoi ris, 
íeíp <r<H 6 ©e^f koI ''^YV*^'»^' — Contra Avxoa, Ot*fc. iv. 
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mima, narrando el martirio de S. Policarpo que 
tuvo lugar hacia el año 147, se dice que los Judíos 
impidieron se entregase el cuerpo á los Cristianos 
para su sepultura, ** no fuese que olvidando al 
Crucificado, empezasen á dar culto á este Poli- 
carpo 'y' " no considerando,^' escribe la Iglesia de 
Esmima, "que ni es posible que nosotros olvi- 
demos á Cristo que padeció por la salvación de 
todos los que son salvos en todo el mundo, el 
Único inmaculado por los pecadores, ni dar culto 
á otro \" 

lío hay duda que los primitivos Cristianos 
creyendo en ** la comunión de los santos,^' tenían 
una viva convicción de que los santos difuntos 
eran aim. co-adoradores con la Iglesia müitante, 
y creian que los que estaban en el Paraíso oraban 
por los que estaban sobre la tierra^. Pero no se 
sigue, por consiguiente, que considerasen de- 
bieran dirijirse las oraciones á los mismos que se 
unian con nosotros en la oración. Por el con- 
trario tenemos pruebas espresas, de que cuantos 
creyeron que los santos en el cielo oran por 
los santos en la tierra, creian asimismo que lo 
hacian sin ser invocados. Así Orígenes : ** Cuando 
los hombres proponiéndose cosas que son escelentes, 

» o\)V^ '¿T€p6i^ Tii/a <T4$€a6ai. — S. Polycarpi Martyriunif c 17 ; 
Coteler. Tora. ü. p. 200. 

' V. g. Orígenes escribe: "Ergo sic arbitror, quod omnes ílli, 
qui dormierunt ante nos. patres pugnent nobiscum, et adjuvent 
nos orationibus suis. Ita namque edam quendam de senioríbas 
magiatris audivi dicentem, &c." — In Jenum Nane^ üa^si. Tiíi\, ^« 

K 2 
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oran á Dios, millares de sagradas potestades se 
unen á ellos en la oración, aunque no sean solici- 
tadas ó invocadas*/' Aun mas : él arguye aquí 
especialmente contra Celso, el cual habría querido 
que los hombres invocasen á otras potestades in- 
feriores, después del Dios que es sobre todo; y 
sostiene que como la sombra sigue al cuerpo, de 
igual modo si podemos mover á Dios con nuestras 
oraciones, estaremos seguros do tener á todos los 
ángeles y almas de los justos de nuestra parte, y 
por lo tanto, debemos tratar de agradar solo á 
Dios'. En el mismo libro niega repetidamente 
que nos esté permitido adorar á los ángeles que 
son espíritus administradores, siendo nuestro de- 
ber adorar solo á Dios ^. Y mientras que Celso 
había dicho que los ángeles (Bal/iove^) pertenecían 
á Dios y debían ser reverenciados, Orígenes dice : 
"Lejos de nosotros los consejos de Celso de que 
deberíamos adorarlos. Debemos orar solo á Dios 
que es sobre todo, y ál Unigénito Hijo, el primo- 
génito de toda criatura, y á Él debemos pedir 
que cuando nuestras oraciones le hayan alcan- 
zado. Él como Sumo Sacerdote, las ofrezca á Su 
Dios y nuestro Dios, á Su Padre y al Padre de 
todos los que viven según Su palabra *." 

J &<rr€ roXfiay r.jjias XéyeiUf Sri kvBpdívois ¡xera 'irpoaipfa'ea>s irpo- 
riBeiméi'ois ra Kpelrrova evxofiéi/oií ry 0€^, fivpíou Sffou áKXriroi 
(Tvuivxoyrai ^wá/xtis Upal. — ConL Celsunif Lib. "viii. c. 64. 

2 Cont. Cela. Lib. viii. c. 64. 

* Cont. Cels, viii. núm. 35. 37. 

* láid. num. 26. Veáse e\ \ft\amo ar^mento, Coni. Cel$, v. 
'ij. 4. 
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S. Atanasio observa que S. Pedro prohibió á 
Cornelio que lo adorase (Hech. x. 26) ; y el ángel 
prohibió á S. Juan cuando quería adorarle (Rev. 
xxii. 9). " Por consiguiente," añade, **solo per- 
tenece á Dios el ser adorado, y de esto no están 
ignorantes los ángeles, los cuales aun cuando 
sobresalen en gloria, son, sin embargo, criaturas, 
y no están en el número de los que se deben 
adorar, 'sino de aquellos que adoran al Señor ^." 

Del mismo modo el Concilio de Laodicea, ce- 
lebrado probablemente hacia el año 364*, prohibe 
á los Cristianos asistir á conciliábulos donde se 
invocaba á los ángeles, y fulmina anatema sobre 
todos los que eran reos de esta secreta idolatría, 
en cuanto se pudiese considerar haber abandonado 
á nuestro Señor Jesús, y dádose á la idolatría^. 
Teodoreto nos dice, que la razón por que este 
cúnon se aprobó en Laodicea, fué porque, en 
Frigia y Pisidia, los hombres hablan aprendido 
á orar á los ángeles ; y dice que hasta su mismo 
tiempo, hubo entre ellos oratorios de S. Miguel'." 

Sabemos de otro antiguo ejemplo de una ten- 

^ Atbanas. cont, Anan. Orat. iii. Totn. i. p. 394. 
^ La fecha es incierta, elevándola algunos al año 314, y otros 
retardándola al año 372. 

7 Concil. Laodic. Can. xxxv. 

"Otí oh 5et xf *<'''»"tavoi>$ ¿yKara\fiir(iP r^v ÍKK\rj(rlav rov ©eow 
Kol kirUvaí koX kyy4\ovs ovofidCtiv kcA cvpti^eií xoitiv &ir€p 
¿Lirriyópfvrat. Eí ris oiv fépfOp ra^rij r^ K€KpvfifÁ€y^ ctScDAoAa- 
rpele^ <rxo\d(coPf ^otcú ítpÁdtfxa, Bri iyKar4Knr€ rhv Kvpiov -fifiáoM 
*lri<rovv Xptffrhy, rhy T'ihy tov 0eov, koI ft^oí\o\arptl<f vpoffTJKOtv. 

8 Teodereto in Colos. ii. y üi. ; Ussher, Aníwer to a Jesuiif 
ch.ix. ; Suicer, S. V. &yye\os. 
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dencia herética al culto de criaturas, que parece 
haberse permitido casi providencialmente, para 
que pueda patentizarse un antiguo testimonio 
contra ella. Epifanio nos dice, que mientras 
unos habian tratado á la Virgen María con des- 
precio, otros fueron conducidos al estremo opuesto 
de error, de manera que las mugeres ofrecieron 
ante ella tortas, y la exaltaron á la dignidad de 
un ser que debia ser adorado*. Esto, dice, fué una 
doctrina inventada por los demonios. " No hay 
duda que el cuerpo de María era santo, pero ella 
no era Dios." Por otra part«, "La Virgen era 
virgen y habia de ser honrada ; sin embargo no 
se nos dio para que la adorásemos, sino que ella 
misma fué adoradora de Aquel que nació de ella 
según la carne, y que descendió del Cielo y del 
seno de Su Padre." Además, continúa, que "las 
palabras ¿ Qué tengo yo contigo, Muger?" fueron 
dichas con la intención de que se supiera que era 
una muger, y no la consideráramos como de una 
naturaleza mas escelente, y porque nuestro Señor 
previo las herejías que probablemente se origina- 
rían." Por otra parte, dice, " Ni Elias aunque 
nunca murió, ni Tecla, ni ninguno de los santos 
deben ser adorados \" Si los Apóstoles "no 
quieren conceder que los ángeles sean adorados, 
con cuanta menos razón la hija de Ana," esto es, 
la Bienaventurada Virgen. " Que se honre a 
María, pero que sea adorado el Padre, el Hijo 
y él Espíritu Santo. Que nadie adore á Ma- 
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ría^." "Por consiguiente, aunque María sea muy 
escelen te, santa y honrada, sin embargo, no debe ser 
adorada^." Tan pronto se manifestó el culto de la 
Virgen, y tan enérgicamente protestaron contra 
él los Padres Cristianos^. 

Gregorio Nazianzeno floreció casi al mismo 
tiempo que Epifanio, hacia el fin del siglo cuarto. 
El Arzobispo TJssher dice, que sus escritos son 
los primeros en los cuales hallamos algo que se 
asemeje á una petición á las almas délos muertos*. 
Merece la pena que veamos como es esto. Primera- 
mente, pues, sentemos la premisa, de que él espre- 
samente declara ser idolatría todo culto de una 
criatura. Acusa positivamente á los Arrianos de 
idolatría, porque no creyendo ellos que el Hijo de 
Dios era completamente igual y consustancial al 
Padre, con todo, le ofrecian oraciones*. Es claro, 
por lo tanto, que cualquiera petición hecha por él 
á los difuntos, no podia considerarse de la natu- 
raleza de aquel culto inferior que ofrecian los 
Arrianos al Hijo, creyéndole solamente la prin- 
cipal de las criaturas de Dios. Sin embargo, es 

^ iv rifip Í(rr<o Mapla, 6 8¿ XTar^p, koí Tihs, koÍ &ytoif Ilpevfia 
trpoa'KvvflffBcú, r^v Mapíav firi^tls irpoa'Kvvtha, 

3 Kol ti Ka\\i<rrri rj Mapla koI ayia koí rerifirjfxéyri, ílKK* ot»ic 
€is rh vpoo'Kvyela'dai. 

* Belarmino cita un pasage de Anatasio (De Deipara Virgine 
ad finem) el cual probaria, si fuese genuino, que S. Atanasio 
sanciona el culto de la Virgen: pero se sabe que el tratado es 
espúreo, y fué escrito evidentemente después del nadmiento de 
la herejía Monotelita. 
. * Ussher, Answer to a Jesuiti ch. ix. 

< Greg. Nazianz. Orat, zl. Tom. i. p. 669. 
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claro que él creía, aunque no con certeza, que lo» 
santos difuntos tomaban un interés en todo lo que 
pasaba entre sus amigos y hermanos sobre la tierra': 
hasta abrigaba una piadosa persuasión, de que 
ellos continuaban todavía ayudando mas que nunca 
con sus oraciones, á aquellos por quienes solian orar 
en la tierra^ : y llega á pensar, si no es demasiado 
atrevimiento decirlo así (€¿ /i^ ToK^7¡pov tovto elirelii), 
que estando los santos entonces mas cerca de Dios 
y libres ya de las cadenas de la carne, gozan de 
mas favor con Él que cuando moraban en la tierra*. 
En todo esto no parece haber ido mas lejos que 
algunos de los que le precedieron ; ni hay en seme- 
jantes especulaciones, nada que no pueda ser com- 
patible con el horror que tienen los Protestantes 
al culto de los santos y á la Mariolatría. Veamos, 
pues, cómo le influyó esto en los discursos que se 
supone hizo á los difuntos. En su primera oración 
contra Juliano hablando retóricamente, se dirijo 
al difunto emperador Constancio : " Oye, oh alma 
del gran Constancio, si tienes algún sentido 6 per- 
cepción de estas cosas tú y las almas Cristianas de 
los emperadores que te precedieron \" Así en la 
oración fúnebre por su hermana Gorgonia, concluye 
de esta suerte : '* Si tienes cuidado por las cosas 
hechas por nosotros, y las almas piadosas tienen 

7 Kol yhip ireldojxai rhs rcov ayluv '^¡fvx^s r&v rj/Lcvápav cuadiv» 
€<Teai,—EpÍ8L 201, p. 898. 

fi Orat, xxiv. p. 425. ^ Orai. xix. p. 288. 

1 "ÁKOVf KoL ri rov fityóKov Ktavffrtanlov ^x^» ^ '''** oXadi^^íS^ 
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este honor de Dios que perciban codas semejantes, 
recibe esta nuestra oración en lugar de muchos 
ritos fúnebres*." Sin embargo, estas arengas 
lejos de asemejarse á las oraciones ofrecidas á los 
santos en tiempos posteriores, presentan por sí 
mismas un testimonio eficaz, de que jamás en 
aquel tiempo se ofrecieron á ellos tales oraciones. 
En lenguaje retórico, en regulares arengas ora- 
torias, Gregorio se dirijo á las almas de los difun- 
tos. En un caso él como si dijéramos, llama al 
alma de Constancio por testigo ; en el otro se 
dirijo á su hermana y confía que estará satisfecha 
con los honores fúnebres que se la han hecho. 
Pero en ambos ejemplos espresa la duda de si 
podrán oirle, y en ninguno hace nada que se 
asemeje á oraciones á ellos. 

Todo lo bueno está sujeto á abuso; y el afec- 
tuoso interés que los primeros Cristianos sintieron 
por el reposo de las almas que les habian precedido 
al Paraiso, y su creencia de que aun rogaban con 
ellos y por ellos, engendró indudablemente con el 
tiempo una inclinación á pedir á los difuntos que 
ofreciesen oraciones por ellos, y así gradualmente 
condujo á la Mariolatría y culto de los santos de 
la Iglesia de Roma. Sin embargo, hemos visto 
las pruebas mas claras, de que nada semejante se 
permitió ó se toleró en los cuatro siglos primeros. 

2 €Í Be Tts <rol Kol rwv rujLerfpcút/ i<rrl \6yos, koX rovro rais 
óaiais }^vxcus ík Beov yépas, rwy Toiovrcoy ivaKrOdvtaOatf Sc'xoio 
Koi rhv rjfiáTtpov \6yov, ¡Lyrl iroWüy Kol irph iroW&y iyratpíwy, — 
Orat. xi. p. 189. 
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Mas tarde enóontramos pruebas claras sobre el 
mismo asunto, en aquellas grandes lumbreras de 
la Iglesia, S. Crisóstorao y S. Agustín. El primero 
protesta contra el culto de los ángeles, como la 
abominación mas temible y atribuye su origen a 
las invenciones del diablo^. S. Agustin responde 
á una acusación hecha por los Maniqueos, de que 
los Católicos adoraban á los mártires, diciendo: 
que los Cristianos celebraban las memorias de los 
mártires para escitarse á imitarles, para asociarse 
en sus buenas obras, para obtener el beneficio de 
sus oraciones, pero nunca para ofrecer sacrificio 
(el sacrificio de adoración), á los mártires, sino al 
Dios de los mártires. "El honor," continua, 
" que tributamos á los mártires, es el honor de 
amor y sociedad, semejante á aquel con que los hom- 
bres santos de Dios son honrados en esta vida; pero 
con aquel honor que los Griegos llaman Latría^ 
y para el cual no hay una palabra en Latin, servicio 
debido solamente á Dios, nosotros ni adoramos ni 
enseñamos que se adore, sino á solo Dios*. 

Desgraciadamente aun algunos de este antiguo 

Tifirjs. — Homil, ix. m Coloss. Veáse también Homil. v. vii. in 
Colos». ; Bingham, E. A, xiii. iii. 3. 

* " Colimas ergo martyres eo cultu dilectionis et societatís, quo 
et in bac yita coluntur sancti homines Dei, quorum cor ad talem 
pro evangélica veritate passionem paratum esse sentimus. At vero 
illo cultu, quffi Graece Latría dicitur, Latine uno verbo dici nbn 
potest, cum sit queedam proprie Divinitati debita servitus, neo 
colimuSf nec colendum docemus nisi unum Deum." — Contra 
Fatis/um, Lib. xxi. c. 20, Tom. V\\\. ^. "iVl \ ^\Tv%Vve.m, xiii. iii. 2. ' 
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tiempo, cuyos nombres son honrados merecida- 
mente, no fueron tan sabios. S. Gerónimo, con- 
temporáneo de S. Crisóstomo y de S. Agustín, dio 
demasiado estímulo á las supersticiones que se 
estaban arraigando en sus días. Vigilancio, cuales- 
quiera que hayan sido sus errores, parece que pro- 
testó juiciosamente contra la creciente tendencia 
íi venerar las reliquias y huesos de los mártires, 
y aun llamó idólatras á los que así obraban. S. 
Gerónimo rechaza á la verdad todo culto idólatra. 
" No solo no damos culto ni adoramos las reliquias 
de los mártires, sino ni al sol ni la luna, ángeles 
ni arcángeles, querubines ni serafines, ni á nombre 
alguno que se nombra en este mundo ó en el veni- 
dero, no sea que sirvamos á la criatura mas bien 
que al Criador que es bendito para siempre." Pero 
enérgicamente defiende la santidad de las reliquias 
délos mártires. Vigilancio había argüido, que las 
almas de los Apóstoles y mártires estaban, ya en 
el seno de Abraham, ya en un lugar de descanso 
y alivio, ya debajo del altar de Dios (Rev. vi. 9). 
Pero Gerónimo discute que, "ellas siguen al 
Cordero á donde quiera que vaya " (Rev. xiv. 4) ; 
y así como el Cordero está presente en todas partes, 
así podemos creer que ellas están; y como los 
demonios vagan por la tierra ¿ podremos argüir 
que las almaa de los mártires debían ser confinadas 
á un solo lugar ? Por el contrario, él cree que 
ellas pueden frecuentar las urnas donde se guardan 
sus reliquias, y donde se celebran sus memorias. 
Espresa creer en los milagros obrador «n \a^ %<ssg^- 
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oros de los mártires, y que estos oran por nosotros 
después de su fallecimiento. Defiende la costumbre 
de encender antorchas ante las urnas de los már- 
tires, negando que sea idólatra obrar así'. Aquí 
aunque semejante lenguaje es muy diferente del 
que leemos en los siglos posteriores, encontramos, 
sin embargo, con claridad el origen y progreso 
gradual del peligroso error. 

La tentación de apartar nuestra mente de Dios 
y volverla á Sus criaturas, en ninguna parte nos 
asalta mas probablemente que en nuestras devo- 
ciones. La multitud convertida del gentilismo 
que habia adorado desde el principio al fin á 
mortales deificados, cayó prontamente en el culto 
de los mártires. La nociva planta temprano se 
arraigó ; y aunque por algún tiempo los sabios 
y piadosos pastores de la Iglesia sujetaron su 
desarrollo, sin embargo, ganó fuerza y brotó de 
nuevo ; hasta que en los siglos de tinieblas é igno- 
rancia alcanzó una altura tan grande, que á lo 
menos entre las masas rudas é ignorantes, hizo 
sombra con sus oscuras ramas, á los verdes pastos 
de la Iglesia de Cristo. 

Es innecesario señalar su progreso. Creció fir- 
memente, aunque, sin embargo, ' se reprimió de 
vez en cuando. Durante la controversia Icono- 
clasta, uno de los cánones del Concilio de Franc- 
fort prohibió, no solo el culto de imágenes, sino 
la invocación de los santos (año 794) ; lo cual, no 

* Epist, 37, od Ripanum,Tom.\í,^t.ü. \i, 279. 
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obstante, había sido mantenido por el partido 
contrario en el Concilio segundo de Nicea (año 
787). 

Nuestro Artículo condena especialmente la 
"doctrina JRofnamsfa'' de la invocación de los 
santos, para lo cual, por supuesto, debemos con- 
sultar los decretos del Concilio de Trente. Dicho 
concilio simplemente ordena se enseñe al pueblo, 
** que los santos que reinan con Cristo, ofrecen sus 
oraciones por los hombres á Dios, y que es bueno 
y útil invocarlos suplican temen te ; y para lograr 
obtener beneficios de Dios por medio de Jesu-cristo 
nuestro Señor, que es nuestro solo Redentor y 
Salvador, recurrir á sus oraciones." Llamar á 
esto idolatría, declara que es impío *. El credo del 
concilio tiene un artículo: "Como también que los 
santos que reinan con Cristo deben ser venerados 
é invocados, que ellos ofrecen oraciones por noso- 
tros á Dios, y que sus reliquias deben ser vene- 
radas'." 

Esta es la mas ligera manifestación de la 
doctrina. Por desgracia la práctica la ha escedido 

' ** Docentes eos, sanctos una cnm Chrísto regnantes orationcs 
suas pro hominibus offerre, bonum atque utile e9se suppliciter eos 
invocare, et ob beneficia impetranda a Deo per Filium ejus Jesum 
Christum» Dominura nostrnm, qui sulus noster Redemptor et 
Salvator est, ad eorum orationes, opem anxiliumque confugere, 
&c." — Sess. XXV. De Invocaiione Sancíorumf Sfc. 

7 " Similiter et sanctos una cum Christo regnaiites venerandcs 
et invocandos esse, cosque oíationea Deo pro nobis offerre, 
eoruin4ue reliquias esse venerandas."— Bulla Pii IV. Svper 
Forma Juramenii Profestionit Fidei, 
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mucho, y esto aun en las oraciones públicas y au- 
torizadas de la Iglesia Bomanista. Sería una 
trea enojosa reunir las muchas espresiones de culto 
idólatra que se ofrecen á la Bienaventurada 
Virgen, pues son demasiado bien conocidas para 
hacerlo necesario. 

Es muy importante observar las distinciones 
que los teólogos Romanistas hacen entre el culto 
debido á Dios, y el tributado á la Bienaventurada 
Virgen y á los santos. Establecen que hay tres 
clases de culto ó adoración primeramente, el de 
latría que pertenece solo a Dios ; en segundo lugar, 
aquel honor y respeto manifestados á los buenos; 
en tercer lugar, un culto intermedio, llamado por 
eUos dulia, que pertenece en general á los santos 
glorificados, y hyperduUa^ que pertenece á la 
naturaleza humana de Cristo, y á la Bienaven- 
turada Virgen^. 

Determinan que debe invocarse á los santos, no 
como capaces primariamente de conceder nuestras 
peticiones, sino solo para que nos ayuden con su 
intercesión ; aunque admiten que la forma de las 
oraciones sea como si orásemos directamente á 
ellos ; como, por ejemplo, en el himno : 

" María mater gratiae, 
Marer miserícordiae. 
Tu nos ab hoáte protege, 
Et hora mortis suscipe." 

Dicen, por otra parte, que los santos oran por 

^ Veáse á Belarmitvo, De SancU BeaUt. Lib. i. cap. 12. 
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nosotros por medio de Cristo, y Cristo ora inme- 
diatamente al Padre*. 

Ha parecido innecesario decir cosa alguna de 
las opiniones concernientes á los diversos asuntos 
de este Artículo, como mantenidos por las di- 
ferentes comuniones Protestantes. Todos los 
cuerpos reformados de Europa, han estado acordes 
en condenar la creencia en el Purgatorio, el 
culto de imágenes, y el culto de los santos. Los 
cuerpos Calvinistas son mas rígidos que la Iglesia 
de Inglaterra y los Luteranos, en su rechazamiento 
de todo simbolismo y emblemas esteriores en su 
culto y lugares de culto. Los Luteranos conservan 
no solamente la cruz, sino las pinturas y el Crucifijo 
en sus Iglesias ; pero, por supuesto, nada exhiben 
que se asemeje á la adoración de ellos. La Iglesia 
de Inglaterra ha conservado la cruz como el 
símbolo de redención, y ha fomentado el adorno 
arquitectónico de sus iglesias, pero ha rechazado 
generalmente el Crucifijo, y todo lo que aparezca 
envolver el menor peligro de culto idolatra. 



SECCIÓN II. 

Prueba de la Escritura, 

1 . El Purgatorio. 

Sobre este asunto, y á la verdad sobre todos los 
le este Artículo el peso de la prueba está eviden- 
temente de parte de los que mantienen el lado 

» Ibid, c. n. 
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afirmativo de la cuestión. Si hubiese un pur- 
gatorio, y si los santos é imágenes ftieran objetos 
de adoración, habría alguna prueba que nos con- 
venciera de que es asi. 

Las pruebas de la Escritura alegadas en favor 
del purgatorio, son de dos clases : 

(1) Pasages que hablan de la oración por los 
muertos. 

(2) Pasages que directamente se refieren al 
purgatorio. 

(1) Los pasages alegados en favor de la oración 
por los muertos son : 

2 Mac. xii. 42 — 45 : en donde se dice que Judas 
ofreció sacrificio por los muertos, para que fuesen 
libres del pecado. 

Tob. iv. 18 : " Pon tu pan y tu vino," esto es, 
da limosnas para obtener las oraciones de los 
pobres, *' sobre el sepulcro del justo, y no quieras 
comer ni beber de ello con los pecadores." 

1 Sam. xxxi. 13 : *' Y tomaron sus huesos, y los 
enterraron en el bosque de Jabés, y ayunaron 
siete dias." Se supone que este ayuno fué por las 
almas de Saulo y de sus hijos. 

1 Cor. XV. 29 : " De otra manera, ¿ qué harán 
los que se bautizan por los muertos ? " Estoes, 
que ayunan y lloran siendo bautizados en lágrimas 
por los muertos. 

2 Tim. i. 16, 18 : " El Señor haga merced á la 

casa de Onésiforo. ... Déle el Señor que halle 

misericordia delante del Señor en aquel dia." 

^onde se discute (\we Oxié.%\ioxQ 4a\sv3. ser muerto 
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porque S. Pablo que ora por las bendiciones 
presentes y .futuras para otro pueblo, ora aquí 
evidentemente por la atribulada familia de Onési- 
foro, y por Onésiforo mismo, para que sea biena- 
venturado en el día del juicio. 

En contestación á todo esto podemos decir, que 
el único pasage claro en favor de la oración por 
los muertos es del libro apócrifo de los Macabeos, 
el cual como no tiene autoridad Bíblica, deriva 
su fuerza meramente de la tradición Judaica. 
Pero de cuan pooo valor deban considerarse las 
tradiciones Judaicas como prueba de la doctrina, 
lo evidencia bastante la condenación que de ellas 
hizo nuestro Señor. Ciertamente puede argüirse 
por esto, que los Judíos usaron algunas veces 
oraciones por los muertos, lo cual indudablemente 
sucedió : pero sería muy difícil probar que alguna 
secta entre ellos creyese en el purgatorio. De 
todos los pasages de las Escrituras canónicas el 
último citado (de 2 Tim. i. 18), es el único que 
tiene alguna apariencia de favorecer realmente la 
oración por los muertos. No hay duda que algunos 
comentadores Protestantes (v. g. Grocio), han creído 
que Onésiforo habia muerto : pero si así fué, las 
palabras de S. Pablo implican meramente una 
piadosa esperanza de que cuando esté ante el 
tribunal del juicio, ** en aquel dia " pueda *' hallar 
misericordia del Señor," y recibir la recompensa 
del justo, y no la suerte del malvado. Nada hay 
ciertamente en semejante aspiración que implique 
la idea de que él estaba en el purgatorio, en el 

PARTE IV. \^ 
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tiempo en que fueron dichas estas palabras, y que 
las oraciones de S. Pablo le ayudarían á librarle 
de él. Por el contrario si las palabras se usan 
con respecto á alguno muerto ya, suministrarán 
una prueba de la Escritura, en adición á las 
muchas que han sido recojidas de la antigüedad \ 
de que la oración por los muertos no presupone 
necesariamente la creencia en el purgatorio. Los 
primitivos Cristianos indudablemente oraban á 
menudo por los santos de cuyo descanso y 
bienaventuranza no tenian niíigun género de 
duda. De aquí que, aun cuando se pudieran 
aducir cincuenta pasages claros, en vez de uno 
solo dudoso, para manifestar que los Apóstoles 
permitieron la oración por los muertos, todavía 
esto no sería una prueba de la doctrina del 
purgatorio. 

2. Los pasages que se aducen como directa- 
mente relativos al purgatorio, son Salm. xxxviii. 1 : 
"Señor, no me reprendas en Tu furor, ni me 
castigues en Tu ira." "Furor," se dice que signi- 
fica condenación eterna ; "ira," que significa 
purgatorio. 

Salm. Ixvi. 12: "Pasamos por el fuego" (esto 
es, el purgatorio), "y por el agua" (es decir, el 
bautismo); "y nos sacastes á refrigerio ^.^ 
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1 Veáse Sección I. i. 1. 

2 Belarmino cita á Agustín (De Civil Dei, Lib. xz. c. 25) 
como interpretando esto por purgatorio. Sin embargo, Agustín 
no lo interpreta por purgatorio, sino por aquella prueba por 
fuego, que Orígenes y otros después de él, suponían que debia 

tener Jugar en el día de\ juicio. 
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Isai. iv. 4: "Cuando lavare el Señor las man- 
chas de las hijas de Sion^ y limpiare la sangre de 
medio de Jerusalem con espíritu de juicio, y con 
espíritu de ardimiento^ J* 

Isai. ix. 18; Mic. vii. 8, 9. 

Zac. ix. 11: "Tú también por la sangre de tu 
testamento, hiciste salir tus cautivos del lago en 
que no hay agua." Esto se interpreta del de- 
scendimiento de Cristo á los inñemos, para librar 
á los que están detenidos en el limbus patrum. 

Mal. üi. 3: "Y se sentará para derretir y para 
limpiar la plata, y purificará á los hijos, de Leví, y 
los afinará/' &c. 

Mat. xii. 32: "No se le perdonará ni en este 
siglo, ni en el otro ;" esto es, evidentemente en el 
purgatorio, porque en el infierno no hay perdón. 

Mat. V. 22: Nuestro Señor habla de tres clases 
de castigos, el juicio, el concilio y el infierno. El 
último pertenece al mundo venidero ; por con- 
siguiente los dos primeros deben pertenecer tam- 
bién. De aquí que debe haber algunos castigos 
en el mundo venidero además del infierno. 

Mat. V. 25,^26: "Acomódate luego con tu con- 
trario, mientras que estás con él en el camino; no 
sea que tu contrario te entregue al juez, y el juez 
te entregue al ministro, y seas echado en la cárcel. 
En verdad te digo que no saldrás de allí, hasta que 
pagues el último cuadrante." Las últimas pala- 
bras demuestran que la cárcel debe ser el purga- 



' Belarmino, De Purgatorio,. Lib. i. c».i^. ^ — %, ?íwí^ 
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torio, un castigo temporal, no uno eterno. De 
otra manera, ¿cómo podría decirse cosa alguna 
acerca de la salida de ella P 

1 Cor. iii. 12 — 15: "Y si alguno sobre este fiín- 
damento pone oro, plata, piedras preciosas, madera, 
heno, paja: manifiesta será la obra de cada uno: 
porque el dia la demostrará, por cuanto en fuego 
será descubierta : y cuál sea la obra de cada uno, 
el fuego la probará. * Si permaneciere la obra del 
que labró encima, recibirá galardón. Si la obra 
de alguno se quemare, será perdida, y él será 
salvo : mas así como por fuego.*' 

Lúe. xvi. 9 ; xxiii. 42, se citan también ; pero 
es difícil ver cómo se les puede hacer referir á la 
cuestión. También Hech. ii. 24, donde se dice que 
nuestro Señor "soltó los dolores de la muerte," 
esto es, libró las almas del limhus. Y Filip. ii. 10, 
Rev. V. 3, que hablan de seres " en el Cielo, en la 
tierra y debajo de ¡a tierral Donde " debajo de 
la tierra" se discute debe significaf purgatorio. 

Estos son todos los pasages alegados por Belar-» 
mino como 'pruebas de la Escritura^de que hay un 
purgatorio entre la muerte y el juicio. El sin 
embargo, añade argumentos de los Padres cuyas 
opiniones han sido ya consideradas, y muchas de 
las visiones de los santos que será innecesario con- 
siderar*. Su principal argumento de la razón es 
que aun cuando se perdonan los pecados á todos 
los verdaderos penitentes por los méritos de Cristo, 

^ Bjiarn.ino, De Purgalono,\i\\i/\. <»^. 3 — 8, &c. 
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no obstante esto es con respecto á su castigo 
eterno, no á su castigo temporal; pues sabemos 
que muchos devotos penitentes tienen que padecer 
los castigos temporales de sus pecados, aunque les 
sean perdonados los eternos. Así la muerte natural, 
que es el resultado del pecado y los gages tem- 
porales de él, sobreyiene á todos los hombres, á 
los que son salvos de la muerte eterna, así como 
también á los que caen en ella. Por eso á David 
se le perdonó su pecado, pero no obstante su hijo 
murió. Eternamente fué salvo; pero temporal- 
mente castigado. Ahora bien : acontece á menudo 
que las personas no han sufrido todo el castigo 
temporal debido á sus pecados en esta vida, y por 
consiguiente es necesario suponer que hay algún 
estado de castigo que las aguarda en la futura*. 

Aparece á primera vista, para una persona no 
acostumbrada á creer en el purgatorio, casi im- 
posible que semejante doctrina pueda fundarse 
sobre tales argumentos. Si á la verdad la doctrina 
se probase y estableciese sobre fundamentos separ- 
ados, entonces quizá algunos de los pasages citados 
arriba, podrían buenamente alegarse en ilustración 
de ella, ó como manifestando una segunda y mística 
interpretación que á ella hiciese referencia. Pero 
lo que es bueno para ilustrar, puede ser del todo 
insuficiente para demostrar. 

No es demasiado asegurar que solo uno de los 
textos de la Escritura citados por Belarmino puede 

* Belarmino, De Purgatorio, \iiía.\. <iw^. W* '^ 
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alegarse como prueba directa. Si él interpreta de 
una manera debida 1 Cor. iii. 12—15, este puede 
considerarse cotno im argumento directo y convin- 
cente: y entonces algunos de los otros pasages 
podrían aducirse para ilustrarlo y confirmarlo. 
Pero si esto no fuere así, podemus aventuramos á 
decir que aun los controversistas Católicos Roma- 
nos hallarían el fundamento Bíblico insostenible. 
Los pasages en S. Mateo (v. 26, xii. 32, " No sal- 
drás de allí, hasta que pagues el último cuadrante,'' 
y, " No se le perdonará ni en este siglo ni en el 
otro"), pueden á la verdad suponerse que hablan 
de los castigos temporales en el mundo venidero: 
pero si prueban algo, prueban mas que la Iglesia 
Católica Romana desearía, á saber, qué las penas 
del infierno no son eternas ; pues evidentemente el 
infierno es el castigo de los pecadores no arrepen- 
tidos ni perdonados. Los que van al purgatorio, 
según manifiestan sus propios abogados, son los 
que han recibido perdón de sus pecados, pero ne- 
cesitan ser purificados por el sufrimiento aquí, 6 
en lo futuro, para que sean á propósito para el 
Cielo. La verdad es que las palabras de nuestro 
Señor indican meramente, en primer lugar, que 
así como se aprisiona á un gran deudor hasta que 
haya pagado el último cuadrante, así un hombre 
que no se libra aquí de la carga de sus pecados 
debe permanecer en castigo perpetuamente, pues 
su deuda es demasiado grave para ser jamás 
pag*ada; y en seguida que el que peca contra el 
^'***^Wéu Santo jamá^ obl\«i^ ^et^ssa.^ ^ ae añade 
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" ni en este siglo ni en el otro," para dar fuerza 
tanto á lo temible de su condenación, como á la 
eternidad de ella. 

Volvamos pues á 1 Cor. iii. 12 — 15 ; Belarmino 
mismo cita á S. Agustín \ quien decía que es uno 
de aquellos difíciles pasages de S. Pablo del que 
habla S. Pedro como forzado por los hombres 
vacilantes para su destrucción, y el cual S. Agus- 
tín desea que fuese interpretado por hombres mas 
sabios que él. Siendo esto así, no es muy prudente 
ó modesto fundar sobre él doctrina tal como la del 
purgatorio. Belarmino refiere muchas interpre- 
taciones diferentes de las diversas figuras en el 
pasage, como dadas por distintos Padres y teólogos. 
Que todos los Padres no lo interpretaron por pur- 
gatorio es muy cierto ; porque se ha citado ya á 
S. Crisóstomo que lo interpretaba por condena- 
ción eterna. Pero además, aquellos Padres cuya 
interpretación aparece mas conforme con la cre- 
encia Romanista, no entienden el pasage por pur- 
^torio, sino por un fuego purgatorial ó proba- 
torio no entre la muerte y el juicio, sino en el día 
mismo del juicio, cuando todas las obras se mani- 
fiesten, y se tengan en memoria ante el Señor. 
Esto se ha demostrado ya en la sección precedente, 
y á la verdad no es posible dar con justicia una 
interpretación del pasage que se aproxime mas 
que esta á la interpretación Homanista. La es- 
presion " el día,'' se entiende por todos los que 
lo interpretan por la vida futura, que significa 

* De Fide el Opert6u8, c. \5. 
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" el dia del juicio." " El dia" no puede cierta- 
mente entenderse bien del estado oculto y no 
revelado de los muertos, en el estado intermedio 
y separados del cuerpo. Por lo tanto, si el pasage 
se refiere de alguna manera al mundo venidero, 
debe significar que en el dia del juicio todas las 
obras serán reveladas y probadas, como si di- 
jéramos, en el fuego. Los que hayan edificado 
sobre fundamento bueno, serán salvos ; aunque si 
su obra es de una calidad inferior (sea cual fuere 
lo que se entienda por obra) se perderá. Esto á 
la verdad podría hacerse adaptar á la doctrina de 
Orígenes, pero es del todo inaplicable á la doctrina 
del purgatorio. 

Pero ni aun podrá adaptarse bien á la doctrina de 
Orígenes, sí el contexto se considera con estension. 
S. Pablo había estado hablando de sí mismo y de 
Apolo, como operarios juntamente en la obra de 
evangelizar el mundo y edificar la Iglesia (vv. 
5—9). Declara que la Iglesia es edificio de 
Dios (ver. 9), un templo para la morada del 
Espíritu (ver. 16). Esto supuesto dice que el 
único fundamento que se puede poner, es el que ha 
sido puesto ya, que es Jesucristo (ver. 11). Pero 
los arquitectos (esto es, los ministros de Cristo), al 
edificar la Iglesia sobre este fundamento, pueden 
hacer la obra de diversas materias, edificando unos 
con seguros y preciosos materiales, como oro, plata 
y piedras preciosas ; y otros con materiales de me- 
nos valor ó de menos duración, como madera, heno 
" "^V^- ¿ Cuál debe aex>'g\x.e^> ^ ^^Táfia^o de todo 
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esto? Claramente, ó que al edificar la Iglesia', pue- 
den edificar sobre el fundamento, Cristo, doctrinas 
mas ó menos sanas — ó (lo que parece una interpre- 
tación aun mas correcta de las figuras) que pueden 
•edificar creyentes sanamente instruidos y confir- 
mados, ó ya que por negligencia ó ignorancia 
pueden formar Cristianos menos ortodoxos y firmes. 
Nada hay allí evidentemente acerca de las buenas 
ó malas obras de los Cristianos edificados sobre el 
fundamento de una fé sana. Es la buena, ó mala 
obra de los pastores Cristianos al edificar la 
Iglesia de Cristo. Prosigamos pues : cuando el 
ministro Cristiano y maestro arquitecto haya de 
esta suerte concluido su obra, el dia probará si es 
buena ó mala : si su construcción es estable durará, 
y él será bienaventurado en sus trabajos y " tendrá 
premio" (Comp. 1 Cor. ix. 17) ; pero si su obra se 
destruye ; si aquellos á quienes él ha edificado en 
la fé, resultan estar mal instruidos y vacilantes, 
él mismo sufrirá pérdida, él perderá á aquellos 
discípulos que habrían sido " su corona de gloria 
ante nuestro Señor Jesucristp en Su venida*' (1 Tes. 
ii. 19) ; y aun él mismo se librará, como si dijé- 
ramos, del fuego '. Puede ser que la prueba de 
fuego signifique " el dia" del juicio ; porque 
entonces todas las obras de los hombres se manifes- 
tarán; y el edificio del pastor Cristiano ó del 
Apóstol resultará entonces bueno ó malo, por los 

7 á)S 5iá Tvpós, La espresion es " así como por fuego/' una 
espresion proverbial que significa escapar de un gran peligro. 
Veáse á Grocio y á Rosenmüller, m ^oc. 
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caracteres y obras de aquellos á quienes él ha 
convertido y enseñado. Pero como todo lo que 
hace patente se llama "el dia," por lo tanto, 
muchos piensan, y eso con bastante fundamento de 
razón, que " el dia'^ de que aquí se habla, era de 
aquel de prueba y persecución que esperaba a la 
Iglesia. Aquel día debia á la verdad probar la 
fidelidad de los convertidos, y por consiguiente, la 
solidez del edificio del pastor. S. Pablo habla á 
menudo de maestros no sanos en doctrinas ; y si 
ellos hubiesen edificado vacilantemente, el dia de 
la persecución probablemente lo revelaría, para 
manifestar la no sinceridad de sus discípulos y 
causarles pérdida ; y semejante prueba seria " así 
como por fuego.^' En otros pasages la espresion 
" prueba de fuego,'' se aplica á la persecución y 
aflicción. S. Pedro habla especialmente de la 
prueba de la fe por la aflicción, como semejante á 
la del oro en el homo ; igual metáfora que la usada 
aquí por S. Pablo (1 Ped. i. 7) : y además con el 
mismo significado dice á los Cristianos, que no 
" se maravillen cuando sean examinados por fuego, 
lo cual se hace para su prueba," sino que se 
regocijen, por cuanto éste los haría mas adecuados 
para participar de la gloria de Cristo. 

Pero ya interpretemos el dia y la prueba de fuego, 
por persecución aquí ó por juicio en lo futuro, no 
hay lugar en ninguno de los dos casos para el pur- 
gatorio. El purgatorio no es un tiempo de prueba 
en la tierra, ni es al tiempo de presentarse ante el 
Tribunal del Cielo, Íot ^0Ti.¿\%\¿Kvvt^, no es la 
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prueba de fuego de S. Pablo ni el día, el cual pro- 
bará de qué naturaleza es la obra erijida por los 
arquitectos sobre el único fundamento de la Iglesia 
Cristiana. 

Si pues los textoá alegados en favor del purga- 
torio no pueden establecerlo, podemos pasar á decir 
que hay muchos que les son directamente opuestos. 
Se prometió al ladrón arrepentido, "Hoy serás 
conmigo en el Paraiso" (Lúe. xxiii. 43) . S.Pablo 
tenia por cierto que era mejor " ser desatado de la 
carne, y estar con Cristo " (Filip. i. 23), " ausen- 
tamos del cuerpo, y estar presentes al Señor " (2 
Cor. V. 8) ; no teniendo aprensión de un fuego 
purgatorial en el estado intermedio ; estableciendo, 
á lo que parece, como un principio tocante á los 
piadosos, que mientras " es tánen el cuerpo, viven 
ausentes del Señor ;" y que pueden desear con- 
fiadamente dejar el cuerpo para poder estar con el 
Señor (véase 2 Cor. v. 6 — 9). Ni una palabra 
acerca del purgatorio se aduce jamás, para animar 
á los Cristianos á caminar mas cerca de Dios. 
Todos los demás " terrores del Señor" se presentan 
en su mas fuerte luz " para persuadir á los hom- 
bres ;" pero este que naturalmente seria tan pode- 
roso, y del cual se ha hecho tanto uso en tiempos 
posteriores, jamás se ha aducido por los Apóstoles. 
Aun mas : S. Juan declara que tuvo una espresa 
revelación acerca de la felicidad actual de los que 
duermen en Jesús ; á saber, que eran bienaven- 
turados y se hallaban en reposo. " Y oi una voz 
del Cielo que me decia : Escribe : Bienavewtwx^dí^ 



156 EXPOSICIÓN, ETC. 

los muertos que de aquí adelante mueren en el 
Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansaran de 
sus trabajos" (Rev. xiv. 13). Cuando unimos 
declaraciones tan terminantes como estas, con las 
exhortaciones para no aflijirse por los muertos en 
Cristo, con las seguridades generales concernientes 
á la bienaventuranza de la. muerte del justo, y á 
la purificación de todo pecado por la Sangre de 
Cristo; y después las comparamos con el muy 
débil fundamento Bíblico sobre que descansa el 
purgatorio, apenas será posible dudar que aquella 
doctrina se desarrolló con el tiempo y brotó de la 
raiz de la filosofía mundana, no de la sabiduría 
celestial. Compárense Luc. xxi. 28 ; Juan v. 24 ; 
Ef. iv. 30 ; 1 Tes. iv. 13, &c. ; 2 Tes. i. 7 ; 2 Tim. 
iv. 8 ; 1 Juan i. 7 ; iii. 14. 

2. Perdones ó Indulgencias. 

La doctrina de los perdones, y la costumbre de 
conceder indulgencias descansan en dos funda- 
mentos ; á saber, 1. el purgatorio, y 2, las obras de 
supererogación. Las indulgencias que concede la 
Iglesia de Boma, significan una remisión del 
castigo temporal de los pecados en el purgatorio ; 
y se supone que el poder de concederlas se deriva 
de los méritos superabundantes de Cristo, de la 
Virgen María y de los santos. Se arguye por los 
teólogos Romanistas: (1) Que existe un doble 
valor en las acciones buenas de los hombres, 
primeramente de mérito y en segimdo lugar de 
satisfacción: (2) Que una buena obra en cuanto 
es meritoria^ no puede ap^^^t^^iotro ; pero puede 
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aplicarse, sí es satisfactoria ó expiatoria : (3) Que 
existe en la Iglesia un deposita infinito de los 
méritos de Cristo que nunca puede agotarse: 
(4) Y en adición á esto los padecimientos de la 
Virgen María (inmaculada) y de los demás santos, 
habiendo sido mas que suficientes para sus propíos 
pecados, aprovechan por los pecados de otros. 
Ahora bien: en la Iglesia está depositado todo 
este tesoro de satisfacciones, y puede aplicarse á 
librar las almas de otros del castigo temporal de 
los pecados, de las penas del purgatorio®. Que 
semejante poder existe en el Papa, se arguye por 
el mandato á S. Pedro de '* apacentar las ovejas 
de Cristo," y por la promesa á él hecha de las 
llaves del reino, de la autoriaad para atar y desatar. 
Que las buenas obras de un hombre son trasferibles 
á otro, se juzga estar probado por el artículo del 
Credo, " Creo en la comunión de los santos," y por 
las palabras de S. Pablo, " Y yo de muy buena 
gana daré lo mío, y me daré á mí mismo por 
vuestras almas " (2 Cor. xii. 15) ; " Por tanto lo 
sufro todo por los escojidos " (2 Tím. íi. 10) ; " Me 
gozo ahora en las aflicciones que he padecido por 
vosotros, y suplo en mi carne lo que resta de los 
sufrimientos de Cristo, por el cuerpo de Él, que es 
la Iglesia^" (Col. i. 24.) 

Tanto la doctrina del purgatorio, como la con- 
cerniente á las obras de supererogación, han sido 

s Belarmino, De IndulgentiiSj Lib. i. cap. ii. 2. 3. 7* 
^ Ibid. Lib. i. c. 3. El ultimo pasage citado, Col. i. 24, fué 
considerado en el Artículo XI V. Parte iü. p. 21. 
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ya consideradas ; y hemos visto que no tienen fun- 
damento alguno en las Escrituras. Por esta razón 
la práctica de conceder indulgencias que descansa 
sobre ellas, debe necesariamente condenarse. Los 
teólogos Romanistas admiten que las indulgencias 
no libran de las penas naturales ó de los castigos 
civiles *. Jamás declaran que ellas pueden librar 
de la muerte eterna. De aquí que si no hay pur- 
gatorio, no puede haber lugar para las indulgencias. 
Si como ellos sientan hay un depósito infinito 
de los méritos de Cristo confiado á la Iglesia, seria 
inútil añadir á él los padecimientos de la Virgen 
María y de los santos. En cuanto á la pretensión 
de dispensar los beneficios de estos padecimientos, 
fundada en la promesti de las llaves á S. Pedro, 
espero considerar mas estensamente en artículos 
sucesivos todo el asunto de atar y desatar, de re- 
tener y perdonar los pecados, y de la sucesión del 
Papa á S. Pedro. Bastará recordar aquí, 1, que 
no hay fundamento alguno en la Escritura para la 
ficción del purgatorio, y que su nacimiento gradual 
puede trazarse claramente ; 2, que ninguno de los 
santos, ni aun la Bienaventurada Virgen fueron 
libres de pecado, ni pudieron expiar por sus pro- 
pios pecados ; 3, que las obras de supererogación 
son imposibles; y 4, que, por consiguiente, las 
indulgencias derivadas en parte de las obras super- 
abundantes de satisfacción ejecutadas por los san- 
tos, y que tienen por objeto librar las almas del 

^ Bel&rmmo, I6id. Llb. i. c. 7* 
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purgatorio^ deben ser sin autoridad alguna é 
inútiles. 

II. 1. Culto y Adoración de las Imágenes. 
Podemos creer fácilmente que los campeones 
del culto de las imágenes, hallarian dificultad en 
descubrir la autoridad Bíblica para su práctica. 
Pero mas bien nos sorprende saber que toda su 
fuerza de argumento se deriva del Antiguo Testa- 
fíiento, en el cual no hay pecado que tanto se con- 
dene como el culto y hasta la fabricación de ídolos. 
La distinción entre los ídolos y las imágenes 
parece dil'ícil de entender. Que las imágenes, 
pueden colocarse Kcitamente en los templos, se 
arguye por el hecho de que se mandó á Moisés 
hacer los Querubines de oro y colocarlos sobre cada 
lado del propiciatorio (Ex. xxv. 18) : y que Salo- 
món esculpió todas las paredes del Templo "al 
rededor de grabadas figuras de Querubines," &c. 
(1 Rey. vi. 29), é "hizo un mar de fundición . . . 
y estaba asentado sobre doce bueyes .... y entre 
las molduras habia leones y bueyes, y Querubines" 
(1 Rey. vii. 23, 25, 29)^. Que el segundo manda- 
miento^ no prohibe hacer imágenes, sino hacer 

s Veáse á Belarmino, De EccleHa TViumphanief Lib. ii. cap. iz. ; 
Conirovers, Tom. ii. p. 77l« 

3 El segando mandamiento está unido con el primero, según 
la manera de contar de la Iglesia de Roma. Esto no debe con- 
siderarse como una , novedad Romanista. Se hallará unido así 
en las Biblias Masoréticas ; los Judíos Masoréticos dividían en dos 
el décimo mandamiento (según nuestra manera de contar). Lo 
que la Iglesia Romana hace con doblez, es que ella enseña los 
mandamientos popularmente solo en compendio; y que por lo 
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las con el solo objeto de adorarlas, se pretende 
también, y hasta este punto no tenemos razón 
para quejarnos. Puede haber un terror super- 
sticioso, así como un uso supersticioso de emblemas 
esteriores. No hay duda que asi como al Judío se 
le mandó tener horror á la idolatría, no solamente 
se le permitió, sino que se le ordenó colocar 
figuras emblemáticas en la casa del Señor. Se 
dice. además que la serpiente de bronce que Moisés 
levantó en el desierto, por mandato del Señor 
(Núm. xxi. 8, 9), fué un ejemplo del uso de las 
imágenes para propósitos religiosos. Esta era una 
figura de nuestro Señor Jesús el Mesías esperado : 
y á los Israelitas heridos, se les enseñaba á mirarla 
para salud y libramiento. Pero además de esto 
se dice que en efecto los Judíos adoraron el Arca 
de la Alianza, y que al obrar así debían haber 
adorado á los Querubines que estaban sobre ella : 
y esto se infiere muy estrañamente de las palabras, 
" Ensalzad al Señor Dios • nuestro, y adorad al 
estrado de Sus pies, porque Él es santo" (Salm. 
xcix. 5), donde la Vulgata dice. Adórate scabellum 

tanto habiendo unido el primero y segundo, omite virtualmente el 
segundo espresándolos en sus catecismos, &c., del modo siguiente : 
]. Amarás a Dios sobre todas las cosas. 2. No tomaras el 
Nombre del Señor tu Dios en vano. 3. Santificarás las fiestas, Scc. 
Con este método sus hijos y otros miembros menos instruidos, 
ignoran frecuentemente la existencia en el Decálogo de una pro- 
hibición contra la idolatría. 

Nota. — El traductor se ha tomado la libertad de variar algo la 
nota anterior^ porque en España la Iglesia Rbmana enseña los 
inaiidaniieiitos con difereulea ^«l\&V>x^% c^ae en Inglaterra. 
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Eju8f quoniam sanctus est; ó como lo citan algunos, 
quoniam sanchim est *, 

Aun cuando deseemos ser indulgentes con 
nuestros adversarios, es difícil saber cómo tratar 
argumentos semejantes á estos. Concedemos de 
buen grado que el espíritu iconoclasta de los 
Puritanos estaba mas lleno de zelo que de juicio ; 
porque si las figuras de los Querubines se man- 
daron colocar en el Templo, con dificultad podrán 
ser impías é idólatras las figuras de ángeles y 
santos, y los trasparentes* pintados de nuestras 
catedrales: pero cuando se nos dice que la ex- 
istencia de semejantes emblemas cerca del pro- 
piciatorio, envolvia la necesidad de que el Judío 
los adorase, difícilmente sabemos á dónde podría 
conducirnos semejante raciocinio. Si se adoraban 
los Querubines en el Templo, ¿ porqué los becerros 
de oro de Jeroboam fueron tan vergonzosamente 
idólatras ? Se considera por lo común que Jero- 
boam tomó estas figuras de las esculturas del 
santuario. ¿ Cómo podría ser santo en Jerusalem 
lo que era vil en Dan y Betel ? Aun mas : el 
pecado de Jeroboam consistió especialmente en 
que hizo los becerros para ser adorados ; mientras 
que en el Templo no eran objetos de culto, sino 
meramente simbólicos. En cuanto á la serpiente 
de bronce era indudablemente una prueba, como 
los Querubines, de que semejantes emblemas 
pueden permitirse ; y fué también el instrumento 

* Veáse á Btlarmino, De Ecclesia Tríumphante, Lib. i. c. ziii. ; 
Lib. ii. c. zii. ; Tom. ii. pp. 70U. 13\, 

PARTE ir, ^ 
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(como la vara de Moisés), por el cual Dios obró 
milagros maravillosos. Pero cuando indujo al 
pueblo á adorarla, Ezequías la hizo pedazos (2 
Hey. xviii. 4) ; considerando mejor destruir monu- 
mento tan venerable de las misericordias de 
Dios, que dejarlo como un incentivo para el 
pecado. 

El argumento de Salm. xcix. 5 es el único que 
Belarmino alega (en muchos doctos capítulos sobre 
el asunto) como prueba directa de la Escritura de 
que las imágenes no solo son licitas, sino adorables. 
Aun cuando la traducción de la Vulgata {adórate 
scahellum) fuera correcta, no seria sino una empresa 
desesperada el atacar fortaleza semejante al 
segundo mandamiento. Pero el Hebreo {D*7n/ 

• 

•'Jirrinttf rr ) se traduce mucho mas correctamente por 

la espresion española de Valera, "Encorvaos al 
estrado de Sus pies.*' Aunque encorvarse ante 
Dios sea adorarle, sin embargo encorvarse al estrado 
de Sus piéis no es necesariamente adorar Su es- 
cabel. Por esta razón la palabra puede á veces 
traducirse con propriedad *^ adorar;" pero aquí 
semejante traducción está enteramente fuera de 
lugar. 

En resumen si la Iglesia Komana no se hubiera 
acercado á la idolatría, mas que los Judíos cuaoido 
adoraban en los patios del Templo, dentro del 
cual había figuras simbólicas de bueyes y queru- 
bines, mas que el sumo sacerdote, cuando una vez 
al año se acercaba al arca de la alianza y esparcía 
la sangre delante del ^TO^^c^aXím^^^^KL^aque el 
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pueblo en el desierto cuando miraba á la serpiente 
de bronce y quedaba sano ; no habría habido ni con- 
troversia ni concilios sobre el asunto del culto de las 
imágenes ; pero cuando sabemos que se enseña á 
la generalidad del pueblo á inclinarse delante de 
las estatuas y pinturas de nuestro bienaventurado 
Salvador, de Su Virgen Madre y de Sus santos y 
ángeles, aunque se nos dice que oran, no á las 
imágenes, sino á aquellos por ellas representados, 
sin embargo, preguntamos, ¿ en qué se diferencia 
semejante culto de la idolatría P Ningún pueblo 
gentil creyó que la imagen fuese su Dios: ellos 
oraban, no á la imagen, sino al dios á quien la 
imagen pretendía representar*. Aun mas: los 
becerros de oro de Jeroboam indudablemente 
fueron considerados como meros símbolos del poder 
de Jehová; y el pueblo al inclinarse delante de 
ellos, creía que adoraba á los dioses " que le 
sacaron de la tierra de Egipto" (1 Rey. xii. 28). 
Pero es la esencia de la idolatría, no adorar á 
Dios en espíritu y en verdad, sino adorarle por 
medio de una imagen ó representación. Contra 
esto se dirijo el segundo mandamiento; "No 
harás para tí obra de escultura ; ni figura alguna 
de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay 
abajo en la tierra — ^lío las adorarás, ni les darás 
culto." Y no es falta de caridad el asegurar, que 
el pueblo ignorante en siglos de ignorancia, ha 
adorado la figura de la Virgen, y la imagen de 

^ Veáse esto exactamente presentado, Amob, adv. Gentes^ 
Lib. vi. 

M 2 
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nuestro Señor sobre la cruz, tanto como los 
ignorantes Gentiles adoraron las estatuas de Baal 
ó de Júpiter, ó como los Israelitas adoraron el 
becerro de oro en el desierto. Debe además 
añadirse, por penoso que nos sea insistir sobre 
semejante asunto, que eminentes teólogos de la 
Iglesia de Koma han enseñado sin freno, que á 
las imágenes de Cristo se debia el mismo supremo 
culto que se debe á Cristo mismo — aun el de lutria, 
con el cual á nadie sino á la Santa Trinidad y al 
Verbo Encarnado debe rodearse*. Belarmino que 
adopta un término medio, presenta la de arriba 
como una de las tres opiniones corrientes en la 
Iglesia, y como sostenidas por Tomás Aquino, 
Cayetano, Buenaventura y muchos otros de alto 
nombre' ; y aunque el considera el culto de latría 
solo debido impropiamente y per accidens 4 ^na 
imagen, sin embargo, dice que " las imágenes de 
Cristo y de los santos deben ser veneradas, no solo 
por accidente 6 impropiamente , sino también por sí 
mismas propiamente, de manera que pongan término 

6 Veáse esto probado con numerosos pasages de distinguidos 
Romanistas por el Arzobispo Ussher, Answer to a Jesuit, chap. z, 
Bublin, 1C24, p. 449. '^Constans est theologorum sententia'' 
(dice el Jesuita Azorio) *' imaginem eodem honore et culta 
honorari et coli, quo colitur' id cujus est imago." — Jo. Azor. 
Inatitut, Moral, Tom. i. Lib. iz. cap. 9. 

7 De EccL Triumph, Lib. ii. c. xx. ; Conirovers. Tom. ii. 
p. 801. Tomás Aquino dice: *' Sic sequitur quod eadem reve- 
rentia exhibeatur imagini Christi et ipsi Christo. Cum ergo 
Cbristus adoretur adoradone latrise consequens est quod ejus 
imago sit adoratione latriee adoranda.'^ — Siimmaf Pt. iii. qusest. 

üó. Art, 3, Veáse á \3aa\iet, como «mViíL, 
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á la veneración como consideradas en sí mismas, y no 
solo como representando á su Ejemplar^ .'^ Si esto 
no es quebrantar uno, y no el menor de los 
mandamientos de Dios, y enseñar á los hombres 
á hacerlo, será en efecto muy difícil saber cómo 
pueden quebrantarse y cómo guardarse los man- 
damientos de Dios. Aun el gentilismo ilustrado 
rara vez llegó á creer que la veneración se debia 
propiamente al idolo mismo, y no meramente á 
su original y prototipo. 

Es innecesario volver á citar las Escrituras 
que hablan contra la idolatría y culto de las 
imágenes ; tan patentes son y tan obvias. Véanse 
por ejemplo Exod. xx. 2 — 5 ; xxxii. 1 — 20 ; Levit. 
xix. 4 ; xxvi. 1 ; Deut. iv. 15 — 18, 23, 25 ; xvi. 
21, 22 ; xxvii. 15 ; xxix, 17 ; 2 Rey. xviii. 4 ; xxiii. 
4 ; Sal. cxv. 4 ; Isai. ii. 8, 9 ; xl. 18, 19, 25 ; xlii. 
xliv. xlvi. 6 — 7 ; Hech. xvii. 25, 29 ; Rom. i. 21, 
23, 25 ; 1 Cor. viii. 4 ; x. 7 ; xii. 2 ; 1 Juan v. 21 ; 
Rev. ix. 20. 

2. Culto y Adoración de las Reliquias, 

^ '^ Imagines Christi et sanctorum venerandse sunt, non solam 
per accidens, vel impropríe, sed etiam per se proprie, ita ut ipsse 
terminent venerationem ut in se considerantur, et non solum ut 
vicem gerunt exemplaris.''^7¿í¿?. c. 21, p. 802. Pasa á demostrar 
que no se debia decir ni negar (especialmente en discursos 
públicos) que las imágenes deberían ser adoradas con latría 
(c. xxii.). Las imágenes de Cristo impropiamente y por acci' 
dente reciben latria (c. xxxiii.): y concluye diciendo, "Cultus, 
qui per se proprie debetur imaginibus, est cultas quidem imper- 
iéctus, qui analógico et reductive pertinet ad speciem ejus cultus, 
qui debetur exemplari." — c. xxv. p. 809. 
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Los argumentos sacados de la Escritura para de- 
fender el culto de las reliquias, son — que se obraron 
milagros por los huesos de Eliséo (2 Rey. xiii. 
21) ; por la orla del vestido de Cristo (Mat, ix. 
20 — 22) ; por "la sombra de Pedro á su paso" 
(Hech. V. 15) ; por pañuelos y sudarios del cuerpo 
de S. Pablo (Hech. xix. 12); — que la vara de 
Aaron y el vaso de maná fueron conservados en el 
templo — que se dice (en Isai. xi. 10). "En Él 
(Cristo) esperarán las naciones, y será glorioso Su 
sepulcro ;" In Eum gentes sperabuné, et erit sepuU 
chrum Ejus gloriomm *. 

El último argumento se deriva únicamonte de la 
traducción Latina. El Hebreo, el Griego, el 
Caldeo y otras versiones dicen, " Su descanso" ó 
" Su lugar de habitación será glorioso " ( VíTOO, 
aváiravaL^), Aun si significase el sepulcro que no 
significa^ no se seguiría que por ser glorioso ó 
honroso, por lo tanto, debia ser adorado. No 
puede haber duda de que á Dios le ha agradado 
dar tal honor á Sus santos, que en un caso, el 
cuerpo muerto de un profeta fué el medio de de- 
volver á la vida á los difuntos ; que en otro, 
pañuelos de un Apóstol, fueron hechos instru- 
mentos de cura milagrosa. Pero no tenemos 
ejemplo alguno en la Escritura, de que los vestidos 
ó los huesos de los santos estuviesen conservados 
para semejantes propósitos. Toda la evidencia de 
los Libros Santos está en dirección opuesta. El 

' Belarmino, De EecU Triumph, Lib. ii. cap. iii.; Cont, Oen* 
V>»o. ii. p. 746. 
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Omnipotente sepultó el cuerpo de Moisés, de 
manera que nadie supiese donde yace, Deut. xxxiv. 
6 ; lo cual parece haber sido hecho de intento para 
que no se le tributase ninguna veneración super- 
sticiosa. Los huesos de Eliseó, por los cuales se 
obró milagro tan maravilloso, no se conservaron 
para ningún propósito de culto ó superstición. El 
cuerpo del santo mártir S. Esteban fué, por 
hombres devotos "llevado á su sepultura y se 
hizo grande lamentación sobre él;" pero no se 
habla de ningunas reliquias suyas ni de Santiago 
que le siguió en el martirio. Sus huesos fueron 
evidentemente dejados solos como los de sus pre- 
decesores los profetas, y nadie los movió (2 Rey. 
xxiii. 18). El vaso de maná y la vara de Aaron 
fueron conservados como recuerdos de la miseri- 
cordia de Dios ; pero nadie puede imaginarse que 
se les tributase culto alguno : y la única reliquia, 
á la cual sabemos que se le tributó culto, a saber, 
á la serpiente de bronce, por esta causa fué hecha 
pedazos por Ezequías y se le alaba por haberlo 
hecho (2 Rey. xviii. 4) ; aunque de todas las re- 
liquias, esta debia haber sido la mas noble y mas 
gloriosa por recordar al pueblo su libramiento de 
Egipto, y darle seguridad de un libramiento mas 
glorioso al cual se dirijieran todas sus esperanzas. 
Pero el primer principio de la verdad Bíblica es, 
** Al Señor tu Dios adorarás, y á Él solo servirás" 
(Mat. iv. 10) ; y aunque gradualmente se deslizó 
en la Iglesia un aprecio supersticioso por las 
reliquias de los mártires, sin embargo^ t^\^<^\&s:»^ 
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pruebas evidentes de que por algún tiempo ningún 
honor indebido se las tributó, y que cuando esto 
sucedió, los piadosos é instruidos en vez de ali-* 
mentar el curso del error trataron de reprimirlo* 
Los contemporáneos de S. Policarpo negaron con 
indignación que ellos deseasen su cuerpo para nin- 
gunos propósitos supersticiosos, ó que pudiesen 
adorar á nadie sino á Cristo ^ ; y S. Agustin re- 
probó la venta supersticiosa de las reliquias, de 
los cuales en. su tiempo babia llegado á hacerse 
un abuso ^. Sin embargo, la Iglesia Romana ha 
condenado autoritativamente á los que niegan que 
los cuerpos de los mártires 6 las reliquias de 
los santos deben ser venerados ' ; y algunos de 
sus teólogos hasta han sancionado el tributar el 
supremo culto de latría á las reliquias de la cruz, 
á los clavos, á la lanza, y á los vestidos del Re- 
dentor crucificado *, 

3. Invocación de los Santos. 

Los teólogos de la Iglesia de Roma defienden 
esta práctica como sigue : 

(1) Los Santos no yendo al purgatorio, van en 
derechura al Cielo, donde gozan de la presencia 
de Dios. 

I Veáse especialmente Mariyr, Polyearp, c. 17» ^ que se refiere 
arriba. 

• Agustin. Tom. vi. p. 498. 

3 ConciL Trident. Sess. zxv. De Invocatione, Veneraiione^ et 
Reliquiis Sanctorum. 

* ** Reliquiae crucis, clavorum, lance», vestium Christi, et 
imago crucifíxi sunt latría veneranda.'' — Job. de Torree. In Fetto 
''"vení, Crucis, q. 3; Bevend^e» on Xxíieia'XXW» 
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"^ (2) Estando, pues, en la presencia de Dios, con- 
templan en Su rostro lo que concierne á la Iglesia 
sobre la tierra. 

(3) Es bueno pedir á nuestros amigos que están 
en la tierra que oren por nosotros j con cuánta mas 
razón á los que estando mas cerca de Dios gozan 
de mas favor con Él. 

(4) La Escritura contiene ejemplos del culto 
de los santos. 

(1) La primera de estas afirmaciones se ha in- 
tentado probar por la Escritura de esta manera : — 

El ladrón sobre la cruz fué en derechura al 
Paraiso, esto es, al Cielo ! (Lúe. xxiii. 43.) "Sabemos 
que si nuestra casa terrestre de esta morada fuere 
deshecha, tenemos de Dios un edificio, casa no 
hecha de mano, que durará siempre en los cielos " 
(2 Cor. V. 1, comp. ver. 4). "Cuando Él subió á 
lo alto, llevó cautiva la cautividad" (Ef. iv. 8), 
" Tengo deseo de ser desatado de la carne, y estar 
con Cristo" (Fil. i. 23). "El camino del San- 
tuario no estaba aun descubierto, mientras que 
estaba en pié el primer tabernáculo " (Heb. ix. 8) . 
" Os habéis llegado al monte Sion, y á la ciudad 
del Dios vivo, Jerusalem la del cielo .... y á la 
Iglesia de los primogénitos que están alistados en 
los cielos .... y á los espíritus de los justos consu- 
mados" (Heb. xii. 22, 23). "Señor Jesús, recibe 
mi espíritu" (Hech. vii. 59). Se dan ropas blancas 
á los mártires que lloran debajo del altar, esto es, 
la gloria del cuerpo después de la resurrección 
(Rev. vi. 11). "Estos son los que viniéroa da 
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grande tribulación, y lavaron sus ropas y las em- 
blanquecieron en la sangre del Cordero. Por esto 
están ante el trono de Dios, y Le sirven dia y 
noche en Su templo" (Rev. vii. 14, 15). 

Se admite que en el Antiguo Testamento no se 
podia orar á los santos, porque se hallaban aun en 
el limbiis paúrum y no en el Cielo*: pero desde 
que Cristo descendió á los Infiernos, y resucitó de 
entre los muertos, todos los que mueren en Él, si 
no necesitan ir al purgatorio, van en derechura á 
la gloria, y por consiguiente, reinando con Cristo 
pueden ser invocados. 

Debe recordarse que estos argumentos para la 
inmediata glorificación de los santos corren parejas 
con los argumentos para un purgatorio. El último 
es un suplemento absolutamente necesario del 
primero : sin él los teólogos Católicos Romanos no 
podrian librarse de la fuerza de los argumentos en 
favor de un estado intermedio. Los dos, pues, 
deben tener buen éxito, ó caer juntamente. Ahora 
bien: es innecesario repetir los argumentos ya 
aducidos contra el purgatorio, ó los que se adujeron 
en el Artículo III, para probar que las almas no 
van en derechura al Cielo después de la muerte, 
sino á un estado intermedio de bienaventuranza ó 



fi ** Notandum est ante Christi adventum qoi moriebantur non 
intrabant in coelum, nec Deum videbant, nec cognoscere poterant 
ordinaria preces supplicantium. Ideo non fuit consuetum in V. 
Testamento ut diceretar, Sánete Abrabam, ora pro me : sed solum 
orabant bomines ejus temporis Deum," — Bellarmine, De Ecclet» 
TViumph. i. 19. 



ARTICULO XXII. 171 

dolor esperando la resurrección de los muertos. 
Cuanto necesitamos considerar ahora es esto. ¿ Los 
textos citados de la Escritura contravienen á aquella 
afirmación P El primero prueba que el ladrón fué 
con nuestro Salvador á donde Él fué desde la Cruz ; 
esto es, no al Cielo sino al Ades, lugar de las almas 
de los difuntos, el cual en el caso de los redimidos 
se llama Paraiso. Nuestro Señor no fué al Cielo 
hasta que se levantó del sepulcro'. El segundo 
prueba que cuando este cuerpo se disuelve, pode- 
mos, sin embargo, esperar en la Resurrección 
general un cuerpo glorificado: pero el contexto 
prueba con claridad que entre la muerte y el juicio 
las almas de los santos permanecen sin el cuerpo 
en bienaventuranza, pero no obstante, anhelando 
la resurrección (Veáse 2 Cor. v. 2, 3, 4, 6, 8, 10). 
El pasage de Ef. iv. solo prueba que Cristo venció 
la muerte. El de Fil. i. manifiesta que el espíritu 
separado del cuerpo es admitido en el Paraiso á 
alguna presencia con su Salvador, así como tam- 
bién el de Hechos vii. ; y Heb. ix. 8 meramente 
enseña que Cristo es el camino para el Cielo, 
camino no manifestado bajo la antigua Ley. Heb. 
xii. habla de la Iglesia como compuesta de los 
primogénitos, cuyos nombres están en el libro de 
Dios, y que tienen sociedad con los ángeles y con 
los santos difuntos que han concluido su carrera. 
El primer pasage del Apocalipsis (vi. 11) si se 
toma en su contexto (veáse Rev. vi. 9) es una 

' Veáse el Artículo III, 
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fuerte prueba de que aun los mártires están en un 
estado de espectacion, no de perfecta bienaventu- 
ranza ; y si las ropas blancas significan realmente 
el cuerpo glorificado en la resurrección, entonces 
debiamos creer aun mas claramente que nunca, 
que los mártires mismos permanecen " debajo del 
altar" hasta el tiempo de la resurrecion de los 
justos. El segundo pasage (de Rev. vii. 14, 15) 
es probablemente una visión profetica de la biena- 
venturanza de los santos deanes del Juicio general^ 
y por lo tanto, claramente nihil ad rem. 

Se dice por los Romanistas que unos pocos herejes 
han negado la inmediata beatificación de los 
santos, Tertuliano, Vigilancio, los Griegos en Flo- 
rencia, Lutero y Cal vino', y se infiere que todos 
los Padres ortodoxos la han mantenido^. Ter- 
tuliano es aquí un hereje, aunque cuando parece 
favorecer la doctrina del purgatorio se considera 
como un teólogo Católico : pero la verdad es que 
aun sus mismos teólogos han concedido que un 
número muy estenso de los mayores nombres de la 
antigüedad, creian que los santos no gozaban de 
la visión de Dios hasta después del juicio generaL 
Fran°®. Pegna menciona como de esa persuasión 
á Ireneo, Justino M., Tertuliano, Clemente Ro- 
mano, Orígenes, Ambrosio, Crisóstomo, Agustín, 
Lactancio, Victorino, Prudencio, Teodoreto, Aretas, 

7 Veáse á Belarmino, De Eccletia Tríumphante^ i. 1 ; Controv. 
Gener, Tom. ii. p. 674. 
tf Los testimonios de los Padres en favor de esto son citados, 
BelarmiDO, ubi supra^ L\b. \. 4, &• 
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Ecumenio, Teofilacto y Eutimio': y nuestro gran 
Obispo Bull declara, que la doctrina de toda la 
Iglesia Católica por muchos siglos fué, " que las 
almas de los fíeles en el estado de separación, 
aunque están en una condición feliz en el Paraiso, 
sin embargo, no están en el tercer Cielo, ni gozan 

de la visión beatífica hasta la £;esurreccion 

Aun mas : fué esta una doctrina tan generalmente 
recibida en tiempo de Justino Mártir, esto es, en 
la primera sucesión de los Apóstoles, que sabemos 
por el mismo Justino, hubo solo algunos herejes 
libertinos que creyeron eran recibidas en el Cielo 
las almas de los fieles antes de la Hesurreccion. 
{Dialog, cum Tri/phone, pp. 306, 307. Paria, 
1636 \'') 

Sin embargo, esta inmediata beatificación de 
los santos, es el único fundamento del culto de los 
santos. Lo que los primeros Padres, y los mas 
graúdfes escritores de la antigüedad (aun siendo 
enemigos nuestros los jueces) no pudieron hallar 
en la palabra de Dios y creyeron ser verdadero, 
eso no puede ser sino un fundamento muy débil 
para un edificio tan vasto. Concediendo lo mas 
que podemos conceder, debemos sostener, sin em- 
bargo, que la prueba de la Escritura está mucho 
mas contra este fundamento que en favor de él, 



* Fr. Pegna, in Part. ii. Üirectorii Inquisifor, comment. 21, 
apud Ussher, Anawer (o a Jesuit, chap. ix. ; quien cita también á 
T(5mas Stapleton con el mismo objeto. 

^ Bull, Vindicaliun of the Church of England^ \ yXk. 
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y que los primeros y mas grandes de los Padres 
lo rechazaron por completo. 

(2) Si la primera proposición no puede estable- 
cerse, por supuesto la segunda debe caer ; aunque 
si se concediese la primera, de ningún modo parece 
seguirse que la segunda deba quedar en pié : pues 
aun si los santos difuntos contemplan siempre el 
rostro de Dios, no se sigue con certeza que por 
eso tengan la omniciencia de Dios. Que continúen 
tomando un interés por sus coadoradores hijos del 
mismo Padre, miembros del mismo cuerpo que 
ellos, podemos creerlo razonablemente ; pero que 
sepan todas las oraciones que cada uno profiere 
sobre la tierra, hasta la oración secreta del corazón, 
no podemos asegurarlo — ó mas bien lo consider- 
amos muy improbable. 

(3) Se dice que los santos en la tierra oran 
unos por otros, y se exhortan mutuamente á que 
oren por ellos (Heb. xiii. 18 ; Sant. v. 16) ; ¿ por 
qué, pues, no pedir que oren por nosotros los 
santos en luz, quienes hallándose mas cerca del 
trono de Dios gozan de mas favor con Él ? 

Sin embargo, ¿ quién no ve la diferencia entre 
unir nuestras oraciones con las de nuestros her- 
manos en la tierra, de modo que por el Único 
Medianero podamos acercamos á Dios en común 
suplicación para obtener misericordia, y en inter- 
cesión mutua para cada uno, é invocar á los santos 
del cielo con todas las circunstancias del culto 
religioso, para que acudan á Dios en favor nuestro, 
-^ así nos ahorren el Vr a ^\ ^ot TiQ^otros mismos ? 



ARTICULO XXIT. 176 

Si á la verdad pudiésemos estar enteramente segu- 
ros de que nuestros amigos difuntos pudieran 
oimos cuando les hablamos ; no habria quizá mas 
mal en pedirles que continuasen sus oraciones por 
nosotros, que lo habria en pedirles dichas oraciones 
mientras estaban en la tierra — ningún mal, escepto 
el peligro de que esta costumbre se estendiese mas 
de lo conveniente, y por lo tanto, fuese peor. A 
esto sin duda se limitó toda la interpelación de los 
mártires en los primitivos siglos : y si no hubiera 
pasado de este limite jamás habria sido censurada. 
¿ Pero quién dirá que el culto de los santos en la 
Iglesia Komana no es mas que esto P 

En la Iglesia de Homa cuando se determina 
quienes deben ser santos, se canonizan pública- 
mente, esto es, se registran en el Catálogo de los 
Santos; se decreta que serán formalmente sosteni- 
dos como tales y llamados así: son invocados en 
las oraciones públicas de la Iglesia : en su memoria 
se dedican iglesias y altares á Dios; en su honor 
se ofrecen ante Dios públicamente los sacrificios 
de la Eucaristía y de las oraciones públicas: cele- 
branse sus fiestas : píntanse sus imágenes con ima 
gloria al rededor de sus cabezas: se conservan y 
veneran sus reliquias^: se les invoca de un modo 
completo como medianeros entre Dios y el hombre, 
de manera que los que temen ir á Dios directa- 
mente,* son animados á acercarse á Él por medio 
de los santos, quienes no son tan altos y santos 

2 BelamÜDO, J)e Ecclesia Tríumph, i. 7* 
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que puedan inspirar miedo y terror'. En esto se 
invade el verdadero oficio de Cristo, "El Único 
Medianero entre Dios y entre los hombres'^ 
(1 Tira. ii. 6) ; Sumo Sacerdote que puede " com- 
padecerse de nuestras enfermedades:" y por medio 
del cual podemos " llegar confiadamente al trono 
de la gracia, á fin de alcanzar misericordia; y de 
hallar gracia para ser socorridos á tiempo con- 
venientie" (Heb. iv. 15, 16). Además de esto se 
hace á los santos oración directa pidiéndoles pro- 
tección y libramiento : y aun en la oración al 
mismo Dios, se le recuerda la protección y pa- 
trocinio de los santos*. Y sabemos que no solo 
entre el vulgo, sino con la autoridad de los mas 
instruidos y de los santos canonizados, se han ele- 
vado oraciones á la Bienaventurada Virgen para 
que haga uso de la autoridad de madre, y mande 
á su Hijo tener misericordia de los pecadores*. 

3 Una razón alegada en favor del culto de los santos es ** Prop- 
ter Dei reverentiam : ut peccator, qui Deum offendit, quia non 
audet in propria persona adire, occurrat ad sanctos, eorum pairo- 
cinia implorando." — Alexand. de Hales, SummOf Part iv. qusest. 
26, memb. 3, artic. 6. Vide Ussher, ubi supra. 

* ** Concede, Te suplicamos, todopoderoso Dios, que Tus fieles 
que se regocijan bajo el nombre y protección de la muy bienaven- 
turada Virgen, puedan librarse por su piadosa intercesión de todos 
los infortunios aquí en la tierra, y sean llevados á los goces eternos 
del Cielo. Por," &c. — " Col. para la fiesta del nombre de la B. V. 
María;" *' Misal para los Laicos," publicado con la autoridad de 
Tomás, Obispo de Cambysopolis, y Nicolás, Obispo d^ Melipo- 
tamus, Sept. 25, 1845. 

* '* Imperatrix et Domina nostra benignissima, jure matrís 
impera, tuo dilectissimo Filio Domino nostro Jesu Christo, ut 

otes nostras ab a»iiore tttTrea\x\\im í».^ ^o^ile^tia desideria erigere 
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¿Qué apoyo puede derivar todo esto de las pre- 
scripciones hechas á nosotros en la Escritura para 
que oremos unos por otros,. y de las seguridades de 
que "la ferviente oración eficaz de un justo apro- 
vecha mucho ? -' 

(4) Después de esto se alega que la Escritura 
contiene ejemplos positivos del culto de los santos 
y ángeles. 

Belarmino cita los siguientes : 

Salm. xcix. 5 : " Ensalzad al Señor Dios nuestro 
y adorad al estrado de Sus pies, porque Él es 
santo '' {Adórate scahellum pedia Ejus, quoniam sane- 
tum est) : pasage que se ha considerado ya. Gen. 
xviii. 2 ; xix. 1, Abraham y Lot se igiclinan ante 
los ángeles. Num. xxii. 31, Balaam cuando vio al 
ángel *' inclinóse sobre su rostro.'' 1 Sam. xxviii. 
14, "Y entendió Saúl que era Samuel y se inclinó 
con su rostro hasta la tierra, y le hizo una pro- 
funda reverencia." 1 Rey. xviii. 7, " Y estando 
Abdías en el camino, salióle al encuentro Elias: y 
habiéndole aquel conocido, postróse sobre su rostro 
y dijo: ¿ Eres tú, Elias, Señor mió?" 2 Rey. ii. 
15; "Y viéndolo los hijos de los Profetas que 
estaban en Jericó de la otra parte, dijeron : El 
Espíritu de Elias reposó sobre Eliséo : y viniendo 

dignetur." — Bonaventura, • Corona B. Mariis Virginia, Oper. 
Tom. vi. 

'^ Inclina vultam Dei super nos : coge Illam peccatoribus mise- 
reri." — Id. in Psalterio B. MaricB Virginis, Ibid. 

Veáse al Arzobispo Ussher como arriba, quien manifiesta muchos 
pasages con estension de Bernardino de Bustis, Jacobo de Valencia, 
Gabriel Blel, &c., con igual objeto. 

TATLTE IV. "^ 
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á SU encuentro se inclinaron á él hasta la tierra." 
Jos. V. 14, 15; cuando Josué supo que estaba en 
la presencia del Príncipe del ejército del Señor 
" postróse en tierra sobre su rostro y lo adoró." 
El ángel no prohibió que lo adorasen sino que 
dijo: "Quita el calzado de tus pies, porque el 
lugar en que estás santo es." Dan. ii. 46, "El 
rey Nabucodonosor cayó sobre su rostro y adoró á 
Daniel; y mandó que le hiciesen sacrificios de 
víctimas V de incienso "." 

Ahora bien : en primer lugar, es no poco es- 
traño ciertamente, que mientras los teólogos de la 
Iglesia de Roma nos dicen que ningunas oraciones 
se ofrecian á los santos del Antiguo Testamento, 
porque estaban en el limbus patrum y no en el 
Cielo ^; sin embargo, en su prueba Bíblica del 
culto de los santos aducen todos sus argumentos 
únicamente del Antiguo Testamento. Aquí debe 
haber algo endeble : y no necesitamos ir lejos para 
ver cuál es el fundamento de su preferencia por 
semejante serie de argumentos. La forma Orien- 
tal de saludar á los príncipes, honrados huéspedes 
y ancianos, era y es aun, una profunda inclinación 
del cuerpo, lo cual se interpreta fácilmente como 
un acto de culto religioso. Ahora bien : Abra- 
ham y Lot evidentemente (por el contexto y por 
Heb. xiii. 2) no supieron que los ángeles que se 
les aparecieron eran ángeles : los creyeron estran- 
geros de viage, y ejercieron con ellos la hospita- 

* BeJIarmin. De Eccles, Tnumph, i. 13; Cont. Gen, ii. p. 708. 
7 Veáse á Belarmino, Ibid . \. \^, dXaAa «xñba. 
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lidad Oriental: comprendieron que eran estran- 
geros de distinción, y exhibieron señales Orientales 
de respeto. Así "no olvidando la hospitalidad 
con estrangeros, sin saberlo hospedaron ángeles." 

Lo mismo puede decirse de todos los ejemplos 
arriba citados, escepto quizá de los dos últimos. 
Postrarse á los pies era el medio general del 
saludo respetuoso, especialmente cuando iban á 
pedirse favores. Así Abigail se postró a los pic's 
de David (1 Sam. xxv. 24), Esther se postró a los 
pies de Asuelo (Est. viii. 3) ; el criado se representa 
postrándose á los pies de su amo (Mat. xviii. 29). 
Esto no era señal de culto religioso. El mismo 
Balaam aunque se postró ante el ángel, de ningún 
modo aparece que le adorase ; se postró de miedo y 
en señal de respeto. El caso de Josué cuando 
encontró al Príncipe del ejército del Señor puede 
ser diferente. Es bien sabido que la creencia de 
muchos de los Padres, y de muchos eminentes 
teólogos después de ellos, fué que el Príncipe del 
ejército del Señor era la segunda Persona de la 
Santa Trinidad, el eterno Hijo de Dios*: y cierta- 
mente lo mismo podemos inferir por el culto que 
se le tributaba, que era Dios, como inferir de ello 
que el culto debe ser tributado á cualquier otro 
además de Dios." 

Estamos pues reducidos á un solo ejemplo, y ese 
es el de un rey idólatra que poco después mandó á 
todos adorasen una imagen de oro. Parece en efecto, 

8 Veáse á Justino M., Dialogut, p. 284 ; Eascb. H, E. i. 2. 
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que en un arrebato de asombro se prosternó para 
adorar al profeta Daniel — no á un santo glorifi- 
cado reinando con Cristo, sino á uno de aquellos 
antiguos Padres que tenian que residir después de 
su muerte en el limbus, hasta que nuestro Señor 
descendiese al Ades y los rescatase. 

¿ Pero no hay ejemplo alguno en el Nuevo Testa- 
mento ? El Nuevo Testamento es siempre el mejor 
intérprete del Antiguo. ¿ No hay en él ejemplos 
del culto de los santos ó ángeles ? Los teólogos 
Católicos Romanos no han aducido ninguno ; pero 
sus antagonistas no pueden negar que se mencio- 
nan allí algunos casos de semejante culto, y aun 
de un culto que no puede esplicarse signifiqué 
meramente inclinación en señal de respeto á un 
superior. 

Un ejemplo es el de Cornelio : " y como Pedro 
entró salió Cornelio á recibirle y derribándose á 
sus pies le adoró '' {Trpo<TeKvvr¡aev), Este caso es 
muy semejante al de Nabucodonozor y Daniel; 
pero con la ventaja sobre esté último que Cornelio 
no era idólatra, y S. Pedro no era un profeta del 
Antiguo Testamento, para quien nos dicen los 
escolásticos que habia reservado un limbus, sino el 
gefe de los Apóstoles, á quien se le confiaron las 
llaves del reino, de quien el Romano Pontífice 
hereda su derecho para perdonar y retener los 
pecados, y quien (según dicen) á su muerte estaba 
seguro de pasar en derechura al mas alto reino de 
gloría para reinar de allí en adelante con Cristo, 
V recibir las oraciones 9l^ \o^ ^á^'i"^, ^Cómo, pues, 
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trata S. Pedro^ cuya autoridad nadie pondrá en 
duda, la adoración de Comelio? "Mas Pedro 
le alzó y dije : Levántate, que yo también soy 
hombre." (Hech. x. 25, 26.) 

Podemos recordar otro caso algo semejante, 
aunque no enteramente idéntico, cuando "los 
Apóstoles Bernabé y Pablo rasgando sus vestidu- 
ras, saltaron en medio de las gentes dando voces y 
diciendo : ¿ Varones, por qué hacéis esto P Nos- 
otros somos también mortales así como vosotros." 
(Hech. xiv. 14, 15.) Pero quizá se nos dirá que 
era latria y no dulta el culto que los hombres de 
Lycaonia quisieron tributarles. 

Sin embargo, no estamos limitados al culto de 
los santos en el Nuevo Testamento; podemos 
descubrir también huellas manifiestas del culto de 
los ángeles. Dos veces uno, cuyo ejemplo rara 
vez podemos negamos á seguir, el bienaventu- 
rado Apóstol S. Juan, se prosternó para adorar al 
ángel que le revelaba los misterios del Apocalyp- 
sis. La misma palabra {irpoatcvvrjaaí) se usa aquí, 
como se usó de Cornelio y de S. Pedro, y como se 
usa (en la versión de los LXX.) de Nabucodono- 
sor y de Daniel {Trpoa-eKvvqae^ Dan. ii. 46). ¿Y 
que dice el ángel de Dios al Apóstol ? " Mira no 
lo hagas : yo soy siervo contigo y con tus herma- 
nos que tienen el testimonio de Jesús : adora á 
Dios." (Eev. xix. 10.) Y otra vez, " Guárdate no 

lo hagas : porque yo siervo soy contigo 

Adora á Dios." (Eev. xxii. 9.) 

Estos son casos tan claros, como ninguno lo 
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puede ser en el Antiguo Testamento. No es muy 
probable que S. Juan hubiera ofrecido el supremo 
culto de latría al ángel. Por consiguiente, no hay 
duda que toda clase de culto le estaba prohibido : 
y si solo el de latría se prohibiese, pero el de 
dulia fuese una costumbre necesaria ó piadosa ; es 
ciertamente de notar, que ni el ángel esplicó á 
S. Juan, ni S. Pedro á Cornelio, ni S. Pablo al 
pueblo de Lycaonia, la muy importante dis- 
tinción entre htria y dalia, el grande pecado de 
ofrecer el primero, y la gran piedad de ofrecer el 
.último á inteligencias criadas pero glorificados; 
especialmente cuando la palabra ambigua culto 
{irpoaKvvriaaL) las incluye á ambos. Además como 
las revelaciones de Dios llegaron á ser sucesiva- 
mente mas claras, y hay un desarrollo gradual de 
la verdad Divina ; es verdaderamente inesplicable 
que tan estenso germen del culto de los santos y 
ángeles como los Católicos Romanos descubren en 
él Antiguo Testamento, no se haya desarrollado 
en algo mas claro y manifiesto que lo que halla- 
mos en el Nuevo. Sabemos que S. Pablo enérgi- 
camente amonesta á sus convertidos contra *'el 
culto de los ángeles " — y la palabra que usa 
{0pr¡a/ceca) aparece comprehender toda clase de 
culto (Col. ii. 18). S. Pablo no fué un escritor 
que descuidase las distinciones exactas, é ingenua- 
mente podemos decir que era razonador y teólogo 
tan profundo, como á ningún ser humano aun bajo 
Ja revelación Divina le fué concedido jamás llegar 
á ser. Pero no ex.\s»le cw^^^aoti suscitada por él 
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acerca de dulia ó hyperdulia. Es simplemente 
" Nadie os extravíe afectando en humildad dar 
culto á los ángeles." (Col. ii. 18.) Temible cosa 
es creer que esta voluntaria humildad y des- 
autorizado culto de seres inferiores, extravíe á 
aquellos que deberían dar culto solo á Dios. 

Otro ejemplo hay demasiado prominente para 
que lo omitamos. Tina vez y solo una vez en la 
historia de la Biblia, oímos que un ángel reclamó 
el culto para sí mismo : y lo reclamó de Aquel 
cuyo ejemplo en q1 culto, así como en todo lo demás, 
estamos obligados á seguir. TJn ángel de grande 
poder dijo una vez á Jesús : " Todo esto te daré, 
sí cayendo me adorares.*' Entonces le dijo Jesús : 
" Vete, Satanás ; porque escrito está : Al Señor tu 
Dios adorarás, y a Él solo servirás." (Mat. iv. 
9, 10.) 
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Db Vocatione Ministrorum. 

Non licet cuiquam sumere sibi 
manas pablice prsedicandi, aut 
administrandi sacramenta in 
Ecclesia, nisi prias fderit ad 
haec obeanda legitime vocatas 
et missus. Atqae illos legitime 
Yocatos et missos existimare 
debemus, qai per homines, qui- 
bus potestas yocandi ministros, 
atque mittendi in Vineam Do- 
mini, publice concessa est in 
Ecclesia, cooptati faerint, et 
asciti in hoc opas. 



De la Vocación de los Minia iros^ . 

No es lÍQ^to á hombre alguno 
tomar sobre sí el cargo de pre- 
dicar públicamente, ó de admi- 
nistrar los Sacramentos en la 
Iglesia, sin ser antes legítima- 
mente llamado y enviado á 
ejecutarlo. Y á aquellos debe- 
mos juzgar por legítimamente 
llamados y enviados, que fueron 
escojidos y llamados á esta obra 
por los hombres que tienen 
autoridad pública á ellos mismos 
en la Iglesia concedida, para 
llamar y enviar Ministros á la 
viña del Señor. 



^ De Oñciar en la Iglesia. — Texto Ingles. 



SECCIÓN T. ' 

HistoriOé 

Después de los Artículos que conciernen á la 
Iglesia, viene naturalmente este tocante al minis- 
terio. 

La redacción del Artículo exije alguna atención. 
El primer período se deriva del Artículo catorce 
de la Confesión de Augsburgo, tal como se pub- 
licó en 1531. Aquel artículo dice : " De ordine 
Ecclesiastico docent, quod nemo debeat in Ecclesia 
publice docere, aut Sacramenta administrare, nisi 
rite vocatus \" 

En los XIII. Artículos, que se suponen haber 
sido convenidos entre los teólogos ingleses y ale- 
manes (año 1538) , el Artículo X. dice : " De minis- 
tris Ecclesia docemus, quod nemo debeat publice 
docere, aut sacramenta ministrare, nisi rite vocatus, 
et quidem ab his, penes quos in Ecclesia, juxta 
verbum Dei et leges ac consuetudines uniuscu- 
jusque regionis, jus est vocandi et admittendi ^." 

1 Sylloge, p. 127. En 1540 hallamos la siguiente cláusula 
añadida : ** Sicut et Paulus praecipit Tito ut in civitatibus presby- 
teros constituat.^' — Syll. p. 1 74. 

3 Después sigue una declaración de que ningún obispo debería 
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El Artículo XXIV. de los XLII. de 1552, está 
redactado de una manera exacta á nuestro veinte y 
tres actual, y se ve que se diferencia muy poco 
del Artículo arriba citado de 1538^. 

Al tenor de como ahora está redactado contiene 
dos partes : 

I. Que nadie puede asumir el cargo del minis- 
terio, sin una vocación y misión legítimas. 

II. Que la vocación y misión, solo pueden darlas, 
ciertas autoridades, que son los ministros de orde- 
nación. 

La última parte del Artículo está algo vaga- 
mente redactada; la razón de esto se atribuye 
fácilmente al hecho probable, de que el proyecto 
original del Artículo fué convenido en una confe- 
rencia entre los teólogos Anglicanos y Luteranos. 
Habría sido penoso para los últimos si se hubiese 
insertado una fuerte aserción de la necesidad de la 
ordenación episcopal, cuando ellos estaban esclui- 
dos del régimen episcopal. De aquí que, solo en 
general se asegure, que la vocación legítima 
únicamente pueden darla los "que tienen auto- 
ridad pública en la Iglesia para enviar trabajadores 
á la Viña." Pero entonces podemos observar, 
que la autoridad del Ritual ingles es hecha espre- 
samente el asunto del Artículo XXXVI. ; y para 

intrusarse en otra diücesis, y que la maldad de los ministros, no 
impide la gracia de los Sacramentos. — Jenkyns' CV*anmer, Vbl. 
iy. Appendix, p. 286. 

3 El título de los Artículos, tanto en los de 1552, como en los 
de 1562, 69, Nemo in EccUíia mw\%ir«i ut«i vocatut. 
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ver la fuerza de este sobre el que estamos conside- 
rando, debemos recurrir á la formula de ordenación 
misma, que espresa la mente de los reformadores 
sobre esta materia. 

Tina espresion de este Artículo requiere ob- 
servarse especialmente. 

En la Confesión de Augsburgo, en los XIII. 
Artículos de 1538 y en los Artículos latinos de 
1552, 1562 y 1571, la palabra Ecclesia se encuentra 
dos veces. Pero en las versiones inglesas esta 
palabra está traducida por Congregación, Para un 
lector moderno acostumbrado al lenguaje de los 
disidentes Congregacionalistas, esta traducción 
tiene un significado diferente al que debió tener en 
tiempo de la Reforma. La antigua Iglesia de los 
Judíos es llamada "la Congregación del Señor." 
El Artículo XX. define la Iglesia como una " Con- 
gregación de fieles," &c. De consiguiente, la 
palabra Ecclesia^ en vez de estar traducida por 
Iglesia, lo está por Congregación, dando á entender 
toda la Congregación del pueblo de Cristo, esto 
es, la Iglesia ó Cuerpo de Cristo. La idea mas 
moderna de una elección Congregación al de mi- 
nistros no se habia sugerido evidentemente, de lo 
contrario, se habría evitado esta palabra. 

Pasemos ahora á nuestra historia. 

I. Nadie puede dudar que desde muy antiguo 
existia en la Iglesia una distinción muy marcada 
entre el Clero (K\rfpí/coí, /cX^/oo?, Clerici) y los 
Laicos (Xaó?, Laici). La única duda que puede 
originarse es, si semejante distinción fué entera- 
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mente primitiva, ó se introdujo en los siglos 
segundo y tercero por la ambición de los eclesiás- 
ticos. 

Es una circunstancia muy feliz que el mas 
antiguo de los Padres Cristianos, Clemente Romano, 
el compañero de S. Pablo, nos haya dejado claro 
testimonio sobre este punto. Dando instrucciones 
acerca del deber de los Cristianos hacia los que 
administran para Dios, primeramente aduce los 
ejemplos de la economía Judaica, en la cual el 
sumo sacerdote, el sacerdote y el Levita, tienen 
todos sus peculiares ministerios, *' y el laico está 
reducido á los límites de lo que está mandado á 
los laicos^." Después prosigue diciendo: "Los 
Apóstoles nos han predicado de nuestro Señor 
Jesucristo ; Jesucristo de Dios ; por consiguiente, 
Cristo fué enviado por Dios, y los Apóstoles por 
Cristo ; así ambos fueron enviados ordenadamente 

según la voluntad de Dios Habiendo 

recibido sus mandatos .... y predicando por 
los países y ciudades, designaron las primicias de 
sus conversiones para ser obispos y diáconos, sobre 
los que creyesen después, habiéndolos probado pri- 
meramente por el Espíritu*." Luego también re- 
firiéndose á la elección del linage de Aaron al sacer- 
docio, á fin de evitar disputas^, continúa: "Así 
igualmente nuestros A postóles supieron por nuestro 
Señor Jesucristo que nacerían disputas con motivo 

^ 6 XaíKhs ávOpavos ro7s XátKOíS vpoffrdyfjLaa'iv S/$€Tai. — 
Clem. R. I. m Corinih. c. 40. 
« lóid. c. 42. « c, 43. 
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del ministerio ; y por lo tanto, teniendo un per- 
fecto conocimiento de esto; designaron personas, 
como hemos dicho antes, y después dieron in- 
strucción de cómo cuando muriesen, otros hombres 
escojidos y aprobados les sucederian en su minis- 
terio. Por lo cual no podemos creer que puedan 
ser arrojados con justicia de su ministerio, los 
que fueron designados por ellos, ó después escojidos 
por otros hombres eminentes con el consenti- 
miento de toda la Iglesia Bienaventurados 

son aquellos presbíteros que habiendo concluido su 
carrera antes de aquellos tiempos, han obtenido 
una muerte fiel y perfecta ; porque no temen que 
cualquiera los arroje del lugar que les está ahora 
designado^/' 

Aquí en el mas antiguo de los Padres, tenemos 
claramente la distinción del clero y de los laicos ; 
se habla del clero en una ocasión como presbíteros, 
y en otra como obispos y diáconos ; de su manera 
de establecerse en la sucesión de los Apóstoles, y 
del deber del pueblo de ser sumiso y cariñoso 
hacia ellos. 

Ignacio habla en lenguaje tan fuerte de la ne- 
cesidad de obedecer á los obispos, presbíteros y 
diáconos, que la misma fuerza de sus espresiones, 
ha sido la principal razón para dudar de la auten- 
ticidad de sus epístolas. Las siete epístolas 
cortas, después de la fuerte defensa que de ellas 
ha hecho el Obispo Pearson, se han admitido gene- 
ralmente como auténticas. El reciente descubri- 

7 c. 44. 
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miento de una traducción Siriaca de tres de ellas, 
ha abierto de nuevo Id cuestión, pretendiendo su 
erudito editor y traductor que la Siriaca representa 
el verdadero texto, y que aun las mas cortas Epís- 
tolas Griegas, que son mas largas que la Siriaca, 
han sufrido interpolación. Este no es el lugar para 
que entremos en una controversia dé semejante 
magnitud; sin embargo, es satisfactorio hallar que 
las cortas Epístolas Siriacas, así como contienen 
los testimonios mas importantes de la gran doc- 
trina de la Trinidad y de la Encarnación ^, así 
también contienen un lenguaje muy fuerte q ine- 
quívoco sobre el ministerio, y los tres órdenes del 
ministerio : ** Haced caso del obispo, para que 
Dios también haga caso de vosotros. Mi alma sea 
para los' que están sometidos al obispo, presbí- 
teros y diáconos : tenga yo mi parte con ellos en 
Dios\" 

Ireneo habla claramente de las sucesiones de los 
presbíteros en la Iglesia desde el tiempo de los 
Apóstoles ^ ; dice qua él podía enumerar á los que 
habían sido hechos obispos por los Apóstoles, y á 
sus sucesores hasta su mismo tiempo' ; y refiere la 

s Veáse, por ejemplo, á Ignacio ad Ephes. c. i. 9. 18 (19 en el 
Griego) ad Polyc. c. 3, donde la Siríaca tíene todas las mismas 
notables espresiones qae la Griega. Veáse especialmente en el 
primer pasage Ephes, i. ava^wwp'iiffavTis iv aífiari Giov 

5 *Avrl\¡/vxov iy¿D tS>v vicoracraofiévwv, k.t.A. 
1 Ignat. ad Polyc. c. 6. ^ Adv. H<Br, iü. 2. 

^ "Habemus annumerare eos, qui ab Apostolis instituti sunt 
Episcopi in EcclesÜB, el aviccea!»!^^ ftQi>Mii>aac^e ad nos." — üi. 3. 
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sucesión de los obispos en Roma desde S. Pedro y 
S. Pablo, y en Esmirna desde S. Policarpo *, á 
cuyas sucesiones da suma importancia. 

Clemente de Alejandría distingue al presbítero 
y diácono del laico*, y al estado laico del sacerdotal ^. 
Usa la palabra /cX^/^o?, clero ' ; y habla de los tres 
grados de obispos, presbíteros y diáconos en la 
Iglesia militante **, los cuales compara con los 
órdenes angélicos del Cielo *. 

Tertuliano atestigua que existia, en su tiempo, 
una distinción entre el clero y los laicos ; y acusa 
á los herejes de confundir los cargos del laico y del 
clérigo^ Los tres órdenes de obispos, presbíteros 
y diáconos, son enumerados juntamente ^ ; y nos 
dice que el sumo sacerdote, esto es, el obispo tenia 
derecho para bautizar, como también lo tenían los 
presbíteros y diáconos, pero no sin la autoridad 
del obispo*. 

* Ibid. 

* kta/ irp«r$ÚT€pos J, Ktty íiáKoyos, icif KatKÓs. — Slromai, 
Lib. iii. p. 552. 

^ Stromalaf Lib. v. pp. 665, 666 ; donde Kai'Krjs Aviarlas es 
opuesto á hparucii ^iicucovla. 

"* " Qttw dives salvetur,*' p. 959. 

» Siromai. Lib. vi. p. 793. 

9 Veáse Clemeni of Alexandria del Obispo Kaye, p. 463. 

^ ** Alius bodie episcopus, eras alius : hodie diaconus qai eras 
lector; bodie presbyter, qui eras laicas. Nam et laicis sacer- 
dotalia muñera injungunt." — De Prascripi, c. 41. 

''* Y tase el último pasage ; también De Fagáj c. 1 1. 

3 *' Dandi (baptismum) quidem babet jas summus sacerdo?, 
qui est episcopus ; debinc presbyteri et diaconi, non tamen sine 
episcopi auctorítate, propter Ecclesice honorem." — De Baptismo, 
c. 17. 
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Habla de la recepción de la Eucaristía solamente 
de manos de los presbíteros^. El cargo de obispo 
fué, según él, de institución apostólica ; y en la 
Iglesia Católica las sucesiones de los obispos 
podian hallarse hasta los Apóstoles ; así como la 
sucesión en Esmirna desde Policarpo, colocado 
allí por S. Juan, y la de Roma desde Clemente, 
colocado allí por S. Pedro *. 

Es verdad que Tertuliano reclama para todos 
los Cristianos que son sacerdotes, y pretende que 
en los lugares donde no haya clero, los laicos 
pueden ejercer los cargos sacerdotales, bautizar y 
hasta celebrar la Eucaristía. Pero esto es sola- 
mente en caso de estrema necesidad ; su fuerte 
aserción sobre esta materia, se halla en un tratado 
que escribió después de separarse de la Iglesia ; y 
aun concediendo el mayor peso posible al pasage, 
este no prueba la no-existencía de un orden dis- 
tinto en el clero, sino solo que en caso de absoluta 
necesidad aquella distinción no debia observarse*. 

Orígenes se espresa con claridad acerca del 
oficio del clero ^ , acerca del poder de las llaves que 
se la han confiado ^, y del deber de obedecerle®. 

^ *' Eucharístise sacramentum non de alioram mana quam pne- 
sidentium sumimus." — De Corona^ 3. 

* De Prascript, c. 32. 

6 De Exhort, CastitaL c. 7* Veáse también De Baptismo^ 
c. 17 ; y consúltese Tertullian del Obispo Kaye, p. 224 ; y Bíng- 
ham, E. A. Book i. ch. v. sect. 4. 

7 Veáse Homil. ii. in Numer, ; Homil. xiii. in Lucam, 

* Jn Matt. Tom. xii. num. 14. 

3 Homil, XX. in Lucavfi. '^ ^\ íwcsa Filius Del subjidtar 
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Hemos llegado ahora al siglo de Cipriano, cuando 
nadie duda que la distinción entre laico y clérigo 
estaba fuertemente marcada, y que se insistía 
mucho sobre ella. Algunos han pretendido que la 
distinción no existia desde el principio ; pero nadie 
puede negar que por este tiempo era universal- 
mente aceptada. Se cita, en efecto, á Hilario el 
Diácono, cuyos comentarios sobre las epístolas de 
S. Pablo están añadidos á las obras de S. Ambrosio, 
como diciendo que en el principio a fin de acre- 
centar la Iglesia, el poder para predicar y bautizar 
fué dado á todos, pero que cuando la Iglesia se 
estendió, se estableció una constitución mas regular, 
de manera que á nadie del clero se le permitía 
mezclarse en cargos á él no confiados *. Pero esto 
no prueba que Hilario pensase que no era Apostó- 
lica la distinción entre el laico y el clérigo. Es 
muy probable, que por la palabra todoSy ómnibus, 
diese á entender, no á todos los fieles, sino a todo 
él clero ; quien al principio desempeñaba todas las 
funciones sagradas indistintamente, pero después 
fueron limitadas según sus distinciones de obispo, 

Joseph et Marise, ego non subjici'ar episcopo, qui mihi a Deo 
ordlnatus est pater ? Non subjiciar presbytero qai mihi Domini 
dignatíone prsepositus est?" 

* ** Ut cresceret plebs et multiplicaretur ómnibus ínter initia 
concessum est et evangelizare et baptizare et Scripturas in Ecclesia 
explanare. At ubi autem omnia loca circumplexa est Ecclesia, 
conventícula constituía sunt, et rectores et ceetera officia ín 
Ecclesiis sunt ordinata, ut nullus de clero auderet, qui ordinatus 
non esset, praesumere officium, quod sciret non sibí .creditum.'^ — 
Hilar. Diac. in Epist. Eph. c. ir. y. 12. 

PARTE JV. O 
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presbítero y diácono ; y aun si él quiso dar á en- 
tender que todos los fieles tenian al principio una 
comisión ministerial, sin embargo, claramente 
intentó fijar la constitución mas regular de la 
Iglesia á la edad Apostólica, antes de cuya conclu- 
sión, la Iglesia podia decirse que se habia estendido 
por todas partes, y por consiguiente, necesitaba 
institución regular^. De manera que este pasage 
nada produce contra el origen Apostólico del 
orden del clero, y su distinción del laico '. 

Tan necesario consideraron los Padres el cargo 
del ministerio, que S. Gerónimo nos dice que " No 
hay Iglesia donde no hay sacerdotes ^/* Y S. Cris- 
óstomo dice: "Puesto que los Sacramentos son 
necesarios para la salvación, y todas estas cosas 
son desempeñadas por las manos del sacerdocio, 
¿ cómo sin él podrá ningún hombre evitar el fuego 
del infierno, ú obtener la corona prometida * ?'' Las 

2 Veáse á Bingham, Lib. i. c. v. § 4, y la nota de Mr. Morriaon 
á su traducción de Church History^ de Neander, Vol. i. p. 262. 

3 S. Gerónimo nos dice la razón del nombre icA^pos, eleriei, 
". Propterea vocantur eleriei, vel quia de sorte sunt Domini, vel 
quia Dominus sors, id est pars, clericomm est/' — Ad Nepotian» 
De Vita Clericorunif Tom. iv. Pt. ¡i. p. 269. 

* '^Ecclesia non est, quee non habet sacerdotes." — Dial, c; 
Lucifer, c. 8, 

^ £( yhp ov S^varod rts €Ía'€\0uv cis r^y fiaaiXtiav r&y ahpavvv, 
iav fiij $1* UTUTOS Kcil UvtvfiaTos íwayfvvrjOf, iral 6 fi^ rpi^ycor r^r 
crápKa rov Kvpíov, Kol rh oT/Aa oAtov tÍvoov, ÍKfi4fi\rirai rTJs aiuvlou 
iwris, TcÁvra $€ ralra 5V irápov fi^y oifdtvhs, fióvov $¿ Sih rw» 
ayíup íkíÍpíop imTf\f7Tcu x^t^wv» r&v rov Upaos \€yv, x«s &y ris 
roúrcov iicrhs, ^ rh rTJs ytcpv^s ÍK<l>vy€iv Bvp^aerai xvp, ^ r&v 
áwoKftuévwv <TT€^¿vwv Tox*iv j — ^CVsanjwj&t. De Saeerdot, Lib. iü. 
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opiniones de los Cristianos de todos los siglos, y de 
casi todas las sectas, han estado en favor de la ne- 
cesidad de una vocación distinta para el ministerio, 
y de un orden regularmente separado para el des- 
empeño de aquel cargo. Lutero condena como 
un error inventiado por el diablo, el que los hom- 
bres digan que tienen un talento del Señor, y por 
lo tanto, deben necesariamente asumir el cargo de 
predicar. Ellos deberian esperar hasta que fuesen 
llamados al ministerio. Si su Maestro los necesita. 
Él los llamará : " Si ellos enseñan no siendo llama- 
dos, no sera sin daño para sí mismos y para sus 
oyentes, porque Cristo no estará con ellos */' La 
Confesión de Augsburgo habla del ministerio de 
la palabra y de los Sacramentos como divinamente, 
instituido ; condena á los Anabaptistas que ense- 
ñan, que los hombres pueden recibir el Espíritu sin 
la palabra externa ; y dice que nadie puede ad- 
ministrar la palabra y los Sacramentos, si no es 
para ello debidamente llamado'. La Confesión 
Helvética de los Zuinglianos declara, que el cargo 
de ministro es ** antiguo é instituido por Dios ; no 
de reciente ó de humana institución ^.'^ Calvino 
dice: que "nadie debe ser considerado como 
ministro de Cristo, si no es regularmente llamado. 
. ... Si un tan gran ministro como S. Pablo, no 

6 ** Qui non vocatus docet, non sine damno, et suo, et audi- 
torum, dooet, quod Cbrbtas non sit cum eo." — Lnther. In Galaí. 
i. 1 Tom. y. p 215. 

7 Confesg, Avgttst. para i. ; Art.y, Syllog. p. 24 ; Art. xiv. p. 127. 
^ Confets, Helvet» c. xviii. ; Syllog, p. ijb, 

o 2 
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se atreve á arrogarse el ser oido en la Iglesia, sino, 
porque lia sido ordenado para este cargo por man- 
dato del Señor, y cumple fielmente su deber ; ¿ cuan 
grande seria la impudencia del que pretendiese se- 
mejante honor destituido de ambas calificaciones' ?" 

La Iglesia de Inglaterra manifiesta especial- 
mente sus opiniones en la fórmula de la Ordenación 
de los Obispos, Presbíteros, y Diáconos, donde 
además del lenguaje del Prefacio, y de las pala- 
bras de los Servicios mismos se ordena : que 
" Habrá un sermón declarando, cuan necesario es 
en la Iglesia de Cristo el orden de los presbíteros." 

Después de la Reforma han nacido sectas que 
rechazan la necesidad del ministerio y de ima vo- 
cación para él. Parece que los Anabaptistas 
hicieron esto. Los últimos Remonstrantes, repre- 
sentados por Episcopio, parece que creyeron una 
misión suficiente la afluencia de palabras y acepta- 
bilidad de parte de la congregación \ Los Quakeros 
y varias sectas fanáticas, investiendo á todos los; 
Cristianos de autoridad ministerial, han anulado 
toda distinción de laico y clérigo. Pero estas 
sectas no deben considerarse mucho en una historia 
de opiniones religiosas. 

II. El Artículo habla en seguida de aquellos 
ministros que son legítimamente llamados y envia- 
dos, quienes derivan su vocación y misión de ciertas 

® Calvin. Insiitut, iv. iii. 10. Veáse á Palmer On iie Churchj 
Pf. i. ch. viii. 

^ Veáse Episcop, Disp. 76 1 Thes. 4, 6 ; Remons. Conf, c. 22, 
§ J ; Ford, On the Arttcleí, Ml.^'XWl. 
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personas que tienen autoridad pública en la Iglesia 
para llamar y enviar. 

Es necesario, pues, considerar si lia habido siem- 
pre ciertas personas investidas de semejante auto- 
ridad pública; quiénes fueron estas personas y 
quiénes son reconocidas como tales por la Iglesia 
inglesa. 

Toda la antigüedad nos testifica, que la ordena- 
ción fué conferida antiguamente por el orden mas 
elevado del ministerio. Esto no será probable- 
mente controvertido por nadie. Hemos visto que 
S. Clemente el mas antiguo escritor Cristiano, 
después de los del Nuevo Testamento habla de los 
Apóstoles como habiendo designado sucesores á sí 
mismos en el ministerio y gobierno de la Iglesia. 
Hemos visto también que Ireneo habla de una 
sucesión regular en las Iglesias desde los Apóstoles, 
y que enumera la sucesión en las Iglesias de Roma 
y de Esmirna. Igual testimonio hemos aducido de 
Tertuliano. Cuanto mas lejos procedamos tanto 
mas claramente se prueba, que no hubo ordena- 
ciones, sino las hechas por los que de este modo 
sucedieron al ministerio de los Apóstoles, deri- 
vando de ellos sus órdenes en descendencia directa. 

La única dificultad que parece ocurrir es esta. 
En el Nuevo Testamento se concede que el Obispo 
(e7r¿Wo7ro9), y el Presbítero (irpea-^vrepo^), eran 
palabras sinónimas y convertibles. En los siglos 
posteriores las hallamos distinguidas; estando 
ligado el título de Obispo al primer orden del 
ministerio, y el de Presbítero al segundo. Teo* 
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dórete^ é Hilario el Diácono' nos dicen que **la8 
mismas personas fueron en su origen llamadas 
indistintamente obispos y presbíteros, mientras á 
los que se llama ahora obispos, se les llamaba 
Apóstoles. Pero después, el nombre de Apóstol 
ñié apropiado solo á los que eran verdaderamente 
Apóstoles, y entonces el nombre de Obispo^ se dio 
é los que antfes se llamaban Apóstoles*." La cues- 
tión es, ¿ Sucedió así realmente desde el principio, 
ó es invención de un siglo posterior ? Hubo si- 
empre tres órdenes de ministros, ó en su origen 
solo dos cambiándose gradualmente el gobierno 
aristocrático en monárquico? Ha habido muchos 
(tales como Blondel, Daillé, Lord King, &c.) que 
han asegurado que solo hubo dos órdenes, presbí- 
teros y diáconos; que gradualmente donde habia 
varios presbíteros, era elejido uno para presidir á 
los demás ; pero que no se diferenciaba de ellos, 
mas que lo que el deán de una catedral, se dis- 
tingue del resto del cabildo, ó que lo que el rector 
ó vicario de una estensa parroquia, se diferencia 
de los tenientes de curas y ministros de las varias 
capellanias á ella anexas — en resumen un director 
6 presidente anciano, pero no un obispo. Gra- 
dualmente, dicen ellos, estos ancianos directores se 
arrogaron el ser de un orden superior al de sus 
hermanos, y reclamaron esclusivamente la autori- 
dad para ordenar y hacer cumplir la disciplina, de 

' Comm. in 1 Tim. iü. 1. 

3 Hilar. Diac. in Ephes. iv. 

^ Veáse k Blu^wn, E. A.\á\^. vL c i¡. § !• 
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que habia sido antes investido todo el cuerpo de 
presbíteros. 

Es enteramente cierto que al principio del 
siglo tercero, esto es, un siglo después de los 
Apóstoles, existian en la Iglesia los tres órdenes 
de obispos, presbíteros y diáconos. Desde entonces, 
en cada parte del mundo donde se babia estendido 
el Cristianismo, ninguna Iglesia se hallaba, donde 
no presidiesen y ordenasen los obispos. Son reg- 
las bien sabidas, que " lo que ba sido religiosa- 
mente observado por las Iglesias Apostólicas, debe 
aparecer haber sido trasmitido por los mismos 
Apóstoles '." Y que " lo que es sostenido por la 
Iglesia Universal, y no ordenado por ningún con- 
cilio, sino que ha sido conservado siempre en la 
Iglesia, debe creerse haber dimanado de la auto- 
ridad Apostólica •.'* Así pues, es necesario que 
sostengan su posición por pruebas aquellos que 
pretenden que una costimibre que prevalecía um- 
versalmente en un período muy temprano, filé una 
innovación y no una tradición. 

Veamos, sin embargo, si la cadena de la eviden- 
cia no está completa aun desde los Apóstoles. 

Clemente Romano, es cierto, solo menciona 



' ** Constabit id esse ab Apostolis traditum, qaod apud Ecolesias 
spostolorum fuerit sacrosanctum.'' — TertuU. c. Mareion, Lib. iv. 
c. 5 ; cf. De Prascript. c. 1 7. 

^ '* Quod universa tenet Ecclesia, nec condliis institutam, sed 
semper retentum, non nisi auctoritate apostólica traditam rec- 
tissime creditur." — Augustin. adv, JDonatút. Lib.iv. c. 24,Tom. ix, 
p. 139. 
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obispos y diáconos, y después presWteros : de 1q 
cual se ha inferido que se hacia siempre uso indis- 
tintamente de obispos y presbíteros para el mismo 
cargo como en el Nuevo Testamento. Sin em- 
bargo, su epístola contiene, á lo menos, pruebas de 
inducción, de que existían los tres órdenes en el 
tiempo en que escribió. En primer lugar, él 
escribe evidentemente con autoridad, como repre- 
sentando á toda la Iglesia en la gran ciudad de 
Roma. " La Iglesia de Dios que está en Roma, á 
la Iglesia de Dios que está en Corinto'.'' Esto 
exactamente corresponde con lo que nos dice 
Ireneo, y con todos los subsiguientes testimonios, 
de que Clemente fué Obispo de Roma. Después, 
al hablar del ministerio como instituido por los 
Apóstoles, cuando estos estaban á punto de partir, y 
ordenando á los laicos serles sumisos, él especial- 
mente compara al clero Cristiano con los tres 
órdenes del sacerdocio Levítico. " El mismo cui- 
dado debe tenerse con las personas que administran 
para Él ; porque el sumo sacerdote tiene sus ser- 
vicios peculiares ; á los presbíteros les está desig- 
nado su propio lugar; á los Levitas pertenecen sus 
particulares ministerios, y el laico está reducido á 
los límites de lo que está mandado á los laicos^." 
Obsérvese que este es exactamente el lenguaje de 
los Padres posteriores. Aludiendo á esta seme- 
janza, los presbíteros son constantemente llamados 
sacerdotes ; el obispo summus sacerdos y los diáconos 
Levltce. Y facilitará nuestra inteligencia de toda 

7 Clem. i. aá Cor. c. \. ^ c. 40. 
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la cuestión si recordamos, que así como el sumo 
sacerdote era siempre un sacerdote, diferenciándose 
tan solo de los demás en uno ó dos puntos de pre- 
eminencia oficial, así los Padres hablan constante- 
mente del obispo, como todavía un presbítero 
{avfi7rp€a^vT€po<;, 1 Ped. v. 1), pero diferencián- 
dose de los otros presbíteros por el poder de la 
ordenación y de jurisdicción. 

Si creemos auténticas las siete epístolas mas 
cortas de Ignacio, ellas abundan en pasages tan 
claros concernientes a los tres órdenes del minis- 
terio, que ningún lenguaje puede ser mas fuerte 
ni mas significativo'. Si por el contrario, nos 
inclinamos á recibir las epístolas de la versión 
Siriaca, no como abreviadas, sino como las epís- 
tolas auténticas, hemos visto ya que contienen un 
pasage en el cual se ordena encarecida y solemne- 
mente la sujeción á los obispos, presbíteros y diá- 
conos, y con especialidad úl obispo \ 

En la narración del martirio de Ignacio, se nos 
dice que las ciudades é Iglesias de Asia, enviaron 
sus obispos, presbíteros y diáconos á su encu- 
entro ^. 

Hegesipo (hacia el año 158) dice de sí mismo, 
que viajando á Roma, tuvo comunicación con 
muchos obispos, y habla especiamente de haber 
tenido relaciones con Primo, Obispo de Corinto. 

» Veáse á Ign. ad Ephes, .3, 4, 6, 6 ; Magnes, 2. 6. 13 ; Trall, 
2. 7 ; Philadelph. 1. 4. 7, 10 ; Smyrn. «. 12 ; Polyc. 6. 
^ Epitt. ad Polycarp. c. 6, citado arriba. 
' Martyr, Ignalii, Coteler. ii. p. 174. 
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También refiere la sucesión de ciertos obispos de 
Koma, y habla de Simón el hijo de Cleofas como 
segundo Obispo de Jerusalem *. Aquí vemos á las 
tres grandes ciudades Jerusalem, Boma y Corinto, 
en cada una de las cuales debia haber habido varios 
presbíteros, con todo presididas siempre por un solo 
obispo. 

Ireneo, indudablemente, da á las mismas per- 
sonas el nombre de obispos y presbíteros ; pero nos 
estraviariamos con el mero indistinto uso de los 
nombres si concluyésemos, que no hubo, por con- 
siguiente, en su tiempo algo semejante á un em- 
pleado de la Iglesia, superior al cuerpo general de 
presbíteros. Por el contrario, hemos visto ya que 
él da gran fuerza al poder d6 descubrir la sucesión 
de los ministros en las Iglesias no interrumpida 
hasta los Apóstoles, y traza esta sucesión, no por 
todo el cuerpo de presbíteros en cada una, sino por 
solo los individuos que estaban á la cabeza de ellas. 
Así dice que los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo 
dieron el obispado de Homa á Lino, á este sucedió 
Anacleto, á Anacleto Clemente, á Clemente Eva- 
risto, a este Alejandro, después Sixto, Telésforo, 
Higino, Pío, Aniceto, Sotero, Eleuterio. Del 
mismo modo habla de una regular descendencia de 
los gefes de la Iglesia de Esmirna desde Poli- 
carpo '*. Aquí es evidente que la regular ordena- 
ción y sucesión de doctrina en la Iglesia, está 
mantenida no por la paridad de presbíteros, sino 

* Ap. Euseb. H. E. Vv.^^. * IreQse. Lib, iii. c. 3, 
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por la ordenación eucesiva de los pastores prin- 
cipales, quienes á su vez tenian poder de ordenar 
á los otros. 

Se ha mencionado ya que Clemente de Alejan- 
dría considera que " los grados {ai irpoKairaX) en 
la Iglesia sobre la tierra, de obispos, presbíteros y 
diáconos, son imitaciones de la gloria angélica, y 
de aquella dispensación que se dice espera á los 
que viven en justicia, en conformidad al Evangelio. 
Estos, según el Apóstol, siendo elevados á las 
nubes, primeramente administrarán (Sia^omi/), 
después recibiendo un aumento de gloria, serán 
registrados en el presbiterio hasta que lleguen al 
hombre perfecto*." Aquí es evidente que Cle- 
mente alude á la existencia de tres órdenes en el 
ministerio, por los cuales podia pasarse sucesiva- 
mente, y que él caprichosamente considera como 
ios grados progresivos de la futura gloria ". En 
otras partes también habla de los presbíteros, 
obispos y diáconos diciendo : que hay varios pre- 
ceptos ó sugestiones en las Escrituras pertenecientes 
á personas particulares, " algunas para los presbí- 
teros, otras para los obispos y otras para los 
diáconos *." 

Se ha aducido ya suficientemente el testimonio 
de Tertuliano, cuando tratábamos sobre el asunto 
de la distinción entre el clero y los laicos. Él mas 

^ Siromai. vi. p. 793. Veáse también Ciem, Alex, del Obispo 
Kaye, p. 463. 

^ ai filu wp€<rfixn4poi5, al 8* iiri<rK¿irois' al 8¿ HiaKÓvots, K.T.A. — 
Padag. Ui. p. 309. 
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de una vez enumera los tres órdenes^. En un 
ejemplo asegura que los presbíteros y diáconos no 
podían bautizar sin la autoridad del obispo'; 
desafia á los Jierejes á trazar así como los Católicos 
podian hacerlo la sucesión de sus obispos basta los 
Apóstoles ^ : y se queja de que entre los herejes 
los cargos de obispos, diáconos, presbíteros y laicos 
estaban todos confundidos \ 

Orígenes distingue continuamente entre obis- 
pos, presbíteros y diáconos. El Obispo Pearson ' 
ha citado diez pasages de sus escritos, en siete de 
los cuales la distinción está claramente marcada, y 
los tres órdenes son enumerados espresamente. 

Todos estos escritores vivían en el siglo posterior 
á los Apóstoles. Se dice que S. Juan murió el 
año 100, y Orígenes nació el año 186. Desde el 
tiempo de Orígenes, el caso no admite duda algu- 
na. Los cincuenta primeros Cánones de los Após- 
toles, usan la palabra obispo treinta y seis veces, 
apropiándola á aquel que es director ó presidente 
de la Iglesia, superior al clero y á los laicos ; veinte 
y cuatro veces el obispo es distinguido espresa- 
mente del presbítero ; é indicado catorce veces, 
como teniendo particular cuidado en el gobierno, 
jurisdicción, censuras y ordenaciones á él confiadas^. 

7 De BapiismOf c. 17 ; I>e Fugá^ c. 11. 

8 Ibid. c. ) 7, citado arriba. 

* De Prascript. Haretic. c. 32. 
^ Ibid. c. 41» citado arriba. 

2 Vindicia Jgnat. ap. Coteler. Tom. ii. Pt. ii. p. 320. 
' Veáse Episcopacy Asserted, del Obispo Taylor, sect. xxiv. 
Todo esto se encuentra en W c\nG.\v&tw\»i primeros Cánones que 
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El primer canon ordena espresamente, que un 
obispo sea consagrado por dos ó tres obispos : el 
segundo, que un presbítero ó diácono sea ordenado 
por un obispo : el treinta y cinco, prohibe á los 
obispos ordenar fuera de sus propias diócesis : el 
treinta j siete, decreta los sínodos de los obispos : 
el treinta y ocho, ordena á los obispos tener la su- 
perintendencia de todos los negocios eclesiásticos : 
y el treinta y nueve, prohibe á los presbíteros y 
diáconos, hacer cosa alguna sin el conocimiento de 
su obispo \ 

Llegamos ahora al siglo de Cipriano, cuando la 
existencia del episcopado diocesano regular, no se 
pone en duda ni aun por los mas escépticos. Si 
reflexionamos sobre los testimonios arriba citados^ 
no es seguramente demasiado asegurar, que apenas 
para alguno de los evidentes acontecimientos de la 
/^^ntígjia historia, existe algo semejante al peso de 
la; prtíeba contemporánea que nosotros tenemos 
desde el principió, de que en el primer siglo, 
djespues del Apostólico, hubo una marcada distin- 
ción entre obispos, presbíteros y diáconos ; ó de que 

son recibidos como auténtícosi siendo citados por los Concilios de 
Nicea, Constantinopla, Efeso, Calcedonia, Antioquía y Cartago. 
No fueron indudablemente apostólicos, pero son generalme 
considerados como pertenecientes á la mitad del siglo tercero. El 
Obispo Beveridge piensa que fueron coleccionados por Clemente 
de Alejandría. Parece que se apel<5 á ellos como autoridad por 
Tertuliano, Cipriano, Constantino el Grande, Alejandro de Ale- 
jandría, y Atanasio. Veáse Codex Canonum Eccles. Prim, 
illas, a Gul. Beveregio. 
* Beveregii Synodicont Tom. i. pp, i. 24 — 27. 
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si los nombres de obispos y presbíteros, no estaban 
siempre distinguidos, hubo siempre una clara se- 
paración entre las funciones del presbítero común 
y las del presidente, sumo sacerdote u obispo de la 
Iglesia. No hay ninguna prueba tan fuerte como 
estas, para la existencia de las leyes de Dracon, ó 
la usurpación de Pisistrato, del reino de Creso, ó la 
batalla de Maratón, para las guerras de' Gartago 6 
la existencia misma de personas tales como Breno, 
Pirro 6 Aníbal. 

En el siglo de Cipriano (esto es, hacia el año 
250) tenemos abundantes pruebas tocante al 
estado de la Iglesia. Sabemos, por ejemplo, que 
Cornelio Obispo de Homa tenia cuarenta y cuatro 
presbíteros bajo sus órdenes'^; que el mismo 
Cipriano presidia de igual manera un considerable 
cuerpo de presbíteros. Este último, nunca titubea 
en reclamar la autoridad suprema bajo Dios sobre 
sus presbíteros y diáconos ; y se queja amarga- 
mente, si alguno de ellos no le da el debido honor 
como á su obispo^. Los privilegios de los pres- 
bíteros les fueron, á la verdad, cuidadosamente 
conservados ; y no tenemos razón alguna para creer 
que en este temprano período prevaleciese casi tan 
grande desigualdad, como encontramos después. 

^ Easeb. tí. 43. 

6 Veáse por ejemplo, EpistoL zyi. << Qaod enim non pericalnm 
metuere debemus de offensa Domini qnando aliqui de Presbyterís 
nec Evangelii nec loci sui memores, sed neqne futnram Domini 
judicium, ñeque nunc sibi propositum episoopam cogitantes, qaod 
iianquam omnino sub antecessoribus factum est, cum contumelia 
praspositi totum eiVi irendicatvtV* 
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Las diócesis eran muy pequeñas, comparadas con su 
estension en los tiempos modernos. Un obispo tenia 
generalmente el cuidado de una vasta ciudad, y 
de sus inmediatos suburbios, de donde el nombre 
original de una diócesis no era ScoUrfac^ (díocese), 
sino irapoLKia (parochia), palabra que no espresaba 
como en los últimos tiempos, una sola congregación 
ó parroquia, sino que comprehendia toda la ciu- 
dad y sus inmediatas cercanias ; esto es, tal limite 
ó distrito, como podia gobernar un solo obispo, 
con la asistencia de sus presbíteros^. El poder de 
los obispos sobre sus presbíteros, estaba también 
limitado, en los primitivos tiempos, de muchos 
modos. El Concilio de Cartago (año 348) 
dispuso que tres obispos juzgasen á un diácono, y 
que no menos de seis censurasen á im presbítero^. 
Los presbíteros se consideraban siempre como 
asesores y consejeros de sus obispos*. Los obispos 
pesaban todas las cosas por común consejo, y 
nada hacían sino después de deliberar con con- 
sentimiento de su clero ^ Los presbíteros se con- 

7 Veáse á Soicer, S. V. trapoiKÍa ; y á Biogham, E, A, Lib. ix. 
c. 2. 

B Concil, Cattag, i. Can. ü. ; veáse á Bingham, Lib. ii. c. üi. 

86C. V. 

^ 'SiéfkBovXoi rov heurKÓTov, ovv49piov kc¿1 fiovXii riji ÍKK\ijala 
— ConatiU Apotiol. Lib. ii. c 28. 

1 ** Qaando a primordio episcopatuB mei stataerím, nihil sine 
consilio Teatro, et sine oonsensu plebis, mea privata sententía 
gerere." — Cyprian, Epist, ziy.; Op. Cypr. EpUi. p. 38. 

** Omni acta ad me perlato placnit contrahi preBbyteríum, qui 
et hodie prsesentes fiíerunt, ut firmato oonsilio, quid drca personam 
eorum obsenrari deberet, consensn omninm statueretur."— G^t^ 
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sideraban como investidos igualmente que los 
obispos de la dignidad del cargo sacerdotal ', y en 
las Iglesias Africana y Latina, aunque no en el 
Oriente, todos los presbíteros presentes auxiliaban 
al obispo en la ordenación de un presbítero, 
imponiendo sus manos sobre su cabeza^. 

Sin embargo, no hay jamás ejemplo de ordena- 
ción que fuese confiada á los presbíteros solamente. 
En una ocasión, un presbítero de Alejandría 
llamado Coluto, pretendió obrar como obispo; 
pero un concilio de obispos reunido en Alejandría 
bajo Osio (año 324), declaró sus ordenaciones 
nulas y sin efecto*. 

Los que defienden la paridad de los obispos y 
presbíteros, apelan al lenguaje de S. Crisóstomo 
y de S. Gerónimo, quienes indudablemente man- 
tenían con gran ahinco la dignidad del cargo de 
Presbítero, y lo consideraban muy poco inferior al 
episcopado. Sin embargo, sus mismas palabras 
manifiestan claramente, que en un punto, y ese 
punto es el ahora en cuestión, el obispo tenia un 
poder no confiado al presbítero. S, Crisóstomo 
dice que " los obispos superan á los presbíteros, 

nelius Cypriano, Epist. xlix. ; Op^ Cypr. Epist. p. 92. Veáse á 
Bingham, Lib. ii. c. xiz. sec. 8. 

3 " Qui cura Episcopo Presbyteri sacerdotal! honore conjuncti.*'- 
— Cy (trian, ad Ludan. Epist, Ixi. Veáse á Bingham, ii. xix. 14. 

3 Fué dispuesto por el Concilio cuarto de Cartago, y á este 
propósito hay una regla en las constituciones de la Iglesia de 
Alejandría. Veáse á Bingham, ii. xix. 10. 

* Athanas. Op. i. p. 732, Colon. Veáse á Bingham, ii. iii. 6; 
Palmer On the Church^ ?t. Vv. cJü/yi, 
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9iolatnente en el poder de ordenación^ :^^ j S. Geró- 
nimo pregunta, " ¿ qué hace un obispo que no haga 
un presbítero, escepto ordenar * ?*' Es verdad que S. 
Gerónimo, arguyendo por el lenguaje de S. Pablo 
á Timoteo, pretende que Episcopus y Presbi/ter, 
designaban en su origen el mismo cargo, y cree 
que uno fué colocado después sobre los demás, para 
evitar el cisma en la Iglesia. Sin embargo, esta 
es evidentemente solo su deducción particular de 
la Escritura. El refiere, en efecto, que en Ale- 
jandría desde el tiempo de S. Marcos hasta Hora- 
das y Dionisio, los presbíteros acostumbraban 
elejir uno de entre ellos, y habiéndole colocado 
en alto (m excelsiori gradu), lo saludaban como 
Episcopus ; como si un ejército elijiese un gene- 
ral (imperator), ó un cuerpo de diáconos un arce- 
diano^. Pero no podemos inferir de esto, que 
S. Gerónimo quiera decir que no hubiese otra 
distinta consagración del obispo así elejido ; porque 
meramente habla de la elección, no de la orde- 
nación de su obispo ; y aduce simplemente esto, 
como un ejemplo de lo que creia ser una de las 
formas antiguas del episcopado; á saber, la desig- 
nación por los presbíteros de uno de entre ellos 
para presidirles^ 

• x**P<>'ro»'^? M<^T* — ffom. ix. in 1 ad Tim. 

^ " Quid enim facit, excepta ordinatione, episcopus, quod pres- 
byter non fadat V* — Epist, ad Evangelium, £p. 101 ; Op. Tom. 
iy. pars ii. p. 802. • 

7 Ibid. 

8 Veáse al Obispo Hall, Episeopacy of Divine Righty Part IL 
PARTE IV. ^ 



i 
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Hilario el Diácono dice que " la ordenación de 
los obispos y presbíteros es la misma, porque am- 
bos son sacerdotes ; pero el obispo es primero, por- 
que todo obispo es presbítero, no todo presbítero 
obispo'." Todo esto es verdad, escepto en cuanto 
dice que no hay diferencia entre la ordenación de 
un obispo y un presbítero, y esta es evidentemente 
la opinión particular (deducida del lenguaje de S. 
Pablo) de una persona en quien no puede confiarse 
mucho, y que después se unió al cisma Luciferiano. 
Lo que dice en otro lugar ^ de que " en Egipto aun 
hasta su tiempo los presbíteros sellaban (consig- 
nant) en la ausencia del obispo," no significa que 
ellos ordenaban, sino que confirmaban; y no hay 
duda, que en los siglos primitivos, á los presbí- 
teros se les permitía algunas veces confirmar por 
delegación del poder episcopaP. 

El único decidido antagonista del episcopado en 
los tiempos primitivos fué Aerio, presbítero de la 
Iglesia de Sebasta en Armenia, del siglo cuarto. 
Tuvo una rencilla con su obispo Eustasio, y fué 
conducido á declarar desde entonces, entre otros 
errores, que los obispos y los presbíteros eran en- 
teramente iguales, y que un presbítero podia orde- 
nar, lo mismo que un obispo. Epifanio dice que 

sect. 15; Obispo J. Taylor, On Episcopacyy sect. 32; Bingham, 
ii. iii. 6 ; Palmer, On (he Churck^ Pt. vi. ch. iv. 

• /» 1 Tim. iiL in Oper, Ambrot. 

' In Ephes, iv. " Denique apud ^gyptum presbyteri con- 
signante si praesens non sit episcopus.** , 

^ Veáse á Bingham, Lib. xii. c. ii. sec. 2. 4 ; Palmer, Pt. vi. 

ch, i. vi. 
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Aerio era del todo un hereje Arriano CApeiavo^ 
fjL€v To irdv). Sus opiniones fueron totalmente 
rechazadas por los Católicos, y su secta arrojada 
de todas las partes de la Iglesia'; siendo una doc- 
trina establecida en aquel tiempo, que el orden de 
los obispos superaba al de los presbíteros, " por 
cuanto el orden de los obispos puede producir, por 
la ordenación. Padres para la Iglesia, pero el 
orden de los presbíteros tan solo puede engendrar 
hijos por el bautismo*." 

La revista, pues, que se ha hecho del testimonio 
primitivo, prueba lo siguiente : que en los mas 
antiguos siglos, en cada parte del mundo donde 
la Iglesia habia penetrado, mientras todas las 
Iglesia^ tenían sus ministros regulares de los dos 
órdenes de presbíteros y diáconos, no obstante, en 
cada ciudad habia un presbítero principal que pre- 
sidia al clero de aquella ciudad y sus suburbios 
(irapoiKLa) y que á él estaba confiado el poder de 
la ordenación, 6 según el lenguaje del Artículo, 
tenia ** autoridad publica, á él mismo en la Iglesia 
concedida, para llamar y enviar ministros á la 
Tina del Señor." Si debía considerarse como de 
un orden diferente, ó como del mismo orden, 
diferenciándose solamente en grado *, en todo caso 

3 Epiphanius, Hares. 75 . August Hieres. 64. 

^ Epiphanius, Ibid. 

^ Los Padres, los escolásticos y los teólogos, tanto de la Iglesia 
Romana, como de las Iglesias episcopales reformadas, parece que 
han dudado si los obispos y presbíteros eran de diferentes grados 
en el mismo orden, ó de diferentes órdenes. La distinción entre 
presbítero y diácono, se ha considerado siempre como mayor qus 

p 2 
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por consentimiento universal, él era el ministro de 
ordenación. Los otros presbíteros igualmente que 
él, recibian autoridad para enseñar, bautizar y 
administrar la Eucaristía ; pero únicamente él 
tenia autoridad para ordenar. Semejante autoridad 
se creia que habia sido derivada á los obispos de 
los Apóstoles ; y el principio por qué sus ordena- 
ciones se consideraban válidas, fué no meramente 
porque ellos tuviesen el cargo sacerdotal, sino 
porque hablan recibido autoridad (autoridad por 
descendencia episcopal regular) para dar ordena- 
ción y misión á otros. 

Los que sostienen la validez de las órdenes pres- 
biterianas, lo hacen fundando su argumento en la 
opinión do que los obispos eran solamente pres- 
bíteros. Los que sostienen que la ordenación 
episcopal es necesaria, replican que aun cuando los 
obispos sean presbíteros, sin embargo, ellos solos, 
y no igualmente todos los presbíteros tenian 
autoridad para ordenar ; y por consiguiente, que 
sin ellos la ordenación no podia tener efecto. 

la de entre obispo y presbítero} consistiendo la elevación del 
obispo sobre el presbítero, principalmente en el poder de orde- 
nación. Mr. Palmer enumera como defensores de la identidad de 
orden, pero inferioridad de grado, á Clemente Romano, Policarpo, ' 
Ireneo, Clemente Alejandro, Te|;tnliano, Firmiliano, Grerónimto, 
Hilario el Diácono, Crisóstomo, Agustín, Teodoreto, Sedulio, 
Primasio, Isidoro Hispalense, Beda, Alcuino, el Sínodo de Aix en 
819, Amalario, Hugo S. Víctor, Pedro Lombardo, Alejandro 
Álense, Buenayentura, Alberto Magno, Tomás Aquino, Escoto, 
Cayetano, Durando, el Concilio de Trento, y muchos reformadores 
del siglo 1 6. Palmer, Pt. *w. c *\. 
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Esta fué la creencia constante de los Padres, y 
después de ellos de los escolásticos. 

El Concilio de Trente, y los últimos escritores 
de la Iglesia de Koma, no han insistido mucho 
sobre los tres órdenes; pero han clasificado en 
general juntamente el primero y segundo, obispos 
y presbíteros, bajo el nombre común de sacerdotes, 
influidos en esto por la elevada importancia que 
ellos atribuian al sacerdocio, y por la disposición 
para reservar la suprema autoridad episcopal al 
Papa *. Sin embargo, nunca han pensado en per- 
mitir á nadie sino al obispo, administrar la orde- 
nación, la cual se considera por ellos como un 
Sacramento de la Iglesia ; antes bien, han sostenido 
siempre, que los obispos son sucesores de los 
Apostóles, superiores á los presbíteros, y califi- 
cados, como no lo estaba el resto del clero, para 
confirmar y ordenar ^ 

En tiempo de la Reforma, los Luteranos no en- 
contrando mas que oposición de parte de los 
obispos, se vieron obligados á obrar sin ellos. Sin 
embargo, Lutero y sus discípulos obraban constan- 
temente bajo apelación á un concüio general. La 
Confesión de Augsburgo concedia completamente 

^ El CoDcilio de Trento, Sess. xxiii. cap. 2, enumera siete órdenes 
de ministros, sacerdotes, diaconi, subdiaconi, acolythi, exorcisteCi 
lectores, ostiarii. £1 Concilio de Nicea (Canon 3) habia dado el 
nombre de KKrjpos á otros además de los obispos, presbíteros, y 
diáconos y el Concilio tercero de Cartago hizo un Canon (el 23) 
con el objeto de confirmarles el título (Bingham, i. y. 7)* 

7 Vid. Concil, Trident. Sess. zxüi. cap. 4. 
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á los obispos el poder de las llaves, esto es, de pre- 
dicar el Evangelio, de perdonar y retener los 
pecados, y de administrar los Sacramentos*, y 
declaraba, que los obispos retendrian toda su 
autoridad legítima, con tal que no impusieran 
aquellas tradiciones que no podian conservarse con 
una buena conciencia *. Los Luteranos enérgica- 
mente protestaban, que deseaban mucho conservar 
el episcopado, pero que los obispos los obligaban á 
rechazar la sana doctrina, y por lo tanto, no 
podian guardarles obediencia y " abiertamente 
atestiguaban al mundo que continuarían de buen 
grado el gobierno canónico, con tal que los obispos 
cesasen solamente de ejercer crueldad sobre las 
Iglesias \" 

Los Calvinistas aunque rechazando del mismo 
modo á sus obispos, que querían tenerlos sujetos á 



^ Confess. August. De Potesiate Ecclenastica, Sylloge, pp. 151. 
225. 

» J¿i£f. pp. 157.231. 

1 ** Episcopi sacerdotes noslros aut cognnt hoc doctrins genus, 
quod confessi samus, abjicere et damnare, aut noTa et inaudita 
crudelitate miseros et innocentes ocddunt. Hse causee inopediunt 
quo minus agnoscant hos episcopos nostri sacerdotes. Ita sseyitia 
episcoporum in causa est, quare alicubi dissolvitur illa canónica 
politia, quam nos magnopere cupiebamus conservare. Ipsi vide- 
rint quomodo rationem Deo reddituri sint, quod dissipant £cde- 
siam. Porro hic iterum volumus testatum, nos libenter conser- 
vaturos esse ecclesiasticam et canonicam politiam, si modo episcopi 
desinant in nostras Ecclesias ssevire.'' — Apología Co^fessioniSf 
•Art. YÜ. § 24. Veáse Episcopact/f del Obispo Hall, Int. Sect 3. 
El pasage de arriba es dado con mayor estension en Theophilus 
AngiicanuSf del Dr. "WotAstiotIV, xí. ti. 
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Homa, se declararon dispuestos á someterse á una 
gerarquía le^tima. Calvino decía, que los que a 
esto no quisieran someterse merecían cualquier 
anatema^. Aun Beza juzgaba locura rechazará 
todo el episcopado, y deseaba que la Iglesia de In- 
glaterra continuara disfrutando para siempre, de 
aquella singular bondad de Dios '. 

El mismo Juan Knox no fué favorecedor de 
aquella clase de ministros, que Andrés MelvíU 
introdujo después en la Iglesia de Escocia ; pero 
puede considerarse, mas ó menos como un testi- 
monio, para la distinción ^e los obispos y pres- 
bíteros*. 

En la Iglesia inglesa jamás se ha infringido la 
regla primitiva de la ordenación episcopal y 
descendencia apostólica. El Artículo que estamos 
considerando, es el único formulario autorizado 
que parece ambiguo en el menor grado. Sin 
embargo, la ambigüedad no es verdadera, sino solo 
aparente, como que con claridad sienta que no 
todos los que son ministros pueden ordenlar ; sino 
tan solo los investidos de autoridad pública en la 

2 ** Talem nobis hierarchiam si exhibeant in qua sic emineant 
episcopio ut Chrísto subesse Don recusen t, ut ab lUo tanquam ab 
único Capíte pendeant et ad Ipsum referantur : . . . . tum vero 
nullo non anathemate dignos fatear, si qui erunt, qui non eam 
reverentar, sam maque obedientia observant." — Calvin. De Neces» 
iñtate Reform, Eccle». Veáse también Instiiui, iv. c. 10. Veáse 
á Hall como arriba. 

3 ''Fruatur sane ista singulari Dei beneficentia, quee utinam 
illl 8it perpetua." — Beza ad Sarav, apud 'HaM,Epi$copacyf sect. 4. 

< Haríngton's Noies on the Church of Scotland, ch. iü. 
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Iglesia, para enviar á otros á la Yiña. Esta es la 
descripción completa de un obispo que es el pres- 
bítero principal, investido sobre los otros presbí- 
teros con el poder de enviar trabajadores á la 
Viña. 

El primer germen de este Artículo, lo hemos 
visto ya en los Artículos convenidos entre los 
teólogos Luteranos y Anglicano», año 1538*. 
Hacia el mismo año ó poco después escribió Cran- 
mer un folleto, De Ordine et Ministerio Sacerdotum 
et Episcoporum, en el cual se sostiene fuertemente 
la divina autoridad de los sacerdotes y obispos, la 
superioridad de los obispos, y su sucesión desde 
los Apóstoles*. El mismo genero de lenguaje se 
usa en la Instilution of a Christian Man, publicada 
casi al mismo tiempo ó algo antes ^. En el año 
1540, Enrique VIII., con el objeto de revisar con 
mas exactitud la InstituHon of a Christian Man, 
designó varios hombres doctos para deliberar 
acerca de diversos puntos de religión, y dar clara- 
mente sus opiniones. Diez y siete cuestiones les 
fueron propuestas acerca de los Sacramentos y de 
la Ordenación ^. Todos convinieron, escepto uno, 
que los obispos tenían autoridad para hacer pres- 
bíteros ; y casi todos convinieron también, en que 
nadie fuera de ellos tenia este poder. Su opinión 
general era, que im obispo necesitaba además la 

* Cranmer's WorkSy por Jenkyns, Vol. iv. p, 286. 

« Jbid, p. 300. 

J Formularieí qf Faith in the Reign qf Henry VIIL p. 101, 

* Strype'^ Cranmvty p. \\0. 
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Consagración, aunque Cox creía suficiente la insti- 
tución con la imposición de las manos ; pero en 
este tiempo aparece que Cranmer fué muy ligero 
sobre el asunto de la ordenación ; él habia absor- 
vido una noción muy elevada de la prerogativa 
Divina de los príncipes Cristianos ; y algunas de 
sus respuestas indican la creencia, de que los reyes 
Cristianos, lo mismo que los obispos, tenían poder 
para ordenar ministros. Además, añade, como 
si dudase de la rectitud de su aserto : ^' Esta es mi 
opinión y sentencia al presente, las cuales, sin 
embargo, no defino temerariamente, sino que 
remito el juicio de esto por completo á vuestra 
magestad *." Algunos de los demás teólogos tu- 
vieron después parte en preparar la Liturgia y la 
formula de la Ordenación, y todos habían espresado 
opiniones diametralmente opuestas á las del Arzo- 
bispo ; pero las del Arzobispo parece que fueron 
solo una teoría precipitadamente adoptada, y de 
igual modo abandonada, en un período en que 
todas las opiniones estaban sufriendo una gran 
revolución, y cuando los reformadores se inclinaban 
generalmente á elevar la autoridad real y rebajar 
la episcopal ; puesto que en la mayor parte de 
Europa los reyes alentaban el progreso de la 
Reforma, y los obispos lo reprimían. Debe obser- 

^ Veáse Cranmer f de Jenkyns, Vol. ii. p. 98^ donde se dan las 
respuestas de Cranmer. Todas las réplicas se bailarán en el 
Apéndice á Burnet On the Rfformation, y Eccleaiasiical History 
de Collier. Veáse también el prefacio de Jenkyns á sn edición de 
Cranmer, Yol. i. p. xxxii. &c. 
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varse que la Necessary Doctrine, que fué el resul- 
tado de esta revista de la Institution of a Christian 
Man, contiene el mas fuerte lenguaje concerniente 
al " orden " como el " don ó gracia de adminis- 
tración en la Iglesia de Cristo, dado por Dios á 
los Cristianos por la consagración é imposición de 
las manos del obispo " y tocante á una sucesión 
continua hasta el fin del mundo \ Esto fué pub- 
licado el año 1543. En 1548 Cranmer dio á luz 
lo que se llama su Catecismo, el cual aunque no 
escrito por él, fué traducido y publicado con su 
autoridad. En dicho Catecismo la descendencia 
Apostólica, la ordenación Episcopal y el poder de 
las Llaves son fuertemente probados y por estenso 
tratados '. El Obispo Burnet observa sobre ello, 
que " es claro que Cranmer habia ahora entera- 
mente desechado aquellas singulares opiniones 
que sostenia anteriormente de las funciones ecle- 
siásticas, porque en la actualidad en una obra que 
era completamente suya sin el auxilio de nadie, 
él enteramente manifiesta su divina institución '.'' 
En 1549, Cranmer y otros doce teólogos com- 
pusieron la formula de la Ordenación, donde se 
declara, que "desde el tiempo de los Apóstoles, 
ha habido tres órdenes de ministros en la Iglesia 
de Cristo ; Obispos, Presbíteros y Diáconos : '* se 
dice que nadie era admitido á ellos, sino " por la 

^ Veáse estensamente Formulariet of Faithf p. 277- 

^ Veáse Catechitm de Cranmer, p. 193, &c. Oxford, 1829. 

3 Burnet, Hintory of tKe Reformaliou, Yol. ii. Pt. 2. 
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oración piíblica con imposición de las manos ;" y 
88 ordena que en lo futuro todas las personas para 
ser ordenadas, sean admitidas según la forma estar 
blecida en el Ritual, que es casi la misma que la 
que aun se usa en la Iglesia de Inglaterra. En 
1552 se publicó la Reformatio Legum, cuyo prin- 
cipal escritor fué el Arzobispo. En esta obra se 
trata también claramente de los tres órdenes de 
obispo, presbítero y diácono ; para los obispos se 
reclaman los poderes de jurisdicción y ordenación, 
y se habla de todos los tres órdenes, como soste- 
niendo evidentemente sus cargos sobre la auto- 
ridad Bíblica y por designación Divina*. Por 
consiguiente, Cranmer pudo haber mantenido solo 
por un corto tiempo las opiniones peculiares que 
en 1540 desgraciadamente espresó*. Solo es 
necesario añadir que la formula de Ordenación está 
esprésamente sancionada y autorizada, no sola- 
mente como parte del Libro de la Liturgia de la 
Iglesia Anglicana, sino por el Artículo XXXVI. * ; 

< Re/orm, Leg, Tit. De Eccletia et MinUtris Ejus, capp. 3, 4. 
10—12. 

^ La cuestión concerniente á las notables espresiones del Arzo- 
bispo Cranmer en 1540, y el subsiguiente cambio de opinión, está 
hábilmente esplicada por el Canciller Harington, Suedeiríon of 
BisAopa in the Church of England, Veáse también sos Twq 
Ordination Sertnons. Exeter, 1845. 

^ La Iglesia de Inglaterra ha obrado siempre sobre los princi- 
pios establecidos en el Prefacio al Ritual, aunque muchos de sus 
escritores han mostrado alguna consideración por las diñcultades 
de los Protestantes Continentales. Se ha asegurado por Lord 
Macaulay, Hisí. of Erfglandf Yol. i. p. 75, que '* en el año 160|| 
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y podemos observar que no solo se manda por él 
la ordenación episcopal, sino que en su forma 
actual prohibe que á nadie en lo futuro, " se le 
repute ó tenga por legítimo obispo, presbítero ó 
diácono en la Iglesia Unida de Inglaterra é 
Irlanda, ó se le permita ejercer ninguna de las 
dichas funciones, si no es para ellas llamado, pro- 
bado, examinado y admitido, según la fórmula 
siguiente, ó haya obtenido anteriormente consa^ 
gracion ú ordenación episcopal '/' 



SECCIÓN 11. 

Prueba de la Escritura» 

Procedamos como en la última sección á de- 
mostrar : — 

4 

la provincia de Canterbury '' (esto es, en el Canon 55) *' reconoció 
solemnemente la Iglesia de Escocia, en cuya Iglesia la ordenación 
episcopal era desconocida, como una rama de la Iglesia Santa 
Católica de Cristo* '' Esta lioticia ha sido claramente desaprobada 
por el Canciller Harington, quien ha demostrado que, á lo menos 
existía entonces un episcopado títular en Escocia, y que habiá 
'* nna determinación completa para restaurar nn episcopacío rega- 
larmente consagrado." Veáse Letter on the LVth Canon and 
the Kirk of Scotland, por E. C. Harington, M.A. Rivingtons, 
1851. 

7 Los siguientes escritores pueden ser consultados por el lector, 

tanto como conteniendo los argumentos en favor del episcopado y 

de la sucesión de los ministros, como demostrando el juicio de los 

gandes teólogos Anglicanos sobre el asunto. Hooker, Lib. vií. ; 

Hall, Episcopacy of Divine Riglit ¡ T«^lQr^ On Episeopacy s 
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I. Que hay un orden regular de ministros en 
la Iglesia Cristiana establecido para los cargos 
sagrados, y que nadie puede asumir sus funoiones, 
si no es legítimamente llamado y enviado. 

II. Que hay ministros regulares de ordenación, 
á quienes está concedida autoridad pública para 
enviar trabajadores á la Viña. 

I. El ejemplo del sacerdocio del Antiguo Tes- 
tamento, sirve claramente para este propósito. 
Una de las doce tribus fué establecida por sepa- 
rado para los cargos sagrados en general, y toda 
una familia de aquella tribu, para la especial ad- 
ministración sacerdotal. 

Se dice, á la verdad, que el sacerdocio y espe- 
cialmente el sumo sacerdocio, era simbólico do 
Cristo. Él es el gran Sumo Sacerdote sobre la 
Casa de Dios. Por consiguiente, se arguye que 
todo otro sacerdocio ha cesado. Es, sin embargo, 
igualmente cierto, que los reyes y profetas de la 
antigüedad fueron tipos de Cristo así como los 
sumos sacerdotes. . Cristo es nuestro Profeta, Sa- 
cerdote y Rey. Siii embargo, todavía es legítimo 
que hubiera reyes y profetas bajo el Evangelio, 
pues leemos de muchos profetas en la Iglesia 
(Hech. ii. 17 ; xi. 27 ; xiii. 1 ; xv. 32 ; xxi. 9, 
10 ; 1 Cor. xii. 28 ; Ef. iv. 11) ; y se nos ordena 
especialmente " dar honra al rey " (1 Ped. iii. 17). 

ChiUingworth, Divine Irutitution t/* Episcopacy : Leslie, On the 
jQualiJications to Administer the Sicramenis; Potter, On Church 
Oovemmentí Bingham, E. 4. Bo )k ii. ; Palmer, On the Church, 
Fort tí. 
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En un sentido, sin duda, no hay ahora tales 
profetas, reyes, ni sacerdotes, como los hubo bajo 
la Ley. Los Reyes eran entonces gefes de la 
teocracia, vice-gerentes de Dios en gobernar Su 
Iglesia. Los Profetas fueron enviados para pre- 
parar el camino de Aquel que debia venir. Los 
sacerdotes ofrecian diariamente el sacrificio de 
propiciación, como tipo del Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo; por lo tanto, en 
semejante sentido no hay ahora ni profetas, ni 
sacerdotes, ni reyes ; pero así como la venida del 
Rey y Profeta, no ha abolido el cargo real ó 
profetice, así la venida del Gran Sumo Sacerdote 
no ha quitado necesariamente todas las funciones 
sacerdotales en la Iglesia, sino solo aquellas que 
por su propia naturaleza pertenecían á la dispen- 
sación simbólica y ceremonial. Aun mas : pode- 
mos argüir con razón, que así como las cosas sa- 
gradas en el Antiguo Testamento, necesitaban el 
ministerio de oficiales consagrados, así las cosas 
aun mas sagradas del Nuevo Testamento, necesita- 
rían probablemente la asistencia de aquellos espe- 
cialmente establecidos: y sin controversia, el 
Evangelio y los Sacramentos son mayores y mas 
sagrados que la Ley y los sacrificios ; y de aquí 
que " si el ministerio de muerte .... fué en 
gloria ^^ podríamos fácilmente imaginar que el 
** ministerio del Espíritu sería mucho mas en 
gloria :^* que " si el ministerio de condenación fué . 
g-Joría, mucho mas abunda en gloria el ministerio 
de la j usticia ' ' (2 Oot . m. T , % , S^V "^"^ ^ Antiguo 
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Testamento los sacerdotes fueron designados, "pri- 
meramente para administrar en los sacriñcios y 
después para enseñar al pueblo (Lev. x. 11 ; 
Deut. xxxiii. 10 j Hag. ii. 11 ; Mal. ii. 7). Nos- 
otros necesitamos todavía el ministerio, no de sa- 
crificios, sino de Sacramentos ; y la instrucción de 
la Iglesia es, á lo menos, tan necesaria, como la 
instrucción de los Judíos. 

Se dice, sin embargo, que todos los Cristianos 
son sacerdotes, y que un ministerio distinto es, 
por consiguiente, innecesario é incompatible (veáse 
1 Ped. ii. 9 ; Rev. i. 6 ; v. 10) : pero debe ob- 
servarse, que donde quiera que se dice que los 
Cristianos son sacerdotes^ se dice también que son 
reyes. Sabemos que el carácter Real que Cristo 
confiere á Su pueblo, no ha abolido la monarquía ; 
¿ por qué su sacerdotal carácter habría abolido el 
ministerio? Además de esto que los mismos 
pasages del Nuevo Testamento, en los cuales los 
Cristianos son llamados un "real sacerdocio," 
^ reyes y sacerdotes," son citas absolutas del An- 
tiguo Testamento, donde se dan los mismos títulos 
á todo el pueblo de los Judíos. " Vosotros seréis 
para Mí un reino sacerdotal y una nación santa" 
(Exod. xix. 6). La Versión de los Setenta del 
Éxodo, y la Griega de S. Pedro son casi lo mismo; 
la una no prohibía un sacerdocio especial en Israel; 
por consiguiente, la otra no puede desaprobar un 
ministerio en la Iglesia. Se arguyo, á la verdad, 
en una ocasión, que la santidad de toda la congre- 
gación hacia iniitil el tener sacerdotes en manera 
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alguna ® : pero cuan lejos estaba de ser verdadero 
este argumento, lo manifestó la consecuencia, cu- 
ando la tierra se tragó á Coró y á sus compañeros, 
y catorce mil del pueblo murieron de la peste, 
porque habian escuchado su raciocinio (Num. xvi. 
32, 33, 45—49). Difícil es ver donde estriba la 
diferencia entre esta doctrina de Coré y la mo- 
derna negación de un ministerio Cristiano, fundán- 
dose en*que toda la Iglesia Cristiana es un sacer- 
docio santo y espiritual ; y es difícil entender lo 
que puede ser si no es esto, la " contradicción de 
Coré,'* tan fuertemente censurada por S. Judas 
(ver. 11). 

Ahora bien : fué predicho por Isaias (Ixvi. 21) 
que cuando los Gentiles fuesen introducidos, esto 
* es, en los dias de la Iglesia de Cristo, algunos de 
entre ellos serian tomados ** para sacerdotes y 
Levitas." Esto se asemeja mucho á ima profecía 
de un ministerio que habia de establecerse bajo el 
Evangelio, con alguna analogía al establecido bajo 
la Ley. De consiguiente, nuestro bienaventurado 
Señor aun durante Su propio ministerio personal, 
mientras el Gran Sumo Sacerdote administraba 
corporalmente sobre la tierra, designó dos distin- 
tos órdenes de ministros bajo El mismo, en pri- 
mer lugar Apóstoles (Mat. x. 1), en segundo los 
setenta discípulos (Luc. x. 1) ; y esto con evidente 
referencia á las doce tribus de Israel y á los setenta 

^ Núm. xvi. 3 : " Básteos ya, porque toda la multitud es de 
santos, y el Señor está en medio de ellos ; ¿ porqué razón os alzáis 
sobre el pueblo del Señor ?** 
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ancianos entre los Judíos. Les dio poder para 
predicar el Evangelio (Mat. x. 7 ; Luc. x. 9), para 
bendecir á aquellos que los recibían (Mat. x. 12, 
13; Lúe. X. 6, 6), para denunciar los juicios de 
Dios á los que los rechazasen (Mat. x. 14 ; Lúe. x. 
10, 11). Les aseguró que el que los recibía, le 
recibía á Él ; que el que los despreciaba, á Él des- 
preciaba (Mat. X. 40; Lúe. x. 16) ; y los dotó ade- 
más de poderes milagrosos, á causa de las exijen- 
cias peculiares de su ministerio. Además, Él 
prometió darles las llaves del reino, para que 
pudiesen atar y desatar; esto es, excomulgar á 
los pecadores, y absolver á los penitentes (Mat. 
xvi. 19; xviíi. 18). Todo esto fué mientras Él 
mismo estaba entre ellos, como el principal minis- 
tro de Su propia Iglesia. Cuando estuvo á punto 
de padecer, instituyó uno de los Sacramentos de 
Su Iglesia, y dio autoridad especial á los Apóstoles 
para administrarlo (Lúe. xxíi. 19 ; 1 Cor. xi. 24, 
25 ; compárese 1 Cor. x. 16) ; siendo evidente por 
las palabras de S. Juan que ellos habían recibido 
antes autoridad, no solo para predicar, sino para 
bautizar (Juan ív. 2). Por último, cuando resu- 
citó de entre los muertos, dio mas completa co- 
misión á los que habían de ser entonces los prin- 
cipales ministros en Su reino, para que salieran 
con Su autoridad á predicar y bautizar (Mat. 
xxviii. 19). Él les dijo : " Paz á vosotros : como el 
Padre Me envió, qsí también Yo os envío. T sopló 
sobre ellos y les dijo : Recibid el Espíritu Santo': 

9 «< El Espíritu Santo/' para la obra del ministerio, las influenciaiei 
PARTE IV. ^ 
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• 

á los que perdonareis los pecados, perdonados les 
son ; y á los que se los retuviereis, les son rete- 
nidos*' (Juan XX. 21, 22, 23). Les ordenó apa- 
centar Sus ovejas (Juan xxi. 15, 17). Finalmente, 
prometió estar *' con ellos todos los dias hasta la 
consumación del siglo'* (Mat. xxviii. 20). En- 
tonces dejó á la Iglesia organizada de este modo 
con los Apóstoles, y ancianos ; y diez dias después 
les envió los milagrosos é iluminadores dones del 
Espíritu, para calificar mas completamente Sus 
ministros escojidos para la obra que les imponia. 
De consiguiente, el Apóstol dice: "Cuando Él 
subió á lo alto, dio dones á los hombres, . . . Dio 
á unos (como) Apóstoles, y á otros (como) pro- 
fetas, y á otros evangelistas, y á otros pastores y 
doctores para la consumación de los santos, en la 
obra del ministerio, para edificar el Cuerpo de 
Cristo" (Ef. iv.8, ll,12,&c.). 

El ministerio así constituido,, continuó la obra. 
El colegio de los Apóstoles fué completado con la 
adición de Matías (Hech. i. 26). Los 'Apóstoles 
predicaban, bautizaban, partían el pan (esto es, 
administraban la Santa Comunión), y gobernaban 
la Iglesia. Después multiplicándose los creyentes, 
y no teniendo tiempo los Apóstoles y ancianos 
para atender á los negocios seculares de la Iglesia, 

de la ordenación del Espirita. No podrían haber sido las ordi- 
narias operaciones del Espíritu, porque habian estado viviendo 
largo tiempo bajo ellas ; ni fué el milagroso bautismo de la Iglesia 
con el Espíritu Santo, el cual no vino sobre ellos hasta los dias de 
Pentecostés, Hech. ü. i. 
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instituyeron el tercer orden de diáconos, cuya orde- 
nación se llevaba á cabo por la imposición de las 
manos; y por lo tanto, fueron también entonces auto- 
rizados para predicar y bautizar (Hech. viii. 5, 12, 
13, 38), aunque no para desempeñar ciertas fun- 
ciones peculiares á los Apóstoles (Hech. viii. 15-17). 

Desde entonces hallamos el bautismo, el rompi- 
miento del pan y la predicación, desempeñados siem- 
pre por ministros regulares, Apóstoles, ancianos y 
diáconos. Los Apóstoles al viajar de misión, " les 
ordenaban ancianos en cadalglesia " (Hech. xiv. 23). 

Los " ancianos ** se reúnen con los Apóstoles en 
solemae concilio acerca de los negocios de la 
Iglesia (Hech. xv. 2). Cuando S. Pablo se despide 
de las Iglesias envia á los " ancianos,*' y les dirije 
la exhortación : " Mirad por vosotros y por toda 
la grey, en la cual* el Espíritu Santo os ha puesto 
por Obispos, para gobernar la Iglesia de Dios, la 
cual El ganó con Su sangre" (Hech. xx. 17, 28 j. 
Yemos, por las inscripciones de las Epístolas, que 
las Iglesias establecidas tenían " obispos y diá- 
conos" (Fil. i. 1). S. Pedro exhorta á los "an- 
cianos " de la Iglesia, á " apacentar la grey de 
Dios" (1 Ped. V. 1, 2). Santiago ordena á los 
enfermos, enviar por los " ancianos de la Iglesia, 
para que oren sobre ellos" (Sant. v. 14). S. 
Pablo habla de si mismo y de otros pastores 
Cristianos, como " ministros de Cristo, y dispen- 
sadores de los misterios de Dios" (1 Cor. ív. 1,. 
Exhorta á Archippo á mirar por el ministerio que 
habia recibido del Señor para desempeñarlo (CoL 

(i2 
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iv. 17). Especialmente hallamos en sus Epístolas 
á Timoteo y Tito que, hacia el fin de su propio 
Apostolado, designó á otros que habian recibido 
previamente el don de Dios, por la imposición de 
las manos (1 Tim. iv. 14 ; 2 Tim. 1. 6), para que 
como hasta entonces habian hecho los Apóstoles 
" ordenasen ancianos en las ciudades " (Tit. i. 5 ; 
1 Tim. i. 3 ; V. 21, 22, &c.). Se dan instrucciones 
para probar, examinar y comisionar á los ancianos, 
presbíteros ú obispos y diáconos, lo cual debia 
ejecutarse por la imposición de las manos de los 
ministros principales enviados por los Apóstoles 
(véase 1 Tim. iii. 1—13 ; v. 21, 22 ; Tit. i. 5—7, 
&c.). Los ancianos ordenados de este modo, 
debian ser considerados como dignos de doble 
honor, especialmente si gobernaban bien, y traba- 
jaban en la palabra y doctrina* (1 Tim. v. 17) ; y 
se exhorta á la Iglesia, á obedecer á aquellos que' 
son " sus pastores, y que velan por sus almas,' 
como que han de dar cuenta " (Heb. xiii. 17). 
Así vemos que fué establecido un ministerio 
regular, ordenado según una forma dada, por la 
imposición de las manos de los «Apóstoles, tí otros 
ministros principales autorizaábs por ellos; que 
predicaban y administraban los Sacramentos ; que 
eran . llamados ministros y dispensadores de los 
misterios de Dios ; que se les instaba para desem- 
peñar fielmente su ministerio, y que se exhortaba 
al pueblo para atenderlos y respetarlos. Aquellos 
que los enviaron fueron exhortados á ser cuida- 
dosos y circunspectos e!;x\'ai TCL^tiet^ de ordenarles. 
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Ahora bien : todo esto prueba que este cargo 
público no solamente existia, sino que no debia 
ser desempeñado mas que por personas legítima- 
mente llamadas y enviadas. S. Pablo razona que 
el sacerdocio Judaico no podia ser desempeñado, 
sino por el *' que es llamado de Dios, como lo fué 
Aaron " (Heb. v. 4) . Además añade : que " tam- 
bién Cristo no se glorificó á sí mismo para hacerse 
Pontífice" (ver. 5). Pero el ministerio Evan- 
gélico fué mas glorioso que el de la Ley ; " porque 
si el ministerio de condenación fué gloria, mucho 
mas abunda en gloria el ministerio de la jus- 
ticia '* (2 Cor. iii. 9). De aquí deberíamos con- 
cluir razonablemente que nadie podría tomarlo 
por sí mismo ; y de consiguiente, hallamos que 
los Apóstoles preguntan: **¿Cómo predicarán 
si no fueren enviados?'' (Rom. x. 15), que al- 
tamente estiman la importancia y dificultad 
del cargo diciendo : '" para estas cosas ¿ quien es 
idóneo?" (2 Cor. ii. 16), que ellos disuaden al 
pueblo de buscar temerariamente intrusarse en él 
(Sant. iii. 1) ; y que tan lejos de considerar á 
todos los Cristianos como ministros igualmente de 
Cristo, ellos preguntan: "¿Son todos Apóstoles, 
son todos profetas, son todos doctores ? " (1 Cor. 
xii. 29). Por el contrario, claramente nos enseñan 
que la Iglesia es un cuerpo, en el cual Dios ordena 
diversas posiciones para diferentes miembros, unos 
para ser ojos, otros oidos, unos manos, otros pies ; 
todos necesarios, todos para ser honrados, pero 
algunos en lugar mas honorífico que loa demiía. - 
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II. El líuevo Testamento contiene la evidencia, 
de que además de los ministros ordinarios, á saber, 
presbíteros y diáconos, hubo siempre ciertos pres- 
bíteros principales que eran ministros de orde- 
nación, y tenian autoridad para enviar trabaja- 
dores á la Viña. 

Bajo la Ley, además de los sacerdotes ordina- 
rios y Levitas, hubo siempre el sumo sacerdote, y 
por consiguiente, tres órdenes ó grados de minis- 
terio. Cuando nuestro bienaventurado Señor 
estaba en la tierra, instituyó dos órdenes de 
ministros bajo El mismo, los Apóstoles y los se- 
tenta discípulos. Aquí además habia un cordón 
triple, Cristo respondiendo al sumo sacerdote, los 
Apóstoles a los sacerdotes, los setenta á los Levitas ; 
pero nuestro Señor debia separarse de ellos, y para 
el futuro gobierno de Su Iglesia, hallamos la pro- 
mesa de que "en la regeneración" (esto es, en 
el nuevo estado de cosas bajo el Evangelio de 
Cristo, la renovación de la Iglesia) los doce Após- 
toles, "se sentarían sobre doce sillas, para juzgar 
á las doce tribus de Israel" (Mat. xix. 28). " ¿ Qué 
son las doce tribus de Israel, sino toda la Iglesia 
de Dios ? Pues de qué se compuso la primera 
Iglesia Cristiana, sino de Judíos convertidos ? Y 
dónde dirijió nuestro Salvador todas Sus alusiones 
sino á ellos ? Ellos tenian sus doce príncipes de las 
tribus de sus padres (Núm. i. 16). Tenian sus 
setenta ancianos para sufrir el peso del pueblo 
CJVumb. xi. lo, M). El Hijo de Dios afecta 
-'-litar Su anteñoT ioTTaa. Sl^ ^^\^YSia,^ T^or con- 
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siguiente, eseoje Sus doce y setenta discípulos para 
gobernar Su Iglesia Evangélica \" 

Así cuando el Salvador corporalmente se separó 
de ellos, dejó tras si doce Apóstoles para sentarse 
sobre los tronos ó sillas de gobierno en la Iglesia, 
y bajo sus órdenes setenta ancianos para obrar con 
ellos como sus co-labradores y asesores (veáse 
Hech. XV. 22, &c.). Poco después de la Ascensión 
los Apóstoles tuvieron necesidad de designar un 
tercer orden, el de los diáconos : y así una vez mas 
el número fué completo, asemejándose al numero 
del ministerio Aarónico, y abrazando, 1. Após- 
toles, 2. ancianos, y 3. diáconos. Los dos pri- 
meros fueron designados é instituidos por el Señor, 
y el tercero lo fué por los Apóstoles. 

Mientras nuestro Señor Jesús estuvo presente 
con ellos. Él solamente ordenó. (Veáse Mat. x. ; 
Lúe. X. ; Juan xx., &c.) Después de Su Ascen- 
sión (escepto en los casos de S. Matías y S. Pablo, 
que fueron constituidos al Apostolado por Cristo 
mismo), los Apóstoles obraron como los ministros 
de ordenación. (Veáse Hech. vi. 3, 6 ; xiv. 23 ; 
2 Tim. i. 6 ; Tit. i. 5.) Bajo ellos hallamos con- 
tinua mención de dos órdenes de ministros, pres- 
bíteros ó ancianos (que son también llamados 
obispos) y diáconos (Hech. xx. 17 ; Fil. i. 1, &c.). 
Los Apóstoles en todas las cosas tomaron á su 
cargo el gobierno de las Iglesias y la autoridad 
sobre ellas, dando instrucciones á los ministros ín- 

^ Episcopacp, del Obispo Hall, sect. 2. 
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feriores y teniendo la superintendencia. (Véase 
Hech. XV. ; xix. 1 — 5 ; xx. 17 — 35 ; 1 Cor. iv. 
16—21; V. 3—5; 2 Cor. ii. 9, 10; x. 1—14; 
xii. 20, 21, &c.) Es muy cierto que los Apóstoles 
hablan cuando se dirijen á los ancianos con bondad 
fraternal, llamándose á si mismos co-presbí teros 
{(TVfiirpecr^vrépoLy 1 Ped. v. 1) ; pero nadie dudará 
de su propia superioridad sobre ellos ; y cuando 
son mencionados juntamente se distinguen como 
"los Apóstoles y ancianos,^^ — frase que se en- 
cuentra tres veces en Hechos xv. Pero habia de 
venir el tiempo cuando los Apóstoles debian mar- 
charse de la Iglesia, así como su Señor la habia 
dejado antes. ¿ Proveyeron al gobierno de ella 
después de su partida, y á una sucesión para si 
mismos como ministros de la ordenación? Las 
Epístolas á Timoteo y Tito claramente responden 
á esta pregunta. Timoteo y Tito hablan sido 
presbíteros ordenados por S. Pablo y compañeros 
de él (2 Tim. i. 6). Hacia el fin de su propio 
ministerio, y cuando sus mismos cuidados apostó- 
licos hablan aumentado estensamente, él los de- 
signó para tomar el gobierno de dos vastos dis- 
tritos, el uno de Efeso (donde sabemos habia 
varios ancianos ó presbíteros, Hechos xx. 17), el 
otro de Creta, célebre por sus cien ciudades. En 
estos respectivos distritos los autorizó para ejercer 
completa autoridad apostólica, la misma especie 
de autoridad que él habia ejercido en su mas 
amplia esfera de trabajo. Ellos hablan de arreglar 
Jos servicios públicos 3Lei\a.\^^m. (TL Tim. ii. 1, 2, 
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&c.) — ordenar presbíteros y diáconos por la impo- 
sición de las manos (1 Tim. iii. 1 — 14 ; v. 22 ; 
Tit. i. 5) — cuidar que se enseñase la sana doctrina 
(1 Tim. i. 3 ; iii. 15 ; iv. 6, 16 ; 2 Tim. i. 13 ; 
ii. 14; Tit. i. 13) — confiando cuidadosamente á 
hombres fieles el cargo de enseñar, que ellos habian 
recibido de los Apóstoles (2 Tim. ii. 2) — ejecutar 
la disciplina, honrando al diligente (1 Tim. v. 17) 
— oyendo las quejas y juzgando á aquellos de 
quienes se quejaban (1 Tim. v. 19, 20, 21, 24) — 
amonestando á los que erraban (Tit. i. 13), pero 
excomulgando á los que fueran herejes (Tit. iii. 10). 
Todo este poder se les confia como un solemne 
cargo de que habian de responder ante Dios, y 
como un mandamiento que debían guardar, sin 
mancha é irreprensible, hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo (1 Tim. i. 18 ; v. 21 ; vi. 13 ; 2 
Tim. iv. 1) ; y la gracia para este ministerio, se 
dice especialmente que les fué dada por la impo- 
sición de las manos de los Apóstoles (2 Tim. i. 6). 
Ahora bien : aquí se trata de dos personas colo- 
cadas en una posición no ocupada previamente por 
nadie, sino por los Apóstoles, con poder especial 
de jurisdicción y ordenación. Antes de esto no 
hallamos semejantes poderes en nadie sino en los 
Apóstoles. Ahora los hallamos confiados a Timoteo 
y Tito. ¿ No es evidente que así como nuestro 
Señor dejó á los Apóstoles con autoridad principal 
sobre Su Iglesia teniendo ancianos y diáconos 
bajo sus órdenes, asi ahora los Apóstoles, próximos 
también á partir, dejan á Timoteo y Tito, y á otros 



234 EXPOSICIÓN, ETC. 

como ellos, la misma autoridad que habían recibido 
de Cristo ? 

Únicamente es necesario para completar la 
cadena de la evidencia, que observemos lo que 
encontramos en la Revelación de S. Juan. Allí 
se escribe á siete grandes Iglesias, ima de las 
cuales es la Iglesia de Efeso, ,en la cual sabemos 
que habia muchos ancianos, sobre todos los cuales 
fué luego Timoteo designado como principal mi- 
nistro. A cada una de aquellas Iglesias se le 
habla, por medio del ministro presidente, que es 
llamado Ángel, nombre de la misma significación 
que Apóstol, y estos ángeles son comparados á los 
astros, colocados para alumbrar las Iglesias (Rev. 
i. 20). ¿Podemos dudar, pues, que hubo en cada 
una de estas Iglesias una persona, cuyo ministerio 
era superior al de los demás, así como el de 
Timoteo lo habia sido al de los presbíteros y 
diáconos bajo sus órdenes ? 

Por consiguiente, la prueba del Nuevo Testa- 
mento parece clara y uniforme, de que existieron 
siempre tres órdenes de ministros : primeramente, 

(1) Nuestro Señor; (2) los Apóstoles; (3) los 
setenta. JE71 segundo lugar, (1) los Apóstoles ; 

(2) los ancianos; (3) los diáconos. En tercer 
lugar, (1) Personas como Timoteo y Tito llamados 
angeles por S. Juan; (2) los ancianos, presbíteros 
ú obispos ; (3) los diáconos. Además de esto 
hallamos que en todos estos casos, las ordenaciones 
eran desempeñadas por el primer orden de estos 
ministros por \a iiiiigoe»moTL ^^\^^\aaxv.Q8 ; escepto 
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donde nuestro Señor mismo ordenó, cuando Él no 
impuso las manos, sino que sopló sobre Sus discí- 
pulos (Juan XX. 22). 

Los únicos argumentos de algún peso que se 
aducen contra lo dicho parecen ser los siguientes: — 

1. Obispos y presbíteros son en la Escritura 
espresiones convertibles, lo cual manifiesta que 
su subsiguiente distinción fué una invención del 
sacerdocio. 

La respuesta á esto se ha dado ya en las palabras 
de Teodoreto. Los ministros del segundo orden, 
cuyo nombre general y propio era ancianos ó 
presbíteros son, en unos pocos casos, llamados por 
S. Pablo Epkcopiy obispos ó inspectores. Los del 
orden primero fueron llamados, Apóstoles, y por 
S. Juan, Ángeles. Hay obvias razones por que 
estos dos últimos nombres habrian sido después 
considerados demasiado venerables, para ser dados 
á ministros ordinarios ; y de aquí que el nombre 
obispo, usado en su origen para designar los inspec- 
tores de una grey, fué después apropiado .para 
aquellos que eran inspectores de los pastores ; 
pero los obispos de los tiempos posteriores "jamás 
creyeron que ellos mismos y su orden fuesen 
sucesores de los ^^iriaKoirou de la Escritura, sino 
de los ^KiroaTokai de la misma. Ellos eran 
SiáSo^ot Tcop 'AttootoXo)!/, los sucesores de los 
Apóstoles 
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8 Bentley, On Freethinking, p. 136, citado por Wordsworth, 
Theoph, Anglic. 
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2. TJn segundo argumento es el de Hechos 
xüi. 1 — 3, Bernabé y Saulo se dice que fueron 
ordenados por algunos que no eran Apóstoles. 

Esto no fué ordenación sino meramente una 
separación para un trabajo especial ; el cual fué 
hecho según la piadosa costumbre de los tiempos 
antiguos, con ayuno, oración é imposición de las 
manos (Comp. Hech. xiv. 23). Que no fué orde- 
nación, aparece claramente por haber sido S. 
Pablo hecho Apóstol por nuestro Señor al tiempo 
mismo de su conversión. Veáse Hech. xxvi. 17, 
donde nuestro Señor lo constituye Apóstol para 
los Gentiles. Las palabras son €t9 01)9 vvp ae 
áiroaTéXKcú ; y S. Pablo mismo declara siempre 
que él tenia su ministerio, ^^ no de ¿os hombres, ni 
por hombre, mas por Jesucristo y por Dios Padre " 
(Gal. i. 1). 

.3. Se dice además que Timoteo fué ordenado 
" con la imposición de las manos del presbiterio " 
(1 Tim. iv. 14). 

Es cierto sin embargo, que los obispos y pres- 
bíteros no son tan diferentes, sino que un obispo 
es además presbítero, aunque todos los presbíteros 
no son obispos. Así los Apóstoles eran además 
presbíteros (1 Ped. v. 1) ; aunque todos los pres- 
bíteros no eran Apóstoles. De aquí que el pres- 
biterio pudo haberse compuesto en este caso de 
solo los del primer orden. Sea como fuere, S. 
Pablo tomó parte en la ordenación de Timoteo, 
porque en 2 Tim. i. 6, él habla de la gracia de la 
ordenación como dada áTYC£iQ\*<&Q ^'^ot \sa. impo- 
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sicion de sus manos (de S. Pablo)." De aquí 
que Timoteo no fué ordenado ciertamente solo por 
presbiéeroSy sin la presencia é imposición de las 
manos de un Apóstol. Puede haberse, de este 
modo, permitido antiguamente á los presbíteros 
unirse á los Apóstoles en la imposición de sus 
manos en las ordenaciones de otros presbíteros, 
como lo ha sido desde entonces en la Iglesia 
Occidental ; pero esto, á lo menos, no da sanción 
á la mera ordenación presbiteriana. 

Debemos concluir, pues, con Hooker, que, " Si 
en el gobierno de la Iglesia hay alguna cosa del 
Cielo, esto es, de Dios ; seguramente lo fué la 
primera institución de los obispos ','' y con el 
Obispo Hall : " Nosotros no disputamos ahora lo 
■ ;que la necesidad inevitable puede hacer," con 
' todo " para lo principal,^' el episcopado " es cla- 
ramente indispensable, y así debe continuar hasta 
el fin del mundo.'*." 

3 Hooker, vii. v. 10. 

■* Epi8Copac¡/t del Obispo Hall, Pt. ii. sect. 22. 
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De precibut publicU dicendia 
in litiffuá vulgarú 

LiNouÁ populo Don intellecta, 
publicas in Ecclesia preces per- 
agere, aut Sacramenta adminis- 
trare, Verbo Dei, et primitivse 
Ecclesiee consuetudini plané re- 
pugnat. 



De recitar leu precee públicat 
en lengua vulgar. 

Recitar las preces públicas 
en la Iglesia, 6 administrar los 
Sacramentos, en lengua que el 
pueblo no entiende, repugna 
claramente á la Palabra de Dios 
y á la costumbre de la Iglesia 
primitiva. 



SECCIÓN I. 

Hütoria. 

El Articulo por sí mismo apela á la costumbre 
de la primitiva Iglesia. líaturalmente debemoa 
esperar que el testimonio de los Padres solo podre- 
mos hallarlo de un modo incidental ; pues á menos 
que hubiese prevalecido en los antiguos tiempos 
la costumbre de orar en una lengua estrangera, es 
probable que nunca les ocurriera tal idea, y así 
no es de esperar que dijesen nada contra ella. 
Pueden sin embargo encontrarse varias pruebas 
importantes de que no prevaleció semejante cos- 
tumbre, y de que por el contrario se oraba en las 
iglesias en lengua vernacular. 

El griego, el latin y el siríaco fueron las lenguas 
que hablaba el gran numero de naciones que en 
un principio sq convirtieron al Cristianismo; y 
de consiguiente era seguro que en estas lenguas 
estuviesen las primitivas Liturgias y traducciones 
de las Escrituras. Pero á mas de esto, los Egipcios, 
Etíopes ó Abisinios, Moscovitas, Armenios, y otros 
tuvieron Liturgias en su respectivo vernacular *. 

* Veáse Ussher, Historia Dogmática de Scripturis et Sacrit 
VemaculiSf cap. vüi^ sect. t., donde prueba esto por confesión de 
teólogos romanútas eminentes. 
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Las Escrituras sagradas fueron desde muy an- 
tiguo vertidas á las lenguas de las naciones que se 
habian convertido á la fe. Aun antes de la 
venida de Cristo, sabemos que las Escrituras 
fueron traducidas al griego para el uso de los 
Judíos de Alejandría, y al caldeo para el uso de 
los de Palestina, para quienes el original hebreo 
había caido en desuso. Bajo el Evangelio, la 
versión siríaca del Nuevo Testamento es atribuida 
por muchos al tiempo de los Apóstoles ; de todos 
modos, es una obra muy antigua. Las versiones 
latinas fueron muy poco ó nada posteriores á la 
siríaca. Así las numerosas tribus que hablaban 
griego, latín ó siríaco, tuvieron desde el principio 
tanto la Escritura como la Liturgia de la Iglesia 
en idiomas por ellas entendidos. A mas de esto, 
hubo versiones muy antiguas en cóptico, sahídico, 
etíope, árabe, armenio, gótico, esclavónico y anglo 
sajón ; hecho demasiado conocido para que necesite 
pruebas ^. 

Además, los escritos de los Padres nos prueban 
que era la costumbre de los primitivos Cristianos, 
el que toda la congregación tomase parte en los 
responsorios y en el canto de los salmos é himnos ; 
cuya costumbre prueba que así los Salmos como las 
Liturgias debieron estar en dialectos inteligibles ^. 
Por ejemplo, S. Cirilo escribe : " cuando el sacer- 

' Veáse Bíngham, E. A. lib. xiii. cap. iv. § 6; Horae, Intro- 
ducíion to ScripiureSy Vol. i¡. Pt. L cap. ¡i. 

' Veáse Ussher, ubi supra^ cap. viii. -sect. iv. ; Bingham, E. A. 
Lib. xiii. cap. iv. sect. ü. 
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dote dice, * Levantad vuestros corazones/ el pueblo 
respoude, 'Los levantamos al Señor;' luego dice 
el sacerdote, * Demos gracias al Señor/ y el 
pueblo dice, * Es digno y justo */ " S. Crisostomo 
dice que, "Aun cuando todos pronuncian la 
respuesta, sin embargo la voz ondula como sí 
partiese de una sola boca *." Y S. Hilario hace 
mención de la gente que hallándose fuera de la 
iglesia, podía no obstante oir la voz de la congre- 
gación que dentro ofrecía oración y alabanzas *. 
Así el emperador Justiniano ordena especialmente 
en una de sus leyes, que los obispos y presbíteros, 
en las oraciones públicas y en la administración 
de Sacramentos, hablen no en secreto, sino en voz 
tal que pueda oiría bien el pueblo '. 

Pero, aparte de todo esto, los Padres nos sumi- 
nistran testimonios claros de que se leía la Escri- 
tura y se oraba en lengua inteligible para la 
muchedumbre reunida. Justino Mártir dice, que 
entre los primitivos Cristianos " se leían prime- 
ramente los comentarios de los Apóstoles y es- 
critos de los Profetas ; y después, cuando el lector 
había concluido, pronunciaba el presidente un 
discurso, exhortando al pueblo á que recordase é 

^ Catech. Mystagog, ▼. 

* HomiL in 1 Cor, xiv. ; Homil. xnvn, juxta fin, 

6 ** Audiat orantis populi, coDsistens quis extra Ecdesiam, 
vocem ; spectet celebres hymnorum sonitus ; et ínter divinorum 
quoque sacraor.entoruin officia, responsionem devotse confessioni» 
accipiat." — Hilar, in Psalm. Ixv. ; Ussher, ubi supra. 

7 Jastinian. Novell, 137* Veáse Ussher, ubi iupra, 

PARTE £V, ^ 
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imitase lo que acababa de oir ^." Tal exhortación 
habría sido inútil, si el lenguaje en que se leían 
los escritos de los Profetas y de los Apóstoles, no 
hubiera sido familiar á la congregación. Hay un 
pasaje bien conocido de Orígenes ', donde afirma 
que " los Griegos usaron el griego en sus oraciones, 
los Romanos el latin, y así cada uno en su propia 
lengua ora á Dios, y le da alabanzas, como puede: 
y el Dios de todas las lenguas oye á los que oran 
en todos los dialectos, como si todos hablasen con 
una sola voz." Por Jerónimo sabemos, que algu- 
nas veces se usó mas de un lenguaje en un mismo 
oficio, á causa de hallarse presentes hombres de 
diferentes naciones. Él dice, que "en los fune- 
rales de Paula se cantaron los Salmos en griego, 
latin y siriaco, porque había allí hombres de cada 
una de estas lenguas \" A la verdad, eminentes 
escolásticos y teólogos católicos romanos, tales 
como Lyra, Tomas de Aquino y Harding, han 
concedido plenamente que en la primitiva Iglesia 
se ofrecían las oraciones en la lengua vulgar, para 
que el pueblo se instruyera lo mejor posible ^. 

El modo con que se introdujo en el culto público 
el uso de una lengua muerta, es claramente obvio. 

« 

' Apolog. i. p. 98. 

^ Orígenes, c. Celsumt viii. 37* 

1 Hieroví. ad Eustochium^ Epitaphium Pauke Matrisjuxiajin. 
Tom. iv. Pt. ii. p. 687. 

2 Jjjrsíf in 1 Cor, xiv. 17 ; Aquinas, in 1 Cor, xiv. Vol. xvi. 
fol. 84 ; Harding, Contra Juellunif Art. 3, sect. 28. Veáse 
Uasher, ubi supra ¡ 3er. Ta.^\oT, Dissucísivef Part i. cap. i. sect. 7 ; 
Binghanif Lib. xUl* cap. \n. 
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Los Romanos^ como señores del mundo occidental 
se esforzaron en imponer su idioma á sus subditos 
de las colonias ; y así el latín vino á ser la lengua 
común de Europa. Los eclesiásticos estaban en 
conexión constante con Roma, el centro de la 
civilización, y la ciudad principal de la Europa 
cristiana ; y asi el lenguaje mas generalmente 
entendido vino á ser también el lenguaje del culto 
litúrgico. Gradualmente, del antiguo latin bro- 
taron el español, el francés, el italiano y otros 
dialectos. Pero se conservaron aun las Liturgias 
latinas, que por largo tiempo fueron comprendidas 
sin gran dificultad. Por este tiempo el clero de 
toda la Iglesia occidental habia llegado á una 
unión todavía mas intima con Roma. Además 
había ido creciendo en las mentes de los hombres 
ese algo misterioso con que revestían las sagradas 
ordenanzas de la Iglesia. De aquí el que todo 
contribuyera, á que el clero se aficionase á dejar 
en el lenguaje de la ciudad central las oraciones 
de las provincias distantes. Y así el cambio, que 
vino á ser necesario cuando las lenguas de los 
pueblos habían cambiado, no tuvo jamas efecto. 
La opinión de que, así como la Iglesia era una y 
sin embargo imiversal, debía de igual modo haber 
una lengua universal, en la que se orase y alabase 
á Dios, prestó también un colorido de piedad y de 
poesía á la antigua costumbre de tener Liturgias 
latinas. De modo que hasta la Reforma, ninguna 
eficaz tentativa se hizo para reformar lo que mu- 
chos debieron considerar un error, y para hacer 
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del culto á Dios, un culto racional así para el 
pueblo como para el clero. 

Cuando esta cuestión vino á discutirse en el 
Concilio de Trente, se prohibió con anatema el 
decir que la misa no debía celebrarse sino en len- 
gua vulgar, ó que la consagración no debía pro- 
nunciarse en voz baja*. Y aun cuando en los 
tiempos modernos se ofrecen en las iglesias de la 
comunión romana algunas oraciones en lenguas 
inteligibles para el pueblo, sin embargo la misa 
nunca se celebra sino en latin, ya para evitar pro- 
fanación, como para que las mismas palabras, que 
se supone han sido usadas desde el principio, no 
pierdan al traducirlas nada de su fuerza y santidad. 



SECCIÓN 11. 

Prueba de la Escritura, 

No es natural que se dijera mucho en la Escri- 
tura sobre este asunto. La Biblia raras veces 
sugiere, aun para condenarlos, errores en que los 
hombres jamás habían caido. Es cierto, sin em- 
bargo, que no podemos encontrar huella alguna 
del uso de orar en lengua desconocida, ni entre 
los Judíos, ni aun entre los Cristianos apostólicos. 

El único caso en la materia parece ser el del 

^ Sess. xxii. Can. 0. Veáse también Sarpi, Hist, qfthe Council 
oj Trent, p. 640. 
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ejercicio del don de lenguas entre los Cristianos 
de Corinto. El propósito con que se confirió 
aquel poder miraculoso, fue evidentemente el que 
pudiera por hombres indoctos predicarse el Evan- 
gelio á todas las naciones, pueblos y lenguas. 
Algunos de los convertidos corintios, habiendo 
recibido aquel don por la imposición de manos de 
los Apostóles, lo ejercían para ostentación y no 
para edificación, hablando en las congregaciones 
en lenguas no conocidas de los que se hallaban 
presentes. San Pablo censura esto en el capitulo 
décimo cuarto de su primera Epístola; y allí 
manifiesta incidentalmente que el orar en lengua 
ininteligible para la congregación es contrario al 
orden propio de la Iglesia y á la voluntad de Dios. 
Esto puede observarse especialmente en los ver- 
sículos 14 al 17 : " Si oro en una lengua [descono- 
cida], mi espíritu ora, mas mi mente queda sin 
fruto. ¿Pues qué haré? oraré con el espíritu, 
oraré también con la mente: cantaré con el es- 
píritu, cantaré también con la mente. Mas si 
bendijeres con el espíritu ; el que ocupa lugar del 
simple pueblo, ¿ cómo dirá Amen sobre tu ben- 
dición ? puesto que no entiende lo que tú dices : 
verdad es que tú das bien las gracias ; mas el otro 
no es edificado." Así también en el ver. 19 : 
** Mas bien quiero hablar en la Iglesia cinco pala- 
bras de mi inteligencia, y para instruir también á 
los otros, que no diez mil palabras en lengua" 
[desconocida]. Y el ver. 28: "Si no hubiere 
intérprete, calle en la Iglesia (esto es, el que solo 
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pueda hablar en lengua desconocida á los oyentes), 
y hable a sí mismo y á Dios." 

Todos estos argumentos parecen tan claramente 
contra el uso de Liturgias en una lengua muerta, 
como contra la costumbre que se había introducido 
en la Iglesia de Corinto, de usar el don de lenguas 
cuando no había nadie que las interpretase. La 
oración ha de ser con la inteligencia, no con el 
espíritu solamente. La oración y hacimiento de 
gracias no han de hacerse en publico con palabras 
á las cuales el pueblo indocto no pueda responder 
Amen. Un hombre puede orar á Dios privada- 
mente con palabras de esa clase, pero no publica- 
mente en la Iglesia. La razón que se aduce es, 
^* Porque Dios no es Dios de disensión, sino de 
paz; como en todas las iglesias de los santos" 
(ver. 33). T la regla general que se establece es, 
^' Hágase todo para edificación " (ver. 26). 

Ningunos argumentos de utilidad ó conveniencia 
parecen adecuados para colocarse [frente á frente 
de tales decisiones apostólicas. Ahora bien, los 
únicos argumentos de algún peso para retener el 
latin en las Liturgias, son argumentos de utilidad ó 
conveniencia. Se dice, por ejemplo, que el latin es 
ima lengua general, y de consiguiente es bueno 
que toda la Iglesia lo use. Pero será mas ver- 
dadero decir, es generalmente desconocida, que 
decir, es generalmente conocida; pues solo son 
los doctos en todos los países quienes la en- 
tienden; las masas del pueblo (que tienen tam- 
bién almas que salvaT como\o^\a3ivs instruidos) no 
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la entienden en parte alguna. Se dice que los 
oficios divinos se preservan de profanación, siendo 
velados en el misterio de una lengua difícil. 
Pero hay seguramente mas profanación cuando el 
pueblo murmujea las cosas sagradas, ó las oye 
musitar sin entenderlas, que cuando con reverencia, 
é inteligencia se une con el corazón y la mente en 
solemnizarlas. Añádese que el uso de una lengua 
muerta en los oficios divinos los fija y conserva ; 
de modo que las palabras usadas desde los tiempos 
apostólicos, se usan hoy todavía por la Iglesia ; y 
se celebra la misa en las mismas silabas en que 
fue dicha por los primitivos obispos. Esto, si se 
estiende á todo el oficio de la misa, no es estricta- 
mente verdadero ; pues el Misal romano de hoy no 
concuerda con las diversas Liturgias primitivas, 
las cuales tienen también variaciones considerables 
entre si mismas. Si lo alegado se limita á solo 
las palabras de la consagración, entonces segura- 
mente debiéramos usar no el latin, sino el griego, 
en el cual se hallan dichas palabras en el Nuevo 
Testamento. Si hay alguna virtud en las palabras 
mismas, no nos aproximamos mas al original 
diciendo, Hoc est Corpus Menm» que si decimos, 
Este es Mi Cuerpo, 

En resumen, aparece que la costumbre de orar 
en una lengua desconocida se originó en una 
especie de accidente, y se ha perpetuado con inten- . 
cion. Se originó en el hecho de que el latin cayó 
en desuso en Europa, y las oraciones no se tra- 
dujeron a medida que brotaron los varios dialectos 
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europeos. Luego se halló que servía para con- 
servar el misterio, y con esto el poder sacerdotal : 
y de consiguiente se retuvo. Pero carece evidente- 
mente de autoridad, tanto de la Escritura como 
de la primitiva Iglesia. 



Se contimuirá. 
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